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CAPITULO I 



[oticias sobre los ascendienles de tJon Maleo de TorA Zambra- 
no, primer conde de la Coiiquisla.— Toro Zambrano reúne con su 
liabajo un caudal considerable.— Compra en subasia la hacienda 
de Rancagua o de la Compañía,— Paga el precio de esle fundo 
con solo sus productos en quince años.— Se enumeran los prime- 
ros servicios que presta Toro Zambrano.— Carlos 111 concede ft 
don Mateo de Toro Zambrano el titulo de condt da la Conquista. 
—El conde obtiene una real csdula que mando darle el iratamien- 
lodesefioria.— Sobreviene una ruidoíia competencia de autoridad 
entre el conde Toro Zambrano i el correjidor Zafiariu.— Se men- 
cionan los descendientes inmediatos del conde.— Se dan a cono- 
cer el carácter personal i las opiniones políticas del conde.— Se 
esplica la causa del contentamiento con que fué acojida por todos 
la elevación del conde Toro Zambrano a la presidencia interina 
del reino, en reemplazo de Garda Carrasco. 

I 

Don Maleo de Toro Zambrano i Urela, caballero 
e la órdpii de Santiago i conde de la Conquista, lla- 
nado cl IG de julio de 1810, en virtud de la real or- 
en de 23 de octubre de ISOTí, a reemplazar intcrina- 
nentc en la presidencia del i-eino de Chile, miL^ntras 
legaba el propietario, a don Francisco Antonio Gar- 
la Carrasco, era a la sazón, i por varios títulos, uno 
e los magnates mas encumbrados del país. 

Según papeles de familia que tengo a la vista, 
ontaba entre sus parientes ai conquistador del Peri'i 
ilonso de Toro. 

Don Bernardo José de Toro, nielo del conde, ase- 
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mismo en una biografía de su abuelo, que 

rcsa. 

cidencia mencionada seria, por cierto bien 

de Toro, que concurrió a la prisión del 
iialpa, que luvo parle en el rescate de ésle, 
dio el Cuzco contra el inca Manco, que pe- 
Salinas, que custodió a Diego de Almagro 
luplicio, fué uno de los que aconsejaron 
nente a Gonzalo Pizarro -para que alzase 
le rebelión a fin de defender los intereses 
omendei-os, i uno de los que mas se estbr- 
que eso caudillo triunfase en sus osadas 
íes. 

de Toro i Francisco de Carvajal fueron su- 
ite maeses de campo de Gonzalo Pizarro. 
• de servir a una misma causa, só tenían 
)luutad- el uno al otro, 
jargo, estos dos ])ersonajcs se parecían por 
1 punto. ■ 

ra iiombre íiei-o, áspero, cruel c indijeslo,» 
Ionio de Herrera (1); i «soberbio^ colérico 
ra,» según Garcilaso de la Vega (2). 
í feroz, que su suegro Diego González se 
ido a matarle por miedo de que le quitase 

lia que González, viejo de sesenta i cinco 
■ó casualmenle a casa de Toro, encontró a 
do a grandes voces con su mujer, que era 
ma. 



í.. Historia jenerat Ja l:is Indias OccLíenlales, diea- 

i, capltulti I. 

io de la Vc^a, Comeíjíarioí -Ttealcs, parle a, libro 5, 



CAPITVI.O t 

Como í^e antojara a Toro que el anciano acudía en 
amparo déla hija, se desató en los improperios mas 
descomedidos, i no parando en esto, arremetió con- 
tra el recien venido. 

Gon2ález, sin otro propósito que el de conloner al 
agresor, puso por delante un puñal que traía a la 
cintura. 

Este movimiento acrecentó la exacerbación de To- 
ro, que se cegó de cólera hasta el estremo de preci- 
pitarse sobre el puilal i de herirse. 

Apenas lo notó González, comprendió que se ha- 
llaba en la dura alternativa: o de matar a Toro o de 
morir a manos de éste. 

Así, impulsado por el instinto de la conservación, 
le inflríó tres o cuatro heridas en el vientre. 

En seguida echó a correr, temeroso de que Toro 
le quitase el puñal i le ultimase. 

I a la verdad anduvo acertado, porque su terrible 
yerno, aunque herido, le siguió mas de cincuenta 
pasos, hasta que en la escalera de la casa lanzó el 
postrimer aliento. 

Garcilaso de la Vega tuvo pues sobrado funda- 
mento para escribir que Diego González mató «de 
puro miedo» (1) a su yerno. 

Alonso de Toro era entonces gobernador del Cuz- 
co por Gonzalo Pizarro. 

Cuando el pueblo, que le aborrecía, supo su de- 
sa.stroso fin, repicó las campanas en vez de tocar a 
muerto {2). 

El tremendo conquistador de que acabo de hablar, 

(i) Garcilaso de la Vega, Comen tartos '7í_ea/cí, parte a, libro i5, 
capitulo 6, 

(a) Herrera, llisloria jeneral de las Indias Occidentales, década 
8. libro 3, capitulo 8. 
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mas antiguos promolorcs de la 
úa en la America Española. 
I dicho al principiar, habria 11a- 
juc don MaleodoToroZambrano 
snyo. 

r que no he visto justificado i ni 
) esle parentesco en las Jenealo- 

Dmisinn seria muí osplicablo- 
1-0 de la üasea dechu-ó traidores 
diez i seis de los cómplices de 

fíillecido durante la rebelión, i 
irnia i bienes. 
Mipa el tercer lugar en esa lis- 

lamenle que los vasallos del so- 
i no se empeñaran por aludir a 
specic en Ins relaciones de nié" 
e redactaban para alcanzar em- 
■nores. 

lescos no eran buenas recomen- 
i colonial. 

. Rúa Riiiz de Naveda, cronista 
■los lll, compuso un árl)ol jonca- 
j de Toro Zamlirano, Escobar, 
le podido consultar orijinal. 
?h;cnlo en vitela, con bien iraza- 
)rnailo con viTiolas coloridas he- 
a si^niicnle fecha: «Madrid, a 9 

iros comprendió, según esta pie- 
lera/ de ¡as India.'i O.-cU^^níales, dúcada 



capitvi.o i 

za, enire sus nins aiiligtios individuos do que lia; 
noticia, a don Alonso Púroz de Toi-o, siib-comend; 
ílor de ta orden de Cidatcava i electo maestre de 
misiina en Aragón el año de 14:¿5; al doclordon Jn; 
Fernández de Toro, alcalde de corle, el de lo30; 
doclor Juan Alonso de Toro, alcalde de Enrique j 
i asistonle de Sevilla; a IVaí Gonzalo de Toro, jeni 
ral de !a orden de San Jerónimo el año de 141)3; i 
otros que se seflalai-on en el estado i en la iglesia. 

El tronco de que don Maleo de Toro Zambrai 
descendía era el capitán Juan de Toro, natural < 
Villalba de Alcordel, arzobispado de Sevilla, henn. 
no de frai Hernando de Toro, rcüjioso de San Jer 
nimo, hijodalgo notorio, lini|iio de toda mala raz 
como consta de inforHiacion judicial de que se co 
serva hasla ahora copia autentica en Chile. 

Habiendo pasado el referido capitán de líspaAa 
nuevo reino de Granada, en la América, el año ■ 
1567, fué uno de lus pacilicadores de la provincia > 
Guali i Guasquia. 

El adelantado don Gonzalo Jiménez de Qnezai 
envió a Juan de Toro como caudillo de tropa conl 
indios mui belicosos, a ios cuales castigó. 

Entre otros, redujo a los de Herré. 

Juan de Toro se empleó mas de cinco años en est 
operaciones militares, a su cosía, ya cuuio soldad 
ya como capitán. 

Fué alférez mayor i alcalde oi'dinario en la ciud; 
de los Remedios, icuafi'o veces teniente gobernad 
en la misma. 

El año de I5'J3 realizó, como jenerai, la conquis 
de la Cimitarra. 

Don Bernardo José de Toro asevera que ta ejeci 
cien de esta empresa fué lo que se tuvo presente pa 
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cion al condado que. trascurriendo los 
[1 concedió a don Mateo. - 
rvicios de Juan de Toro se enumeran, 
slixcion de la ciudad de los Remedios 
nvenienle. i el sonielimiento en dos 
ínes de los negros que se hablan alzado. 
• de Toro Ribera, hija del precedente, 
Pedro Fernández Cabrera, de quien 
1 Tomas de Toro Zambrano i Fernán- 
omo puede notarse, antepuso, confor- 

niui común por aquellos tiempos, el 
■no al paterno. 

! España a Chile en los últimos años 
, i prestó buenos servicios como espi- 
ra de Aranco, con criados, caballos i 

órdenes del gobernador don Marlin 
'7. i Loyola. 

1 el gobernador Alonso de Ribera en 
leí fuerte de la Pasión, donde invernó 

al famoso capitán Alvaro Núñcz de 
> del anlor del Caiiünerio Feliz, i de 
irias veces en ausilio del capitán Urias 
i cordillera do Cliillan. 
no verano concurrió a la población de 
Quenova. 

guarnición en el valle de Longouabal, 
beza de solo nnos cuantos jinetes, con 
i determinación, a desbaratar una jun- 
ue evitó el daflo que, de otro modo, el 
:a podido orijinar. 

rno de Alonso García Ramón, trabajó 
3n de la villa de Monterrei, i sobresalió 
i que hizo bajo el mando del sarjento 

de Rujas. 
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tesompefió los cargos do correj idor i de alcalde 
yor do minas en ol partido de Quillota, Ligua i 
aapa. 

ionlrajo miUriinoniocon doilaRalUisara de Astor- 
hija lejilima del capitán Juan de Madrid, natural 
Vizcaya, i de dona María Alvarez Malaver, «que 
ron por conquisladüres al i^íino (le- Chile,» escribe 
enealojipta. 

labiendo tenido la desgracia do enviudar, don 
ñas entró de fraile en el convonlo do San Fran- 
jo, a fin (íe liacer peniloncia i <le prepararse a la 
erte. 
Dejaba para que le representase en el mundo a su 
hijo don Alonso do Toro Zanibrano i Asiurga. 

En recompensa do los méritos do su padro, el reí 
concedió a este joven, (¡iie había empozado desde al- 
férez la carrera militar, una compania de caballos 
lijeros lanzas de! númoro do la ciudad de Santiago 
de Chile, lo quo, on nuestro lenguaje moderno, se 
denominaría conipanía de cívicos, o de la guardia 
nacional. 

Esto don Alonso debió tener alguna importancia 
en la esprosada ciudad, puesto (pie, el aflo do 1087, 
ejerció en ella por elección del cabildo el cargo de 
alcalde, el cual era encomendado a personas de nota. 
Don Alonso de Toro Zambrano casó con doña Se- 
bastiana Ugalde Uriona. hija dol jenei'al (ex-cori-o- 
jidor) Juan Ugalde Saluzar, nalnrat de Bilbao. 

Estos fueron ¡os padrvs de don Tomas Toro .Zam- 
brano i Ugalde, abuelo ile rlotí Mateo, primor conde 
de la Conquista. 

Los papeles de familia no conlionen acerca (le este 
caballero otra cosa sino que fué rejidorde Santiago 
i que tuvo por mujer a doña Luciana de Escobar i 
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3 directa do don Cristóbal i de don 
e Escobar, ilustres conquistadores 

ÍArlos ílc Toro Zambrano i Esco- 
Mateo, fué dueilo de la conocida 
iiin. 

oiKc-goljoniador don José Manso 
•n las inmediaciones de csla pro- 
ian Josó de Logrofio, lioi Molipi- 
Járlcs pi-iiuei' rejidor i poblador, 
oro Escobar fuéíilcalde ordinario 

ivo |)op mujer a iloña Jeróninia 
cendienlo por la linea femenina 
islcne, 

\Iatoo de Toro Zambrano i Urcta 
lonle entroncado, perteneciendo 
ian venido a establecerse on la 
■imer siglo de la couqnisla. i cu- 
nan desplegado gi-ande fülividad 
larcas a la dominación española, 
esta maloria i me iie detenido en 
'liberado, porque en 1810 se le 
importancia. 

le asuntos sobre que discurrir, 
is era uno de los lemas mas fre- 
.cion i de discusión i uno de los 

IOS do la sociedad decente csla- 
leradns en estos asuntos de pro- 
ribuian una trascendencia des- 

lobleza calificada ci-an tenidos 
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ís que carecian do lan apreciado reqiiif^ilo ere 

estimados, 

na ejecutoria bien autenticada era, pues, a la s 

en Chile, un poderoso medio de inlluencia i aii 

sccndicnle. 

or esto, don Mateo de Toro Zambrano, honib: 

sato i práctico, había cuidado de tener la sin 

en regla, i se con:iplacia, a ejemplo de sus coi 
[loráueos, en ostentarla. 



II 



I conde de la Coiiciuista poseía méritos propio 

.0 recomendables. 

slaba nmi distante de ser,como otros, un simp 

!dero de virtudes ajenas. 

n compendioso resumen biográíico basta pa 

losirarlü. 

unque su tío don José de Toro Zambrano, el en 

iicro fué sncosivanienle canónigo doctora!, ni 

e-cscuela, chantre i arcediano de ia catedral i 

tiago, i en seguida, el afio de 174.5, obispo i 

cepcion, deseó que don Maleo siguiera la carri 

clesiásiica, éste desistió de ello por no sentir 

vocación. 

1 joven don Maleo había lierethido de su path-e 

ienda de Huechun; pero eii vez de dedicai"sc c 

fivamenle a los trabajos agrícolas, dividió i 

icion entre éslos i el comercio de jéneros ]> 

lor. 

btvivo ganancias muí cuanliosas en la segum 

>slas es|)eculaciones, gracias al concurso de : 

mano don José, que había ido a avecindarse i 

írid. 
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Don José de Toro Zambrano debía ser sujeto no 
vulgar, como lo manifiesta el haber llegado a ser ca- 
ballero de la orden de Carlos III, director del banco 
nacional de San Carlos en Madrid, alguacil mayor 
en el estado de hijodalgo de Císta imperial villa, se-, 
cretario supernumerario de la Santa Inquisición de 
corte, i el haber, logrado que se le concediesen hono- 
res del Consejo por Su Majestad. 

Parece que don José acopió un caudal no despre- 
ciable. 

El valimiento de don José en la corte favoreció na- 
turalmente a don Mateo i aumentó el prestijio de 
éste en Chile; pero, sobre todo, le proporcionó grue- 
sos provechos en sus negociaciones mercantiles. 

Don José compraba en la Península a precios có- 
modos i frecuentemente baratos los jéneros que su 
hermano vendía en Chile con grandes utilidades. 

Don Mateo de Toro Zambrano pudo reunip de este 
modo, merced al acierto con que dirijía sus negocios, 
bienes bastante considerables. 

El año de 1771 poseía una hacienda en el. partido 
del Maule, la de Huechun, la de las Juntas de Maipo 
i Puangue, la chacra de Chuchunco, una casa a cua- 
tro cuadras de la plaza mayor de Santiago^ otra ve- 
cina a ésta, que había comprado en veinte i un mil 
pesos, i donde fabricó mas tarde el único edificio 
particular con frente de piedra que hubo en esta ciu- 
dad antes de la. independencia, i unas tiendas en la 
calle del Rei, hoi del Estado. 

. Esos fundos de campo estaban, como debe presu- 
mirse, provistos de aperos i poblados de gamrdos. 

Esas tiendas estaban provistas de mercaderías. 

El propietario disponía ademas del capital sufi- 
ciente para fomentar sus diversos negocios. 



dúo que honradamente había sabid 
íta este punió su pairínionio demofi 
lio hallafse dolado de prendas niui 

' se eslime semejante ivsuliado en 1 
meslcr reeoi'tlar que había sido alcaí 
pobre, donde entonces el muviiuicn 
a casi nulo, 

III 

Mó parece oporluno mencionar aquí algunos 
inleresanies que co[iq>rueban lo espuesío al fin 
párrafo precedente, i que tienen conexión ce 
acontecimiento en que cupo su parlo a Toro 
brano. 

Los datos a que aludo son lomados principali 
de una relación inédita, lechada el 2 de julio dt 
i escrita por don José Alberto Diaz. abogado 
real audiencia de Santiago de Chile, presidei 
la real academia de San Carlos, catedrático di 
ma de cánones de la real universidad do San I 
i defensor jeneral de Icniporalidades encargado 
dirección de la oficina establecida para el gol 
de este ramo. 

«Habiendo recibido el seilor mariscal de c 
don Antonio Guill i Gonzaga, presidente, goberi 
i capitán jeneral de este reino, el dia 7 de agos 
1767 por lavia de Buenos Aires (escribe Diaz) c 
decreto de 27 de febrero firmado de la real mar 
ra la total espulsion de los regulares (de la Com 
de Jesús) de esta provincia de Chile, con las in; 
ciones del excclenlisimo • señor conde de Arañe 
1." de marzo, i demás documentos que le acom 
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>''.''l':ñ:'.:'t'n'-' en V-l--^ I >* ■-■~¡.t;;^,,c, 
jiii':-iiv- í-ii l;j^ rii¡ij'-:iriíi< o! rii'Ia.-^ en 

a,-itiiio la m'-iic-r ■¡¡-•■nancia on lo> 
a ma- If-v*- <¡ii.-ja lif* lo- [i;i'!rt'-^.» ilt 
irañar a I-i- jf~nila<. ^^f e<>iili~cai\m eii 

r'ii'iiia. riiiM|iliciiiI'i íini lo nplonmlo 
¡. ,-iis biciK's riiufbli-T:^ i i'aif^s, que 
valiosos. 

Uis (li- realizar oriios bioiit-:- coin|iiTii- 
la la í-iiiiacioii cronómica del |>ai-s, no 
■I- |»icsfi lia rail compradores para los 
s, i, sobre lodo, para los n'islicos. a 
resolvieron desdo lue^o venderlo? a 
o ei ínteres de un cinco por cíenlo so- 
tles itisriliilas. 
■líela i a íiti do dará los iiileresadoíi 

nes siibrc las IcmforaüJaJcs Je los jeíiiilJx en 
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tiempo para prepararse, pusieron en arrendamiento 
esas propiedades por término de tres años. 

Voi a insertar el pasaje en que don José Alberto 
Díaz consigna este acuerdo. 

«Las haciendas, dice^ solo continuaron en arrenda- 
miento mientras no hubieron postores en propiedad, 
siéndole indispensable a esta superior junta tomar 
la providencia de celebrar las ventas con algunos 
plazos para la paga i satisfacción de su valor, co- 
rriendo a los compradores el interés del cinco por 
ciento hasta el cumplimiento de su paga, bajo de 
fianzas del abono de estos ministros de real hacienda, 
tanto porque el crecido yalor de aquellas posesiones 
no les permitía el desembolso al contado, como por 
el adelantamiento que acrece a las temporalidades 
con los réditos estipulados, no habiendo en este reino 
el arbitrio de poner los capitales en jiro, o subrogar- 
los con iguales seguridades.» (4) 

Mientras tanto trascurrieron los tres primeros años 
de los arrendamientos sin que se presentaran com- 
pradores para las haciendas i hubo que prorrogarlos. 

La primera que se remató fué la que entonces se 
denominaba Rancagua i ahora la Compañía. 

El último pregón se dio el 24 de octubre de 1771. 

Solo comparecieron dos postores: don Miguel 
O'Rian i don Mateo de Toro Zambrano. 

La tasación practicada por peritos nombrados al 
efecto ascendía solo a setenta i dos mil ochocientos 
veintiún pesos medio real. 

Esa hacienda que los jesuítas habían ido forman- 
do, desde su entrada en Chile, con terrenos adquiri- 
dos poco a poco por donaciones, por legados o por 

(i) Diaz, Relaciones sobre las temporalidades de los jesuítas en 
Chile, relación 2, número 29. 
'4 
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compras, contenía ocho mil setecientas setenta i cin- 
co cuadras planas i una inmensa estension de serra- 
nías. 

Había en ella cuatro viñas, dos de las cuales ence- 
rraban siete mil trescientas plantas, i dos un número 
que no pudo contarse. 

Había ademas casa de habitación, ramada de ma- 
tanza, curtiduría, bodega, granero, molino. 

En la tasación espresada iba incluido el precio de 
los ganados, el cual llegaba a veinte i ocho mil ocho- 
cientos cincuenta i tres pesos. 

Después de algunas pujas, Toro Zambrano ofreció 
noventa mil pesos, pagaderos en nueve años, con el 
ínteres anual del cinco por ciento, esto es, ciento 
treinta mil quinientos pesos por capital e intereses 
al cabo de nueve años. 

O'Rian ofreció noventa mil pesos, pagando encada 
uno de los nueve años diez mil pesos de capital, i 
cuatro mil quinientos de intereses, lo que, al lin del 
plazo, componía por capital e intereses ciento cin- 
cuenta i tres mil pesos. 

Esta propuesta era, por lo tanto, superior a la de 
Toro Zambrano. 

Pero O'Rian ponía por condición el que se le ad- 
judicase por nueve años la provisión de víveres de 
la plaza de Valdivia en los precios a que éstos aca- 
baban de comprarse. 

No habiéndose considerado admisible lo que O'Rian 
exijía, se dio la preferencia a la oferta de Toro Zam- 
brano. 

Casi inmediatamente el referido don Miguel O'Rian 
remató el 14 de diciembre de 1771 las haciendas de 
San Pedro i de Limache en setenta i cuatro mil ocho- 
cientos ochenta i un pesos un real, con nueve años 
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e plazo i el cinco por cíenlo de inlercs en cada uno. 

El rematante no tuvo mais qii« un competidor que 
izo una oferta mas baja i que -so desistió de ella. 

Las subastas de las haciendas de la Punta i de la 
Uleria se retardaron hasta 1776 por falta de intere- 
ados. 

Don Lorenzo Gutiérrez de Micr obtuvo, en puja 
onlra otros dos individuos, la primera por noventa 
cinco mil quínienlos treinta i cinco pesos, de los 
uales debía pagar una mitad en nueve años con cl 
iteres del cinco por ciento anual, i reconocerla otra 
íiitad'a censo redimible. 

Don Juan José de Santa Cruz obtuvo sin oposición 
a segunda por siete mil seiscientos cincuenta i nue- 
e pesos siete rea.les, pagaderos en nueve años, sa- 
isfaciendo en cada uno el ínteres del cinco porcíen- 
i con la obligación de rcíaccionar a su costa la 
apílla que había en la hacienda i servía de vice- 
larroquia del curato de Ñufioa, i de mantener misa 
n ella todos los días festivos, a beneficio del vecin- 
lario, i luz todas las noches en la puerta principal 
[ue caía a la calle pública. 

La hacienda de la Calera fue tasada i retasada di- 
Brenles veces sin que nadie hiciera postura por ella. 

Al fin, en 28 de noviembre de 1783, don Francisco 
íuiz Tagle, único postor que compareció, dio por 
lia treinta mil pesos, la mitad al contado í la milad 
n nueve años, con el interés del cinco por ciento. 

La hacienda del Cheqnen, inmediata a la de la 
)lleria, no pudo ser enajenada hasta el 2 de marzo 
le 1784. 

En esa fecha hubo tres íntere^ado.«, 

La obtuvieron don Ju;in di' Dios i don Manuel de 
áena, que la remataron en veinte i cinco rail qui- 
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s ciíicuciita pcaos, pagando diez mil pesos al 
lo i el rcslü en nueve aílos, con el interés del 
por ciento. (1) 

as las haciendas enumeradas estaban, como la 
iicagua o de la Compailla, mas o menos pro- 
de enseres i mas o menos pobladas de ga- 

eciéndome que to espueslo sobra para mi ob- 
reo escusado íraer a la memoria- otros ejem- 
;omo podria hacerlo, 
ve que la jenlc acaudalada no abundaba en 

to es mui fácil de esplicar. 
agricultores, que formaban el gremio princí- 
productores, no encontraban ni en el interior 
el estcrior el número sulicienle de consumido- 
ra sus frutos. 

iqui resultaba que los prccios eran estraordi- 
ncnlc módicos. 

asaciondela hacienda de la Compañía contieno 
is mui ihislralivas acerca de este punto, 
a vaca de matanza está avaluada a li-cs pesos* 
I reales. 

a novillo de dos aílos, a dos posos dos reales. 
a novillo de un año, a un peso cuatro reales. 
a tei-noro de meses, a cuatro reales. 
a muía mansa, a ocho pesos. 
a nmla aun no domada, a seis pesos. 
a caballo de servicio ordinario, acuatro pesos. 
a caballo de brazos, a quince pesos, 
a yegua de vientre no domada, a un peso. 



az, Hcl^ciunes svbra ¡as IcmporalU.idcs Jv ¡us jcsuius e 
'elación 3, núineius 33, 34, 35, 37, 3u i :<-j. 
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Cada potro de afio, a un peso cuatro reales. 

Cada yegua de año, a cuatro reales. 

Cada burro, a un peso. , 

Cada carnero, a tres reales. 

Cada oveja, a dos reales. 

Era preciso ser harto hábil en materia de negocios 
i harto laborioso, para reunir un capital considera- 
ble en un país sujeto a tales condiciones económicas. 

Por esto, aquellos que, como Toro Zambrano, lo 
hablan logrado por buenas artes i sin menoscabo del 
honor, deben ser tenidos justamente por hombres 
no vulgares. 



IV 



El personaje de que voi escril)iendo llevó a cabo 
en su larga existencia especulaciones mui felices i 
provechosas, pero ninguna tanto como la de la ha- 
cienda de la Compañía. 

Esta compra fué para él una excelente suerte. 

La hacienda de la Compañía, según los libros de 
la orden, cuidadosa i prolijamente examinados por 
los comisarios rejios, hal)ia producido en el quin- 
quenio anterior al estrañamiento de los jesuítas, 
treinta i hueve mil novecientos sesenta i tres pesos 
siete reales con un gasto de diez i nueve mil nove- 
cientos setenta pesos tres reales, lo que había dejado 
en el quinquenio una ganancia líquida de'diez i nue- 
ve mil novecientos noventa i tres pesos cuatro rea- 
les, o sea una de cuatro mil pesos por año. (1) 

La idea de la habilidad i de los recursos de los 



(i) Díaz. Relaciones sobre las temporalidades de los jesuítas en 
Chile, relación 4, número 9. 
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uitas que se tenia en Chile era tanta, que cuando 
ron espiilsados se creyó imposible que otros hi- 
ñan producir a sus haciendas tanto como ellos. 
:En tiempo de los regulares, dice don José Alberto 
iz, debían de producir en su administración aque- 
5 haciendas mas de lo que productaron en ios cinco 
)sposlerioresenmanoKdeadminislradorcs,.arren- 
arios i subastadores. Éstos efectuaban sus rema- 
de manera que les quedase alguna utilidad, 
uéllos, por el contrario, no tenían otro interés que 
lumplimiento de sus obligaciones, a que eran des- 
ados. Los primeros cultivaban las tierras con 
i;os de peones, i los segundos ahon-aban la mitad 
costos sirviéndose de sus esclavos, aumentando 
í recibos con la limosna de los fieles que contri- 
ian al tiempo de las misas que decían en las capi- 
í de aquellas haciendas, i de otras para el adorno 
las santas imájcncíi que en ellas se veneraban, lo 
; no sucedió con los arrendatarios, quienes, sin 
as entradas, todo lo hacían a esfuerzo de su sudor 
inero, debiendo ser los otros mas prácticos que 
os, como que eran escojidos, de todo el cuerpo do 
rclijiosos los mas aparentes, i que, a mas de esto, 
ian por maestro el anterior administrador, i los 
■endatarios entraron con los ojos cerrados, siguien- 
las faenas por puras conjeturas, en que era nece- 
■io errasen mucho, i que con estas consideraciones 
prudentes habían de ir con liento en las pu- 
.«(1) 

.^o» resultados desvanecieron todas estas pre^un- 
■nes. 

■ Dla7, Uclaciuncs sobre las íeinpiiralUaJcs di; lusjesuilas'en 



CAPÍTULO I 23 

T.éase lo que don José Alberto Díaz continúa espo- 
nieiido acerca de este punto. 

«Pero, sin embargo de estas grandes ventajas que 
gozaban los administradores ex-jesuitas, reconoci- 
dos sus libros de recibo, i rebatidos con el gasto, 
careando el liquido con la entrada de los cinco años 
posteriores a la ocupación, resulta haber salido aven- 
tajado el ramo, sin incluir los productos de la venta 
de esclavos^ como que los regulares no se desapro- 
piaron de éstos, ni el valor de los muchos efectos 
comestibles consumidos de estas haciendas en la 
espatriacion, completando los cinco años anteriores 
a la espuláion desde el día 1.° de Setiembre de 1762 
hasta fines de agosto de 1767, i los cinco posteriores, 
contando desde 1.° de octubre de dicho año hasta 1.** 
de enero de 1772 esclusive, faltando para el completo 
de este quinquenio último ocho meses, que no se 
traen a consideración por si en el caso del embargo 
no estuviesen completas aquellas operaciones, repo- 
niéndose con esta gracia.» (1) 

La precedente observación jeneral de don José 
Alberto Díaz, formulada en vista de guarismos in- 
contestables, tuvo una aplicación especial ala hacien- 
da de la Compañía. 

Cuando, por no presentarse interesados para su 
compra, se resolvió dar esa hacienda en arrenda- 
miento por tres años, se empezó por hacer que peri- 
tos avaluasen su producto anual; i éstos, probable- 
mente consultando los libros mui bien llevados de 
los jesuítas, lo fijaron en tres mil pesos. 

Abierto el remate del arrendamiento, don Miguel 



(i) Díaz. Relaciones sobre las temporalidades de los jesuítas en 
Chile, relación 4, número 2. 
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subió el precio hasta seis mil setecientos pe- 
íales. 

aro que debió calcular que, después de pagada 
ita, había de quedarle una ganancia que com- 
1 su trabajo personal. 

íerta de ciento cincucnla ¡ Ircs mil pesos, 
e intereses, quo hizo en la subasta para com- 
. Compañía, está manifestando que con una 
ncia de cuatro años, no se hallaba descontento 
andamiento que habla estipulado, 
pronto a espresar la conclusión que deduzco 
i antecedentes. 

Zambrano entabló diversas reclamaciones 
éctos en la entrega del fundo, que orijinaron 
litijios. 

nsecuencia de esto, no satisfizo todo el precio 
lazo convenido. 

Mateo de Toro Zambrano (dice don José Al- 
)iaz en la memoria varias veces citada) «no 
;osa alguna de inlereses a (Incs del aflo de 
en lo présenle (2 de julio de 1787) del capital 
ítan cincuenta i siete mil ochocientos veinte i 
esos cinco reales, para cuyo pago se le ha 
ejecutando en cumplimiento del real orden 
lo para este fm, de que ha interpuesto snplica 
supremo consejo en el cstraordinario, porque 
a a pagar intereses después de haber cumplido 
íve anos.» (1) 

787 hacía quince aflos que Toro Zambrano 
idquirido la Oompaflia en ciento treinta mil 
itos pesos, capital e intereses. 



CAPITTT.0 I S.J 

Aun cuando c\ fundo hubiera dado anualmcnle 
solo los seis vnii setccionfos posos que don Miguel 
O'Rian había snlisfccho por rcnla de arrcndaniicnlo, 
habría producido en ose trascurso de quince aflos la 
suma dfi cien mil quinientos pesos, sin contar los 
intereses. 

Sin embargo, debe razonablemente suponerse que 
un negociante tan esperto como Toro Zanibrano hu- 
bo de obtener una entrada mayor. 

Resulla entonces que, con los producios solos del 
fundo i sin desembolsar un maravedí aseguró la pro- 
piedad de latí valiosa hacienda, la cual, con los in- 
lorescs debidos a causa de la mora en el pago del 
precio, vino a costarle, en definitiva, la suma de 
ciento sesenta i seis mil setecientos un peso un cuar- 
tillo. 

Esta espléndida especulación da idea del acierlo i 
do la buena suerte con que don Mateo de Toro 
Zambrano manejaba sus negocios. 

Asi se comprende que lograra reunir, como se di- 
ce, un caudal de seiscientos mil pesos, que, eslimado 
según el valor efectivo del peso en nuestros días, 
equivalía a millones. 



Don Mateo de Toro Zambrano fue no solo un ne- 
gociante intelijente i afortunado sino también, ade- 
mas, un ciudadano animado de espirilu público, que 
desde temprano prestó a su patria cuantos servicios 
pudo. 

Como muchos de los nobles o hijosdalgo de laépo- 
ca, empezó su carrera pública por ser rejidordel ca- 
bildo de Santiago. 



c\a 
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En 1750 fué nombrado alcalde de aguas. 

«Ejerció este cargo en tiempo estéril, dice una de 
las relaciones de méritos que tengo a la vista, i ma- 
nifestó en él su celo con aplauso jeneral i aprobación 
del superior gobierno -i real audiencia». 

Antes de prosperar en qI comercio habla pensado 
seguir la carrera administrativa. 

Se sabe que en el réjimen colonial muchos de es- 
tos empleos so vendían a las personas que probaban 
tener los requisitos determinados por las leyes. 

Don Mateo de Toro Zambrano obtuvo en 16 de se- 
. tiembre de 1750, por mil quinientos cincuenta i dos 
pesos tuertes, el de gobernador de la Serena i puer- 
to de Coquimbo, i algo mas tarde, por otra suma de 
dinero, el de* gobernador de Chiloé. 

Sin embargo, después de haber alcanzado estos 
empleos, los renunció sin entrar a ejercerlos, i ce- 
dió a las cajas reales lo que habla pagado para que 
se le confiriesen i lo que había entregado por el de- 
recho de media anata. 

Probablemente Toro Zambrano obró asi por ha- 
berle manifestado pronto la esperiencia que el ejer- 
cicio del comercio podía ser para él mas lucrativo 
que el de la administración. 

El año de 1761 fué elejido por el cabildo alcalde 
ordinario. 

Cuando el presidente-gobernador don Manuel de 
Amat i Junient pasó en 1762 a rejir el virreinato del 
Perú, dejó nombrado a don Mateo de Toro Zambrano 
para que ejerciese los empleos de correjidor, alcalde 
mayor de minas i lugar-teniente de capitán jeneral. 

En cumplimiento de su obligación. Toro Zambrano 
dictó, con motivo de la guerra que hubo entonces 
entre España e Inglaterra, las providencias a su jui- 
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cío necesarias para rechazar cualquiera irrupción 
que alguna'escuadra enemiga pudiera^intentar. 

Al fin de algunos meses i viéndo'puo no podía'de- 
dicar a estos empleos todo el tiempo que exijian, hi- 
zo renuncia voluntaria de ellos, la cual le fué admi- 
tida con espresiones honoríficas. 

ToroZambrano no recibió por estos empleos ni 
sueldo ni premio. 

Aunque sus' negocios privados le demandaban 
bastante dilijencia, no tardó en verse forzado a ocu- 
parse en otros públicos. . 

El gremio de comerciantes debia tramitar algunos 
de importancia sobre los cuales'era. menester infor- 
mar al soberano. 

. Don Mateo de Toro Zambrano fué designado en 
calidad de comisario diputado para entender en ellos, 
i ejecutó la comisión tan a gusto de todos, que el co- 
mercio no solo le tributó gracias sino que tornó a 
reelejirle para la conclusión de los asuntos que aun 
quedaban pendientes. 

El año de 1766 promovió, con eficacia, un donati- 
vo que el rei había solicitado en vista de las urjen- 
cias de la corona, i logró recaudar una cierta canti- 
dad de pesos que puso en la caja real. 

En virtud de orden superior, se trasladó poco des- 
pués al puerto de Valparaíso para visitar los navios 
de Europa i espulsar a los estranjeros introducidos 
en el país. 

Como descubriese a varios de estos últimos^ los 
remitió en partida de rejistro al virrei del Perú. 

Habiendo levantado don Antonio Guill i Gonzaga 
once compañías para completar el rejimiento real de 
caballería de Santiago, nombró a don Mateo de Toro 
Zambrano por capitán de una de ellas. 
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I miierle del presiilente Guill i Gonzaga, la 
iidiencia, que entró a gobernar el reino, dop- 
a Toro Zambraiio en 15 de diciembre de 1768 
de correjidor i justicia mayor de Santiago, i 
lan cíe Bahnaceda, oidor decano, i como lal 
lador interino, e! de sn Ingar-tenienle jeneral 
itan jeneral tle mar i tierra de la referida ciu- 
.is partidos, puerlos i costas, 
ombrado liizo renuncia de estos cargos por 

motivos que espnso al virrci del Perú; pero 
> !a aceptó i escribió a Toro Zambrano pidién- 
. que continuase en ellos, 
iendo tomado el gobierno don Francisco Javier 
'áles/ Toro Zambrano se apresuro a dirijirle la 
lid que va leerse: 

i Ilustre SeíVor Presidente, Gobernador i Ca- 
len eral. 
n Mateo de Toro, con su mayor rendimiento, 

ante Üsia, i dice que por la Real Audiencia 
ladora en vacante, fué nombrado correjidor de 
iudad, lugar-leiuenfe de capitán jeneral i de 
! mayor de minas, cuyos títulos se le mandaron 
;har por la capitanía jeneral, sin pretensión ni 
ación suya, cuyos empleos aceptó, i liaprocu- 
?sempeílarestaconfianza con aquella exactitud 
ncia que corresponde a sus notorias obligacio- 
eon que siempre lia procurado cumplir cuan- 
^argos ha tenido a sn cuidado; pero de aquí le 
ultado, como al pi-esente, nn notable atraso i 
a a sus intereses i haciendas, malogrando las 
as i matanzas por no haber podido asistir un 
^n el tiempo. que precisaba mas su asistencia, 
He lo avisan sus mayordomos, en cuatro ha- 
s que posee en Maule, en las inmediaciones 
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de esla ciudad (Santiago) i en la villa de Melipill; 
siéndole preciso mirar i atender a sus pi-opias ut 
dades, ha tenido por convenienle hacer dimisión 
empleo para que Usía se sirva de nombrar la pers( 
que fuere de su superior agrado, que será mercí 
justicia querecibirá de Usía. — Santiago i marzo 
de 1770.— ^fateo de Turo.» 

El presidente Morales proveyó sin tardanza al 
lo que sigue: 

«Santiago, 10 de marzo de 1770. 

«No ha lugar a la escusa por convenir así al sei 
cío de ambas majestades. — Rúbrica del presidei 
— Uyarle.t 

Mientras tanto, sobrevino una sublevación de 
araucanos, que pareció iba a ser formidable; i ( 
Mateo de Toro Zambrano se olvidó de sus negoc 
particulares para fijarse solo en los del estado. 

Así el presidente Morales, que se había traslad; 
a la ciudad de Concepción, como la audiencia qm 
ausiliaba desde la de Santiago, hubieron de apclj 
las medidas mas rigorosas i urjenles para reprim 
castigar a los insurrectos; i encomendaron la reali 
cion de nmclias de ellas al correjidor i lugar-lenie 
de capitán jeneral Toro Zambrano, 

Éste, consideramlo lo apurado de las circunst; 
cias, i anheloso de corresponder a la confianza i 
en él se deposita, desplegaba una actividad ejemp 

Si por la noche llegaban los correos pidiendo 
mas, municiones i perlrechos, hacia la remesa 
todo a la maílana siguiente, privándose del sm 
por buscar arrieros i bestias de carga para la ci 
duccion. 

Oi'ganizó i habilitó tres coni¡>añias déjente es 
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ñola i eslranjera, i algunas partidas de milicias ur- 
banas. 

Como hubiera receto de que los indios rebeldes 
invadieran las comarcas centrales del pais por el paso 
de la cordillera llamado el Portillo i fueran hayta 
amenazar a la capital, levantó a sus espensas, en di- 
ciembre de 1769, una compañía de caballería de cin- 
cucnla hombres, i la ofreció con su hijo don Jossé 
Gregorio por capitán para que custodiase el mencio- 
nado punió. 

Esa tropa recibió la denominación de compafíia 
del principe de Asturias. 

Aprontó cien muías i mil caballos con que los ha- 
cendados contribuyeron por requiriniienlo de la au- 
toridad. 

Envió víveres i municiones al ejército en campaña 
con mucha oportunidad, no solo por tierra sino lain- 
bien por mar desde Valparaíso. 

Remitió igualmente a las ciudades de San Juan i 
de Mendoza fusiles, balas, pólvora i otros pertrechos 
de que necesitaban para defenderse e[i caso de ser 
atacadas por los araucanos. 

Estas premiosas ocupaciones no estorbaron que 
don Mateo de Toro Zambrano continuase desempe- 
ñando con el mayor celo las obligaciones de su oíl- 
cio de correjidor, asi en laadminísiracion de justicia 
como en la asistencia a las obras públicas que tenía 
a su cargo. 

Entro éstas había tres de suma importancia: el 
puente del Mapocho, llamado vulgarmente puente 
do piedra, empezado i mui adelantado por el corre- 
jidor don Manuel Luis de Zaííartu; la prosecución 
de la obra de los tajamares i la rcediíicaeion de la 
iglesia de San Lázaro. 
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Toro Zambrano se distinguió por la economía con 
que llevaba a cabo estos trabajos. 

Como el cabildo hubiera destinado sus rentas a 
los gastos de la guerra con los indios, el correjidor 
Toro Zambrano suministro de las suyas pi-opias, sin 

ínteres, lo que se hubo menester, tanto para adelan- ■'■■■^ 

tar tas obras mencionadas como para satisfacer los )i 

sueldos de los empleados municipales i de los maes- .'ía 

tros de primeras letras i latinidad. ;■« 

Se hace subir a diez i nueve mil pesos la suma >| 

que snpliü entonces para los objetos indicados. . X J 

Don Maleo de Toro Zambrano logró aumentar el '.fl 

agua de la ciudad de Sanliago con la de un rio. que ; J 

distaba seis leguas. Ai 

Promovió también la erección de un hospicio para -^ 

mendigos, donando un sitio para que se edilicase. -^ 

El cabildo secular de Sanliago i la audiencia in- -'S 

formaron diversas veces al monarca acerca de los ' 'tI 

méritos i servicios de don Maleo de Toro Zambrano, -^ 

el cual, mediante las jestiones de su hermano don 'J¡ 

José i las remuneraciones pecuniarias de estilo, con- '^ 

siguió que fuesen considerados i recompensados en ■ -íi 

la corte. (1) ■: 

VI 

Carlos III, por cédula ps})C(lida en Aranjuez a 6 
de marzo de 1770, hizo merced de Ululo de Castilla 
con la denominación de conde de la Conquista a don 
Mateo de Toro Zambrano i a sus herederos i suce- 
sores. 



[j] Relación de los mériios i circunstancias de don .Mateo de Toro 
Zanibrano i Creta, fecha en Madrid, a j^ de noviembre de 1775.— 
Rúa Ruiz de Vaveda, Ejecu loria del Conde de la Conquista.— 
Oíros papeles de familia. 
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ir disposición de Felipe IV no podía conferirse 
ulo de conde a quien no tuviera el de vizconde. 
I cumplimiento de esto, Carlos III empezó por 
1 Toro Zambrano el titulo de vizconde de la Des- 
erta; pero, con arreglo a la misma disposición 
elipG IV, ordenó que quedara rolo i cancelado 
o que el agraciado recibió el de conde de la Cen- 
ia. 

in Mateo de Toro Zambrano se encontró de este 
o incluido en la nobleza titulada do Chile. 
to importaba el mas alto honor, porque, hasta 
:ices, no había habido en nuestro pais mas que 
títulos de Castilla que voi a enumerar, espre- 

la fecha de fundación de algunos de ellos. 
mde de la Marquina— 22 de febrero de 1678 — fa- 
i de Alcázar. 

irques de la Pica — 18 de julio de 1684 — familia 

arrázaval. 

irques de Piedra Blanca de Huana— 1097 — fa- 

i de Cortes Monroi. 

irquesde Cañada Hermosa — 24 de agosto de 1702 

nilia de Azúa. 

irques de Villa Palma — 5 de octubre de 1728 — 

lia de Calvo-Encalada. 

u-ques de Casa Real — 8 de enero de 1755 — fami- 

e García Huidobro. 

irques de Monte Pío— 8 de enero de 1755 — fami- 

e Aguirre. 

ndo de Quinta Alegre — 8 de noviembre de 1763 

nilia de Alcalde. 

) cuento el del conde de Sierra Bella, titulo crea- 

1 28 de enero de 1695, porque su poseedor resi- 
n Lima. 

I cuento tampoco el do conde de A^'illasefior, 
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cíente a la familia de Recabárren, por ignorar 
■ncesíon fu»; anterior o posteriora la de conde 
jnqiiísla. 

Víaleo de Toro Zambrano ocupó asi por antí- 
el décimo lugar entre los títulos de Castilla 
idian en Chile. 

ngo para qué ponderar cuanlo esa distinción 
tó el prestijío que ya debía a sus méritos per- 
i a su considerable riqueza. (1) 

vn 

3 meses habían pasado desde que o] primer 
Je la Conquista liabia recibido su titulo en 
on márjenes primorosamente coloridas, don- 
es III iiabia escrito con su propia mano: Vo 
i donde aparecía, entre otras lirmas de encumT 
magnates, la del conde de Aranda, cuando 
sus manos un papel que decía asi: 
teí. 

de de la Conquista: 
iente, 

ial9de setiembre próximo pasado, a las cinco 
ninulos de la tarde, dio a luz la princesa, mi 
■a i amada nuera, un infanle cu este real sitio. 
artieipo para que por vuestra parte concurráis 
Dios las debidas gracias por este singular 
io i feliz suceso, de que me daré por bien ser- 
)ada en San Lorenzo, a 2 de octubre de 1771. 
L Reí.— Por mandado del rei, nuestro señor- 
Ignacio de Goyenecke.» 
dablemente esta era una simple circular en- 

1 cédula espedida en Aranjuez a 6 de marzo de 1770. 
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odos los individuos de la grandeza de las 
. de las Indias; pero ya podemos figurarnos 
taniieiito que produciría en cada uno de 
mi especialinenic en los qne habitaban la 
i mucho mas en los (pie habitaban cl apar- 
3 de Cliiio. 

'pcion de una carta somejaiilo, fuera como 
ilíecia a quien era favorecido con ella, 
t constitncion social de entonces, cartearse 
i merecer que osle le llamase pariente, crau 
le Icjílima oslciilacion i de jusiificado or- 

[janoles-aniericanos en su iinnonsa niayo- 
11 sinceraineiile (¡ersuadidos do ([ue el mo- 
, snpei-ior a los demás liomlires, 
ural satisfacción (¡no el conde de fa Con- 
Ijíü esiierinientar con lanianas dislinciones 
en sor amargada con un acto ipte él calificó 
renle i (pie le lastimó en lo mas vivo, 
lente merece ser referido poripic es cai-ac- 
le la época. 

) cu 1772 se vor¡f¡c<> la incorporación a la 
c la casa de moneda de Santiago, el presi- 
fáles nombró a Toi» Zandjrano superinlen- 
•rino de ella. 

do debalido por cserilOj en calidad de tal, 
islion con el juez de comercio, Toro Zam- 
'lü que no le da1)a el Iratamienlo de señor o 
mediatamente protestó i reclamó, 
¡dente Morales, de acuerdo con el oidor 
de Santiago Concha, que hacia de fiscal, 
en 5 do octubre de 1772, no tener el supe- 
ite de la casa de moneda el tratamiento que 
ibrano pretendía. 
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El reclamante sostuvo enlóiices que, ya que no al 
[iperintendente de la casado moneda, el Iratamieii- 
1 de lisia correspondía por lo menos al conde de la 
onquista, que era quien desempeñaba inlerinamcn- 
!ese empleo, 

Don Francisco Javier de Morales, para resolver el 
unto, quiso oir el dictamen de la audiencia. 

Sabedor Toro Zambrano de esla tramitación, de 
írminó hacer pesar cu sn favor la real carta de que 
ntes he hablado, la ciial.asu juicio, ei-a decisiva en 
i cuestión, preí^entando para ello el siguiente escrito: 

«Muí Ilustre Seílor Pi-esidenfe: 

«El conde déla Conqnisla, superintendente de esta 
Etal casa de moneda, en el espediente sobre trala- 
lionto de señor qno se me debe dar por la dignidad 
e conde, digo que ha llegado a mi noticia haberse 
crvido Usía de romilirlo por voto consultivo al real 
cnerdo; i para mas esforzar mi derecho hago ma- 
ifestacion de la real caria en que Su Majestad se 
igna darme parle del feliz suceso de la sei-eiiisíma 
rincesa en haber dado a luz un infante en el real 
itio de San Lorenzo, disliuguiéndome con el honor 
e incorporarme en sn real familia con el tratamien- 
'i á*i Parientp, que es sobrado compi-obanle de la 
Listilícada pretensión de debérseme dar el qnc soli- 
ito. Por tanto, a vuestra seiloría pifio i suplico que, 
labiendo por manifrslada la real carta, se sirva de 
nandar se lleve al real acuerdo para que se tenga 
irescnte al tiempo del diclámen que vuestra seíloria 
c ha servido ¡ledir en el asnnlo, por ser de justicia, 
[ue pido, i para ello, etc. — El Conde de la Con- 
mista. 3 

La audiencia, para proveer, ordenó que los escri- 
)anos certificasen si hasta la fecha había habido eos- 
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imbre de tlar a los lUulo.s ile Castilla por escrito p1 
•alamipiilo de señor. 

Los tres escribanori que Imijiacii Sanliago conleíi- 
iroii negando el liecho. 

Atendiendo a este leslimonio, la audiencia espidió 
I siguiente voto consultivo: 

fVislo esle ospcdieiile en el real acuerdo de justi- 
ia, teniéndose presenle no haberse dado Iralaniienlo 
e si'ñor por escrito a los litulos de Castilla, como lo 
erlifican los escribanos de cámara, gobernación i 
e provincia, podrá vuestra sciloria, siendo servido, 
eclarar no se haga novedad en el que ¡menta se le 
aga el conde de la Conquista pnr esta dignidad, — 
ialmaceda. — Traslaciña. — Verdugo. — Ante mi. — 
•"rancisco Cisternas, escribano de cámara.» 

El presidente Morales, ajustándose al anterior dic- 
inien, decidió como va a leei-se: 

«Santiago, I," de diciembre de 1772. 

«En atención a lo que el real acuerdo esponc sobre 
lO haber habido práctica del tratamiento de señor 
lor escrito a los títulos de Castilla, se informe a Su 
lajesiad, con ios autos de la materia, para su real 
cliberacion, i se haga saber al conde de la Conquista 
para que use de su derecho como le convenga. — Mo- 
LÁLiís. — Doctor Braco. — Barquea.» 

Don Mateo de Toro Zatnlirano, que mostró una 
cnacidad aragonesa, ajito el asunto en la corte, hasta 
Icanzar qne el monarca, por cédula de 5 de noviem- 
bre de 1773, mandase catefíói'icanicnle que ei prcsi- 
lento de Chile sustanciase i resolviese de un modo 
lelinitivo, con vista fiscal i parecer de la audiencia 
n voto consultivo, el recui-sn interpuesto sobro el 
;ual lio había espL-esado un íallo terminante como 
orrcspondla. 
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lariscal de campo de los realos ejércitos don 
n de Jáiirogiii, que rejia a la sazón eí reino de 
recibió esta ct^diila con todo el aparato i cere- 
l de estilo, como si versara sobre la cosa mas 

5to de pié i dof-tocado, la puso sobre su cabeza 
lo que la obedecía como carta i mandato de su 
!flor natural, que Dios guardase, 
ibedecimiento de lo que la cédula disponía, se 
ina contención formal entre el conde de la Con- 
i el juez de comercio, para debatir el punto en 

onde presentó nn escrito o memorial nuii es- 
3, CU el cual se nota, entre otros, el pasaje que 

justicia de esta pretensión se pei-snade, lo pri- 
iel orijen de estas dignidades (los títulos de Cas- 
i particularmente de la de conde, según las 
eales de Partida bien inmediatamente después 
eal. Es en España mas antigua que la de du- 
marqueses. Eran por el derecho civil los qtie 
afiaban a los virreyes, capitanes jenerales i 
radores de provincia, haciendo oficio de con- 
i. Después fueron distinguidos con este titulo 
nidad ilustre los mismos gobernadores de 
cia, i por eso fueron llamados condes de Orien- 
des de Ilírico, condes de Italia, etc. En el go- 

de ]os reyes godos, fueron distinguidos con 
■opio titulo los que obtenían los cargos mas 
)ales de la casa real, i el gobierno de ellas, 
io en Roma el de los reyes, elijió el pueblo dos 
es con el título de condes, que uno gobernaba 
sas de la guerra i otro las de la paz. Eran en- 

a las provincias, como hoi los presidentes de 
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"í audiencias. I finalmente, basta saber que en los 
nos de Castilla, Aragón, Portugal i Galicia fueron 
mados con lilulos de condes los que hoi se llaman 
,'ca.» 

foro Zarabrano deducía de estos argunienlos his- 
■icos deber darse a los lilulos de Castilla i princi- 
Imenle a los condes, de palabra i por escrito, el 
.laniienlo de usía. 

En cuanto a la certificación de los escribanos sobre 
costumbre observada a este respecto en Chile, 
ro Zanibrano la contradecía citando niui oportu- 
mente varios oficios en que el presidente Morales 
habia tratado de señor, oficios de que habla coiis- 
icia en el espediente. 

Las conclusiones a que llegaba el niomorial de 
ro Zambrano eran: que se mandase del modo mas 
[treso i terminante darle do palabra i por escrito el 
itamiento mencionado; que se eorrijiera esa omi- 
m en los escritos del juez de comercio, orijen de 
Cünlienda; i quíí se impusiera a éste la multa co- 
íspondienle al atontado i falla de cortesía i de estilo 
que había incurrido, 

Como se ve, las exijencias del conde, en vez de 
sminuir con el trascurso del tiempo, iban en au- 
jnlu. 

Kl juez de comercio que había ofendido a Toro 
mbrano había sido reemplazado en el cargo por 
■a persona, la cual se ciñó a declarar que su ante- 
sor se había ajustado sencillamente a una práctica 
^•etorada, sin el mas remoto propúsito de negar el 
atamiento debido a la dignidad del conde. 
Aunque, según entiendo, el presidente Jáuregui, 
acuerdo con la audiencia, no accedió a la recia- 
icion de don Maleo de Toro Zambrano, el sebera- 
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no, por cédula firmada en Madrid el 8 de diciembre 
de 1781, tuvo a bien determinar que correspondía al 
conde de la Conquista, por titulo de Caíírtilla, el tra- 
tamiento de señoría^ por escrito i de palabra, en 
cunlquier auto judicial o estrajudicial, i mandar al 
virrei del Perú, al presidente gobernador de Chile, a 
la audiencia do Santiago i a los demás jueces i tri- 
bunales que lo guardasen i cumpliesen puntualmente. 

Así, esta cuestión, no obstante las dilijencias del 
interesado, tardó nuevo años en resolverse. 

Tan luego como llegó a manos de don Mateo de 
Toro Zambrano en junio de 1782 la referida real cé- 
dula, enviada por su hermano don José, se apresuró 
a presentarla al presidente-gobernador, suplicándole 
que la hiciera ejecutar. 

Aquel alto funcionario lo ordenó así por el auto 
que se copia en seguida. 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 30 días del 
mes de julio de 1782 afios, el mui ilustre señor ,don 
Ambrosio de Benavides, caballero pensionado del 
real i distinguido orden de Carlos III, brigadier de 
infantería de los reales ejércitos de Su Majestad, 
gobernador i cai)itan jeneral de este reino, presidente 
de su real audiencia i chancillería real, etc. Ha- 
biendo visto la real cédula dada en Madrid a 8 de 
diciembre de 1781, en que Su Majestad (que Dios 
guarde) se digna declarar que al conde de la Con- 
quista se debe dar tratamiento de scrioría, por la 
dignidad de título de Castilla, de palabra i por escrito, 
en todo auto judicial o estrajudicial, la cojió, besó i 
puso sobre su cabeza, como carta i mandato de nues- 
tro rei i señor natural (que Dios guarde, como la cris- 
tiandad ha menester); i en su ejecución i cumplimiento 
mandó se pase testimonio de ella con el oficio corres- 
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diente a la real audiencia; que se anote en los 
os fie cabildo con citación de su procurador jene- 
i que se haga saber a tos alcaldes ordinarios i 
las jueces de esta ciudad, a todos los escribanos 
lieos i reales, i al juez de comercio, para que cada 
en !a parte que le loca, le de su puntual i debida 
srvancia, i quedando en los autos do la materia tes- 
Jiiio de dicho real despacho, como pide el señor 
il, se devuelva el orijinal a dicho seílor conde de 
onquisla; i asi lo pi-oveyó, mandó i firmó, de que 
fe. — Amuuosio de Benavíues.— Z>(>cíor Guzman. 
'enjifo.» 

n asunto de esta especie despierla naluralmente 
urla i la risa de los individuos que pertenecen a 
ioca actual; pero, alendidas las ideas i las preocu- 
iones de antaño, tenia una grande importancia 
¡oncepto de los contemporáneos, como lo mani- 
lan la lenlilud i la seriedad con que fué estudiado 
5uelto. 

I triunfo alcanzado por el conde Toro en lan re- 
i contienda hubo necesariamente de aumentar la 
sideración de que gozaba entre sus compatrio- 
(1) 

as mencionadas hasta aqui no fueron todas las 
inciones que Toro Zambrano obtuvo en su dila- 
i existencia. 

I rei le hizo sucesivamente caballero de la orden 
íiuitiago, teniente-coronel i coronel de ejército. 
1 añodclTT/elprcsidenlc-gobcrnadordon Agus- 
de Jáuregui organizó en Santiago dos rejimien- 
de milicias de caballería a que d¡ó las denomi- 



Autos seguidos por don Mateo de Toro Zambra 
luislé, sobre Iralamiento de señor. 



capítulo 1 -11 

de rejimiento de! Principe i de rejiniietilo 

iicosa, 

uiü del segundo ¡se conliú al conde don Ma- 
aro Zaiiibraiio, que siempre se iiioslró muí 
)or su adolaiitauíienlo i iiiui soslencdor de 

a de las guerras de Es|)aila con InghiteiTa 
lanlener asu cosía el rejiniiciilo, que había 
arlclado. 

VIII 

de 1780 defendió a mano armada, puede 
las esencione?; del cuerpo que acaudillaba, 
oslo de esuañodon Juan Canelo, Icnicnle 
ia, suballeriio de! famoso correjidor don Ma- 
s de Zaíiarlu, arresló a í'Vancisco Alvarez, 
A rejimiento de la Princesa. 
de Toro Zambrano se irriló sobre manera 
medida que calilicó de injusta i atentatoria. 
3 que había trascurrido el lérnííno en que, 
, habia debido ponerse el preso a su dispo- 
eterminó que una partida de tropa se apo- 
i Canelo i !e trajese al cuartel, 
rejidor Zafiartu salió en amparo de su "su- 
i le arrebató a los que le conducían, 
u i Toro referían de distinto modo el suceso, 
la versión de Zañarlu: 

indo salido la noche del 15 de agosto a ron- 
Lidad, recibí un papel escrito por el tcnicnto 
1 Canelo, en que me infurnla liallarse sor- 
I de una compañía de tropas milicianas, al 
d teniente Francisco Sánchez i.otro de igual 
3n orden del coronel conde de la Conquista 
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|ue preso le conduzcan a esta ciudad; i en con- 
.011 al referido papel le pasé orden verbal de 
) se diese preso por semejanlc disposición, a 
i que fuese por la superioridad de Usía o de 
eal audiencia; i continuaudo la marclia de mi 
encontré en la esquina do la plaza, calle del 
n tropel considerable de tropa, con espada on 
que, sepun posleriornieiile me informó mi ron- 
laban de veinte hombres, con cuyo motivo pre- 
ndo: — ;(Quién va a la rondaf Me conlesló el te- 
Francisco Sánchez que era la guardia que 
ireso i amarrado, de óMen del coronel conde 
["■onqnista al teniente de justicia don Juan Ca- 
i habiendo nuevamente preguntado: — Si era 
lición de Usta o de esta real audiencia, me 
tó que no era sino del enunciado conde, con 
motivo maiidó a loda la guardia rindiesen las 
. i desatasen las fuertes ligaduras con que venia 
el espresado Canelo, a cuya voz hicieron fuga 
itada, quedando en mi presencia solo los dos 
tes i un soldado, los que desalaron en el mis- 
■itaiite al teniente de justicia, a quien mandé 
rase libre a su propia inorada.» 
se ahora la versión del conde, 
icioso de la prisión de Alvarado, dice, i rcpa- 
que éste no se ponia a mi disposición, «mandé 
arlida de mi rejimiento a que trajese preso a 
); i como a éste lo hallasen en lo de un bode- 
3 con su mujer, al tiempo de prenderlo, avisa- 
medialamenle a su amo el correjidor, dándole 
iecsla novedad, quien, en vista de ella, juntó 
mitres i sobi-eslantes de la cadena, i montando 
3 de los caballos de éstos, salió con ellos, de 
armada, a esperar en la plaza a la partida que 
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traía preso a su Canelo; i apostándose bajo de sus 
portales, aguardó en ellos hasta que llegaron; i echán- 
dose repentinamente sobre el preso i escolta, con 
gritería i amenazas, se vio precisado mi oficial a de- 
járselo arrebatar a lin de evitar alguna desgracia, 
dando orden a la tro[)a que no se moviese. 

«Esta es la valentía que con sus galfarros ejecutó 
anoche el correjidor de esta ciudad contra la tropa i 
oficial que escoltaban al preso. Esto es verdadera 
conjuración e insulto contra la tropa, i por ello que- 
da sujeto el que la comete a la jurisdicción militar.» 

La comparación de estas dos versiones da a cono- 
cer mui alas claras que los milicianos de Toí^oZam- 
brano se dejaron imponer por los esbirros del terrible 
Zañartu, delante de quien la jenle del pueblo tem- 
blaba. 

Este suceso, en el cual su autoridad había sido 
atropellada, según creía, i en la cual su tro[)a había 
representado un papel harto deslucido, irritó tanto 
al conde de la Conquista que, en el oficio de que he 
sacado el párrafo antes copiado, no vacila en acusar 
al correjidor Zanartu de hacer que sus ajcntcs salie- 
sen por la ciudad a recojer, sin motivo, individuos 
para la cadena o presidio cuando las obras públicas 
así lo reclamaban. 

Toro Zambrano, en virtud de sus esforzadas jes- 
tiones ante el presidente don Tomas Alvarezde Ace- 
vedo, consiguió no tanto como que se le permitiera 
enjuiciar militarmente al correjidor Zafiartu, según 
lo había insinuado; pero sí al menos que se recono- 
ciera su jurisdicción para entender en la causa del 
oficial Francisco Alvarado. (1) 

i) Espediente sobre la prisión del teniente de justicia dgn Juan 
Canelo, 
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Esta ruidosa competencia entre dos magnates tan 
encopetados suministró por algunos días tema a las 
conversaciones dol tranquilo i desocupado vecinda- 
rio de Santiago. 

En 1809, don Mateo de Toro Zambrano renunció 
el mando del rejimiento de la Princesa, el cual, 
aunque mui fácil de desempeñar, le imponía ciertas 
molestias impropias de su avanzada edad; pero la 
junta central de Espafia, instruida de los servicios 
del conde i probablemente deseosa de asegurarse su 
cooperación en tan graves circunstancias, respondió 
a su solicitud ascendiéndole, con fecha 13 de octubre 
de ese aüo, al rango de brigadier. 

Entre los otros méritos del conde que, a ejemplo 
de sus contemporáneos, cuidó de consignar prolija- 
mente en documentos legalizados, aparecen el de 
haber cedido dos piezas grandes-de artillería para las 
fortalezas del reino, i el de haber franqueado cuatro 
tercios de una yerba medicinal, por los que, de real 
orden, se le dieron gracias. 



IX 



La enumeración precedente manifiesta que don 
Mateo de Toro Zambrano i Ureta, primer conde de 
la Conquista, tenía uno de los mas conspicuos luga- 
res en la sociedad chilena. 

Don Mateo se habla casado con doña Nicolasa 
Valdes, que pertenecía a una de las principales fa- 
milias del país. 

Había tenido de esta señora ocho hijos. 

El mayor, don José María, había muerto en el real 
servicio, de subteniente de artillería, después de ha- 
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ler formado parle de la ospodicioii de Santa Catalina 'í 

entra los porlugiieses, en una conipaflia de artille- a 

os que levantó i mandó, i (lcs|nics de luibcr desoni- ^¿ 

leñadü diferentes comisiones en cuatro distintas i 

liazas. '; 

Don José Gregorio, su segundo liijo, habla oslado -] 

n el Rosellon durante la guerra con Francia, i había I 

ido lenienle-coroncl graduado del rcjimiento de ca- .1 

lallerla del Rei en Madrid, de donde había vuelto a v; 

jhile casado con una dama peninsular llamada dofia ^^ 

osefa Dumont. .:■ 

Don Ensebio José Joaquín, su tercer hijo, había ''. 

íido capitán graduado del rcjimiento do caballería -'> 

leí Infante en el oslado mayorde la plaza de Madrid, :. 

era caballero de la Orden de Santiago, 

De regreso a sn país, se había casado con doíía 
jármen Irarrázaval, hija del marques de la Pica. 

Don Domingo, el hijo menor, era caballero de la 
jrden de Alcántara i capilan del rejimienlo de la 
^rincesa. 

El conde había tenido, ademas, cnatro hijas, que 
le habían casado con íion Pedro Flores Cienfnégos, 
corone! de ejército; con don Mái-cos Alonso (ramero, 
lireclor de tabacos en Santiago; con don Pedi-o Jun- 
■X), teniente-coranel del ivjiniiento de dragones de 
íamora en España; i con don Carlos Vijil de Mi- 
randa, snperinlendeutc do la casa de moneda. (1) 

Estos hijos tan l)ion colocados conli-ibnian al pres- 
ijio del pfidre i al lustre de la familia. 

I ■ Pápele-; <3q familia. 
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aleo de Toro Zambrano no se asemejaba por 
?r a su célebre deudo el conquistador del 
■nso de Toro. 

ir el contrario, un hombre suave i bonda- 
; se había granjeado la simpatía jenerai por 
n'olencia injénila i por la amabilidad del 

er franco en las palabras, pero jamas agra- 

a, dice una relación de méritos fecha en 
, 14 do noviembre de 1775, que concurran en 
a de sangre, cl ser de jénio apacible, buen 
i de respeto en aquella república; i que 
=e ha ti'alado en el porte de su persona, casa 
como hombre nol)!e, mereciendo las mayo- 
anzas, en cuyo desempeño se ha portado 
ud i limpieza, sin que jamas se le haya no- 
, en contrario.» 

icncia, en informe elevado al rei en 20 de 
1769, espolie »qiio a los méritos i servicios 
lateo de Toro Zambrano, se agregaban la 
ad de sus costumbres i un jonio modesto i 
con que se aírala la complacencia de lodo 
ario.» 

i lo que el cronisla contemporáneo frai José 
izman dice sobre eslc punto: 
. señor conde de la Conquista un hombre 
lie pacitico, bondadoso, pi'iideute i dócil a 
jos de los sabios, a quienes siempre consul- 
odas sus dudas i negocios, como lo esperi- 
uchas veces. En su trato faiuiliar, era igual- 
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mente afable, franco i llano. Se hacía amable de 
todos los que le comunicaban o frecuentaban su ca- 
sa.» (1) 

Don Mateo de Toro Zambrano se diferenciaba de 
su deudo el conquistador del Perú, Alonso de Toro, 
en las inclinaciones o tendencias [)olit¡cas tanto como 
en las prendas de carácter. 

No había en él ni un hilo para tejer la tela de un 
insurjente, o sea de un rebelde. 

Se hubiera considerado re?o de un crimen enorme 
si de un modq^ualquiera hubiera cooperado de obra 
o de palabra a que el reino de Chile se separara de 
la madre patria. 

Era un anciano que, i)or convicción sincera i por 
hábito arraigado, veneraba al roi i a la metrópoli. 

Sin embargo, aspii'al)a, como la mayoría de sus 
contemporáneos ilustrados, a que los es[)anoles ame- 
ricanos i los españoles eur()[)Oüs fueran tratados i 
gobernados con la mas perfecta igualdad i sin dis- 
tinciones injustificables i odiosas. 

Los unos i los otros eran subditos de un mismo 
monarca i miembros de una misma nación. 

No podía haber ni de derecho ni de hecho privile- 
jios de los unos respecto de los otros. 

Toro Zambrano, como la jeneralidad de sus com- 
patriotas, no concebía que fuera licito a las provin- 
cias peninsulares lo que era ilícito a las provincias 
ultramarinas. 

Asi, no |)odía ser clasificado ni entre los realistas, 
dando a este vo(;al)lo el significado que tuvo en la 
revolución his[)ano-Hmericaiia, ni entre los aspiran- 
tes a la independencia. 



(i) Guzman, El chileno inslruidOt etc„ t. I, lección 41. 
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Lo que qiipria, como muclios oíros, era sim|' 
mente una especie de transacción entre el sistc 
vijenle i aquel a que se fué a parar mas tarde, Irán 
saccion que, si hubierasido realizada oportunameiMe 
pur el gobierno de la metrópoli, habría retardado por 
mas o menos años la emancipación de los vastos i 
ricos dominios que "poseía en el nuevo continente. 

No pretendo que el conde Toro luviera estas ideas, 
formuladas de un modo lan clare i preciso como aca- 
bo de esponerlas. 

Nó, absolulamcnle nó. 

El conde Toro era sioiplemonle un agricultor ¡ un 
comereianteque había sabido reunir uncaudal cuan- 
tioso, i que habla maniíeslado siempre la mejor vo- 
luntad para trabajar, a proporción de sus fuerzas, en 
beneficio de la comunidad; pero no era ni reniota- 
menle un estadista que pudiera combinar o llevar a 
Cabo planes politicos. 

Habiendo oído discurrir amenudo acerca de la re- 
forma antes mencionada, la había aceptado, porque, 
con su buen sentido natural,, había concebido que 
era jusfa i eonvenienle; i deseaba que se pusiera en 
planta, pero por medios legales i con el beneplíicito 
del monarca, señor naíural de este país. 

El nuevo presidenlc no tenia ninguna preparación 
ni teórica ni práctica para cooperar eíicaznienle a 
esta innovación irascendental desde el elevado puesto 
a que había sido llamado. 

I aun cuando la hubiera tenido, su avanzada edad, 
ochenta i cinco años; le habría inhabilitado por si 
sola para llevarla a feliz remale, i aun para intentar 
siquiera con alguna decisión una empresa tan suma- 
mente ardua. 

Don Claudio Gay í^s un historiadorque merece ser 
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litado en lo relativo a la rc%olucion de nuestra 
tendencia, porque, para comprobar esta parte 
obra pudo recojer datos de varios actores i tes- 
oculares, i entreoíros, de don Bernardo O'Hig- 
don Ríanuel de Salas Corvalan, don Gaspar Ma- 
dón José Miguel Infante. 

juicio que este escritor tan bien informado da 
el conde de la Conquista, cuadra perfeclanienle 
D que dejo espueslo. 

)ro Zambrano era sin duda alguna, dice, un 
maje que, por su nacimiento i sus bienes de 
ia, podía ejercer el mayor influjo en el país, que 
laba i lo consideraba. Su apego a la monarquía 
raneo i sincero; i, con* respecto a su carácter, 
rillanle en virtudes i calidades, pero ya de edad 
henla i seis años se comprende que también 
las que da la decrepitud. Sus alcances eran mui 
idos; no tenia enerjia ui voluntad propia; i sus 
, ya bastante mudables, dependían del último 
e hablaba. Asi lo vamos a ver durante su corta 
nístracion, en una ílucluacion continua de pen- 
entos i de aceioues, i acosado alternativamente 
os dos partidos, i alternalivamente sometido a 
liversos caprichos, mudando a cada instante de 
on.»(l) 

I embargo, el advenimiento del conde se recibió 
sdos con marcada i, seguramente, con sincera 
Taccion. 

escritor realista contemporáneo frai Melchor 
inez, en su conocida memoria, ha aplicado al 
e los calificativos mas duros i denigrantes, 
ion Mateo de Toro Zambrano, brigadier de los 

iay, Historia Jistca i política de Chile, tomo V, capitulo 7, 
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reales ejércitos, era, dice, hombre el mas a propósi- 
to para ser guiado de los revolucionarios a los per- 
versos íines que tenían meditados i dispuestos... Di- 
cho sujeto habia obtenido el grado de brigadier por 
servicio en las milicias, sin instrucción alguna en lo 
militar, de que enteramente carecen estos informes 
cuerpos de las campañas de Chile, pues solo tienen 
el nombre impropio de tales... Este caballero se ha- 
llaba en la avanzada edad de... años, tan decrépito, 
que apenas podia firmar, pero no entender ni dispo- 
ner lo justo i conveniente, no digo en la administra- 
ción del reino, pero ni en el gobierno doméstico de 
su propia casa. Esto, no obstante, nos pusieron este 
fantasma al frente de tan critico i delicado gobierno, t 



XI 



Ha de advertirse que el padre Martínez escribía el 
trozo precedente en 1815, después de los sucesos, 
cuando los realistas habían esperimentado los efec- 
tos, harto funestos para su causa, a que el gobierno 
del conde Toro habia dado orijen. 

El mismo escritor reconoce que, en agosto de 1810, 
el advenimiento del anciano, pero acatado conde, fué 
acojido con el mayor entusiasmo; i que «no se oían 
mas que aplausos, vivas i congratulación por la di- 
cha i felicidad de tan discreta i sabia elección.» (1) 

Nada mas fácil de esplicar que este gran conten- 
tamiento. 

El brigadier don Francisco Antonio García Carras- 



(i) Martínez, ^íemoria Histórica sobre la revolución de Chiles 
pajina 48, 
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co habia llegado a ser, por sus desaciertos, un ) 
bernanle insostenible. 

Asi los oidores habían comprendido que no poi 
evitarse una mudanza de presidente. 

Pensaban aun que era provecliosa para aplacar 
alteración de los ánimos, la cual, si continuaba, j 
día, en tan criticas circunstancias, fomentar el pí 
gro i traer un resultado funesto. 

Aparte de las dos consideraciones señaladas, cu 
fuerza es imposible negar, aquellos soberbios i qu 
quillosos togados sentían satisfeclio su amor pro| 
con la deposición de un gobernante que habia 
mado el gobierno a despecho de ellos, i que 
se había cuidado de guardarles muchas considei 
cienes. 

Debiendo García Carrasco dejar el puesto, los i 
dores habían convenido gustosos en que fuera ree 
plazado por don Maleo de Toro Zambrano, a qui 
correspondía en virtud de la real urden de 23 de < 
tubre de 1806. 

Ademas, se lisonjeaban con la esperanza de qi 
siendo chileno el nuevo presidente, gran número 
los que promovían el establecimiento de una jui 
nacional, abandonarían un proyecto cuya ejecuci 
inspiraba a los individuos de la audiencia seri 
alarmas. 

Por último, las condiciones personales del con 
les hacían presumir que habia de sujetarse a s 
consejos i dirección. 

Los oidores, que ejercían grande influencia sol 
los que apoyaban el rC'jinien existente, indujcroi 
éstos, sin trabajo, a que adoptasen su modo de co 
siderar la situación. 

Veamos ahora cómo raciocinaban los individu 
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cabildo i del partido que anhelaban una reforma 
is o menos radical. 

Jijérase lo que se dijera, eran ellos los que lia- 
in derribado de la presidencia del reino a García 
rrasco. 
£se primer triunfo era el anuncio de otros suco 

'OS. 

1.a circunstancia de que el jefe designado por la 
hila de 180ü para suceder al jefe depuesto fuese 
chileno era una manifestación casunl, pero alen- 
lora de sus pretensiones a una mayor participa- 
n en el gobierno del país. 

■ii las condiciones personales del conde no inquie- 
lan a los individuos de la audiencia i del bando 
dista, tampoco desalentaban a los del cabildo i 
1 bando reformista. 

llomo se ve, aparecen mui claras los motivos por 
: cuales los unos i los otros quedaron contentos 
1 el suceso ocurrido el 16 de agosto de 1810. 
I!ada uno de los dos partidos se halagaba con la 
la de utilizarlo en favor de sus oi)uestos propó- 
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ie la Conquista don Mateo de Toro Zambrano toma solem- 
! posesión del cars'o de presidente-gobernador inierino.— 
un bando para que se cumplan con la mayor esiriciez 
K dictados por sus antecesores, i para que no se altere en 
r el urden establecido. — Se insería uno jeneral del presi- 
m Ambrosio O'lliggins de Vallenar en e! cual se hallan 
( lodos esos bandos.— El bando del presidente Toro Zam- 
roducc en el partido de los españoles-americanos una im- 
mui diferenleque en el partido de los españoles-europeos, 
ado de inui distinto modo por el uno i por el otro. 



I 



. emiiezar la relación de los sucesos ocurridos 
obienio del piTsidcnle don Maleo de Toro 
no, |niblic:iiido el acta de su recibimienlo en 
lo de Santiago, la cual liabia quedado inédi- 
:onocida hasta ahora. 

la mili noble i leal ciudad do Santiago de 
n 17 de julio do 1810, estando los señores del 
labildo, justicia i rcjiniienlo juntos i congre- 
;n su sala capitular, como lo han de uso i 
ire, en cabildo ordinario, a efecto de recibir 
ideiile, gobernador i capitán jeneral de este 
mui ilustre señor don Mateo de Toro Zam- 
lel orden de Santiago, conde de la Conquista, 
id de la abdicación i renuncia que ha hecho 
3 del dia de ayer el mui ilustre señor don 
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icisco Antonio García Carrasco, fueron los se- 
is del ayunlaniicnto juntos a casa de su seíioria 
lerle; i llegados a la espresada sala, se le dió 
íicnto preeminente; i luego mandaron dichos se- 
is se leyese el citado auto; i ejecutado por mi el 
lente escribano de Su Majestad i de cabildo, se 
nló su sofloría, se hincó de rodillas en un cojín 
estaba preparado al pié de la mesa, con un mi- 

un santo cristo sobre ella, i poniendo la mano 
I misal, hizo el juramento diciendo: 
—Yo, don Mateo de Toro Zambrano prometo i 

a la majestad del reí nuestro señor don Fernan- 
''11, i a los sefiorcs reyes sus sucesores a ia co- 
i de Castilla i León, por Dios Nuesli-oSefior, i por 
cantos cuatro evanjelios, que, como presidente, 
jrnador i capitán jeneVal de este reino, obedece- 
)s mandatos de Su Majesíad, guardándole el se- 
o, tierras i derechos reales; no descubriré la 
dad del secreto; procuraré el breve despacho en 
pleitos; no me desviaré de la verdad ni del dere- 
por amor o desamor, miedo o don que me den 
ometan; cumpliré con el tenor de las leyes i Gr- 
anzas; i observaré exacta í puntualmente todo lo 
las que, por razón de tal presidente, soi obligado; 
asi lo hiciere, Dios Nuestro Scílor me ayude; i 
o, me lo demande en esta vida í en la olra.» 
^Aiego el seílor rejidor decano le entregó el bas- 
i las llaves, diciéndole: 

—El mui ilustre cabildo de esta capital, por ella, 
r todo el reino, pone en manos de Vuestra Seflo- 
ius llaves para que la defienda de los enemigos 
rei i de la patria, 
Respondió Su Señoria; 
—Asi lo ofrezco. 
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«Con lo que, acompaílado de dos scfloros rcjido- 
s, hizo la ceremonia de abrir con ellas las puertas, 
as votviú al rojidor decano, i éste, a mi el presen- 
escribano de cabildo, i puestas sobre el azafate, 
iiubieronporrecibido; i habiendo abrazado a todos, 
sacaron en cuerpo de cabildo, i condujeron a su 
sa, de todo lo cual doi fe. — El Conde de la Con- 
ista. — José Nicolás de la Cerda. — Agustín de Ei- 
guirre. — Marcelino Cañas Aldunnte. — Pedro José 
•ado Jaraqtiemada. — José Antonio González. — Ig- 
) Vahh's .^Francisco Diez de Arlenga. — Francis- 
Ramireí. — Fernando Errásuris. — Ignacio José 
Aránfiuis. — Agustín Díaz, escribano de Su Ma- 
ítad i de cabildo». 

II 

La primera providencia dictada por el conde de la 
inquista importó el acto mas solemne i espresivo 

completa adhesión al ríjimen establecido. 
Apenas hubo prestado ante la audiencia i el cabil- 

secular el juramento de estilo, i lomado posesión 
1 gobierno, hizo pnblicnr con mucho aparato el 
ndo que va a leerse: 

«Don Mateo de Toro Zambrano, caballero de la 
:len de Santiago, brigadier de los reales ejércitos, 
bernador i capitán jeneral del reino, etc. 
«Por cuanto, en virtud de la renuncia hecha por 
seílor don Francisco Antonio García Carrasco en 
día de ayer ir» del corriente, aceptada por el tribu- 
1 de la real audiencia, por el ilustre ayuntamiento 

esta ciudad, i por los seflores coroneles i conian- 
ntes militares, ha recaído en mí, en conformidad 

lo resuelto por Su Majestad en la real orden de 
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6 octubre de 1806, el mandó político i militar 
[■eino, en el cual he sido posesionado con la je- 
li satisfacción, de que estoi mui reconocido, al 
mo tiempo que obligado por los juramentos que 
irestado a la defensa de la relijioíi, reí i patria, i 
puntual observancia de las leyes. 
'or tanto, deseando llenar (an importantes debe- 
aunqud bien satisfecho de que todos los vecinos 
sta ciudad i reino estau bastantemente penetra- 
de lo que las mismas leyes les imponen para no 
,'iarse do su cumplimiento, siendo de mi obliga- 
1 el recordarlo en las actuales circunstancias, he 
do por conveniente ordenar i mandar lo que 
le: 

Primero: que, siendo el principal escudo de la 
íiisa de nuestros enemigos i el principio del 
rto i felicidad de los gobiernos, el santo temor 
)ios i el ejercicio de las virtudes, se procuren 
s con todo esmero, evitándose los escándalos i 
idos públicos, las enemistades i rencillas que, 
ouasion do cualquiera ocurrencia, se hayan 
ido provenir, lo que se olvidará enteramente, . 
servándose lodos el más cristiano amor, i la mas 
atante armoiúa observada hasta aquí entre espa- 
!s euroiieos i criollos. 

Lo segundo: que se guarde el debido respeto i 
sideración a la apreciable persona de mi anlece- 
el señor don Francisco Antonio García Carrasco. 
Lo tercero: que no se icngan juntas, ni formen 
•illos en que se traten proyectos perturbadores 
a tranquilidad pública, del orden establecido por 
leyes, de la subordinación que éstas mandan a 
autoridades constituidas, i que sean opuestos en 
lenor a la integra conservación de estos domj 



capítulo 11 57 

n el de nuestro amado soberano el señor don 
ndo VI!, cuya pimlual obediencia consiste en 
los legales estatuios que ciitcranienle prohiben 
iniciados proyectos. 

cuarto: que se observen exactisimamenle lo- 
s bandos de buen gobierno de mis antecesores 
e se veda el uso de las armas prohibidas; se 
!nen las lioras de i'ecojerse cada cual a f^u casa 
i estaciones del aíio, las de cerrarse las pulpe- 
) bodegones para evi(ar la?i embriagueces; i 
ida vecino ponga en la puerta de su casa, i los 
eneros, i los que ocupen esipiinas, farol que 
»rc loda la noche, por ser estas pi-ovidcncias 
is necesarias |)ara consultar la seguridad per- 
de cada uno de los vecinos. 

quinto: que lodo lo ordenado en este bando, 
j publicará en la forma acostumbrada, i cuyas 
i se (¡jaran en las cuatTO esquinas de la plaza, 
icrve i cum|ila bajo las penas que por las leyes 
s acordados en la real audiencia, se iiallan ¡m- 
is a latrasgresion i delincuencia en cada uno 

delitos que se han espresado, encargándose 
cucion i observancia de lo mandado al vijilan- 
j_de todas las justicias de Su Majestad. 
ii lo proveyó, mandó i firmó su seiloria en San- 
de Ciiile a diez i siete dias del mes de julio de 
iños, de que doÍ fe. — L'l Conde de la Conquis- 
igiustin Dias, escribano público, real i de cá- 

III 

uo en el bando trascrito se ordena el cunijilí- 
o estricto de lodos los bandos de buen gubier- 
iciados hasta entonces, he creído de ínteres 
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isertar aqui el que mandó observar don Ambrosio 
i'Higgins, en el cual se encuentran reunidos todos 
)s anteriores. 

«Por el reí, a quien Dios guarde, i en su real nom- 
ro, don Ambrosio O'Higgins de Valicnar, brigadier 
e caballería de los reales ejércitos, gobernador in- 
jndente de la provincia deste obispado, intendente 
e ejército, superintendente subdelegado de real ha- 
ienda i de correos, postas i estafetas, superior go- 
ernador i capitán jeneral deste reino de Chile, i 
residente de su real audiencia i chancilleria. 

«Por cuanto conviene a la quietud i buen orden 
el vecindario desta capital que se guarden i cum- 
ian las leyes i reales cédulas que tratan de policía 
buen gobierno, sin embargo do que los seílores 
residentes mis antecesores espidieron oportunas 
rovidencias en bandos a fin de que el vecindario 
iviese tranquilidad i sosiego, he resuelto, en de- 
ímpeflo de los empleos que la soberana piedad se 
a dignado poner a mi cuidado, ocurrir a esta mis- 
la dilijencia i prevenir de nuevo otros capítulos 
irijidos a la autoridad prtbiica. Por tanto, establez- 
í, ordeno i mando so guarden i cumplan por todos 
is vecinos, estantes i habitantes, los siguientes: 

1." «Que nadie sea osado, 'con pretesfo alguno, a 
espreciar, o decir blasfemias contra Dios Nuestro 
eñor, la santísima vlrjen María, santos, personas i 
jsas sagradas, ni a cometer homicidios, robos i 
Bsacatos, evitando escándalos, pendencias, dafios 
e terceros i cualquier jénero de delitos, para que 
idos vivan cristiana, honesta i pacificamente, bajo 
is penas establecidas por las leyes. 

2." «Que todos estcn obedientes a los reyes de Cas- 
lla, nuestros señores, i al seilor don Carlos 3." 
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(Dios le guarde), actual reinante, como sus fieles 
vasallos, acatando sumisamente su augusto nombro 
i reales mandatos, i los deste superior gobierno, 
real audiencia i demás jueces i majistrados que re- 
presentan la persona de Su Majestad i ejercen su 
jurisdicción real, sin maquinar o murmurar pública 
ni secretamente contra ellas, con apercibimiento de 
que los contraventores serán juzgados como reos de 
estado i sufrirán las penas dispuestas por las leyes. 

3.® «Que para precaver los graves males i delitos 
que facilita i encubre la soledad i oscuridad de la 
noche a los mal intencionados, nadie se mantenga 
arrimado a las puertas, paredes, esquinas o bocas- 
calles, ni ande en cuadrilla, o a deshoras, por las 
calles o paseos, recojiéndose todos a sus casas a las 
nueve en invierno, i a las diez en verano, i cerrando 
a la misma hora sus cuartos i tiendas de mercancía, 
ventas u oficios, sin consentir en ellos bailes, cantos 
ni otras diversiones ruidosas, pena de ocho días de 
presidio o de arresto en cuartel, según los sujetos. 
Al que se encontrare después, i si fuere hombre con 
mujer, por treinta dias, i a ella por igual tiempo de 
reclusión a la casa de recojidas, a menos que conste 
al juez, ronda o patrulla ser personas de honras no- 
toriamente conocidas, i de ningún modo sospecho- 
sas, o haber salido con motivo racional i prudente a 
dilijencia honesta i necesaria. 

4.® «Que nadie cargue armas cortas de fuego, ni 
de acero, como pistoletes, puñales, dagas, estoques, 
espadas de mas de marcado cuchillos de punta, ni 
otro instrumento agudo punzante para herir. Nin- 
gún mercader los venda, ni algún maestro armero 
los haga ni componga. Usándose solo de las permi- 
tidas por los sujetos privilejiados, ministros de jus- 
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ticia i de resguardos de rentas reales que tengan li-. 
cencía o título por escrito de este superior gobierno. 
Los artesanos, cuyo ejercicio lo requiera, podran 
conservar, solamente en sus casas, tiendas i ofici- 
nas, cuchillos de punta roma, de ancho de un dedo. 
Pena a cualquier individuo que se hallare con armas 
ofensivas sin estas circunstancias, de cuatro meses 
de prisión, siendo noble; i de servicio en el presidio 
los mismos al que no lo fuere, por la primera vez; 
un año, por la segunda; i destierro por dos años al 
que reincidiere por tercera, con gravamen de dos- 
cientos azotes por las calles o al pié de la horca, te- 
niendo colgado al cuello el instrumento de su delito, 
a los plebeyos; entendiéndose lo propio con los que 
cargaren macanas, laques, piedras sueltas, i los in- 
dividuos de castas i campestres que usaren ojal i 
botón o hebilla en las aciones de los estribos col- 
gados en sus avíos de montar a caballo, de que se 
suelen valer para reñir. 

5." «Que salgan inmediatamente de esta jurisdic- 
ción todos los vagamundos, ociosos i jente de mal 
vivir, pena de que, pasados tres días, por el mismo 
hecho de hallarse sin oficio, empleo u ocupación 
servible i licita, serán destinados a servir en obras 
públicas o reales, o en cuerpos de tropa de esta ca- 
pital, o plaza de Valdivia, conforme a la naturaleza 
de los casos, por seis años, i que ninguna persona 
de cualquier estado o calidad los reciba, abrigue ni 
oculto en sus casas, pena de treinta pesos de multa 
o un mes de cárcel, segiui sus circunstancias. 

6.** «Que los casados en cualesquier parajes o ciu- 
dades, fuera de la jurisdicción doste reino o dentro 
de él, en lugares distantes de su residencia, se resti- 
tuyan prontamente al del domicilio de sus respecti- 
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mujercH, a vivir con ellsis, con a percibí mi oii lo i 

que, pasados treinta tlias, si no lo verificaren, ''"i 

an arrestados i remitidos con custodia o escolta a -^ 

costa, 'i en partida de rejistro a los destinados ñ 

a países ullrfunarinos; a menos que sean mei-ca- « 

es i hayan venido de Esiiafla con las respectivas ■] 

ncias i cargazones i no tengan cumplido el tér- ; 

lo que a los desla clase conceden las leyes para ; 

. comercios. 

.° «l^ne ninguno |)ueda mendigar sin que por el " 

a de su pai-roquia se le dé cédula de mendigo, ' ' 

alidada todos los aflos después de hacerle constar 
ler cumplido con el precepto anual de la sania ■:■', 

dre iglesia; la cual ha de presentar cada uno al "' 

ildo de su barrio, para que, por su medio e infor- = 

, sea rubricada del señor ministro alcalde de 
riel, concediéndole licencia de mendicante, si lo 
.sidera justo, procediendo con escrúi)ulo i deíen- 
n, por el grave perjuicio al público i defraudación 
)s verdaderos pobres que causa la facilidad i mu- 
dumbrc de los sanos, i aun delincuentes, que so 
¡icaii a esta clase de vida, por holgazanería o en- 
irir sus vicios: pena de que sin tal documento 
an recojidos i tratados como vagos, i de cincuenta 
tes, que sufrirán del mismo modo qne los que 
slumbron traer en su com|)ania por guias niños 
mas de cinco aílos o mujeres adultas, aunque 
n sus hijos, sobn' qne se estaivi mui a la mira 
'todos los jueces para cslraerios de su poder i 
lerlos a euseilanza en el de algún maestro de ofi- 
, o en casas honestas con obligación de pei'sonal 
vicio. 

." «Que ninguna persona use de traje que no co- 
sponda a su estado, sexo í- calidad; i por cuanto 
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on tan graves como comunes los i iicon venientes 
ue se orijinan de los disfraces, máscaras, embozos 

tapados de cara, con que suelen concurrir algunas 
Mites de noche a funciones públicas, o a las de pyr- 
:cularcs en sus casas, i también por las caliesen 
uadrillas a caballo con cencerros en tiempo de car- 
avales, se prohiben rigurosamente, conforme a los 
andos anteriores, pena de cincucnla pesos a los que 
onlraviniercn, siendo nobles, i de seis meses de 
residió siendo plebeyos, i a las mujeres a aiiiitrio 
c la justicia, según su exceso, condición i circuns- 
mcias. 

9.° «Que ninguna persona, de cualquier estado i 
arácler quesea, tenga juegos de dados ni do suerte 
envite a los naipes, u otros prohibidos, en sus ca- 
as, las ajenas, calles u otros parajes dcsla ciudad, i 

los perniilidotí no atraviesen cantidad de mas valor 
ue el de diez pesos de oro cada día, siendo sujetos 
c calidad i facultades correspondientes; lo cual cs- 
aran obligados a celar en sus casas, bajo de igual 
ulpabilidad que los jugadores, los dueflos de can- 
has do bolas ¡ bochas, i de mesas de billares, trucos 
. otros sitios de diversiones públicas, donde acos- 
.imbran juntarse muchas joules; sin consentirse en 
líos a esclavos, hijos de familia, ni que éstos apun- 
an al perder o ganar dineros, ropas o efectos, a 

ingun juego, como tampoco a oficiales, jornaleros 

artesanos en días de trabajo, bajo de las penas que 
stablecen las leyes i pragmáticas de Su Majestad, i 
e incurrir por el mismo hecho en la multa de cin- 
ucnta pesos los pudientes, o de dos meses de arres- 

3 en algún cuartel o presidio de esla capital, según 
a esfera de los contraventores, por la primera, i de 
os años de destierro en caso de reincidencia, cuyo 
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puntual cumplimiento se encarga a todos los jueces, 
i que ronden i persigan a los infractores hasta con- 
seguir la entera estirpacion de este vicio. 

10.*^ «Que, con pretesto de devoción u otro algu- 
no, nadie tenga ni concurra a rifas i echar suertes 
para ganar vidrios, alhajas, ropas ni otros efectos, 
pena de perdimiento de las cosas rifadas i de las 
cantidades i precio que se apararen para rifar con el 
duplo a los que las pusieren. 

11.** «Que los bodegoneros, pulperos, tenderos, pla- 
teros ni otra persona de cualquier oíicio compre ni 
conchabe plata, ropa, ni cosas de casa que se les lle- 
gue a vender o empeñar por hijos de familia, sir- 
vientes o esclavos, sin que les conste el formal con- 
sentimiento de sus padres, amos o patrones, como 
tampoco de ningún individuo de quien no tengan 
bastante conocimiento i satisfacción, pena de que 
perderán el dinero que dieren i quedaran responsa- 
bles al daño que resulte en caso de queja, i serán 
castigados como receptadores de hurtos, atendidas 
las circunstancias conforme a las leyes. 

12.** «Que, siendo evidentes i graves los desórde- 
nes que se esperinientan de hacerse mercado público 
de noche en los portales, esquinas i recinto de la 
plaza, con mezcla de individuos de ambos sexos, 
estorbando igualmente el paso de las calles i el co- 
mercio de las tiendas, i valiéndose muchos de la 
confusión del concurso i oscuridad de la hora para 
dar cspondio a esi)ccics hurtadas u ocultar su 
mala calidad, con engaño do los compradores, a fin 
de eslirparlos radicahuonle, ninguna i)crsona de cual- 
quier oficio u ocnpacion, hombre o mujer que sea, 
llegue a vender obras de zapatería, tejidos ni otras 
manufacturas, efecto o prendas, en los enunciados 
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parajes, desde las avemarias para adelante, pena de 
perder las que se les encontraren, i de quince dias 
de presidio, por la primera voz, i de un aflo, por la 
segunda, sin perjuicio del mayor castigo que cori-es- 
pondasi interviene escándalo, robo u otra delito. 

13." «Que no se cantón en las calles, paseos, cuar- 
tos i sitios públicos i privados coplas deshonestas, 
satíricas o malsonantes, ni se tengan bailes provo- 
cativos, pena de reclusión, arresto o presidio, con- 
forme el sexo i condición de los que delinquieren en 
semejantes desórdenes, i segiin las circunstancias 
regularlas por las leyes i prndoncia del juez que co- 
nociere del caso. 

14." «Que los médicos i cirujanos desta capital 
den puntual cuenta por carta a este superior gobier- 
no, luego que fallezca cualquier persona a quien 
hubiesen asistido de enfermedad pegajosa o ética, 
para que comisione. i mande al juez que le parecie- 
re, que proceda a hacer quemar las ropas i muebles 
contaminados, i tome las demás precauciones con- 
venientes, a fin de evitarqne se propague el contajio 
i padezca la salud publica; i que avisen igualmen- 
te con la mayor prontitud al justicia que estu- 
viere mas cerca de los heridos para cuya primer 
curación fuesen llamados, a efecto de que so pueda 
proceder a la averiguación, captura i escarmiento 
de los agresores: pena de cincuenta pesos a cada 
uno por la primera omisión, i si reincidieren, de ser 
privados de su ejercicio i castigados como mas haya 
lugar en derecho. 

15." oQuc de noche, desde las nueve en invierno, 
i a las diez en verano, se cierren absolutamente las 
tabernas o pulperías i demás puntos de venta de 
aguardientes i licores, i en los dias de ñesta solo 
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puedan estar dos horas, de las once a la una de la 
mañana, i si ocurriere necesidad de vender, sea por 
postigo i no por puerta, manteniendo sola una, i 4'| 

ésta abierta del todo en el tiempo que le es permitido, 
con farol encendido a la parte de la calle, de noche, 
de modo que pueda reconocerse de afuera, por las 
justicias i rondas, lo que pasa en lo interior; pena 
de un peso por la primera vez, dos por la segunda, i 
privación de su ejercicio por la tercera vez, a los pul- 
peros que incurran en cualquiera de estas faltas, i la 
misma con agravación dedos meses de prisión si 
dentro de sus tabernas consintieren concursos, jue- 
gos algunos, borracheras, pendencias u otro jénero 
de excesos graves, i si sucediendo no dieren inme- 
diatamente aviso al juez mas pronto en el término de 
una hora. 

16.** «Que en toda puerta de tienda, bodegón de co- 
mestibles, i oficinas de labor pública se ponga igual- 
mente farol encendido desde media hora después de 
avemarias hasta que las cierren. Multa de tres pesos 
por la primera vez que lo dejaren de hacer; seis por 
la segunda; i ser castigados a arbitrio por la tercera. 

17.° «Que nadie reciba, o dé posada dentro de su 
casa ni en cuartos de alquiler a individuos de algu- 
no de ambos sexos que no manifestare papel del 
dueño de la casa que asegure su buen porte i con- 
ducta, de dónde sale, i no deberle cantidad alguna. I 
la misma razón estén obligados a exijir de los ante- 
riores patrones los que admitan de nuevo a su servi- 
cio criados i peones. Pena de responsabilidad a los 
daños i deudas que éstos hayan causado, a quienes 
han de pagárseles puntualmente sus salarios i jorna- 
les por todas las personas de cualquier clase i dis- 
tinción que los ocupen, con el seis por ciento de au- 
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mentó por el tiempo que, invites ellos, se les retu- 
vieren . 

18.** «Que ninguna persona ande montado en ca- 
ballerias los dias de semana santa a las horas de las 
procesiones, por evitar averias de las jentes que con- 
curren a ellas; como también que, con pretesto algu- 
no, en el propio u otro tiempo, i señaladamente los 
viernes interpascales, que se llaman de Espíritu 
Santo, nadie se atreva a salir por las calles, entrar 
en las iglesias ni incorporarse en las procesiones 
con traje de penitente, disciplinante, aspado, carga- 
do de cruces ni otras semejantes maneras de peni- 
tencia pública, que solo sirven de intimidar los niños 
i mujeres, causar bullicios i quizá fomentar desig- 
nios delincuentes, debiendo los que quieran ejecu- 
tarlas por espíritu de verdadera devoción tenerlas en 
la vía crucis dé la Recolección Franciscana, con la 
precisión de tomar i dejar allí mismo el vestido de 
penitentes. Pena de seis meses de prisión con desti- 
no a servir en obras públicas desta ciudad i las de- 
mas que parecieren a arbitrio del superior gobierno. 

19.° «Que no se corran ni anden a paso largo ca- 
ballos o bestias en el recinto de la ciudad; no se ten- 
gan amarradas ni sueltas en las calles, ni se les dé 
de pastar en ellas; pues todos los que tuvieren cual- 
quier número i especies de animales, inclusos los de 
cerda, que llaman chanchos, han de mantenerlos 
precisamente dentro de sus casas o corrales, i con 
cadenas si fueren perros bravos, pena de perdimien- 
to de los mismos, i de los avíos i monturas de los 
caballos, con dos meses de presidio al jinete, si no lo 
embaraza su naturaleza. 

20.** «Que no se laven ropas, ni se boten inmundi- 
cias en el rio i acequias de agua limpia destinadas 
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)er el común; que tampoco se arrojen a las 
ni se dejen en ellas ropas de enfermos, ani- 
luerlos, escombros, aguas inmundas, basu- 
osíis fétidas. Multado seis pesos al que lo 
i al dueño del sitio en que so encontrare si 
tnuncia, quedando también obligados indis- 
nte a sacarlas a su costa, i cada vecino a te- 
rida i limpia su pertenencia semanal mente. 
Que ])or ningún motivo se tengan gradas que 
Igaa para la parle de la calle en las puertas 
í o cuartos; ni bancas o poyos de (irme a los 
; ellos; rejas voladas de ventanas do menos 
uc de dos varas i cuarla respecto del piso, ni 
barazoen que se pueda tropezar, quilíindose 
■s que aclnalmento existieren por los dueños 
icrtenencias dentro de ocho dias de publicado 
i. Pena de que se ejecutará a su cosía, i a 
:« pesos de multa. 

Que, para evitar el perjuicio e inconvenientes 
orijinan do la falla de arreglo i uniformidad 
3dificios i empedrados de calles, nadie los 
ya de nuevo sin dar parte a la Inlendcncia, 
'Ule o subdelegado desla capital, para que con 
(! pase al reconocimiento i nivelación de lo.s 
dejando reglas sobre el modo, segundad i 
¡00 con que hayan de ejecutarse las obras, i 
?a lo mas conveniente conforme a ordenanza, 
ido a la entidad i clases de aquéllas. 
Por común esperiencia consiguiente ahaber- 
litido alguna vez que se pusieran rejas en las 
s por la parte interior de las casas, para 
íl paso de basuras, se conoció el grave 

desla providencia por la dificultad insupe- 

1 cumplirse jeneralmenlepor todos: las disen- 
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■nes que causaba entre los vecinos, no menos 
mdaciones de edificios, derrames i desbarrancos 

agua, que para librar sus casas se veían ne'cesi- 
los muchos de hacer por las calles, formándose en 
is pantanos, depósitos de barro i putrefacción i 
ítructívos de los empedrados. Por tanto, i en con- 
^uencia de posteriores bien premeditadas disposi- 
nes deste superior gobierno, ordeno i mando que 
itro del segundo día se quiten las espresadas re- 
, rayos o estacas que puedan haber actualmente 
lasacequias,i no se vuelvan areponer porningun 
itivo en alguna pertenencia de individuos parlicu- 
es, comunidades ni otra de cualquier dominio i 
vilejio; pena de responsabilidad alos perjuicios i 
los que se orijinaren a los vecinos, i de veinte 
¡neo pesos de multa contra los Iransgresores que 
■ultarcn en virtud de reconocimiento de todas las 
;as que a tiempos deberá practicarse de oficio, por 
jueces i ministros diputados a este efecto, o a pé- 
nenlo de parte. 

¡4." »Que todos los vecinos mantengan limpias, 
egladas i en proporcionado nivel las acequias de 
5 respectivas casas; no boten en ellas basui-as, ni 

curtidores, bataneros, jaboneros, aceiteros, aguar- 
nteros, las aguas mezcladas de tintas, cenizas i 
•ras de sus obrajes. Multa de veinte i cinco pesos, 
rivacion de oficio a estos últimos por la segunda 
:que contravinieren. 

¡5." «Que, sin escei)CÍon de los monasterios, con- 
ilos ni de otras casas las mas privilejiadas, se la- 
1 de íirmo denli-o del término de ocho dias, i nunca 
abran de nuevo, los albaíiales i conductos que 
raen ala calle las aguas de las acequias principa- 

aguas innmndas. Pena de que se ejecutará a 
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costa de los dueños de sus pertenencias i de seis 
pesos de multa, i lo mismo a cualesquiera personí 
que desbarricase las acequias principales por lasca- 
lies, rompieudo sus bordes o puentes, a mas de re- 
sarcir los daños que ucasionare a los vecinos. 

26.° «Que niugnn revendedor o regatón de aves 
pescados i otros comestibles, o de carbón, lefia i ác- 
mas cosas de necesario consumo, salga fuera di 
extramuros en busca de los traficanlcs desUis espe- 
cies que vienen a venderlas a esta ciudad, a efectc 
de comprarlas i espeiiderlascomo suyas, ni tampocc 
dentro de ella, hasta después que liayan hecho plazj 
pública, para que mas cómodamente se provea e 
pueblo, i entonces queden en los mesmos puestos se- 
ñalados, sin que los muden o escondan; como tam- 
poco podrán venderlos tos mismos traficantes en- 
trando a deshoras, sin que a la mañana siguiente loí 
hayan espueslo al común hasta las diez del día, pan 
que se repartan con buen orden i asistencia de juez 
Pona de doce pesos a cada uno de los españoles quí 
compren, vendan, oculten i permitan en sus casaí 
dichos jéneros, i de veinte i cinco azotes a los dt 
inferior calidad, por la primera vez que les fuerer 
aprehendidos, i de mayor castigo por la segunda, í 
arbitrio de los jueces de abastos, o cualquier jusUcií 
que conozca a prevención desta clase de excesos. 

27." «Que no se conchaben ni vendan por personí 
alguna aguardientes o licores en la plaza al tiempo dt 
estar espuestos los abastos, ni en otros parajes i ca- 
lles públicas en circunstancias de ponerse mesas d( 
dulces con ocasión de algunas fiestas. Pena de sei 
arrojados, i quebradas las vasijas en que los condu- 
jeren, i de ocho días de carcelería a los contravento- 
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38." «Que por ahora, i mientras q^ue con mas pre- 
3ditacion se provee lo mpjor para conteneré! pro- 
gado vicio de la emljriagiiez conforme lo requiere 
gravedad i escándalo desta culpa, sean recojidos i 
tenidos a trabajar en el presidio desla capital, por 
incc días, todos los que se encontraren por las ca- 
s notoria i consumadamente ebrios i espuestos a 
•as desgracias, 

29.° oQuenose quemen o disparen fuegos artifi- 
des de pólvora de invención prohibida, que puedan 
tremecer los edificios, causar incendios u otros 
ilos, ou que se comprenden las camaretas i buscá- 
is; i los de otra calidatl permitida solo se usen en 
i plazas o plazoletas de correspondiente espaciosi- 

d, de dia, para el tiempo do festividades do igle- 
ís, precediendo licencia de este superior gobierno, 
e ninguna manera en casas ni a deshora de la no- 

e. Pena a los contraventores de cuatro pesos de 
alia i de dos meses de cárcel o trabajo en presidio 
sta capital, si lo permitiere su condición, por la pri- 
3ra, i la de las leyesen caso de reincidir. 

30.° «I, para fomenlar el cuidado i aplicación de los 
inislros de justicia i alguaciles ordinarios que sir- 
n en los juzgados, a la práctica, ejecución i cum- 
imiento de lo dispuesto en todos i cada uno de 
i capítulos antecedentes, i que estén siempre en 
actisimo vigor i observancia, imponiéndose las pe- 
,s pronta i sucesivamente a los contraventores, se 
? aplican desde luego del valor de las multas que se 
ijicren por cualquiera destas causas las dos tcr- 
is parles partibles con el denunciador, en caso de 
iberio, i la otra a penas de cámara i gastos de justi- 
i; pero con la calidad de que celen i no disimulen 
i trasgresiones, con apercibimiento de que de lo 
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leran castigados; i a fin de que todo conste 
alegue ignorancia, mando se publique por 
os lugares públicos i acostumbrados. Qiie 
1 la ciudad ilo Santiago de Chile a diez i 
mes deagosiude mil setecientos ochenta 
s. — Don Ambrosio Higgins de Vallenar. 
idado de su ser\oria.^T/«íín Jerónimo de 

enanza había sido aprobada por real cé- 
uuia uc &o de julio fie 1789, espedida en Madrid por' 
la majestad de Carlos IV. 

El rei se había limitado a inlrodueiren ella tres 
modificaciones. 

La primera consistía en privar a los jugadores de 
lodo fuera sujetándoles a la justicia ordinaria. 

Porla segunda se prohibían en absoluto las peni- 
tencias publicas que en las procesiones de semana 
santa se hacían bajo la forma de aspados i discipli- 
nantes. 

Por la tercera, finalmente, se disponía que la auto- 
ridad local de oficio impartiera las reglas adecuadas 
a cada nueva construcción, previo reconocimiento 
del sitio, sin costa alguna para el dueño, salvo que, 
hecha la visita i notificado el propietario, éste no 
obedeciera, en cuyo caso deberla pagar los gastos 
producidos por su morosidad. 



IV 



Según se ha vislo, el programa, como se diría 
ahora, del nuevo presidente estaba mui distante de 
ser revolucionario, i ni siquiera medianamente in- 
novador. 
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rala consagración solemne del estado actual de 

is, sin la mas insignificante variación. 

ba aun hasta imponer por mandato de la autori- 

la consideración i el respeto a un gobernante co- 
don Francisco Antonio García Carrasco que ha- 
violado, no solo las leyes, sino las reglas mas ru- 
tentales de la honradez. 

e concibe, pues, perfectamente que muchos de 
sostenedores del sistema colonial acojieran con 
rcado regocijo la elevación del conde a la prc- 
;ncia. 

II decreto que antes he copiado se publicó por 
do el 18 dejulio. 

!1 mismo día, ol escritor realista don Manuel An- 
io Talavera hizo circular diversas copias manus- 
as, como entonces se estilaba porfallade impren- 
de la siguiente proclama: 

Compatriotas; Después de mil zozobras, amane- 
para nosotros cldia feliz de la deseada tranquili- 
.. El fecundo i delicioso suelo de Chile, entre los 
chos héroes que ha dado al estado i a la memoria 
potable de los hombres, dio tan felizmente al señor 
ide de la Conquista, caballero del orden de San- 
jo, que, revistiéndose con las virtudes ideales do 

verdadero patriolismo, rompió las discordias, 
no la aurora las tinieblas, firmando el exordio el 
:le julio del día sereno de nuestras felicidades. Se 
ireciü después de las tempestades, como el mejor 
1 en el ciclo araucano; esmaltó con armoniosa va- 
Jad sus colores en la reílexion de los rayos naci- 
1 de la grandeza de su alma i de un corazón fiel- 
nfe sentado en las sabias leyes del mejor de los 
■narcas; anunció a la patria i a lodo este reino la 
nc alianza, la quietud, la inspirada paz; i consoli- 
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dó asi la esperanza de todos de no sufrir en lo suce- 
sivo nuevos conirasles i discordias. 

«Correspondió el afecto jeiieral a la alia compro- 
bada elección de su nuevo gobernador, capitán jcne- 
ral i presidente. El contento público, las fchitivas 
aclamaciones, la reciproca aclamaloria alegría de to- 
dos los vecinos formaron los arcos triunfales en su 
recibimienlo. Congratulaos repetidamente, nobles 
ciudadanos, pues que ya está desterrada la dir;cor- 
dia i eslinguido todo espirilu de partido. Congratu- 
laos, repito, de ver salva vuestra patria con solo la 
gloria de haber exaltado a un liijo suyo al primer 
mando del reino, cuyos enlaces hci-óicos i ramillca- 
eiones ilustres, como mil escudos reunidos ala cau- 
sa pública de sus conciudadanos, formaran el iiies- 
pugnablc baluarle de nuestra defensa. La justicia i 
la paz, reuniendo sus derechos, han dado principio 
al gobierno de su nuevo jefe. AquíUos snscilaran los 
días felices de Octavio, llenando de justilicacion i 
equidad. Los pueblos grabarán en los anales deChi- 
le la justa memoria que eternizará su nombre en el 
templo de la Fama.» 

En cambio, si Jas id(!as espueslas en la proclama 
de Talavera representaban con fidelidad la opinión 
que prevalecía en el campo de los realir^las, el bando 
de Toro Zauíbrano produjo fuiuiadas alarmas enire 
los parlidarios tic una reforma en el sistema colonial 
de gobierno. 

Ellos veían en el indicado bando la mano de los 
oidores.! al través de ahuíbaradas palabras de con- 
ciliación el firme propósito de no alteraren lo mas 
mínimo el réjimen esi;il)lecido. 

El decreto de 18 de julio con que -se iniciaba el 
nuevo presidente era una campanada de alarma. 
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i viejos tercios españoles semantenian compactos 
m el arma al brazo prontos para estorbar cual- 
era innovación. 

'or felicidad, el conde sumaba mas de ochenta i 
30 anos, i su espíritu decaído por la edad podía 
inclinado, con provecho en favor de las nuevas 
as. 

)e todos modos, sin embargo, era indispensable 
perder tiempo, i utilizar su presencia en el go- 
mo para coníscguir la creación de una junta. 
isi los caudillos del partido de los españoles- 
ericanos i sus secuaces no pensaron ni por un 
mentó en obedecer las disposiciones del bando, i 
iiropusieron trabajar con el mayor empeño para 
! el presidente adhiriera a su plan. 
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Inñuencia social que la universidad de San Felipe tuvo en Chile, i 
distinciones que obtuvieron en ella algrunos de los promotores 
del movimiento político de 1810, especialmente don José Gaspar 
Marín, i don Bernardo de Vera i Pintado.— Se consignan algu- 
nos datos relativos a la biografía, el carácter i la instrucción 
de Marín. — Toro Zambrano nombra asesor a Marm, i secretario de 
gobierno a don José Gregorio Argomedo.— Don Bernardo de Vera 
i Pintado hace una entrada triunfal en Santiago, i poco después 
es uno de los invitados a un gran banquete dado por el presiden- 
te Toro Zambrano en celebración de su advenimiento al gobierno. 



I 



Apenas dictado el bando de 17 de julio, que en rea- 
lidad fué un rudo golpe para los proyectos de los es- 
pañoles-americanos, o sea de los patriotas, como se 
les llamó después, cuando entró en escena un per- 
sonaje que les llevó el mas eficaz i oportuno ausilio. 

El individuo a que aludo es don José Gaspar Ma- 
rín i Esquivel. 

Pertenecía a una antigua familia de la Serena i 
había venido al mundo en esa ciudad. 

Su padre había acopiado una fortuna mediana en 
el laboreo de las minas. 

Como don José Gaspar, aunque de una salud deli- 
cada, manifestase desde temprano dotes intelectuales 
aventajadas, su padre hizo sacrificios para que vi- 
niera a estudiar en Santiago. 



t 
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)ven supo corresponder a las esperanzas que 

lian cifrado en él. 

ardo en sobresalir por la aplicación i el apro- 

nienlo. 



II 



■e 1790 i 1799 se graduaron de bachilleres en la 
sidad de San Felipe sois jóvenes que iban a 
micha parte en los primeros sucesos de la rc- 
Du chilena. 

José Gregorio Argomedo, que había nacido el 
! 1767. 

Francisco Antonio Pérez, que babia nacido 

niativanienlc por el mismo aílo. 

José Gaspar Marin, que había nacido el de 1 772. 

Fernando de Errázuriz, que iiabia nacido el 

José Miguel Infante, que babia nacido el de 

Bernardo de Vera i Pintado, que había nacido 
780. 

el mayor de cttos no había cumplido, en el 
rabie afiodelSlO, cuarenta i tres afios, i el me- 

siquiera treinta. 

lescubierto algunas de las partidas de asien- 
ilgunos de sus grados universitarios. 

José Gaspar Marin obtuvo el grado de bachi- 

teolojia el 29 de octubre de 1790, e igual gra- 
sagrados cánones i en leyes el 31 de julio de 

Francisco Antonio Pérez obtuvo el grado de 
ler en sagrados cánones i en leyes el 20 de oc- 
ie 1791. 



r 
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Don José Gregorio Argomedo obtuvo igual grado 
el 3 de setiembre de 1793. 

Don Fernando de Errázuriz obtuvo el grado de ba- 
chiller en teolojia el 4 de julio de 1794. 

Don José Miguel Infante obtuvo igual grado el 24 
de marzo de 1798. 

Don Bernardo de Vera i Pintado obtuvo igual gra- 
do el 18 de octubre de 1799. 

Esos seis jóvenes fueron, no solo condiscípulos, 
sino amigos; pero Marin i Vera estrecharon con es- 
pecialidad sus relaciones, entre otros motivos, pro- 
bablemente a causa de que siguieron con mas dedi- 
cación la carrera universitaria. 

La universidad de San Felipe, fundada por real 
cédula de 28 de julio de 1738, estaba constituida con- 
forme al vetusto plan escolástico. 

Sin embargo, todo el movimiento intelectual de 
Chile se habia concentrado en ella. 

Ese establecimiento proporcionaba en sus aulas 
enseñanza a los principiantes, i los estimulaba al es- 
tudio, confiriéndoles grados cuando demostraban su 
idoneidad por medio de exámenes i de pruebas. 

Propendía ademas a que los ya iniciados en la 
ciencia adelantaran los conocimientos adquiridos. 

Uno de los arl)itrios que habia tocado para ello era la 
provisiondelascátedras por oposiciones o certámenes. 

Los contemporáneos aficionados al estudio mani- 
festaban nuicho gusto a estos ejercicios literarios, en 
los ciuilos tomaban amenudo parte, no solo los jóve- 
nes ([uo necesital)an darse a conocer, sino también 
personas condecoradas que deseaban lucirse. 

Marin i Vera concurrieron a varios de estos cer- 
támenes, i merecieron, ya que no el triunfo, el aplau 
so de los entendidos. 
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Su crédito fué así aiimenlándose de dia en dia. 

Después de algunas tenlalivas de esta espec 
siempre brillantes, Marín obtuvo la clase de Decr 
i Vera la de Instiluta. 

Otro de los arbitrios empleados en la universid 
de San Felipe para fomentar el cultivo intelecti 
era la colación de los grados superiores de licenc: 
do i doctor, que so conferían después de dos pruel 
o lecciones, la una pública a que podían asistir i 
dos los que quisieran, i la otra privada a que si 
asistían diez i seis doctores. 

En el primero de estos actos, el aspirante diserl 
batodo el tiempo que tuviera a bien sobre un tei 
escojido por él mismo; i en el segundo, una he 
sobre un tema sacado a la suerte. 

Tanto en el uno, como en el otro, un cierto núm 
ro de doctores designados al efecto argüía contra 
tesis del aspirante, quien contestaba a las objecioni 

Las funciones mencionadas eran también mui gi 
tadas. 

Las actas de aquellas a que podía asistir el públi 
concluyen siempre certificando haber concurrí 
gran numero de doctores, de prelados, de eclesiás 
eos regulares i seculares, i de vecinos. 

Tal concurrencia de personas, no solo mas o ni 
nos instruidas, sino aun intonsas, que iban a oír ( 
seriar i argüir en latin sobre cuestiones de derechi 
de teolojía, era mui esplicable. 

Prescjndase de que a la sazón Iiabia escasez ■ 
espectáculos i hasta de pasatiempos; adviértase se 
que estas fiestas de la intelijencia eran inmediat 
mente seguidas de otras en que se recompensa' 
abundantemente con dulces i rcfI■e^^cos la benevole 
cía de los asistentes. 
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\ i Vera, descosos de mostrar sus fuerzas on 
las escolares, solicilaron i obtuvieron, des- 
las pruebas requeridas, primero el grado de 
do i doctor en teolojia, i en seguida, el de li- 
i doctor en cánones i leyes, 
losé Gaspar Marin elijió por lema de ladiser- 
ñhVica: Ecelesia cst supremus controüergiarum 
(La igle-sia es el jnez supremo de las contro- 
sobre la fe). 

l)ado, nemine discrepante, en la lección píi- 
II la privada, como lo fueron siempre todos los 
iraron a grados superiores en la universidad 
Felipe, Marin quedó apto para recibir las in- 
en la forma referida que inserto a continua- 

a ciudad de Santiago de Chile, en l.°dcl mes 
, de 1791 años, estando en la santa iglesia ca- 
il señor doctor don Juan Antonio Zaílartu, 
3 do esta real audieucta, caledrático de prima 
is i rector actual de esta real universidad de 
ipe, i demás seflores doctores i catedráticos 
s facultades, el seíior doctor don Antonio Ro- 
, dignidad de maestre-escuela de diclia sania 

i carcelario de la misma real universidad, 
e mi el presente secretario dio i confirió al 
T don Gaspar Marin los grados de liceuciado 

en la facultad de sagrada teolojia, en virtud 
¡cion de veinte i cuatro horas (eslo es, prepa- 

el término de veinte i cuatro horas) i examen 
que tuvo, de que salió aprobado por los seño- 
niiiadoi'cs, ncminf díncrfpante, habiendo he- 
es en monos del señor redor el juramento 
ibrado (de ííilelidad al rcide las Españas i de 
ias, al presidente-gobernador de Chile, i al 
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rector de la universidad de San Felipe), i el de de- 
fender la pureza de Nuestra Señora, i juntamente no 
snsefiar, ni defender en público ni en secreto ser 
licito el rejicidio que patrocinan los autores, según 
está prevenido por las constituciones que rijen esta 
real universidad, en cuyo acto hizo de padrino el se- 
ñor doctor don Pedro José González, catedrático de 
merced, quien le dio i puso las insignias doctorales 
en la forma acostumbrada; (el doctor Marín) tomó 
asiento en el real claustro, sin contradicción alguna, 
en concurso de dichos señores doctores i catedráti- 
cos, que asistieron en la mayor parte a solemnizar el 
acto de su conferencia, i otras personas eclesiásticas 
i seculares; i para que conste, lo pongo por dilijen- 
cia. — JVicolas de Herrera, secretario». 

El 2 de mayo de 1804, el mismo don José Gaspar 
Marín recibía en la iglesia catedral las insignias de 
licenciado i doctor en cánones i leyes, teniendo por 
padrino a don Francisco Aguilar de los Olivos, ca- 
tedrático de prima de leyes. 

El tema de su lección pública habla sido: Haeretici, 
schisrnatiei, exeommunicati, stispensi, et degrada- 
tí non possnnt absolvere paeniientes in articulo mor- 
tis. (Los herejes, los cismáticos, los escomulgados, 
los suspensos i los degradados no pueden absolver 
a los penitentes en articulo de la muerte). 

Don Bernardo de Vera i Pintado recibió las insig- 
nias de licenciado i doctor en teolojia, el 14 de no- 
viembre de 1799, teniendo por padrino al prebenda- 
do don José Santiago Rodríguez, catedrático de pri- 
ma de teolojia; i las de licenciado i doctor en cánones 
i leyes el 15 de setiembre de 1807, teniendo por pa- 
drillo al prebendado don Vicente Larrain. 

Su tema para la lección pública en el primero de 
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3S grados fué; Summus ponlij'ex romanitsa ne~ 
ie in (erris judícari potest {El sumo ponlífice 
nano no puede í^er juzgado cu la licrra); i su le- 
para la lección de! segundo fué: Exeicitus bonae- 
sis diíces qui aptid Guillelmiim Cox Berenford tn 
'.esenti bello non asumptitros arma adüersus An- 
inijurejurando promisere, pOHiqunm nobilis urbs 
naerensis, mediis miliiibus belUcae sedis Sancti 
ilippi (fíiilf/o Montí'cideo), pristinam libertatem si- 
•omparaoit, juramento non tenentur. (Losjenera- 
del ejército bonaerense que bajo de juramento 
)melieron a Guilleruio C. Bcrosford no lomar ar- 
,s contra Inglaterra en la guerra présenle no están 
ados por aquel juramento desde que la noble ciu- 
1 de Buenos Aires ha recobrado su antigua liber- 
por medio de los soldados del acantonamiento 
litar de San Felipe, es decir Montevideo), 
ísle último lema despertó vivo interés, tanto por 
oportimidad como por su novedad. 
l,os que los aspirantes a los gmdos mayores oseo- 
ron eran por lo jeneral proposiciones abstractas, 
leniido verdaderos lugares comunes, 
^ntes de que el doctor Vera hut)iera tratado ol que 
ibo de rererir, solo hal)ia liabido tres sujetos que 
bieran discurrido sobre puntos de alguna aplica- 
n práctica. 

Dos de esos tres temas no encerraban la mas rc- 
)ta significación política. 

Don Diego Antonio Elizondn, el mismo que llegó 
;er obispo de Concepción, esplanó, el 20 de octu- 
; de 1802, para obtener los grados de licenciado i 
ctor en tcolojia, esta proposición, que solo tiene de 
icrcta la alusión a un obispo determinado, pero 
yo nombre podría ser sustituido por el de cual- 
\ 
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iera otra: Fideles omnes, tam cleríci, quam lata 
mo et magistratus tenenttir obccdire in spirítuali- 
s ilmo.D.D.D. Francisco Borgia a Maran. (Todos 
i fieles, tanlo los clérigos como los laicos, i aun los 
tjistrados oslan obligados a obedecer en lo espiri- 
il al ihistrisimo señor doctor don Francisco de 
irja Maran). 

El agustiniano frai José Lazarlo sostuvo el 20 de 
lienibre de 1805, para oblencí" iguales grados, la 
!;uientc proposición relativa a la obra del jesuila 
ileno Lacunza, de que se hablaba mucho: Figmen- 
71 et inania fábula regnum mille annorum a Crin- 
I excogitattim a Papia licet tolerabilius indactum 
a patre Lacuma erudiie proptig natum atqtie de- 
ctum. (Es una ficción i una vana fábula el mile- 
irismo escojitado por Crinlio, aunque cspucslo de 
1 modo mas tolerable por Papia i sostenido i desa- 
Dllado eruditamente por el padix; Lacunza). 
El tercero de los lemas a que he aludido tenia, por 
contrario, un alcance polilico que llama la aten- 
ín. 

El 13 do enero de 1800, don Joaquín Fernández 
fendió, en la lección pública para los grados de li- 
nciado i doctor en cánones i leyes, que Carolas 
'', índiarum imperalor semper attgnsUts, hoe proe- 
rtim Jirmissimo juris gentiuní titulo australta reg- 
(, scilicet argentinum et chilense, possidet quia a 
eculo XIV ante Christtim natum praedicta regna 
spanorum dominationi subjacebant eorumque co- 
nioe cxtiterant. (Carlos IV, siempre augusto sobe- 
.no de las Indias posee los reinos australes, a saber, 
arjenlino i el chileno, principalmente por el pode- 
írosisimo titulo de derecho dcjentos de haberlos 
encionados reinos desde el siglo XIV ánles del na- 
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cimiento de Cristo estado sujetos a la dominación 
de los españoles i de haber existido en ellos colonias 
de éstos). 

Es a la verdad bien curioso que cuando solo fal- 
taban diez años para que empezase la revolución de 
la independencia, hubiera habido en la universidad 
de San Felipe quien sostuviera que la porción meri- 
dional de la América pertenecía a la España, no solo 
desde el siglo XVI después de Jesucristo sino desde 
el siglo XIV antes de su venida. 

La tesis sostenida por el doctor Vera en setiembre 
de 1807 no era ciertamente tan atrevida i retumbante 
como la de Fernández; poro halagaba profundamen- 
te el orgullo nacional de los españoles de uno i otro 
continente, versando sobre una gloria común de la 
cual aquéllos i éstos se hallaban con razón ufanos. 

En los años que siguieron al discurso del doctor 
Vera, solo se disertó en la universidad de San Feli- 
pe sobre dos temas de carácter análogo. 

El 2 de mayo de 1809, don Bernardo Veles esplanó 
esta proposición: Abdicatio a Carolo IV in Gallo- 
rum imperatorem Jacta de jure ad Hispaniarum 
scepírum nulla, prorsus absurda ac illegitimajudtca- 
ri debet. (La abdicación del trono de España hecha 
por Carlos IV en favor del emperador de los france- 
ses debe considerarse nula, completamente absurda 
e ilejítima). 

El 28 de febrero de 1810, don Juan Justo García 
Cosío defendió esta otra: Hispani-Americani sunt 
praeferendi, ceteris paribus, Jure canónico et jure 
nostro regio hispanis-curopeis in bencficiis sive offi- 
ciis ecclesiastieis. (Los españoles-americanos deben 
ser preferidos en igualdad de circunstancias, confor- 
me al derecho canónico i a nuestro derecho real, a 
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olcs-eurapcos para los beneficios i 

ÜOS), 

)uede observarse, eslas dos propos 
las pretcnsiones de la inmensa n 
o reformi-sla, o sea del partido de lo 
ericanos, el cual no aspiraba de i 
amper los vincules de vasallaje con 
ba ligado a la dinastía lejilinia de E 
miente i-eclaniaba contra la super: 
de d(>reeIio, i sobre todo de lieelioa . 

i Vera (con especialidad el segunde 
argiijenles en los actos nnivei'silar 
cabo de suniinislrar noticias, 
ílidad con que se manejaban en esl 
iclias escolares consolidó la reputat 
eminentes en el saber que desde 1er 
conquistado. 

.789 hasta 1810, solo hubo oirás sois 
idenias de Marin i Vcra,obluviescn I 
'i-cs, tanto en teolojia, como en cái 

s amigos consiguieron de este mo 

os entre los hombres doctos del pai 

iludios. 

debe estraí\ai*seque la |n\)fes¡on de 

liera |)i-oporcioiiado a cada uno de ell 

pecuniaria modesta, pero holgada, 

III 

sé Gaspar Marín desempeñaba al ei 
•ion las funciones de asesor del con; 
»í5 años áii'.cs había contraído malr 
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oña Luisa de Recabárren i Agüirre, nieta del 
uo oidor don Martin de Recabárren, que había 
lio cinciioula i siete años en las audiencias de 
niá i de Chile, i solirina del deán de la catedral 
mliagodon Estaiiiíílao de Recabárren, que go- 
de muchoconceplo por su literatura i su virtud, 
sefioraera, por linea nialema, descendiente di- 
de Francisco de Aguirrc, el comparicro de Pe- 
e Valdivia, el fundador de la Serena, el ceñ- 
idor del Tucunian. 
e enlace procuró a Marín numerosas relacio- 

dean Recabárren, en cuya casa vivió siempre 

■u familia, era personaje dé influencia. 

bía reunido una abundante pero aileja biblio- 

sn la cual Marín pudo entregarse a la lectura. 

abogado don .losó Joaquín de Echcverriai La- 

, a quien iba a locar un papel importante en la 

ucion, estaba casado con una hermana de la 

rde Marin. 

n Manuel do Recabárren, quedebiaserelniíem- 

las joven del primer congreso nacional, eracu- 

do estos dos caballeros. 

as ventajas señaladas, don José Gaspar Marín 

jaba ciertas prendas propias para granjearle la 

atia i la estimación de las pcrsoiins con quienes 

la. 

nque por motivo de su salud intercadente, so- 

idecer accesos de melancolía, era en sociedad 

inversador ameno, insinuante, gracioso, que se 

iguía por lo cortesano i lo fino de las maneras. 

entregaba aveces de palabra i de obra a oriji- 

ades que se apartaban do los usos recibidos, 

sin ninguna afectación i soloaimpulsos de una 
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cié de sinceridad candorosa, la cual lójos de per- 

;arie, Ic aprovechaba en sus relaciones con los 

as. 

consecuencia de esto, se le toleraban franque- 

^uc no se habrían admitido bieu a olro. 

t ve, pues, (juo don Josc Gaspar Marín tenia an- 

lentes i preparación para ligurar como actor de 

lera clase en los sucesos de su país. 

IV 

i instrucción que se daba en la universidad de 

Felipe estaba espresanienle calculada para aflan- 
a veneración al soberano de las Espartas i de 
ndias, i la adhesión al i-éjimen exísicnle. 
; argüía contra las doctrinas olicialos a fin de liá- 
is comprender i de inculcarlas mejor; pero ha- 
Tiandato categórico de no dejar nunca a losoyen- 
lajo el imperio de una objeción que pareciera te- 
alguna fuerza. 

landü se notaba que alguna proposición contra- 
il dogma rclijiüso o político había sido sostenida 
mas insistencíade la (pie convenía, el rector, o, en 
clodeéste,ciorlüs caled rálicosquecstaban desig- 
)s en la constitución universitaria, debían apre- 
,rsc a rebatirla, deliniendo bien lo que había de 
rse por verdad incontestable, sobre la cual noera 
i la duda. 

1 agosto de 171)0, había ocurrido un caso de esta 
■cié. 

ablandóse formulado en un acto escolar una ob- 
)n fuerte contra el oríjen divino de los reyes no 
refutada como estaba ordenado, 
íl incidente produjo el mayor escándalo, tanto eu 
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el cuerpo universitario, como en el vecindario de 
Santiago. 

El presidente-gobernador don Ambrosio O'Hig- 
gíns de Vallenar considoró de su deber pedir espli- 
caciones acerca de semejante hecho, que declaró gra- 
ve i reprensible. 

Lo que acabo de traer a la memoria me ahorra 
de detenerme mucho en este punto. 

Como puede colejirse, la enseñanza de la univer- 
sidad de San Felipe, cuyos grados mayores se con- 
cedían en la catedral por el canónigo maestre-escue- 
la, era estricta e irreprochablemente católica. 

El dominicano frai José Maria de la Torre, el fu- 
turo redactor de la Gaceta del Rei, sostuvo en 13 de 
diciembre de 1807 esta tesis: Nullus homo sua ratio- 
ne probé utens christianae religionis ceritatempo- 
test in dubium revocare. (Ningún hombre que use 
bien de su razón puede poner en duda la verdad de 
la relijion cristiana). 

Puede asegurarse que todos los doctores de la uni- 
versidad de San Felipe, nemine excepto, como ellos 
se habrían espresado, se ajustaban rigurosamente 
en sus razonamientos a esta doctrina del padre de 
la Torre. 

Todos ellos eran católicos intachables. 

Sin embargo, ni uno solo desconoció jamas las re- 
galías del soberano, esto es, de la autoridad civil en 
las materias que se tocan con la autoridad eclesiás- 
tica. 

I a este propósito puedo citar algunos ejemplos de 
tesis, cuyo recuerdo no carece de oportunidad i es 
bastante ilustrativo. 

Don Tomas García de Ziiñiga sostuvo, el 3 de fe- 
brero de 1801, para obtener los grados de licenciado 
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i doclor en cánones i leyes, esla proposición, que i 
asombró ni escandalizó a nadie; Principes sceettlar 
posmiiit pro siits mibdUis Jidelibus impedimenta m 
trimonium irritantia síattiere, quae tamen oolant 
tem habení quantum ad nidlitatem matrimonii n, 
eclesiae acceserit aprobatío. (Los jirincipes secul 
res pueden cslableccr impedimentos que dejen s 
efecto el malrimonio entre cristianos sujetos a su a 
toridad, los cuales impedimentos no tienen alean 
en cuanto a la nididad del matrimonio, a no ser q' 
intervenga la aprobación de la iglesia). 

Eran a la razón rcctordcla universidad de San F 
Upe el canónigo majislral don Manuel José de V¿ 
gas, i maestre-escuela don Estanislaode Recabárre 

El padrino fué don Vicente Larraiu, cnlónccs cu 
rector de la catedral de Santiago. 

Ninguno de estos tres eclesiásticos, que sabii 
mui bien su teolojia, calificó ni do berélica, ni > 
impía una proposición en la cual se deslinda ciar 
mente lo que pertenece al matrimonió civil, i lo q' 
pertenece al sacramental. 

El dominicano frni José Lorenzo Videla, ex-lectc 
defendió el 25 de febrero de 1803 esla proposicio 
Defraudare justa tributa, sipe petantur^sive non,gr 
T>e peeeatum est, non tantitm contra legalem, s 
etiam contra eommutantem jttstitiam. (Defraud 
los justos tributos, exíjanse, o no se exijan, es gr 
ve pecado contra la justicia, no solo legal, sino tai 
bien contra la conmutativa social). 

Don José Francisco Acosta defendió, el 17 de i 
brero de 1807, esta otra: Decima Indinram in h 
dierno síatu bona sunt retalia, non ecclesiastic 
(Los diezmos de las Indias, en el oslado actual, S( 
bienes reales, no eclesiásticos). 
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Bsulta que los doclorcs del réjimen colonial no 
.limaban, ni las facultaduí?, ni las facilidades a la 
ridad real o civil; i que. jiara esto, contaban con 
las eomplela aquiescencia de la anloridad eclc- 
lica. 

abría sido de presumir que una universidad er- 
izada en epla forma t^o hallaba nini distante de 
íendor a la educación de imiovadores. 
in embarf^o, el cultivo intelectual, por impcrfcc- 
iie sea, vale lanío que el establecimiento literario 
'nlifico do que voi hablando, por pésimamente 
slituido que estuviera, i a pesar de que sus fun- 
nres lo habían levantado para que fuese el sus- 
i'iculo de un sislema restrictivo i opresor, propor- 
ló una falanje formidable de promotores idcad- 
(ntcs a la revolución empezada el año de 1810. 
on muchos los nombres que podrían cilai-sc en 
ío de esta aserción. 

:)mo curiosidad histórica, paso a mencionar los 
Igunos de los doctores de la universidad de San 
pe que, con mas o menos eficacia, prepararon o 11 e- 
)n a cabo la trascendental innovación que, por el 
islramiento natural de los sucesos, había de con- 
ir una simple provincia, o laivez, mejor dicho, 
pobre colonia, en nación independiente i sobe- 

guilar de los Olivos, don Francisco. 

Ivai-ez Jonte, don Antonio. 

rgomedo, don José (iregorio. 

ustamante (de), don Timoteo. 

3rdan. don Juan, presbítero. 

ousiflo, don Pedro José. 

haparro, frai Petiro Manuel, médico hospitiiiario 

?an Juan de Dios. 



1 



LA CRÓNICA DÉ 1810 

iña, don Juan. 

láurren, don José Francisco, presbilero- 
leverria i Larrain, don Joaquín, 
levcrria i Larrain, don Juan José. 
■ázuriz (de), don Fernando, 
"ázuriz (de), don Francisco Javier, 
•ázuriz (de), don José Anlonio, presbilero. 
•nández de Agüero, don Juan Manuel. 
iizález Alamos, don Pedro José. 
ante, don Juan. 

"rain i Salas, don Viceníe, presbítero. 
>n de la Barra, don Juan Francisco. 
nzano, don Juan Esteban. 
rin, don José Gaspar, 
rtinez de Rozas, don Juan, 
^abarren Pardo de Figueroa, don Estanislao, 
(itero. 

X)rnal, don Gabriel José. 
les, don Bernai-do. 
legas (de), don Hipólito. 
ra i Pintado (de), don Bernardo. 
aparro, Egafia, Marin, Martínez de Rozas i Ve- 
•inlado no solo eran doctores, sino que ademas 
o habían sido caledráticos. 
in niimero de individuos que habían obtenido 
de 1810 el grado do bachilleres en la misma 
M'sidad, i la mayor parte aun el de abogados en 
liiencia, cooperaron igualmente con mucho em- 
al triunfo de las nuevas ideas, 
edén citarse enire otros de esla categoría, a los 
iguen: 

lunate i Larrain, don Juan José. 
yner, don Agustín. _ 
mpino, don Joaquín. 
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Cisternas (de), don Francisco. 

Correa de Saa, don Carlos. 

Dorrego, don Manuel. 

Dorrego, don Luis José. 

Egaña (de), don Mariano. 

Eizaguirre, don José Ignacio. 

Elizondo, don Diego Antonio, presbítero. 

Errázuriz, don Domingo, presbítero. 

Infante, don José Miguel. 

Frétes, don Juan Pablo, presbítero. 

Fuenzalida, don Lorenzo. 

GaMtúa, don Juan de Dios. 

García de Cosío, don Juan Justo. 

Laso, don Silvestre. 

Mardónes, don Santiago. 

Martínez de Matta, don Antonio. 

Ortíizar, don Manuel. 

Ovalle i Vivar, don José Antonio. 

Pérez Cotápos, don José Antonio. 

Pérez i Salas, don Francisco Antonio. 

Pinto, don Francisco Antonio. 

Prieto, don José Antonio. 

Quezada (de), don José Tadeo. 

Rodríguez, don Carlos. 

Rodríguez, don Manuel. 

Rozas, don José María. 

Sierra, don José Antonio, médico. 

Solar, don José Miguel, presbítero. 

Sotomayor Madariaga, don Joaquín. 

Uribe, don Juan José, presbítero. 

Vásquez Novoa, don José María. 

Vásquez Novoa, don Manuel. 

Vial Santellces, don Agustín. 

Villalon, don Lorenzo. 
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1 José Gaspar Marín aumentó i perfeccioi 
imientos adquiridos en la universidad ti 
•; aprovechando la biblioteca de su lio pe 
n Recabárren. 

ificion a ia lectura era entonces niui esca 
1 el Año Cristiano, compuesto en franco. 
re Croiset, i vertido a! castellano por el 
el libro entonces mas popular, contaba 
ri número harlo reducido de lectores, 
•in perteneció a la porción selecta, aunqu 
mdanle, de personas que se esforzó por 

con la lectura su instrucción; pero, a dil 

la mayor parle de aquellos de sus conle 
i que asi lo practicaron, no se limitó 
de derecho i de teolojia, sino que se pr 
?n en cnanto Je fu'é posible otras relali 
ias diferentes. 

)o especialmente dos que lo agradaron 
i'a: el Teatro critico de tos errores com 
cual el benedictino Francisco Feijoo ai 
el uso de los españoles de su tiempo alf 

doctrinas profesadas por los filósofos fr 
1 siglo XVIII, i la Historia de Rollin. quf 
a Marin de la sociedad apática en que v¡" 
irtó a las ajitaciones do Atenas i de líoniB 

embargo, por profunda qiie fuera la impr 

:1a a Marin por esas dos obras, fué inconi 

nle mayor la que la lectura de una lercí 

sperimeiitar. 

1 Antonio Rudio había traducido al castf 

17 la Ciencia de la Lejislacion por Filan 
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Al emprender í^u irabujo el iratluclor liabia ofeo 
jaclo supresiones i variaciones con la esperanza de 
onseguir la indiiljencia de la Inquisición. 

A pesar de todas esas precauciones, la obra no es- 
apó a la censura. 

Marin se proporcionó un ejemplar, que no encon- 
\> de seguro en la biblioleca del dcan líecabúrren. 

So puso a leci'lo secretamenle dentro de su cuarto 
errado con llave, i quedó encantado. 

Las teorías do Kilangieri lo parecici'onlaespresion 
e la mas alta sabiduría. 

En los últimos años de su vida, recitaba a sus lil- 
is varios trozos de esta obra, que había retenido de 
lemoria. 

\'I 

Don José Gaspar Marin mantenía desde tiempo 
tras intimas i-elaciones de amistad con el conde de 
á Conquista, cuya casa visitaba con frecuencia. 

Apenas don Maleo de Toro Zainbrano hubo ocupa- 
el alio puesto a que había sido llaniítdo ¡néspera- 
ámenle, pensó en buscar el ausilio inmediato de 
larin.cuvo lalcnlo i conocimientos apreciaba mu- 
llo. 

Efeclivamente, le confirió sin tardanza el impor- 
mtc cargo de asesor de gobierno. 

Semejante nombramiento convirtió en disgusto 
slreniado el jniíilo que el bando del 17 de julio ba- 
ila producido en los individuos del partido de los 
spanoIes-euro|)eus. 

Xn podían conrorniarsecunque fuera consejero del 
nievo presidente un liondu'e como Marin, que, en 
ez de disimular sitjuiera su aversión al réjiíuen vi- 
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nle, ostentaba su adhesión a las peligrosas íiino- 
iciones en proyecto. 

La conmoción a que este nombramiento dio oríjen 
lé tanta, que Marin, por afecto al conde, i por de- 
:adeza, renunció al empleo, no queriendo atraer al 
iciano ni dificultades ni resistencias, i agravar 
ii las inquietudes de una situación por demás espi- 
jsa. 

Toro Zambrano, que pi-ofesaba a Marin unagran- 
) i vei-dadera estinjacion, i que creía necesitarle, se 
3US0 a su resolución, i a fuerza de instancias, le 
jligó a ceder (1). 

Don José Gaspar Marin se encontró de este modo 
)tocado en un excelente puesto para coadyuvar al 
iunfo de la causa a que servia. 
Uno de los primeros objetos a que atendió fuó a 
JO se le diera un colega que compartiera con ella 
ísada tarea que se le habia encomendado. 
Merced a las insinuaciones del asc^ior, el conde 
3ro nombró secretario de gobierno a don José Gre- 
jrio Argomedo, el procurador de ciudad a quien 
ibia cabido tamaña participación en la deposición 
! don Francisco Antonio Garcia Carrasco. 
La presencia de estos dos personajes junto al oc- 
jenario presidente, infundió a los sostenedores del 
jimen establecido las mas fundadas alarmas i los 
as vivos temores. 

Era indudable para ellos que ni Marin, ni Argo- 
edo hablan de empeñarse mucho para mante- 
ar el orden actual de cosas. 
La observación de lo que ocurría en el vecinda- 

r Mcrcü Jes Marin del Si>]!ii; niogta/ia de clon Jos¿ Ca.v/'jj- 
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rio no tardó en confirmar i aumentar estos recelos. 

La ajitacion, en vez de apaciguarse con la mudan- 
za de gobernante, i con el bando del 17 de julio, se 
acrecentaba de dia en dia. 

Los conservadores i los reformistas comprendían 
demasiado que la dei)osicion de García Carrasco, i 
la exaltación de Toro Zambrano no habían traído un 
arreglo algo duradero, ni mucho menos definitivo. 

Asi los unos se preparaban para la defensa, i los 
segundos para el ataque. 

VII 

El 22 de julio de 1810, el doctor don Bernardo de 
Vera i Pintado, que, como se recordará, no había si- 
do llevado al Perú con Rojas i Ovalle, hizo su entra- 
da solemne en Santiago. 

Salió a recibirle a cierta distancia de la ciudad un 
numeroso concurso de sus correljionarios a caballo, 
o en calesa. 

El acompañamiento, escribe don Manuel Antonio 
Talavera, fué «indecible» i condujo a Vera «como en 
triunfo». 

Aquel aparatoso recibimiento tuvo toda la signifi- 
cación de una no disimulada manifestación política. 

Era la mas flagrante infracción al famoso bando 
promulgado solo cuatro días antes. 

Los individuos del partido de los españoles-euro- 
peos se sintieron por esto profundamente ofendidos. 

Juzgaron escandaloso el que se permitiera hacer 
unaovaciona una persona que, en concepto de ellos, 
debía haber venido en calidad de reo. 

Después de refej-ir la (Mitrada de Vera, el escritor 
a quien acabo de citar, añade: 
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«A posar (le que su causa estaba pendienle, 
lado ya de acusación, que, por su naluraleza 
suma gravedad (como que se dirije a ideas di 
blccimicnto de una junta que trae consigo la 
quia), con todo, desde que llegó hasta el día 
setiembre), está en plena libertad». 

Lo mas desagradable para los adversarios d 
fué que a la nianifeslacion popular de aprecii 
ajuntarsemui luego otra semejante del misrr 
de Toro. 

El nuevo presidente dio el 30 do julioun gra 
quete para festejar su advenimiento al gobier 

Comodón Francisco Antonio García Carra; 
bia cometido la falla de delicadeza de seguir ' 
do, conforme a lo que se le había ofrecido al hi 
renuncia forzada, en el palacio presidencial, di 
teo de Toro Zambrano no se había movido de 
sa particular. 

Así el banquete de que hablo tuvo lugaren < 

«Se pusieron, dice Talayera, dos mesas; la 
el primer palio, que, a ese fm, se entoldó i ro 
biombos, i ia otra en la sala principal. En la ] 
ra, se sentaron la real audiencia, ambos cabild 
fes miülares, i real hacienda. En la oira, los ol 
i varios particulares de rango». 

El doctor Vera fué convidado por el conde a 
Clonado banquete. 

Esta invitación hecha por el presidente del i 
un individuo que el partido de los españoles 
pcos reputaba reo de cslado, ó aparentaba r 
tal, molestó en estrenio desde el principio al [ 
de los españoles-europeos, i mucho masdesp 
la comporlacion que Vcm (uvo en esa fiesta i 

Vera lomó asiento en la segunda de las mes 
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«Con varias poesías, escribe Talavera, unos dicen 
irectamenle conira el prrsiilfnln pasado, od'osdiccn 
ue de sátiras divirtiüaaqnrlcoiifírcsn plcnamenlc.» 

«Vera, efscrilje el padre Marlinez, lució su injenio 
oftico, eulrelenicndo al concurso con inveclivas i 
iliras alusivas alas circmi^lunciiis del üempo» (1). 

Don José Mijíucl lufaule. que asislió al banquole, 
ífirió esla incidencia con mas pormenores a don 
landio Gay. 

Léase esa relación. 

«Ai principio do la comida, el lenguaje de Vera era 
uramente jovial, alegre, fifíudo i picante; pero mui 
ronlo, animado por las miradas es[)resivas délos 
lalriolas i el recuerdo de las pei'sccnciones que aca- 
laba de padecer, su agude/a se cambió en agudezas 
nordaces coiilra la monarcpiia, i eu sal ¡ras conira 
3S corifeos de! partido realisla. Su verbosidad se- 
uclora no tardó en cautivar la mayor parle de los 
onvidados; i desde luego, la conversación dejencró 
n discusiones polilicas las mas ruidosas, i casi 
amulluosas. Por mas que el presidente i algunos 
idores manireslaban su desagrado, se rompieron 
3S diques de la circmispeccion, i todos hal)laban en 
orminos i de manera que no se oian ya masque pú- 
as e invectivas contra la administración colonial i 
onira las injustas pretensiones del gobierno.» {2) 

No me parece verosímil que Vera i Pintado se cs- 
iresara en aquella ocasión ni contra la monarquía, 
li contra la metrópoli. 

Rectificada esta que creo inexactitud de lenguaje, 
l relación de Gay fundada en una conversación con . 

(i) Uíaitinez, Memofía histórica sobre la revolución de Chile ^ 

4jina49- 

(a} Ga;-, Historia física i poUtica de Chile, icmo S, capitulo 7. 
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"•lie hace conocer perfectamente lo que sucedió 
1 gran banquete dado por et conde Toro Zam- 
oet 30 de julio de 1810. 



CAPITULO IV 



Antecedentes bio;Trráficos del presbítero don José Santiago Rodri- 
gUQZ Zorrilla.— Sigue los cursos del convictorio de San Francisco 
Javier i de la universidad de San Felipe. — Acompaña al obispo 
Aldai al concilio límense de 1772.— Obtiene por oposición dos 
cátedras de la universidad. — Desempeña los carjfos de vice-rector 
i rector en este mismo establecimiento. — Recibe de la real au- 
diencia el titulo de abogado. — Es nombrado canónigo doctoral, 
provisor i vicario jeneral del obispado de Santiago. 



I 



Ha llegado el caso de referir sucesos mal conoci- 
dos o ignorados que influyeron poderosamente, aun- 
que a la verdad de una manera indirecta, en el mo- 
vimiento político del periodo que voi historiando. 

Don José Santiago Rodríguez nació en Santiago 
el 30 de diciembre de 1752. 

Hizo sus estudios en el convictorio de San Fran- 
cisco Javier, colejio perteneciente a la Compañía de 
Jesús, donde sobresalió por la aplicación i el apro- 
vechamiento. 

Era tal su aílcion a estos relijiosos que, cuando 
fueron estrafiados, como se detuvieran en la hacien- 
da de las Tablas, mientras se preparaba su embarco, 
no trepidó en ir a rendir ante ellos el examen de fí- 
sica, ramo que había aprendido bajo su dirección (1). 



(i) Conversación con don Vicente Arlegui, deudo i familiar del 
señor Rodríguez. 
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Desde muí temprano lomó la firme resolucit 
ser eclesiáslico. 



II 

Habiéndose incorporado en la universidad di 
Felipe i seguido con lucimiento los cursos de i 
nos i de leyes, se graduó de bachiller en tcolo 
20 do setiembre de 1771, i de licenciado i doct 
la misma facultad el 27 de abril de 1775. 

Entre estas dos fechas, Rodríguez, que dése 
naba cerca del obispo de Sanliago don Manu 
Aldai los cargos de familiar, mayordomo i iimí 
ro, i que había sido onlenado presbítero, fué 
este prelado a lines de 1771 al concilio reunic 
Lima por el arzobispo don Diego AnloTiio de li 
rada, i regresó a Cliile en 12 de octubre de 177Í 

líl presidente-gobernador don Antonio de Bo 
des dirijiú al rei el siguiente informe: 

«Señor: — Por parle del doctor don José San 
Rodríguez, presbilcro domiciliario de este obÍs| 
se me ha hecho constar con documentos haber 
lificado ante esta real audiencia su distinguida 
dad i servicios contraidos hasta el ailo pasad 
1778, en solicitud de que, por ella, se informas 
Vuestra Majestad, como lo ejecutó con lestirr 
del espediente en carta de 4 de diciembre del mi 
i mi aniecesor el teniente jeneral don Agusti 
Jáurogui en la de 3 de enero del siguiente inmed 
N. 172; i como desde aquel tiempo ha aumei 
notablemente su mérito, defiriendo a su insli 
para que se añadan a vuestra soberana notici; 
conformidad de la lei i reales cédulas que rijen 
cosas, |cspon¿'o reverentemente a Vuestra Mají 
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lidio eclesiái^lico hizo oposición a la cáíedra de 
de esta real vinivcrsidad de San Felipe en vir- 
io haber vacado, la cual obluvo de claustro, i 
tó desde el año de 1778, a satisfacción del rector 
las miembros de aquel cuerpo, hasta el aílo su- 
o de 1779, en que fué ascendido por igual causa, 
los propios actos literarios i sufrajios, a la de 
¡ia del Mat'Slro de las Sentencias, que actual- 

sirve con celo ¡ aplicación, 

uc el reverendo obispo, satisfecho de su condue- 
le le ha observado inmediatamente por el espa- 

2 once años en el ministerio de su mayordomo 
asnero, le nombró, con retención de este em- 

para su secretario de cámara; i sin embargo 
s muchas ocupaciones anexas a estos oficios, 

3 mas de tres años ha que las desempeña uni- 
!S puntual en el servicio de la iglesia i asistencia 
■o de esta catedral, en que ocupa interinamente 
í 9 de mayo de 1778, con titulo en forma, una de 
rebendas o raciones, por no haber comparecido 
)visto en propiedad que Vuestra Majestad tiene 
ulado para esta vacante, sin que, con lodo, 
de concurrir al confesonario, principalmente en 
lonasterios, cuando sus mas obligatorias aten- 
s le permiten alguna libertad. 

a manifestado en este vecindario su juiciosa 
ucta i porte, i el amor con que difunde toda su 

1 en la mantención de su madre viuda i nume- 
familia, sin otro subsidio, dando también asis- 
as con exceso de las que prescribe la ordenanza 
hermano cadete que sirve a Vuestra Majestad 
iflos hace en el real ejército do este dominio. 

or lo cual, i siendo igualmente acreditado de 
os modales, suave jenio i educación política, i 
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litando de lo espupslo suficiente, idóneo i de juí- 
as coslunibrcs, le juzgo acreedor a las gracias 
tenga a bien Vuestra Real Clemencia dispensar- 
que le tenga presente en lasque puedan propor- 
arse al estado i carrera en que se halla este pre- 
iente. 

íuestro Señor guarde la católica real persona de 
sira Majestad los muchos ailos que la cristian- 
i monarc|uia necesitan. — Santiago de Chile, 31 
icicmbrede 1783. — Ainhrosio de Benavides.» 
3mo, según las constituciones de la universidad 
lan Felipe, la clase de leolojia del Maestro de las 
tencias hubiera de darse a oposición cada cuatro 
■i, Rodríguez la obtuvo por segunda vez en 20 de 
?lo de 1785, sin que nadie se atreviera a dispu- 
ela. 

III 

n la colección de manuscritos de la Biblioteca 

ional hai uno titulado Noticias Biográjlcas del 

>r obispo don José Santiago Rodrigues Zorrilla, 

a redacción se atribuye con fundamento a don 

lel Vüleutin Valdivieso. 

^e documento asevera que el obispo Aldai infor- 

varias veces a la corte de España que Rodríguez 

ítel eclesiástico mas digno de su iglesia i acree- 

a la mejor colocación.» 

on José Santiago Rodríguez, que ya era vicc- 

ordela universidad, fué clejido rector de la mis- 

ol 30 de abril de 1788 por veintisiete votos contra 

: i siele. 

e sabe que este cargo duraba solo un año. 

ero en el de 1789, Rodríguez fué reelcjido por 
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treinta i cuatro votos contra veinte i ocho que obtuvo 
don José Alberto Diaz. 

Se sabe igualmente que una misma persona no po- 
día ejercer el rectorado por mas de dos años conse- 
cutivos. 

Esta disposición hizo que Rodríguez solo pudiera 
desempeñarlo hasta el 30 de abril de 1790. (1) 

En compensación alcanzó nuevamente uno de esos 
honores universitarios que eran a la sazón tan ape- 
tecidos. 

Habiendo terminado el segundo de los cuadrienios 
por los cuales había estado rejentando la cátedra del 
Maestro de las Sentencias, tornó a obtenerla el 27 de 
mayo de 1790 por veinte i cinco votos contra quince 
que obtuvo don Vicente Larrain i uno don Tadeo 
Quezada. 

Don José Santiago Rodríguez no tuvo a su cargo la 
mencionada cátedra sino hasta octubre de 1795 por 
haber sido ascendido a la de prima de teolojía. 

La real audiencia le mandó estender título de abo- 
gado. 

El doctor Rodríguez, no contentándose con avanzar 
en la carrera literaria o universitaria, se esforzó por 
conseguir otro tanto en la eclesiástica. 

El año de 1789 se opuso a la canonjía majistral en 
la catedral de Santiago. 

El presidente-gobernador don Ambrosio O'Hig- 
gins de Vallenar, al comunicar al rei en 21 de junio 



(i) Don Gaspar Toro ha publicado en la ^evisla de Chile, to- 
mo 2.*, año i88i, pajina 140, un interesantísimo articulo titulado 
aCortes Madariaga i Rodriguez Zorrilla en la real universidad de 
San Felipe», en el cual refiere las querellas i capítulos a que dio 
orijen la elección de rector en 1789. 
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de dicho año el resultado de esta oposición, dijo, en- 
tre otras cosas, lo que va a leerse: 

«Don José Santiago Rodríguez, de edad de treinta 
i ocho años, ha rejentado de sustituto las cátedras 
de artes i prima de teolojia, i obtuvo aquélla por opo- 
sición, i también la del Maestro que actualmente sir- 
ve. Fué rector de este claustro en el año pasado, i 
reelejidoen el corriente. Sirvió al difunto obispo don 
Manuel de Aldai por diez i siete años continuos de 
familiar, mayordomo, tesorero i secretario, dispen- 
sándole siempre mucha estimación i amor aquel pre- 
lado, quien lo distinguió i benefició el año de 1770, 
haciéndolo sacristán mayor de esta iglesia. Lo 
mantuvo de rezante, en lugar de un racionero au- 
sente, por nueve años; i le encargó la recaudación del 
subsidio de Vuestra Majestad en las rentas i bienes 
eclesiásíicos en estos dominios.» 

Rodríguez había obtenido para el primer lugar de 
la terna igual número de votos que don Manuel José 
de Vargas; pero el presidente OHigginsdió en su 
informo la preferencia sobre Rodríguez a Vargas 
«por exceder en los conocimientos necesarios para 
la predicación, i haber sido doce años cura.» 

El año de 1790, fué nombrado racionero en propie- 
dad; i el de 1792, cura de Renca. 

Léase la siguiente comunicación dirijida al rei por 
el presidente-gobernador don Ambrosio O'Higgins 
de Vallcnar. 

«Señor: En carta de 31 de enero de 1783, espuso 
a V.M. mi antecesor presidente doaAmbrosio de Be- 
navides las recomendables circunstancias de naci- 
miento, literatura i servicios del doctor don José 
Santiago Rodríguez, acreditando su constante buena 
conducta en los majisterios de catedrático de artes i 



CAPÍTULO IV 105 

olojíade cí*tarea] uriivorsidad, secretario i ma- 
omo del revercmlo obispo doctor don Manuel de 
,i, racionero interino do lu catedral, i su dedica- 
a confesar, predicar i uli'os empleos propios de 
ítado clerical. Desde ontóuces lia continuado re- 
sudándose al concepto público i estimación de 
vecindario, sermladanicnle de aquel difunto i he- 
) prelado, que le distinguió i dispensó su con- 
;a, por las bellas prendas civiles i morales de 
eclesiástico, que yo he tenido motivo de obser- 
;)or el cargo de vicc-palrono real en et tiempo de 
iños que durante mi gobierno ha sido rector de 
real claustro, esmerándose en el adelantamiento 
is estudios i en las concurrencias a besamanos 
nenajes en los dias de V. M., i scílaladamente en 
; la jura hecha por esta ciudad aque, según mi 
luacion, se presentó con el cuerpo de doctores a 
lío, con el demás acompañamiento de tribunales 
¡nos, para mayor solemnidad, de quf) no había 
^ ejemplar. Tuvo elegantes i lucidas funciones 
irias en la oposición a la canonjía majislral, de 
informé a Vuestra Majestad con fecha 21 de ju- 
le 1789; i posteriormente ha dado pruebas de su 
titud e idoneidad en otras comisiones, i en la 
;ion que hizo de él para su secretario ol actual 
isimo obispo de esta diócesis don Blas Sobrino 
layo. Por todo lo cual, i las demás virtudes de 
estia, recojimiento i afabilidad que adornan al 
inado don José Santiago, hallándose cargado de 
;da familia de madre viuda i hermanas, que 
tiene liberalmente, sin gozar, después de veinte 
de servicio en esta iglesia, renta perpetua do 
ideracion, lo contemplo acreedor a cualquier 
cnda; i defiriendo a sus instancias, lo hago pre- 
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icnte a la soberana intelijencia de Vuestra Majestad 
jara las gracias con que fuere de su real dignación 
itenderle. 

*Nuo?(Po Señor guarde la católica real persona de 
Vuestra Majestad los muchos aflos que la cristian- 
íad i monarquía necesitan. 

«Santiago de Chile, 17 de agosto de 1792.— ^Imfiro- 
úo (yiliggins de Vallenar.s 

IV 

Me parece que se leerá con curiosidad el siguiente 
Jocumeiito inédito en que se describe la parlicipa- 
íton del claustro universitario en la jura de Carlos 
[V a que O'Higgins alude en el oficio anterior. 

«Yo, don Nicolás de Herrera, escribano de Su Ma- 
jestad, notario mayor de esla curia episcopal, i se- 
cretario interino de esta real universidad de San 
Felipe, certifico en cnanto puedo i ha lugar en 
:lerecho, crtnio, en consecuencia de lo acordado por 
il real claustro para la concurrencia de la proclania- 
Mon del rei, nuestro señor don Carlos IV, que se hi- 
üo en esla ciudad, el día 3 del presente mes de no- 
viembre, como a las cuati^o do la tarde, se juntó el 
=eí\or rector en la mesma real universidad cou los 
Jemas seflores doctores, para ir de allí a la puerta del 
palacio del mui ilustre scílor presidente a presenciar 
3laclodelaproclamacion,quesehizoen un tabladillo 
que so levantó para este fin, a cuyo pié se situó el 
real claustro durante la ceremonia; ¡ de allí siguió 
en la cabalgata que se formó para acompañar el real 
pendón, ocupando el lugar inmediato al cabildo, 
justicia i Tejimiento de esta ciudad, sin que entre 
este cuerpo i el de la universidad mediase persona 



r 



CAPÍTULO IV 107 

alguna, por haberse resuelto que aun los maceros de 
la mesma ciudad fuesen delante i al principio de la 
cabalgata. En ella concurrió el sefior rector, que lo 
era el señor don José Santiago Rodríguez, montado 
a caballo, con gualdrapa de terciopelo negro, i dos 
lacayos con sus espadas a la cinta, conforme a lo pre- 
venido en las constituciones. Los demás señores 
doctores clérigos salieron igualmente montados con 
gualdrapas de seda. Los relijiosos las llevaban de 
raso liso negro de lana. I los señores doctores secu- 
lares iban montados en sillas a la brida, con sus 
aderezos bordados de oro o plata; i todos con sus 
respectivos capelos i borlas, que los eclesiásticos lle- 
vaban en el bonete i los seculares en el sombrero. 
Concluida la cabalgata, despedido el real claustro del 
mui ilustre señor presidente, pasó a dejar a su casa 
al señor rector, que allí convidó al mesmo real claus- 
tro de parte del mui ilustre señor presidente para 
que a la noche fuese a refrescar a su palacio. 

«Al siguiente día, 4 de noviembre, se volvió a jun- 
tar el real claustro en casa del señor rector, i desde 
allí, vestido de ceremonia, pasó a palacio del mui 
ilustre señor presidente para acompañarle a la igle- 
sia catedral a la misa de acción de gracias i Te 
Deum que se cantó, el cual concluido, se volvió 
a palacio al besamanos que hizo el señor rector con 
una arenga alusiva a las circunstancias del día. 

«Todo lo cual, de su orden, lo pongo por dilijen- 
cia. — Santiago de Chile, i noviembre 7 de 1789. — 
Nicolás de Herrera, secretario interino». 

Este espectáculo de los doctores a caballo gustó 
tanto que, siendo rector don José Gregorio Cabrera, 
se repitió el 24 de agosto de 1792 en la solenmidad 
de la recepción del real sello remitido por Carlos IV, 
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!l 25 del mismo mes i año en la misa de gracias 
)r elciimplcaflos de la reina doña María Luisa de 
Drboti. 

La única variación que hubo fué la de que, en vez 
líos dos lacayos con espada al cinlo que acompa- 
m al rector Rodríguez, su sucesor Cabrera sacó 
latro: dos con espada, delanlc del caballo, i dos 
ítras, como pajes de anca. 

En 30 de al)ril de 1803, don José Santiago Rodri- 
lez fué elcjido por aclamación rector de la univer- 
dad do San Fclipo; i al aílo siguiente, rcelejido de 
ual manera, 



Las Noticias Biográficas de Rodrigues, que he 
lado poco antes, refieren lo que sigue: 
«En 1803 fué nombrado canónigo doctoral de la 
lesia catedral de Santiago, en cuya oposición logró 
)r unanimidad de sufrajios c! primer lugar entre 
s opositores.» 

El presidenle-gobernaflor don Luis Muñoz deGuz- 
an suministra en el siguiente oficio nuevos dalos 
ográficos de Rodríguez. 

'Señor: — Entre los sujetos que decoran al clero 
! esta capital, es uno el doctor don José Santiago 
ídriguez, canónigo doctoral de la catedral, pro- 
sor i vicario jeneral de este obispado de San- 
igo, por su distinguido nacimiento, lileratura i 
levantes mt^ritos en el sorviciode la iglesia. Desde 
I primera edad, fué educado en el palacio del gran- 
! obispo doctor don Manuel de Aldai, quien le hizo 
iftpucs su secretario, continuándolo en el mismo 
npleo sus sucesores don Dias Sobrino i Minayo, i 
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ctual don Francisco Josó Maran, que últimaraen- 
e asoció el provisorato. Ocupado asi siempre en 
ilio del ministerio episcopal con una serie do 
ptaciones de laníos prelados, se iia enriquecido 
os mas útiles conocimientos i esperiencias para 
:obierno eclesiástico, comprobándolo la práclica 
icierto i prudencia con que lo desempeña en la 
te que le compele. En medio de estas tareas, se 
ende su aplicación al ejei-cicio de la palabra di- 
a i confesonario. Su suficiencia jeneral está cali- 
da en la actuación de varias cátedras de la real 
versidad, de las que rejenta actualmente la de 
na de teolojia, i en sus oposiciones a ellas, i a 
canonicatos majislral ¡ doctoral de esta iglesia. 
¡mámente, su probidad i suaves modales, unien- 
■tl mismo tiempo el celo mas eficaz en sus minis- 
os, me hacen concebir que es digno de la mitra, 
le debo esponerlo a Vuestra Majestad en cumpli- 
mlo de las leyes i reales disposiciones para que 
ligue tenerlo présenle en las provisiones de su 
I agrado. Nuestro Scfior guarde la católica real 
5ona de Vuestra Majestad los muchos aílos que 
ristiandad i monarquía necesitan. — Santiago de 
le i diciembre 13 de 180(5. — Luis Afuño^ de Gus- 
■i.» 

VI 

,os numerosos escritos eclesiásticos i forenses 
Rodríguez redactó sobre diversidad de materias, 
íntaiido baslanlu vigor de razonamiento i nmcha 
dicion sagrada i profana, contribuyeron podero- 
lente a aumentar el pi'esiijioque una lar;¿a i efec- 
I inlervencion en el gobierno de la diócesis de 
itiago le había granjeado. 
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Como las producciones a que aludo han quedado 
por la mayor parte inéditas, i son, por lo tanto, com- 
pletameixte desconocidas en el día, voi a insertar aquí, 
por vía de ejemplo, una de ellas, que, por lo demás, 
es curiosa en sí misma. 

«Nos el doctor don Francisco José Maran, por la 
gracia de Dios i de la santa sede apostólica, obispo 
de Santiago de Chile, del consejo de Su Majestad. 

«Como entre los graves cuidados de nuestro mi- 
nisterio pastoral, tiene el principal lugar la reforma- 
ción del culto que se debe dar a Dios en los templos 
que ha destinado la relijion para adorar al Criador, 
es de nuestra obligación celar que estas casas del 
Señor, que solo son o deben ser de oración, no se 
conviertan en casas de entretenimiento o diversión, 
o lo que es peor, en casas de tropiezo, disolución i 
libertinaje. Cuando los primeros cristianos, a dife- 
rentes horas del día, se juntaban en el templo para 
celebrar con himnos i cánticos las divinas alaban- 
zas, cada uno se colocaba en el lugar que le corres- 
pondía a su estado. En una parte se ponían los 
solitarios, los santos confesores i los simples fieles; 
en otra, las vírjenes, las viudas i las mujeres ligadas 
con el santo vínculo del matrimonio. Todos estaban 
atentos a los santos misterios, i a la esplicacion que 
se les hacía de las divinas Escrituras, figurando en 
la iglesia de la tierra la alegría, la paz, la inocencia 
i el profundo recojimicnto de la iglesia del cielo. Es 
verdad que ya en nuestros templos no se hace esta 
severa distinción, porque, siendo imposible, a causa 
de la multitud de los fieles, i por la doi)ravacion de 
las costumbres, se abren indistintamente sus puer- 
tas a los justos i a los pecadores; se corre el velo del 
santuario aun delante de los ojos profanos; i sus raí- 
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nistros no esperan a que los pecadores i los inmun- 
dos hayan salido para empezarlos terribles misterios. 
No dicen ya en alta voz desde lo alto del altar, como 
los sacerdotes de la antigua lei: — «Vayan fuera da 
los sagrados muros los impuros, los sectarios de los 
demonios, los adoradores do los ídolos del mundo, 
los partidarios de la mentira i de la vanidad: Foris 
canes, et impudici, et homicidce, et idolis servientes, 
et omnis qui amat etfaeit mendaeium (Ap.,cap. 22, v. 
15). Pero no por esto nos es permitido dejar de cortar 
en su raíz el orijen i causa de las irreverencias, desa- 
catos i aun escándalos que se cometen en las iglesias, 
tan santas por si mismas, cuanto profanadas por la 
poca fe i menos respeto de los cristianos. Dios, sin 
mérito alguno de nuestra parte, nos ha constituido 
superintendente de su casa; i estamos estrecha- 
mente obligados a mantener en ella el buen orden, i 
precaver por todos los medios posibles su profana- 
ción, que, entre las culpas que ultrajan la grandeza 
de Su Majestad, es la mas digna de sus castigos. 
Porque violaste mi santuario, dice por Exequiel, 
con tropiezos i abominaciones, yo lo quebrantaré i 
despedazaré, sin perdonar por vuestros delitos a mi 
propia morada. Pro eo quod sanetum metim violas- 
ti in ómnibus offensionihas et in ómnibus abomina- 
tionibus luis, ego quoque confringam, et non parcet 
ocultis meus, (Ex., cap. 5, v. 10). Estas espre- 
siones tan vehementes, puestas por el mismo Dios 
en pluma do su profeta, nos estremecen; i el con- 
siderar el [)oco respeto, la iridevocion, o mejor 
diremos, la irreverencia con (jue se asiste a los tem- 
plos, especialmente en las funciones i concurrencias 
nocturnas, nos hace temer que el Señor quiera ven- 
gar por su propia mano estas injurias con aquel azo- 
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de tres cordeles, flagelum de funicuUs, (D. Tho. 

Mal.) que, según osplica Santo Tomas, el uno 
de los castigos privados, el otro de las calamida- 
í públicas, i el tercero i mas horrible de la per- 
sion de otros pecados. No dudamos que aun hai 
ñas respetuosas que van a las iglesias poseídas de 
3dad i de un santo temor; i que, en estos lugares 
grados sienten todo el peso de la grandeza de 
os que las habita; pero tampoco podemos dejar do 
nfesar que otros van al santuario, i acaso son los 
is, no a honrar la Majestad que en él se adora, sino 
i mas veces a honrarse a sí mismos con un vano 
terior de piedad i por unos fines que condena la 
rdadcra devoción; que van allí a buscar otro dios 
stinto. del que se manifiesta en el altar, a hacer la 
ríe, no al ScHor soberano, sino a algún ídolo del 
undo, i asolicitar oirás gracias diversas de las del 
?lo. Un caso bien reciente, que ha llenado de es- 
ndalo a esta capital, i de que no podemos hacer 
Etmoria sin llenarnos de un santo horror, es una 
nesta prueba de esta verdad. Este suce.so i la no- 
;ia de otros desórdenes que no se ocultan a nues- 
i vijilancia pastoral, nos ponen en la precisión de 
ohibir absolulamenie en todas las iglesias de esta 
idad las concurrencias de personas de ambos sexos 
as funciones de noche en los templos, mandando, 
mo mandamos, que éstos se mantengan cerrados, 
lO se abran de las oraciones para adelante, escep- 
ando solo el de nuestra santa iglesia catedral, en 
inde daremos las mas eficaces providencias para 
¡e se mantenga el buen orden, asi en las Escuelas 

Cristo, como en otras funciones que se lengau con 
lestra licencia, que no daremos sino con mui gra- 
s causas. Ksta no es una providencia que deba 
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iarse ni causar novedad, pues es constanle 
is funciones nocturnas cu las iglesias, i concu- 
,as a días de hombres i mujeres, eslan prohi- 
eu Roma, que es la cabeza del orbe cristiano; 
5 se consienten en la corte de Madrid; ique úl- 
lenle se han quitado en la metrópoli de Lima; 
lorque servirá do mucho desconsuelo, así a nos, 
a muchos de nuesl ros d ¡ocesanos, el que con esto 

se suspenda el útil, loable i piadoso ejercicio 
Escuelas de Cristo que se tienen en las igle- 
e los regulai-es, rogamos i encargamos a los 
;ndos padres prelados de las sagradas relijio- 
spongan con su buen celo el que se tengan por 
le, i que, si para ello hubiere algún inconve- 
! insn|)erable, se hagan por la noche, pero solo 
3S hombres; entrando éstos por la puerta de la 

1 que cae |iara los claustros, pero sin abrir de 
na manera las de la calle, ( para que lo conte- 
■n este edicto tenga su puntual i debido cum- 
into, mandamos se haga saber a los curas de 
rroquias do esfa ciudad, a los reverendos pa- 
irelados de las sagradas relijiones i preladas 
i monasterios. Que es fecho en Santiago de 
en 9 de setiembre del aílo de 1800. — Francisco 
abispo de Santiago. — -Por mandado de su seño- 
strisinia, — Doctor José Santiago Rodrigues-». 
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Don José Santiago Rodríguez es elejido vicario capitularen la sede 
vacante del obispo Maran. — Con ocasión de haber llegado a Chi- 
le un rescripto pontificio por el cual se encomendaba al mencio- 
nado obispo, en esta fecha ya difunto, la visita i reforma de. la 
comunidad mercedaria, i la presidencia de su capitulo, el cabildo 
eclesiástico pretende que la anterior comisión xiebe ser desempe- 
ñada por él i nó por el vicario Rodríguez Zorrilla.— Este conflicto 
de atribuciones da principio a una serie de competencias entre 
ambas autoridades.— El vicario capitular se ve obligado a pre- 
sentar ante la real audiencia un escrito de recurso de fuerza, en 
el cual insinúa que el autor de las maquinaciones del cabildo en 
contra suya es el canónigo don Vicente Larrain. — Noticias biográ- 
ficas de este último. — Por su mala conducta de estudiante es es- 
pulsado del seminario conciliar de Santiago.— Va a estudiar en 
la universidad de Córdoba de Tucuman. — Abraza la carrera ecle- 
siástica, i, después de obtener grados en la facultad de teolojía, 
sigue el curso de leyes en la universidad de San Telipe. — Obtiene 
por oposición dos cátedras de este establecimiento — Célebre litijio 
universitario entre don Miguel de Eizaguirre i don Vicente La- 
rrain. — Éste obtiene una canonjía en la catedral de Santiago, 
después de haber sido cura de la misma iglesia.— Causas per- 
sonales de desavenencia entre el vicario Rodríguez Zorrilla i el 
canónigo Larrain. 

I 

Es necesario ya dar a conocer con alguna deten- 
ción a otro de los personajes que tuvieron gran par- 
ticipación e influjo en el movimiento político de 
1810. 

Don Vicente Larrain pertenecía a la numerosa 
i encopetada familia de que he tratado en el tomo 2.®, 
capitulo 6." de esta obra. 
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Parece que su vida de estudiante fué bastante tur- 
nilcnla, si hemos de atenernos a lo que revela un 
iocumenlo presentado en 12 de mayo de 1809 a la 
■eal audiencia por don José Santiago Rodríguez. 

Ese documento es una larga carta dirijida en 24 
Ic noviembre do 1777, por el rector del seminario, 
jresbitero doctor don Juan Blas deTroncoso,alobis- 
)0 doctor don Manuel de Aldai i Aspee, carta que, 
mire otros, contiene el pasaje que sigue: 

«El dia 14 del corriente mes, a la una de la noche, 
lubo en este colejio una escandalosa conjuración i 
ilzaraiento de los mozos. Digo de ios mozos porque 
linguno de los teólogos ni lilósofos que yo sepa, ni 
nénos de los chicos, se mezcló en él. El caporal de 
odos fué un Vicente Larrain, hijo de la Salas, mu- 
ihacho tan perjudicial i malvado, que llegué acon- 
ícbir algunas veces no tuviese algún espíritu arri- 
nado. Sobre no estudiar palabra, traía en arma todo 
¡1 colejio, de suerte que, ni en lugar santo, se le es- 
tapaba de sus bullas i arengas. A cada paso nos 
lordia el respeto con una boca mui libre, recojién- 
losc los dias de salida varias veces, i con tenacidad, 
i las nueve i a las diez de la noche, huidose otras del 
¡olejio, sin parecer ni en su casa los dos i tres días, 
lasta que lo hallaban, i me lo traían los suyos con 
ú pei-don por delante, todo para volver a alborotar, 
;omo lo ejecutaba. Por fin, un mes antes del citado 
lía 14, después do haber incitado a Javier Eguiluz 
lai'a que se resistiese de ir al cepo, i que mas antes 
■e fuera, quien lo hizo tan bien que, poniéndose de 
secular, aterciando el capole, i con el sombrero ea- 
ado, a vista de todos, se me encaró en medio patio, 
liciéndome que ni yo ni ninguno era capaz de suje- 
arlo a él i que le abriesen la puerlade la calle. Vien- 



rAPÍTL'I.O V 117 

o, éntreme al cuarto a escribir un papel a su 
i don Pedro Echenique, en cuyo espacio escaló 
ados i se fué. Al asomarme a mi puerla para 
íhar dicho papel, empezó dicho La rrain a pi- 
! i burlarme con carcajadas de risa, i con otras 
que, por la modeslla, me avergüenzo de de- 
siguiendo otros su ejemplo, i rematando en 
ias. Al día siguiente, por haberle quitado 
ante una guitarra con que, aun en tiempo del 
o, cantaba disparates i ndeconles i escandalosos, 
ryo recojido opa i bonete de uno que había 
a gritos en medio patio, decía que todos eran 
ladrones. En lin, viendo yo que ya pasaba 
delante su descomedimienlo i desvergüenza, 
í llamar para ponerlo en el cepo, a lo que me 
ras tantas, rematando en que primero muerto 
al cepo. Entonces yo, con disimulo, como que 
raer jente para sujetarlo, me fui a decir misa; 
lirle dije al muíalo portero: si quiere irse, no 
ngas, ábrele; ¡que se vaya! Asi sucedió; pero 
de irse le dio de palos a dicho criado; i luego 
mismo palo, a golpes, tiró a quebrar i desha- 
farol del zaguán. Avisó luego a los suyos i de 
■) le recibía mas. Valiéronse del señor provisor 
que yo lo pudiese ver. Dijome dicho señor que 
ilde Larrain le había ido a suplicar que cómo 
labia de hacer el desaire. Infórmele lo que ha- 
3 perjudicial que eraal colejio, Díjome que se- 
[■ poco tiempo, mientras se ponía en otro cole- 
L la primera le doblase la parada. Recibilo, i 
que dentro voívió a las suyas, haciendo unas 
Iras, i perdiéndonos el respeto. Disimúlele 
I pude, tanto por evitar bullas i desaires, cuan- 
esfar ya cerca los santos ejercicios, en que 
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podría mejorarse. Pero él no aguardó tanto; porque, 
sin haber precedido castigo alguno ni mas motivo 
que haberles hecho avisar, por ser dia de salida, que 
se previniesen, porque el dia siguiente entraban a 
ejercicios, esa noche anterior fué dicho tumulto. Em- 
pezaron con una guitarra, entre doce i una de la no- 
che, a cantar i bailar en el patio, con gritos desafora- 
dos, silbos i vocería escandalosa; i viendo que yo 
disimulaba, se llegaron a darme recios golpes en las 
puertas de mi cuarto, como provocándome i haciendo 
burla, volviéndose a proseguir su bulla. Viendo yo 
que ya la cosa pasaba tan adelante, me hube de vestir 
luego; di algunos golpes a la pared divisoria del pa- 
sante; tomé el farolito, i abriendo de improviso la 
puerta, eché a correr tras ellos, que serían bástannos 
ocho o diez, grandes todos, i en camisa i calzonci- 
llos; seguí los de un cuarto i luego los del otro. El 
pasante, aunque salió, nada hizo. Yo llegué a cono- 
cer hasta unos seis o siete que todavía se estaban 
acomodando i cojiendo sus camas, entre ellos el di- 
cho Larrain. Después de haberlos visto, sin hablar- 
les palabra, me volví al cuarto, donde me mantuve 
en pié hasta las dos de la mañana; i pareciéndome 
que ya estaba todo quieto i sin rumor alguno, me vol- 
ví a la cama, pero dentro de una hora comenzó otra 
vez el estrépito. Tocaron la campana i empezaron a 
llover piedras contra las puertas de mi cuarto, lo 
que repitieron por otras dos o tres veces. Yo temí 
entonces el salir, por no esponerme; pero me puse en 
pié algo" mas prevenido por lo que pudiese suceder, 
hasta que por fm hubieron de cesar a las tres i me- 
dia de la mañana. En amaneciendo, andaba el dicho 
Larrain jactándose que él había tirado a quebrarme 
dichas puertas, que ciertamente hubiera conseguido 
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& no ser ellas algo fornidas i nuevas, porque los gol- 
pes fueron terribles i muchos, como se vio por la 
mañana, por la cantidad de piedras i ripio que ama- 
neció al pié de dichas puertas por la parte de afuera. 

«Yo, entonces, considerando que si pasaba a cas- 
tigarlos podría haber nuevo tumulto, aguardé que 
se medio aquietasen, i luego hice decir a Larrain 
que se fuera para su casa, haciéndome cargo que, 
si intentaba castigarlo, ademas de resistirse, me ha- 
bla de hartar a desvergiienzas, aunque de esto últi- 
mo no me libré, i eso, echando piernas i paseándose 
por delante de los otros, hasta que, por fin, después 
de muchos debates, conseguí que se fuera, i al sa- 
lirse, se agarró a tocar la campana del mismo modo 
que había sucedido en la noche, con lo que daba a 
entender que él había sido; i luego, vuelto hacia mí, 
en presencia de los demás, dijo: — una noche de és- 
tas he de venir i he de poner fuego al colejio. 

«Ido que fué Larrain, llamé a Domingo Carril, de 
San Juan de la Frontera, otro tal que, sobre haber 
acompañado al primero, le oí decir que había de co- 
jer el machete de la cocina, si yo le hubiera querido 
entrar al cepo para castigarlo, i hubiera dado con él 
a criados i a señor, si se le allegaban. Con esto, 
quíselo castigar solamente, a que so resistió diciendo 
que mas antes se iría para su casa. — Enhorabuena, 
le dije, anda, vete. — Luego de dos en dos fui llamando 
a los otros cómplices, que resistieron su castigo co- 
rrespondiente. 

«Inmediatamente pasé a dar parte de todo al señor 
provisor, quien se sirvió aprobar lo que yo había 
ejecutado; i me ordenó que viera al señor Presidente, 
i que le suplicara i previniera que, para otra semejan- 
te, en ocurriendo allá, se sirviese darme ausilio; i que 
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escribiese un pápela la madre de dicho Larr 
avisándole de lodo lo que su hijo había ejecuta 
dicho, para que lo contuviese, porque en cualqu 
tiempo que sucediese lo "que él había amenazad 
colejio, seria responsable a todos los daños caí 
dos. Ejecútelo prontamente i dicho señor prov 
se ha tenido fuerte a los empeños, diciéndoles 
no solo no volverían por un instante al colejio, í 
|v que él mismo se empeñara i lo impidiera, si yo 

■^ tentara recibirlos. 

" «Todos los días subsiguientes han andado 

y' novedades, queriendo sublevar otra vez, hasta 

f; supieron que tenia yo orden del prelado para i 

despidiendo a todos los que anduviesen inquietar 
E que no faltarían oíros que entrasen en su lugar, 

j: lo que se han sosegado de algún modo, aunque, 

¿ estar la cosa tan reciente, todavía se hace preciso 

f cer la vista gorda, como disimulando algunas 
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En 26 de agosto de 1783, el claustro mayor d 
universidad de San Felipe vio un espediente de 
Vicente Larrain, en el cual habla, segim el acta 
pectiva, «varias certificaciones en que hace con 
tener concluidos sus estudios i cursado en la i 
versidad de Córdoba, pidiendo que, en virtud de 
citadas certificaciones, se le admita i confiera 
grados do bachiller i licenciado i doctor en la fa 
tad de sagrada leolojia». 

I.OS catedráticos i doctores presididos por el 
tor canónigo don José Diez do Artoaga accedien 
la solicitud. 



capítulo V l?l 

ain no solo obtuvo los tres grados menciona- 
no que ol 30 de octubre de 1787 fué nombrado 
rector don José Ignacio Guzman para que de- 
fiase interinamenle la clase de decreto. 
ain acababa de abrazar por entonces la carre- 
siástica. 
lo anterior se había opuesio a la canonjía doc- 

! informe sobre esto acto que el presidente- 

lador don Ambrosio de Benavides pasó al rei, 

;ha 2 de junio de 17H6, se lee lo que copio a 

nación: 

ioctur don Vicente Larrain, mayor de veinte 

años i recien ordenado, es joven de espe- 
. Con notorio aprovechamiento estudió las fa- 
ís de filosofía i teolojia en el colejio de Córdoba 
icuman, i la do leyes en esla real universi- 

1 la que sustentó oposición a la clase de prima 
is. 

residente Benavides no dio a Larraiií coloea- 

1 la terna. 

noticias precedentes hacen presumir que don 

Larrain enmendólos malos hábitos cstndian- 
e que el rector del seminario Troncóse le 
la. 

lemos visio que el aflo de 1790 se opuso a la 
i del Maestro de las sentencias, en competen- 
don José Santiago Rodríguez, i que la obtuvo 
inte i cinco votos contra quince que hubo por 
n. 

1 mismo aíio disputó, pero sin oblcnerninguñ 
, los doctores don Gabriel de Egaíla i don José 
3 Menéses la cátedra de prima de cánones. 
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tierta una oposición a la cátedra de Insliluta, 
vieron el 26 de noviembre de 1792, don Miguel 
izaguirre, diez i siete votos; don Vicente La- 
1, trece; i don Antonio Rodríguez Ballesteros, 
). 

spues de haber desempeñado, el año de 1798, 
inanienle por un corlo periodo, durante una va- 
ia, la de decreto, Larrain volvió a oponerse en 
mismo aílo a la (ic prima de cánones, teniendo 
competidores a don Miguel de Eizaguirre i a 
Ignacio Díaz Menéses. 
rrain i Eizaguirre tuvieron catorce votos cada 

¡néses tuvo únicamente diez. 

rejenlc de la audiencia, que era a quien, con- 
e a los estatutos vijenles, tocaba decidir el cm- 

resolvió al dia siguiente de la votación, 14 de 
) de 1798, en favor de don Vicente Larrain. 
liendo a que era mayor en edad i en antigüedad 
■ado a su competidor Eizaguirre. 

acta en la cual se dejó constancia de haberse 

a Larrain posesión de la cátedra contiene el tes- 
nio de un hceho que no se encuentra en otras de 
sma clase, a saber; «el de haber pasado el nuevo 
Irálico en compaflia del real claustro a visitar al 
lentísimo señor vice-palron, marques de Aviles 
sazón presideníe-gobernador.)» 
L efecto, aquella oposición había sido estraordi- 
mienle bullada, i había orijinado una verdadera 
loción en la ciudad. 
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El presidente Aviles se había nianifeslado propi- 
cio a Larrain. 

Almui poco tiempo de haber alcanzado este triun- 
fo universitario, el presbítero catedrático de prima 
de cánones fué también nombrado por el obispo 
Maran cura interino de la catedral. 

Sin embargo, en medio de estas distinciones que 
enaltecían suposición social, esperimentó contrarie- 
dades que le ocasionaron desasosiegos i desagrados. 

Don Miguel de Eizaguirre, que no pudo resignar- 
se a que Larrain rejentara tranquilamente la cátedra 
disputada, entabló recurso ante el presidente-gober- 
nador de Chile, que era vice-patrono de la universi- 
dad de San Felipe, alegando, entre otros fundamentos 
de menor importancia, el de que había tomado parte 
en la votación el doctor don Francisco Javier Larrain, 
hermano carnal de su competidor. 

Siguióse con este motivo un ruidoso litijio, en el 
cual, tanto Eizaguirre como Larrain, dieron señala- 
das pruebas de una habilidad consumada en cuanto 
a enredos i ardides forenses, i de una porfía incon- 
trastable. 

Al cabo de cerca de ocho meses empleados en ar- 
tículos, recusaciones e incidencias de todo jénero, 
el presidente-gobernador don Joaquin del Pino, su- 
cesor del marques de Aviles, declaró que la peleada 
cátedra pertenecía a don Vicente Larrain. 

El obstinado Eizaguirre interpuso apelación para 
el Consejo de Indias, al cual envió copia certificada 
del voluminoso espediente que se habla formado. 

En vista del dictamen de aquel encumbrado cuer- 
po, el soberano espidió en 24 de abril de 1801 una 
real cédula por la cual declaró que, estando en litijio 
la propiedad de la cátedra de prima de cánones, el 
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?iden(e-gobcrnador de Chile habría debido, en 
de amparar en ta posesión de ella al presbítero 
Vicente Larrain, haberla considerado vacante, 
a los efectos de otra real cédula, fecha 17 de d¡- 
nbre de 1798, por la cual se había ordenado que 
cátedras vacantes en la universidad de San Feli- 
ic proveyeran, no ya por oposición i por tiempo 
sino a propuesta en terna del claustro e interi- 
lente, mientras se aprobaban las nuevas consti- 
ones. 

orno era de rigor, se mandó por todas las autori- 
es respectivas dar pronto cumplimiento a esta 
ision del monarca; pero, al hacerlo, el claustro 
versitario, presidido por el rector canónigo majis- 
don Manuel José de Vargas, se vio obligado a 
ificar un error notable cometido en ia primera de 
cédulas citadas. 

e ordenaba en ella la conclusión i presentación 
as nuevas ordenanzas o constituciones por las 
les había de rejirse la universidad de San Fe- 

éase lo que el acta fecha 6 de febrero de 1803 es- 
ía acerca de este punto. 

n la real cédula de 24 de abril de 1801 «se supone 
jstar concluidas, i menos presentadas las nuevas 
^nanzas o constituciones, siendo asi que hace el 
ipo de cerca de diez aíios que se concluyeron, i 
icho o nueve que se pasaron al superior gobierno, 
oficio del seflor doctor don José Cabrera, rector 
sazón de esta real universidad; i a fin de que 
ic culpe a este real claustro de omiso en materia 
importante, el seflor rector, en contestación al 
io del mui ¡lustre señor presidente, esponga el 
ipo a que se concluyeron i presentaron dichas 
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ordenanzas, como constará del espediente de la ma- 
teria, que está con vista pendiente al señor fiscal de 
S. M., i debe parar en poder de este señor, i asimis- 
mo lo informe en primera ocasión al rei, nuestro 
señor, en su real i supremo Consejo de las Indias; 
1 a mas de esto, el señor procurador general se pre- 
sente en el superior gobierno solicitando certifica- 
ción relacionada del escribano mayor de dicho su- 
perior gobierno, con precedente citación del señor 
fiscal acerca del dia en que se pasaron las constitu- 
ciones con oficio del recordado señor Cabrera, i de 
la sustanciacion i trámites que han llevado hasta su 
actual estado, con puntualizacion de fechas, para que, 
sin perjuicio del informe acordado, dada que sea 
esa certificación, se remita por el señor rector a di- 
cho real i supremo Consejo de las Indias.» 

Cerciorado Larrain de que no tenia el número su- 
ficiente de votos para ir en el primer lugar de la ter- 
na, declaró por escrito hallarse resuelto a no admitir 
ninguno para catedrático interino, puesto que, en su 
concepto, era propietario. 

Don Miguel de Eizaguirre alcanzó el 8 de febrero 
de 1802, por los sufrajios de todos los doctores con- 
currentes, escepto el suyo propio, aquello a que su 
contendor se habla visto forzado á renunciar; i en 
consecuencia, no tardó en tomar posesión de la co- 
diciada cátedra. 

Mientras tanto, Larrain, que no se resignaba a re- 
conocerse vencido, partió para la corte de España 
con los testimonios del caso, a fin de impetrar que 
el soberano le repusiera en el perdido cargo. 

Al cabo de mui pocos meses, Eizaguirre, temero- 
so de que Larrain lograra aquel propósito, empren- 
dió por su parte igual viaje. 
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Por desgracia suya, lo hizo tarde. 

Antes de que el tenaz Eizaguirre hubiera salido 
de Chile, ya el rei, por instancias de Larrain, había 
espedido en Aranjuez el 31 do enero de 1803 una real 
cédula en que ordenaba se devolviera a éste la cáte- 
dra de prima de cánones en la universidad de San 
Felipe. 

Don Vicente de Larrain había obtenido ademas 
una canonjía en la catedral de Santiago. 

Habiendo regresado al país, ocupó sin dificultad el 
asiento que se le había concedido en el cabildo ecle- 
siástico, pero no así la cátedra que, a pesar de la 
consabida real cédula, tuvo que disputar por algunos 
meses a los sostenedores i amigos de su adversario, 
hasta que el presidente-gobernador don Luis Muñoz 
de Guzman se la mandó entregar por decreto de 16 
de mayo de 1804. 

Entre tanto, don Miguel de Eizaguirre continuó 
jestionando inquebrantable en España por varios 
años para que el rei accediera a su pretensión. 

A pesar de tamaña constancia, digna de un objeto 
mas serio i elevado, no lo consiguió; pero en com- 
pensación recibió el nombramiento de fiscal en lo 
criminal de la real audiencia de Lima. 

Es fama que, habiendo venido Eizaguirre a San- 
tiago antes de ir al Perú, él i Larrain se dieron un 
cordial abrazo, reconciliándose después de una lucha 
encarnizada que había durado diez años, esto es, tan- 
to como el famoso sitio de Troya. (1). 



(i) Don Gaspar Toro ha referido con prolijos i mui interesantes 
pormenores este largro litijio por una cátedra universitaria, en un 
estenso i bien elaborado articulo que insertó el año de 1873 en la 
revista titulada Sud América^ tomo 2.% pajinas 775 i siguientes, 858 
i sigruientes i 960 i siguientes. 
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Don Vicente Larrain iba mui pronto a verse 
envuelto en otro litijio aun mas ruidoso i complicado 
que aquel sobre que acabo de escribir. 

El escrito que reproduzco en seguida, manifiesta- 
mente redactado por el canónigo doctoral don José 
Santiago Rodríguez, hace conocer los antecedentes 
de una apasionada cuestión eclesiástica que, sin duda 
alguna, influyó como causa eficaz, aunque secunda- 
ria, en las mudanzas políticas ocurridas el año de 
1810. 

El escrito a que me refiero fué presentado a la real 
audiencia el 20 de setiembre de 1808. 

«Muí poderoso señor: — Juan Bringas, por el doc- 
tor don José Santiago Rodríguez, canónigo doctoral 
de esta santa iglesia catedral, provisor i vicario ca- 
pitular en sede vacante, parezco ante vuestra alteza 
i me presento en grado de fuerza (usando del recurso 
a que en derecho hubiere lugar) de los procedimien- 
tos de algunos de los individuos de este cabildo ecle- 
siástico que, usurpándole el ejercicio de su jurisdic- 
ción, piensan también despojarle de las demás 
regalías que son privativas del vicariato, para que 
el tribunal, en uso de sus superiores facultades, se 
sirva mandar librar la correspondiente real provi- 
sión a efecto de que el cabildo remita los espedientes 
que haya formado sobre la materia con los tres ofi- 
cios que le pasó el doctor prebendado, mi parte; i 
en su vista, ampararle i mantenerle en las funciones 
todas del ministerio que ha ejercido libremente en 
los diez i ocho meses de la vacante, que así es de ha- 
cerse en méritos de justicia. 
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«Habiendo fallecido nuestro reverendo obispo doc- 
tor don Francisco José de Maran el día 10 de febrero 
del año próximo pasado de 1807, se congregó el ve- 
nerable deán i cabildo el 14 del propio mes para 
elej ir vicario capitular que ejerciese durante lava- 
cante toda la jurisdicción devuelta al mismo cabil- 
do por la muerte del prelado, en observancia i cum- 
plimiento de lo dispuesto por el santo concilio de 
Trento, en el capitulo 16, sesión 24 De reformatione , 
En el acto de practicar esta dilijencia, i después de 
haber dado sus votos por escrito los capitulares, an- 
tes de hacerse su escrutinio, pidió el canónigo doc- 
tor don Vicente Larrain, se declarasen las faculta- 
des que se daban al vicario que se trataba de elej ir, 
i las que se reservaba el cabildo. Esta su proposición 
fué rechazada por el deán doctor don Estanislao Re- 
cabárren, quien espuso que el nombramiento se 
debía ejecutar sin condiciones ni reservas, por ser 
éstas opuestas al derecho. Sobre este punto se trabó 
una acalorada contestación entre ambos, hi que se 
terminó con haber resuelto los demás vocales que 
^estaban presentes que la elección del vicario debía 
hacerse según la costumbre i el estilo que se había 
observado en la anterior vacante; i asi, sin restric- 
ción ni limitación alguna, por ser toda reserva, cual- 
quiera que fuese, contraria a lo ordenado por el santo 
concilio de Trento i a las declaraciones de la sagra- 
da congregación que se tuvieron presentes; i asi se 
resolvió se verificase, i efectivamente se verificó en 
el prebendado doctoral, mi parte, quien obtuvo todos 
los sufrajios, a reserva de uno que solo le faltó, que- 
dando desde entonces elejido por vicario del cuerpo, 
o mas bien diré, confirmado en el oficio de provisor 
que obtenía, por hablar en frase del Tridentino en el 
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capítulo i sesión citada, que dice asi: Capitulum om- 
niño teneatur infra ocio dies post mortem episcopt 
officialeTUy seu vicarium constituere, Del existentem 
confirmare. 

«En virtud de su elección, fué reconocido el doc- 
toral, mi parte, por provisor i vicario capitular en la 
presente sede vacante; i desde aquel dia ha conti- 
nuado ejerciendo toda la jurisdicción ordinaria dio- 
cesana i demás facultades devueltas al cabildo, 
practicándolo i haciéndolo todo sin la menor inter- 
vención de éste por espacio de diez i ocho meses que 
han corrido desde la muerte del prelado. En todo 
este tiempo, pues, ha corrido por si solo con el go- 
bierno i dirección de la diócesis, evacuando todos 
los negocios i ocurrencias que se han ofrecido, sin 
que el cabildo haya intervenido en mas que las pro- 
puestas que se hicieron al señor vice-patrono para 
la provisión de curatos en el último concurso, i ha- 
ber nombrado algún otro interino en las vacantes de 
las parroquias i elejido capellanes para los monas- 
terios, por condescendencia de vuestro vicario capi- 
tular, que quiso ceder en su derecho en esta parte 
por un efecto de deferencia al cabildo, que, en el 
año i medio de vacante, se ha manifestado satisfecho 
de sus procedimientos, conducta i manejo, como que 
es i ha sido im testigo presencial de su celo i dedi- 
cación en el desempeño del ministerio que puso a su 
cargo, i por cuya consideración se ha valido para 
casi todos, o los mas principales asuntos del cuer- 
po, reinando reciprocamente la mejor corresponden- 
cia i armonía, mediante la cual corría todo con paz, 
tranquilidad i edificación del público. 

«Pero, por desgracia, todo ello se ha perdido en 
un momento. La real cédula dirijida a vuestro revé- 
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[ 

I rendo obispo finado doctor don Francisco José de 

f<' Maran, en la que se le comete la visita, presidencia de 

^ capítulo i reforma de esta provincia de la Merced, 

que se recibió por uno de los últimos correos, i el 
^. nombramiento de capellán para el monasterio de 

^: Santa Rosa, han sido la manzana de la discordia. 

Vuestro capitular opinó que el cabildo no podía to- 
mar conocimiento de aquélla, ni poner en ejecución 
la comisión, por venir especialmente delegada a la 
persona del reverendo obispo difunto; i que la cape- 
llanía debía recaer en el segundo capellán de aquel 
monasterio, el presbítero don Joaquín Bezanilla, a 
quien querían i pedían las relijiosas, i no en el ex- 
jesuíta don Francisco Javier Caldera, que se hallaba 
inhabilitado para estos ministerios por una lei del 
estado, cuyo cumplimiento reclamó en su voto, ha- 
ciendo presente las reales órdenes que encargan su 
puntual observancia a los cabildos i provisores. I este 
paso, que no podía omitir vuestro vicario capitular 
sin cometer un crimen ni faltar a la confianza que 
hizo el reí de su persona cuando se dignó confir- 
marle en el empleo de provisor de este obispado, le 
ha concitado el disgusto de algunos de sus colegas 
demasiadamente empeñados en estos dos asuntos. 

«Desde aquel momento, no se ha tratado sino de 
buscar arbitrios para desairarle e inquietarle, i aun 
removerle de sus ministerios. Uno se encarga de 
formalizar los cargos que pueden, en su erróneo 
concepto, contribuir a realizar la idea; otro procura 
alarmar a los demás, ponderando el desaire del cuer- 
po i el compromiso en que lo ha puesto el vicario 
capitular con sus interpelaciones i reclamos dirijidos 
al cumplimiento de las soberanas órdenes del rei. 
Para llevar adelante estas miras, a uno se ofrece el 
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provisorato de los monasterios; a otro la vicaría 
neral del obispado. No se trata ni habla de otra co 
i cuando ya se ha formado un complot bastanti 
asegurar el éxito de las votaciones, i se ha logrado 
entren en ellas otros capitulares que se han absle 
do i negado de concurrir al congreso, por no ve: 
obligados a autorizar con sus firmas lo que resi 
su honor i el dictamen de sus conciencia, dan pr 
cipio a sus juntas con frecuencia. En el año i mci 
que ha corrido de vacante, no se han hecho cabild 
sino cuando ha habido algún oficio que proveer; n 
ahora se hacen i repiten dos veces a la semana, 
da principio a estas juntas con un solemne juram 
to de guardar secreto, para que el resultado del acu 
do sea mas sorprendente al vicario capitular, q 
sin embargo, sabe cuanto se medita i trabaja p¡ 
inquietarle i despojarle, porque esta es la conven 
cion del día en los monasterios, en los estrados 
aun en las tiendas de los mercaderes, en donde 
puntualizan los datos mas cireunslanciados de cui 
to en ellas se obra i se trata, habiendo también s: 
do a plaza, i parládose en estos corrillos la dipu 
cion que hixo el congreso de uno de sus individí 
al mui ilustre señor presidente para prevenir su á 
mo superior contra el vicario, i los efectos que é 
surtió, i el que tuvo el oficio que se le dirijiódespi 
a efecto de obtener su consentimiento i aprobac 
para nombrar otro provisor de monasterios; per 
pesar de que aquel ilustre jefe (don Antonio Gar 
Carrasco) exhorta al cabildo en su contestación i 
paz, buena armonía i tranquilidad, para que no sep 
turbe la quietud pública con desedificacion de 
fieles, no se ha desistido de la empresa ni t 
maniobrar en el asunto. 
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<E1 dia 23 del próximo pasado agosto, revienta la 
ina, i su esplosion derrama una multitud de notas 
ibre varios artículos de los acuerdos que se habían 
¡tendido en razón de los forjados cargos para sindi- 
>r a vuestro vicario capitular. Con oficio de aque- 
i fecha, se le pasa en testimonio el acuerdo de aquel 
a en el que se glosa que, a petición de parle lejiti- 
a, se había representado i dado queja sobre que 
taba despachando las dispensas matrimoniales, 
irrespondiendo esta facultad al cabildo en virtud 
! las que le comunicó el difunto prelado la noche 
le se le adminísd-ó el sagrado viático; i así se le 
de que informe sobre este particular, i del motivo 
10 ha tenido para no haber devuelto al cuerpo ca- 
tular la real cédula de comisión para la presiden- 
a del capítulo de la Merced, pues debía pasarse en 
sta este real rescriplo al promotor fiscal para que 
te pidiese lo conveniente acerca de su ejecución i 
implimiento. 

«Sin esperar su contestación, se le repite otro oficio 
dia 3 dol mes corriente, acó ni pallándole dos notas 
1 los artículos quinto i ultimo de otros dos acuer- 
>s; i por medio de secretario se le pasa el mismo 
a otro papel que contiene tres cláusulas de otros 
ntos distintos acuerdos, todas ellas sin pié ni en- 
bozamiento; i se le pide informe sobre sus respec- 
ras contextos, reducidos todos a los frivolos figurá- 
is cargos que se le habían trazado para sindicarle. 
«Como en el oficio i acuerdo antedicho de 23 de 
joslo se decía que, a petición de parte lejílima, se 
t,bía ix-suclto la reconvención que se hacía a vues- 
3 vicario capitular sobre las dispensas malrimonia- 
5 que estaba despacliando, pidió que, para ínfor- 
ar, >6a le [lase el uscritu o repre^L'nlaciun que habla 
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hecho la parle lejitiniti enunciada, para inPtntirsc en 
su tenor i esponer lo conveniente; i se le respondió 
por medio del secretario que no habia escrito alguno, 
i que cualquiera de los individuos del cuerpo era 
parte lejitima para pedir lo que estimase oportuno. 
Vuestro vicario capitular pudo i aun debió haber 
insistido sobre quién era ese individuo del cuerpo 
que hacia de parte en este asunto, para pedir no se 
mezclase en los cabildos en que se tratase de él, por 
no poder ser juez i parteen su misma causa. Sin 
embargo, el doctoral, mi parte, porque no se le atri- 
buyese quería entorpecer la contestación, trató de 
darla inmediatamente, pasando al cabildo un infor- 
me el 5 del corriente, en el que, después de hacer 
presente lo intempestivo de la reconvención, sin ad- 
vertirse que en ella se echaba sobre si el cuerpo el 
borrón de omiso, neglijonte i descuidado, sin haber 
hecho alto en el espacio de diez i ocho meses en un 
punto de tanta gravedad, para evitar los incalcula- 
bles perjuicios espirituales que eran consiguientes 
a los procedimientos de su vicario sin jurisdicción 
ni facultades, i que, después de tanto tiempo, solo 
la cédula de comisión para el capitulo de la Merced 
i el nombramiento de capellán del monasterio de 
Santa Rosa lo habían despertado do su letargo, pasó 
a hacerse cargo de los que se le hacían en el acuer- 
do indicado: i contrayéndose al primero sobre las 
dispensas matrimoniales que había estado despa- 
chando, fundó hasta la evidencia que él solo tenia 
la facultad para su concesión i en manera alguna el 
cabildo, sin embargo de haberle comunicado las su- 
.yas el ilustrisimo seflor obispo finado la noche que 
recibió los santos sacramentos. Para eslo, el docto- 
ral vicario hizo mérito del rescripto pontiñcio de 16 
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de febrero de 1743, mandado circular a las iglesias 
de Indias por la santidad de Benedicto XIV por me- 
dio del excelentísimo señor cardenal Bona, prefecto 
de la sagrada congregación de propaganda, que obra 
en el archivo del cabildo, i recomienda se tenga muí 
presente. En él se ordena que cuando el prelado de 
alguna iglesia catedral o metropolitana no comuni- 
case al tiempo de su fallecimiento sus privilejios i 
facultades contenidas en las sólitas a un solo sacer- 
dote idóneo, entre en el ejercicio de ellos el vicario 
capitular lejítimamente electo; i así, siendo constan- 
te que el ilustrísimo señor Maran no hizo su delega- 
ción en esta forma, sino que en jeneral la comunicó 
al cabildo nomine collectivo, no siendo el cabildo 
un sacerdote sino un agregado de muchos, en quie- 
nes no puede recaer el jDJercicio i administración de 
la jurisdicción eclesiástica por ser ésta individua i no 
poder estar in solidum en muchos, como lo tiene la 
opinión común de los canonistas, ya se ve que, en 
fuerza de aquella delegación, no podía el cabildo 
ejercer las funciones de la facultad delegada; i por 
eso el sabio pontífice espresado, respetando esta 
doctrina jeneral, el sistema del tridentino, i las de- 
claraciones de la sagrada congregación, intérprete de 
este santo concilio, dispuso que la delegación que 
debían hacer los prelados al tiempo de su muerte la 
hiciesen a un solo sacerdote, i que, no practicándolo 
o no delegándola en esta forma, recayese en el vica- 
rio capitular. En cuya conformidad, supuesta la elec- 
ción que se hizo del doctoral, mi parte, para este mi- 
nisterio por el cabildo, i supuesto también que el 
prelado difunto no delegó las dichas facultades de 
las sólitas a alguno de los individuos del cuerpo, 
eslamos en el caso de la encíclica del señor Bene- 
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dicto XrV, de recaer en el vicario electo esclusi 
mente ledas ellas. 

«Ei iluslrísimo scflor Maran, con sólida instr 
cion de estas canónicas decisiones, después de '. 
ber hecho la delegación en común al cabildo, la n 
trinjió a su provisor, mi parte, a los ocho días de I 
berse sacramentado, comunicándole á él privati 
mente todos sus privilejios i facultades para c 
procediese por si, como si fuera el propio obis 
que fueron las palabras con que se espresó Su II 
trisima en aquel acto. En cuya conformidad, de: 
aquel punto, estuvo despachando las dispensas n 
trimoniales i usando de los demás privilejios con 
didos al reverendo obispo. De modo que, por e 
delegación posterior, hecha a vuestro vicario ca 
tular, con arreglo a lo dispuesto por la santidad 
Benedicto XIV, quedó derogada la que hizo en je: 
ral al cabildo, el que jamas ha usado, ni podido u; 
de ellas, i por el contrario, el doctoral, mi parte, d 
de el momento en que el ilustrisimo prelado hizo 
él la delegación de sus privilejios, ha usado de ell 
i lo estuvo practicando en los dos meses i medio c 
sobrevivió el prelado, i ha conlinuado haciéndolo 
los diez i ocho meses que van corridos de vacar 
en. esta virtud, i a consecuencia de haberlo con 
mado el cabildo en aquel empleo con todas las fac 
tades que tenia, sin hacer resen'a de alguna, ce 
forme a lo prevenido en el tridentino acerca de € 
jir vicario capitular, i confirmar para este emplee 
que era vicario jeneral del obispado en los ocho d 
fatales que para esla elección o confirmación se 
dan, sin que después tenga arbitrio para hacer i 
vedad, ni variar de resolución, poi'que functus } 
officio sao. 
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jamónos en el caso de la delegación que 
zo al cabildo. Aun en éste, hizo ver el 
iilar que a él solo le correspondía el uso 
I los privilejios i facultades delegadas, 
anto concilio de Trento, con precepto 
la pena de perder el derecho de elejir, 
)ildo a nombrar en los primeros ocho 
icanle un vicario que ejercite i adminis- 
irisdiccion que le fué devuelta, sin que 
arse alguna parlo de ella. A que se agre- 
íjercicio i administración de lajurisdic- 
lal cabildo no reside en los vicarios ca- 
■ delegación graciosa i voluntaria del 
por la que hace en ellos la lei o el tri- 
i los cabildos no tienen arbitrio ni fa- 
privarles del ejercicio de esa delega- 
de haberse fundamentado en estos tér- 
yicario capitular la regalía que le era 
las dispensas matrimoniales, añadió de 
;ion las doctrinas de los mas célebres 
otras muchas reflexiones convincentes 
1 la aquiescencia, aprobación y consen- 
mismo cuerpo, cuyos individuos han 
todo el tiempo <Ie la vacante a él mismo 
¡nsas que han habido menester, lo que 
3r estado persuadidos de que a él solo 
L su consecución. Todo esto hizo pre- 
iciendo al propio tiempo los demás car- 
e hicieron en los oficios i acueixlos que 
n, como lo reconocerá Vuestra Alteza 
■mes cuando se traigan a la vista, 
idado, mi parte, descansaba en que ha- 
al cabildo, i que habria quedado con- 
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vencido de la iejitima autoridad con que lial 
procedido; pero no sucodió asi. De repente se le so 
prende pasándole testimonio de un acuerdo celebr 
do en 9 de este mes, en que, desenlendióudose i 
cuanto había espuesto en sus anteriores citados ii 
formes, apoyados en la decisión del Iridenfino, ( 
las declaraciones de la sagrada congregación, en I 
doctrinas de los mas célebres canonislas, i íinalme 
te, en la real cédula dada en San Lorenzo en 5 i 
octubre de 18()5, que se pasó en testimonio al misn 
cabildo, con el fin de orientarle que S. M. repruel 
i da por malas las reservas que se hacen por esti 
cuerpos para el uso de alguna parte de lajurisdií 
cion, ve con sumo dolor arrostrar al cabildo fund; 
montos tan respetables, i que, ochando por el ataj 
tiene la libertad de espresarse ser las decisiones al 
gadas, infundadas i despreciables opiniones; e ii 
sistiendo en que el cabildo pudo reservarse lo qi 
estimó por conveniente, siendo asi que nada se r 
ser\'ó, como he espuesto, se avanza a declarar pi 
nulos i de ningún valor ni_ efecto los matrimonii 
celebrados con las dispensas concedidas por el v 
cario capitular, mi parte, i para subsanarlos, aiiad 
— dispensa los impedimentos con que se han coi 
traído — i encarga a su vicario adopte los medios qi 
eslime convenientes a revalidarlos sin alborotos < 
los fieles e inquietud de las conciencias. 

«El doctoral, mi parte, no pudo ver sin asombro es 
no meditada resolución del cabildo; i al inslanl 
pasándole un oficio en que hace ver ser este un ate: 
tado, requiere i pide que, por un nuevo acueitlo, : 
revoque el que reclama, por ser éste indecoroso 
agraviante a su persona, empleo i ministerio, i f 
realidad, un despojo i usurpación del ejercicio 
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administración de la jurisdicción ordinaria dioce- 
sana i demás facultades que habían recaído en él, 
concluyendo de que, omisa o denegada su reforma, 
imploraba el real ausílio de la fuerza, i que también 
se valdría de este ausiliar remedio, si se intentaba 
hacer novedad en el provisorato de monasterios, 
como entendía se estaba meditando. 

«Pero, a pesar de estas protestas, no solo no se re-^ 
voca el acuerdo, sino que se precipita el cabildo a 
otro atentado no menos espoliativo, juntándose el 24 
del corriente, a las cuatro i media de la tarde, a ele- 
jir nuevo provisor de monasterios, sin embarazarse 
en la resistencia de algunos de los capitulares, i lo 
que es mas, sin embargo de un oficio que le pasó el 
mui ilustre señor presidente para que suspendiesen 
esta dilijencia, espresando no podían remover al vi- 
cario capitular, como que estaba ejerciendo este mi- 
nisterio con aprobación del rei. 

«El cabildo, para este ideado capítulo de nuevo 
provisor de monasterios, se convocó a hora no acos- 
tumbrada; i para hacerlo con celeridad i no dar lu- 
gar a recurso alguno que embarazase la prosecución 
del intento, se apresura el oficio divino, se omite la 
salve i letanías que se cantan todos los sábados, i 
se echan llaves a las puertas de la sacristía; i es de 
notar que, para toda esta maniobra, se elije la víspe- 
ra de la jura de nuestro católico monarca Fernan- 
do VII, en que todo el público estaba disponiéndose 
para celebrar este acto. Pero en nada de esto hizo 
reparo el cabildo, prevaleciendo en su concepto el em- 
peño de desairar i vengarse del vicario capitular, 
sin mas mérito que no haber adherido a los desig- 
nios de algunos de los individuos del cuerpo, inte- 
resados en asuntos que resistían las leyes i órdenes 
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del soberano, i haber embarazado sus ideas, recla- 
mando su cumplimiento, como era de su obliga- 
ción. 

cPor todo esto, es notoria la fuerza que hace el 
cabildo al vicario capitular, asi en impedirle el ejer- 
cicio de la jurisdicción para dar las dispensas matri- 
moniales que ocurran i demás usos de su resorte, 
como también por haber procedido a nombrar nuevo 
provisor de monasterios ex abrupto i sin causa algu- 
na, despojándole así de este empleo en que ha estado 
en larga i pacifica posesión. En esta virtud, no que- 
dando al doctoral, mi parte, otro asilo para ser 
mantenido i amparado en la posesión del ministerio 
i sus regalias, que el que dispensa al oprimido la 
poderosa mano del soberano que representa este 
superior tribunal, espera de su superior integridad 
se servirá ampararle en el uso i ejercicio de las fun- 
ciones de su empleo, en que ha estado en quieta i pa- 
cifica posesión, declarando, en su consecuencia, por 
violentas i espoliativas todas las reservas i el nuevo 
nombramiento que han hecho de provisor de monas- 
terios, arrebatadamente, algunos individuos del ca- 
bildo. I para ello, a V. A. suplico que, habiendo por 
interpuesto el recurso de fuerza a que mas haya lu- 
gar, se sirva en su virtud despachar la ordinaria 
eclesiástica para que el cabildo remita los espedien- 
tes obrados, con especial prevención de acompañar 
a ellos los informes de vuestro vicario capitular de 
5, 10 i 15 del presente mes, el testimonio de la real 
cédula de 5 de octubre de 1805 que se le pasó por el 
doctoral, mi parte, y últimamente el oficio que remi- 
tió el señor vice-patrono en el acto de estar enten- 
diendo en el nombramiento de nuevo provisor; i 
traido que sea esto a la vista, resolver en los térmi- 




■Víli 



■■/» 









-i' 






'Jl 



r. 






LA CRÓNICA DE 1810 

3V0 pedidos, por ser asi de justicia; i para 
■Astorga. — Juan Bringas.* 
: espresa en el escrito que acaba de leerse, 
íantiago Rodríguez salió elejido el 14 de 
1807 vicario capitular en la sede vacante 
Maran, por los votos de todos los capitu- 
mtes, menos uno. 

ónigos asistentes a esa sesión eran don 
de líecabárren, don Rafael Huidobro, don 
lio Errázuriz, don Manuel José Vargas, 
Vivar, don Jerónimo José de Herrera, 
te Larrain i el mismo don José Santiago 

que el voto en blanco perteneció a este 

lacion que puede tenerse por unánime, 

que el electo gozaba de un indisputable 

itre sus colegas del coto, lo que se esplica 

tente, puesto que, como él mismo lo ad- 

ino do sus escritos, íeclia 10 de setiembre 

labía estado treinta i tres años al lado de 

)S de la iglesia de Santiago.» 

> que en la sesión de 14 de febrero reveló 

íconlianza respecto al futuro vicario, fué el 

..arrain, quien intentó tímidamente i en 

irle i limitarlo las facultades. 

mente, liabia entre ambos un motivo de 

cía personal. 

)rÍmeros años de este siglo, estallaron en 

lad mcrcedaria discordias azaz acaloradas, 

dieron en dos bandos sumamente cncarni- 

10 contra el olro. 

quinde Larrain, hermano de don Vicente, 

lillo de uno de ellos. 
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Don José Santiago Rodríguez, que gobernaba la 
diócesis en nombre del obispo Maran, hostilizó al 
padre Larrain, i favoreció a la facción contraria. 

Esto esplica la malquerencia de don Vicente con- 
tra Rodríguez. 

Habiendo perdido capítulo el padre Larrain, se vio 
forzado, para ponerse a salvo de las persecuciones, 
a irse a España, sin la correspondiente licencia i 
ocultamente. 

A pesar de que los procedimientos semejantes fue- 
ron reprobados i jeneralmente castigados en la época 
colonial, el padre Larrain hizo valer en la corte in- 
llucncias que le granjearon no solo induljencia sino 
también protección, i merced a ellas, obtuvo que la 
santa sede le concediese un breve de secularización 
i que el monarca otorgase a este breve el pase. 

Cuando don Vicente Larrain regresó a Chile, 
después de su viaje a España, allá por el año de 
1804, trajo encargo de su hermano el mercedario 
para que recabase del obispo el cúmplase, porque 
parece que no quería correr el riesgo de quedar su- 
jeto a la dura férula de los prelados de su comuni- 
dad, los cuales eran contrarios suyos i estaban muí 
agraviados en su contra. 

Sin embargo, la solicitud no tuvo «curso legal», 
«por habernos negado a admitir tal pretensión (dice 
el obispo Maran en un documento fecha 5 de marzo 
de 1804 que tengo a la vista) en las actuales críticas 
circunstancias i negocios pendientes del padre ex- 
provincial frai Joaquin Larrain, a quien devolvimos 
su presentación i breve sin providencia ni otra ac- 
tuación». 

No se ocultó a don Vicente que esta resolución 
había sido inspirada al señor Maran por su provisor 
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riguez, quien a la sazón ejercía un predominio 
)luto en el ánimo del anciano obispo. 
3 comprende que tal incidencia aumentara los 
guos recelos existentes entre los hermanos La- 
ñes i don José Santiago Rodríguez, 
or esto, cuando llegó el rescripto pontificio que 
)raendaba al obispo Maran, entonces ya difunto, 
isita i reforma de la comunidad mercedaria, i 
residencia de su capitulo, el canónigo Larrain 
ajó cuanto pudo para que se declarase que la di- 
comision había de ser desempeñada, no por el 
rio capitular, sino por el cabildo eclesiástico. 
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in los individuos del cabildo eclesiástico que son adict 
D Rodriguez Zoirilla i aquállos que le son adversos, 
irincipales dirijidos contra el vicario capitnlar.— Se pi 
rrave conflicto con motivo de la elección de capellán pa 
terio de Santa Rosa.— Don Josí Santiago Rodríguez p 
1 presbítero don José Joaquín Uezanilla, i los capitular 
al vicario, encabezados por el deán Recabárren, sost 
■¡esuiía don Francisco Javier Caldera.— El cabildo estie 
de capellán a favor de este último.— El presbítero Be! 
>yado por el vii:ario capitular, alega ante el cabildo ec 
|uc el nombramiento del presbítero Caldera debe tener 
i que a lil le toriesponde el cargo de capellán: 1 eni 
e efecto recurso de fuerza en ei tribunal de la real a 
-El cabildo resuelve entonces, en atención a que tal 
lostíiidad sotí inspirados por el vicario Rodríguez, qi 
: las facultades de vicario de monasterios i nombr 
argo al chantre don José Antonio Errázuriz.— Las prci 
is monasterios se niegan a reconocer al seRor Errázuí 
evo carácter, por habérselo asi ordenado, bajo pena i 
on, el vicario Rodríguez Zorrilla.- l^s individuos c 
dve'rsos al vicario capitular se acojen a la autoridad d 
e del reino don Francisco Antonio García Carrasco; pe 
ionaiio. después de oír al fiscal don Teodoro Sánchi 
emitir orijinal el espediente formado sobre el asunloa 
sncia, a fin de que resuelva lo que estime de justicia, 
íecabárren i sus amigos se niegan con enerjia a son' 
■urisdiccion del mencionado tribunal, —La audiencia api 
:an bajo la multa de mil pesos si no respeta sus provide 
uerda dirijir un oficio al presidente García Carrasco p 
nonesie al canónigo don Vicente Lorrain, quien, a ji 
Ibunal, es el promotor de las maquinaciones contra 
odriguez Zorrilla. — El canánigu Larraln, a presencia <1 
:abárren i de los capitulares adversos al vicario, mar 
presidente del reino que su conducta en el cabildo ecl 
\a Bldo de conciliación i n6 de guerra. 
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osto de 1808, el vicario Rodríguez, lan est 

Bz i ocho meses antes, -se había malquistad 

de sus colegas mas influyentes i prestí 

ildo eclesiástico se componía entonces d 
ndividuos, sin contar al canónigo doctora 
de ellos pernianecian sumisos o adictos 
3z, i éstos eran: don Rafael Hnidobro, do 
losé de Vargas, don Mígnel Palacios, do 
3 José de Herrera, don Francisco Javier d 
a i don Pedro Montt. 

e ellos habían pasado a serle adversos, 
n: don Estanislao de Rccabárren, don Jos 
Errázuriz, don Pedro Antonio ArgandoRa 
:o Vivar, don Juan Pablo Fréles i don Vi 
rrain. 

!is canónigos anteriores formaban en rigo 
■ía del cabildo, porque, entre los ocho res 
ibía tres racioneros, que no tenían voto, 
.s eran personas timoratas que se limitabaí 
tir a las sesiones en que podían tratars 
de algún compromiso o responsabilidad, 
ir una u otra protesta. 
usas de la oposición que se levantó en e 
íontra el vicario capitular se hallan resumí 
s actas de agosto i sellonibre de 1808. 
jüdo tendrá presente (dice una de ellas) qui 
3 siguiente a la elección del seilor vicarii 
, protestó guardaría la mas completa armo 
erlurbar las facultades del cuerpo, i dando 
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le oportunamente cuenta de las materias mas graves 
que ocurriesen. Sin embargo de lo cual, ni una sola 
vez había avisado de cosa alguna; i lo que era mas 
digno de notarse, que, habiéndose siempre m'irado 
i respetado como una regalía privativa del cabildo 
hacer los nombramientos, no solo para los benefi- 
cios que tienen anexa cura de alma, sino de la última 
capellanía de monasterios, mandándole despachar 
título en forma, el señor vicario capitular, no con- 
tento con nombrar de coadjutor de la villa de Cuscuz 
al presbítero don Luis Gálvez, a pesar de haber sido 
reprobado sinodalmente a presencia de todo el ca- 
bildo, i por su muerte, a don Rafael Brayer, les es- 
pidió título por sí solo; i esto mismo ha hecho con 
don Felipe Balbontin, cura interino de Melipilla por 
ascenso del sefior don Pedro Montt, con don José 
Antonio Menéses, cura interino de la Ligua por fa- 
llecimiento de don Nicolás Olivares, i con don N. 
Huméres, cura interino de Petorca por fallecimiento 
del doctor don Juan Agustin Escandon, despojando 
con ese desprecio de la jurisdicción del cabildo a su 
secretario de los pequeños emolumentos que le son 
debidos de justicia. 

«Por disposición canónica i real novísima, de que 
se había hecho mérito en la misma sala capitular 
por el señor vicario en la mañana misma de su 
nombramiento, para impugnar con ella la solicitud 
que se hizo por el secretario acerca de los derechos de 
dispensas, se hallaba dispuesto que las dispensas 
matrimoniales se otorgasen de gracia o sin estipen- 
dio alguno por razón de multa; i por notoriedad se 
sabía se exijen cantidades por el señor vicario capi- 
tular, con proporción al mayor o menor grado de 

.parentesco sobre que recae la dispensa, lo cual páre- 
lo 
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lía al cabildo que sería un inevitable cargo para la 
esidencia.a 

eEl cabildo había tocado varías ocasiones el punto 
le la autoridad para conceder el privilejio de orato- 
ios privados; i sin embargo de que nada se ha atre- 
'ido a resolver el señor vicario capitular, los estaba 
lonccdieudo con la franqueza que es notoria, i exi- 
iendo dinero con proporción al mas o menos tiem- 
10 que dura el uso de la facultad para hacer celebrar, 
este parecía cargo para la residencia». 

Se formularon igualmente otros cargos de menos 
ntidad contra el vicario, que omito por no pecar de 
xcesivamente prolijo. 

El canónigo Rodríguez contestó a todos ellos en 
in informe que lleva la fecha de 10 de setiembre de 



Junto con reconocer que inmediatamente ( 
e su elección de vicario capitular, había prometido 
[lantencr con el cabildo la mas completa armonía, 
espetando sus prerrogativas, i dándole cuenta opor- 
iina de cuanto grave ocurriese, agregaba lo que si- 
:ue: 

«Todo esto lo he observado relijiosamente, no solo 
on todo el cuerpo en común, sino a cada individuo 
n particular, sin escepcion, he guardado la mejor 
rmonia. Al cabildo he servido con prontitud i bue- 
a voluntad en cuanto ha querido ocupar mi inulili- 
ad. Con sus ilustres miembros, he sido obsecnen- 
.sinio, habiendo manifestado siempre la mejor dis- 
osicion para complacerles cuando alguno ha tenido 
1 bondad de hacerme alguna insinuación de su ser- 
icio, para el que han estado prontos los arbitrios i 
icultades dol ministerio, siu reserva. Jamas he in- 
catado perturbar las facultades del cabildo; antes, 
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por el contrario, he cedido las mías en su obsequio. 
Yo las tenia para haber nombrado los capellanes de 
los monasterios que se han elejido, i no lo he prac- 
ticado por un efecto de deferencia. Por la misma, 
tampoco nombré curas interinos en las vacantes de 
los curatos de Guacarhue, Barraza i el de la Cate- 
dral; i si esa perturbación de facultades que se supo- 
ne, alude a los que dcputé para Melipilla, Petorca, 
la Ligua i Cuscuz, no hice en esto otra cosa que usar 
de las que privativamente competen al vicario capi- 
tular con independencia del cabildo. A éste, no solo 
he avisado de los pocos asuntos graves que han ocu- 
rrido sino aun de los mas triviales i ordinarios. Es- 
to lo he practicado en las conversaciones que, antes 
i después de entrar al coro, se tienen en la sacristía, 
que son en las que se han tratado todos los nego- 
cios en la presente vacante, sin concluirse cosa al- 
guna. Si, como en la anterior, se hubieran celebra- 
do semanalmente cabildos, como está prevenido en 
la consueta, habría tenido proporción de dar cuenta 
de los negocios ocurrentes con otra formalidad 
Son contados i mui pocos los que se han teni- 
do para tratar asuntos interesantes al gobierno de 
la diócesis. Los mas que se han celebrado en estos 
diez i ocho meses, han sido con ocasión de las vota- 
ciones que se han ofrecido; i ahora solo es cuando 
se han comenzado a convocar con frecuencia parala 
proyectada deposición del vicario capitular, que es 
la conversación del día en los monasterios de reli- 
jiosas, en los estrados i tiendas de mercaderes, en 
donde se puntualizan los datos mas fijos de cuanto 
pasa en el cabildo sobre este punto, a pesar del jura- 
mento con que dio principio a estas sesiones». 
El vicario Rodríguez sostenía, por lo demás, que 
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todos los actos sobre que se le pedían esplicaciones 
habían sido ejecutados a virtud de sus lejitimas c in- 
disputables atribuciones. 

II 

Pero, entre los motivos que produjeron la apasio- 
nada desavenencia del vicario líodrigiiez, i los seis 
sanónigos que se sabe, el principal fué la designa- 
:ion dei capellán de las monjas rosas. 

Habiendo fallecido don Juan Lozano, que servia 
iísle empleo, se tralú de darle un sucesor. 

El vicario Rodríguez patrocinaba al presbítero don 
losé Joaquín Bezanilla, a quien, como provisor del 
obispo Maran, había nombrado en 4 de febrero de 
18Ü7 segundo capellán de dicho monasterio. 

El deán Kecabárren i oli-os canónigos sostenían 
ia candidatura del presbítero don Francisco Javier 
[faldera. 

Reunido en Iti de agosto de 1808 el cabildo ecle- 
siástico, con once de sus miembros, para hacer este 
lombramiento, resultaron ocho votos a favor de Cal- 
lera, i solo tres a favor de Bezanilla. 

El cabildo estendió al pre.sbilei-o Caldera titulo de 
¡apellan en el monasterio de Santa Rosa. 

En vista de lo que ocurría, el vicario Rodríguez 
liríjió al presidente-gobernador don Francisco An- 
onio García Carrasco el oficio que se copia a con- 
inuacion: 

«A consecuencia de un real orden dirijido a ese 
superior gobierno el año pasado de 1801 por el exce- 
entisimo señor don Pedro Cebállos, primer sccreta- 
i"io de estado, relativo a los jesuítas que se traslada- 
ron a este reino sin el debido real pciniiso de Su 
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Majestad, fui requerido por el exceleutísiino señor 
presidente finado don Luis Muñoz de Guzman para 
que suspendiese las licencias de predicar i confesar 
al presbítero don Francisco Javier Caldera, que es- 
taba ejerciendo este ministerio sin poderlo practicar, 
estando vivo el citado real orden para su regreso i 
envío a Italia, i en su fuerza i vigor los demás espe- 
didos en punto de los regulares espulsos. De esta 
interpelación del gobierno, instruí entonces al ex- 
jesuíta Caldera, haciéndole la correspondiente pre- 
vención para su cumplimiento, i se la he recordado 
ahora con motivo de haberse declarado pretendiente a 
la capellanía vacante del monasterio de Santa Rosa, 
advirtiéndole que estaba inhabilitado por el rei para 
obtar empleos de esta clase, a fin de que desistiese de 
la empresa, que podía tener malas resultas; pero, sin 
hacer caso de mi insinuación, ha llevado adelanto 
su idea con empeño. 

«El martes próximo, 16 del corriente, se congregó 
el cabildo eclesiástico para la elección de capellán. 
Yo no pude asistir a este acto por hallarme enten- 
diendo en la visita del monasterio de capuchinas, i 
la concurrencia de esta mañana a la junta de conso- 
lidación; pero mandé mi voto cerrado, con arreglo a 
lo prevenido últimamente en la real cédula de 14 de 
setiembre del año pasado de 1807. En él, fundé la 
inhabilidad del ex-jesuíta Caldera para obtener esta 
capellanía en la real pragmática de 27 de marzo de 
1767, en que se prohibe por vía de lei i regla jeneral que 
jamas pueda admitirse en estos reinos ningún indi- 
viduo de la Compañía, aunque venga de secular, 
clérigo o relijioso de otra orden, sin obtener especial 
permiso de Su Majestad, so pena de ser tratado como 
reo de estado; i que, en caso de obtenerlo alguno, no 
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pueda enseñar, predicar, confesar, ni gozar rentas 
eclesiásticas que requieran estos cargos. Hice tam- 
bién presente las reales cédulas de 18 i 3 de octubre 
de los años de 1767 i 1769, por las que, en los térmi- 
nos mas estrechos, i con las mas serias conminacio- 
nes, se encarga a los señores presidente, rejente i 
oidores, arzobispos, obispos, cabildos en sede va- 
cante i provisores la puntual observancia de aquella 
soberana disposición. No omito el hacer mérito del 
real orden comunicado a ose superior gobierno por 
la primera secretaria de estado, i del requerinxiento 
que en su virtud se me hizo, concluyendo, en conse- 
cuencia de esto, que no habla arbitrio para nombrar 
de capellán al ex-jesuita Caldera, ni se le podia ad- 
mitir al servicio de este oficio sin contravenir una 
lei de estado que lo resistía. 

«Pero, a pesar de esta legal esposicion, i sin atender 
a los reclamos que con enerjia hicieron los señores 
arcediano i tesorero para que no se faltase al cumpli- 
miento délo dispuesto por Su Majestad, i de que antes 
de proceder al nombramiento lejitimasesu persona 
el presbítero Caldera, se pasó a hacer votación secreta, 
en la que sacó la mayor parte de sufrajios. En estas 
circunstancias, i en las de hallarse perturbada la co- 
munidad del monasterio de Santa Rosa por no ha- 
ber recaído el nombramiento en el sujeto que pidie- 
ron para capellán (Bezanilla), que es un eclesiástico 
de mucha virtud, juicio i probidad, i de quien tienen 
práctico conocimiento las relijiosas, por la esperien- 
cia de sus servicios en el dilatado tiempo que las 
asiste en calidad de segundo capellán; i, sin embar- 
go de que éste tiene interpuesto recurso sobre la 
elección i su mejor derecho a la capellanía, me veo 
en la precisión de dirijirme a Usía con la rendida 
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súplica de que se sirva decirme si hai algún real or- 
den posterior o derogatorio de los anteriores de que 
he hecho mención, que habilite al ex-jesuita Calde- 
ra para obtener empleos i poder gozar rentas que 
exijan los ministerios de predicar i confesar; si sub- 
sisten las causas por que me interpeló esa superio- 
ridad para que lo privase de ellos; i si debo admitir- 
le en las funciones i ejercicio de capellán de Santa 
Rosa en el caso de que insista en llevar a debido 
efecto el nombramiento, i que se le ponga en pose- 
sión del empleo. Por la absoluta delegación que hi- 
zo en mi persona el cabildo de la jurisdicción ordina- 
ria diocesana cuando me elijió para vicario capitular, 
i en virtud de lo dispuesto en la real cédula de 29 de 
diciembre de 1796, yo estoi privativamente encarga- 
do del réjimen i gobierno de los monasterios de esta 
capital con responsalidad; i deseando ponerme a cu- 
bierto de ella, dar puntual cumplimiento a las sobe- 
ranas órdenes del rei, i testimonio de mi obsecuencia 
a las insinuaciones de esta superioridad, me he de- 
cidido a dar este paso, aunque con sentimiento por 
el que tendrá Usíaen advertir por él haberse alterado 
en algún tanto la buena armonía, paz i tranquilidad, 
por el empeño que se ha tomado en una materia en 
que no debe haber otro que el de acertar, poniéndose 
de parte del fin, i al nivel de los negocios. 

«Dios guarde a Usía muchos años. — Santiago, i 
agosto 18 de 1808. — Doctor José Santiago Rodri- 
guezy>. 

El presidente-gobernador contestó al vicario capi- 
tular lo que sigue: 

«Aunque, por real orden de 25 de marzo de 1801, 
mandó Su Majestad que todos los ex-jesuítas que 
habían pasado a sus Américas se hicieran traspor- 
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tar a España, en la iiUelijenciade que, por castigo, I 
para tranquilidad de sus estados, los tenia estrafia- 
dos de sus dominios, obligándolos a pasar a Italia; 
pero, habiéndose representado enfermedades i otros 
impedimentos para tan pesado viaje de algunos que 
llegaron a este reino, se dignó suspender con los 
achacosos los efectos de dicha real orden por otra de 
6 de diciembre de 1804, de que acompaño copia cer- 
tificada, sin que por éste dejen de estar sin su fuer- 
za i vigor los capítulos 10, 11 i 12 de la ordenanza 
sancionada el 2 de abril de 1767 en cuanto les inha- 
bilitan para enseñar, confesar i predicar, i para ren- 
tas eclesiásticas que requieran estos cargos, pues no 
hai en el superior gobierno real disposición alguna 
posterior que los derogue o modifique. Digolo en 
contestación al oficio de Usía de 18 del corriente, con 
motivo de las ocurrencias del presbítero don Fran- 
cisco Javier Caldera, para que, por su parte, se arre- 
gle a las citadas reales disposiciones en lo que le 
toca. 

«Dios guarde a Usía muchos años. — Santiago i 
agosto 19 de 1808. — Francisco Antonio García Ca- 
rrasco. y> 

El principio del escrito en que el presbítero Beza- 
nilla entabló ante el cabildo eclesiástico el recurso a 
que el vicario capitular alude en el final del oficio 
antes copiado, dice asi: 

«Don José Joaquín deBezanílla, clérigo presbítero 
de esta santa iglesia catedral, con mi mayor vene- 
ración parezco ante Usía i digo: que ha llegado a mi 
noticia haberse procedido hoi por Usía a la elección 
de capellán del monasterio de Santa Rosa por muer- 
te del que lo era, don Juan Lozano, i recaído la elec- 
ción por exceso de cinco votos en el presbítero don 
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Francisco Javier Caldera; i porque, sin embargo de 
dicho exceso, vo soi i debo ser en este caso el cañó- 
nico i lejitimo capellán electo, se ha de servir Usía 
asi declararlo, i mandar se me dé el título en forma 
con todas las facultades correspondientes, protestan- 
do en caso necesario, como desde ahora protesto, el 
real recurso de la fuerza. Para ello debe Usía tener 
presente ser cosa indubitable la jeneral doctrina de 
los autores mas clásicos canonistas, como Reinfes- 
tuel, Ferrari i los demás, que, cuando en una elec- 
ción tal, saca mas sufrajios una persona inhábil 
para obtener el cargo que otra que lo es para el efec- 
to, debe recaer i tenerse por hecha dicha elección a 
favor de esta última, porque el mayor número de 
vocales renunció de su derecho en el hecho mismo 
de votar por un sujeto incapaz e inhabilitado. 

«Usia sabe que en mi persona no hai impedimen- 
to legal alguno; pues, por no tenerlo i juzgarse con- 
currir todas las cualidades necesarias, se me espidió 
por el finado ilustrísimo el señor doctor don Fran- 
cisco José de Maran el titulo que poseo de segundo 
capellán, en virtud del cual he ejercido hasta ahora 
el cargo, después de muerto dicho Lozano, por orden 
verbal del señor provisor i vicario capitular; agre- 
gándose también a esto el haberme pedido después 
la prelada del monasterio i madres del consejo a Usia 
por capellán en carta de 12 del corriente, que pido 
se agregue a esta representación para los efectos 
que hubiere lugar, bien cercioradas las relijiosas de 
mis modales, conducta, celo, desinterés, amor i ser- 
vicios practicados por mi a favor del monasterio en 
el espacio de seis años, como todo se espresa en la 
referida carta. 

«Consta igualmente a Usía que el presbítero Caldo- 
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ra es un ex-jesuita por haber -profesado el titulo de 
los regulares espulsos; i que vino sin licencia de los 
reinos de España, contraviniendo a las reales cédulas 
de 8 de octubre de 1767 i otras posteriores, que, con 
las mayores penas, sin escluir la ordinaria de muer- 
te, prohiben el regreso de los jesuítas espatriados de 
los dominios de España, encargando a las justicias 
tomen las mas severas providencias contra los inñ^ac- 
tores, i tratando i castigando a los ausiliares i coope- 
rantes, como perturbadores del sosiego público, esti- 
mando Su Majestad por tales cooperantes a todas 
aquellas personas de cualquier estado, clase o digni- 
dad que, sabiendo el arribo de algunos de los espre- 
sados regulares, no les delaten a la justicia inmediata, 
a fin de que pueda con esta noticia proceder a lo que 
allí se previene. Sabedor don Francisco Javier de que 
era tal ex-jesuita, solicita con esta investidura i re- 
nombre el año pasado de 1799 que el superior go- 
bierno mandase contribuirle con la pensión alimen- 
taria que él i los de su clase disfrutan por la real 
cédula i pragmática de 2 de abril de 17G7, cuya pre- 
tensión no tuvo efecto por no haber presentado la 
real licencia con que debió haber venido de España; 
i este procedimiento sin duda motivó la real orden 
reservada del año de 1801, despachada por el mi- 
nisterio de estado, por la cual se ordenó estrechisi- 
mamente al señor presidente de esta real audiencia 
dispusiese el pronto envió a la Peninsula del referido 
Caldera i demás compañeros que habían venido sin 
licencia del soberano; i aunque, por haber estos in- 
dividuos acreditado en forma bastante la imposibi- 
lidad física de su regreso a España por enfermedad, 
tuvo a bien el superior gobierno, de conformidad 
con el ministerio fiscal, i dictamen del real acuerdo, 
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suspender el cumplimiento hasta nueva determina- 
ción del rei, no por eso quedaron ya libertados para 
ejercer los cargos de confesar i predicar. Antes, por 
el contrario, posteriormente a estos sucesos, sabien- 
do el excelentísimo señor don Luis Muñoz de Guz- 
man que predicaba i confesaba el ex-jesuita Caldera, 
previno al señor provisor i vicario capitular, como 
podría éste informarlo, le impidiese estos ejercicios, 
como opuestos enteramente a las superiores dispo- 
siciones, cuya tolerancia i disimulo, que estrañaba 
el público, podrían ocasionar graves disgustos a una 
i otra jurisdicción. 

«Pero lo que mas comprueba la inhabilidad de la 
persona de don Francisco Javier, es el artículo 12 
de la indicada real pragmática sanción de 2 de abril, 
que, hablando de las diversas prohibiciones que hace 
a los ex-jesuítas profesos, dice asi: — Tampoco po- 
drán enseñar i predicar, aunque hayan salido de la 
orden i sacudido la obediencia del jeneral; i sin em- 
bargo que les permite gozar rentas eclesiásticas, es 
con la indispensable calidad que estas no exijan di- 
chos cargos, manifestándose mejor la voluntad de 
que nunca haya de llegar el caso de tener en los 
dichos lugar el ejercicio de estos ministerios, con las 
espresiones del articulo nono antecedente, en que 
prohibe por leí i regla jeneral que, con pretesto ni 
colorido alguno, puedan volver a admitirse en sus 
reinos en particular ni en cuerpo de comunidad. 
Bien han conocido el peso de estas reales disposi- 
ciones el finado don Juan de Dios Aguirre i don Do- 
mingo Valdes, residentes en esta capital, pues, a 
pesar de los empeños i esfuerzos de algunas perso- 
nas relijiosas para que dirijiesen su espíritu en el 
confesonario, jamas se atrevieron a ello, conociendo 
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impedimento e inhabilidad personal. Solo el pres- 
tero Caldera, con desprecio i quebrantamiento de 
5 sagradas i reales leyes, se ha avanzado a ejercer 
)relender unos cargos para que no se halla anto- 
jado, i aunque pudiera protestar la tolerancia i di- 
mulo del prelado diocesano, Usía comprenderá que 
lo no puede ser motivo bástanle para que conliniie 
los ejercicios, ni menos para que dejen de tener 

puntual observancia las soberanas pragmáticas 
adas.» 

El presbítero don José Joaquín de BezaniUa, en el 
crilo de que se traía, espone detenidamente, para 
oyarsu pretcnsión, otras diversas consideraciones 
le no creo oportuno reproducir, 



III 

Sin embargo, ha de saberse que la inhabilidad del 
-jesuila Caldera para percai)ellan demonjasestaba 
ni distante de ser tan probada i manifiesta como 
pretendían el vicario Uodriguez i su ahijado el 
^sbitero Bezanilla. 

Léase loque el procurador del interesado dice sobre 
le punió al cabildo eclesiástico en un escrito que 
dirijió con fecha 17 de febrero de 1809. 
«Hasta aquí he hablado eninlelijenciaqueet nom- 
amienlo de capellán del monasterio de Santa Rosa 
?se nulo por falta de idoneidad, i que, a sabiendas 
I inipcdimenlo que se alega, varios de los señores 
pilulares tralasen do acomodarme contra la inlen- 
)n del rei i de sus reales disposiciones; pera, ha- 
uido de buena fe, la inhabilidad alegada es qui- 
jrica, i por todos títulos despreciable; i aunque el 
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ánimo de mi parte no es por ahora contestar sobre 
el contenido de lo demás de su escriio, con todo, di- 
remos algo de lo mucho que sabeu las mujeres, i 
Usía Ilustrisima tuvo presente al tiempo de colo- 
carlo. 

< Primeramente, la pragmática sanción de 1767 
Omicaraente habla de los jesuítas espatriados, i no de 
los estinguidos. En seguiulo lugar, la bula de la es- 
tincion,en uno de sus capítulos, espresameiite pre- 
viene que, reconociendo los señores obispos en los 
ex-jesuitas la debida doctrina i probidad, pueden ha- 
bilitarlos, no solo para con fosar i predicar, sino igual- 
mente para obtener beneficios curados i todos aque- 
llos destinos que les eran prohibidos por razón de 
su instituto. Con concepto a esto, mi parte, después 
de estar facultado por elilustrisimo seílorMaran pa- 
ra administrar el sacramento de la penitencia, aun 
el mismo seílor vicario capitular le fijó en tablilla el 
año próximo pasado (1808), i lo que es mas digno de 
notar, le aprobó para confesor de monjas del monas- 
terio de agustinas. Verdad es que de dos meses a 
esta parte, le ha hecho horrar del número de los 
confesores; mas, si en estos últimos tiempos los 
sentimientos del seílor vicario capilidar han sido 
contrarios al ex-jesuita, Usía ilustrisima sahe mui 
bien las causales. ¡Dios, por fin, que lo juzga! i la 
propiaconcicnciaque lo testifica. 

«Del mismo modo que no se le oculta aUsia nada 
de estos particulares, le es igualmente constante que, 
habiendo pedido uno de los seflorcs sufragantes an- 
tes de proceder ala votación se leyesen ciertas rea- 
les cédulas, nunca accrió a espresar cuáles fuesen, 
ni menos el punto a que podían referirse. De consi- 
guiente, estimándo:?e por inoficiosa la propuesta, fuó 
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ecesario continuar la sesión, ¡concluirla por medio 
el nombramiento. 

«Pero, dejemos a un lado una senda por donde no 
e puede andar sin tropezar con escollos. Fije Usía 
i atención en la poca o ninguna verdad de los reta- 
)s. No hai duda que Su Majestad, por medio de un 
3al orden, mandó trasportar a todos aquellos ex- 
!suif9,s que con real permiso pasaron a sus domi- 
ios; i que, en fuerza de dicíio real orden, la real au- 
iencia gobernadora ordenó se mantuviesen estos 
idividuos reclusos en sus casas, ínterin se cumplía 
) dispuesto por Su Majestad. Reclamaron por en- 
inces los ex-jesuitas, alegando la imposibilidad que 
mian para regresarse a la Europa respecto a los 
raves achaques de que adolecían; i sustanciado el 
icurso con audiencia del ministerio fiscal, remiti- 
os los autos a manos del gobierno, se dignó Su Ma- 
ístad eximirlos de un viaje tan penoso, según es 
úblico i notorio. Si, pues, en una edad madura, es 
asi imposible desprenderse de una enfermedad con- 
-aida en los primeros años; si el reí, en fuerza de 
US ataques, que cada día se acrecientan, tuvo por 
ien, usando de su paternal amor, escusarlos de una 
itiga que postraría sus fuerzas, no es fácil de com- 
render cómo hasta ahora se quiera tener recluso i 
primir a un sacerdote que, en su trasporte a estas 
.méricas, no cometió oiro delito sino el hacer uso 
o una gracia que, por el contesto del mismo real or- 
en, se dispensó a lodos los ex-jesuitas estinguidos. 

«Por último, señor, el presbítero líezanilla con- 
'mplaquo no puede llegar a ser capellán sin pre- 
íntar al ex-jesuita ante los ojos de Usia Ilustrisima 
amo si fuera un delincuente i una persona degra- 
ada hasta lo sumo. En los escritos anteriores, es- 
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puso que las absoluciones de don Francisco Jav 
eran inválidas, no obsliinle de cslar habilitado ( 
los prelados respeclivos. Esta doctrina, por pereg 
na e ignorada de las mujeres, se contempló neces 
riel para inquietar el ánimo de unas relijiosas, a qu 
nes, por la delicadeza do sus conciencias, no 
diíieulloso ponerlas en consternación; pero, como 
titulo do capellán no importa otra cosa que decir n 
saalas relijiosas i ausiliarlas en los casos que 
pidan, no siendo posible al citado don Joaquiu d( 
pojar al ex-jesuila de la potestad de orden bástanle j 
ra cumplir con las funciones do su ministerio, qu 
re condenarle a una reclusión perpetua, i solamei 
dejarle la facultad de celebrar el sanio sacrííicio 
la misa en su oratorio privado». 

Como ya se Íia espresado en alguno de los troí 
citados, el presbítero don José Joaquín ile Bezani 
sostuvo sin tardanza ante el cabildo eclesiástico q 
el nombramiento del presbítero Caldera debía tcm 
se por nulo i que era a *>1 a quien Icjilimamenle c 
rrespondiael cargo de capellán, protestando entab 
recurso de fuerzaante la real audiencia, si no se Irar 
taba su escrito, o si no se accedía a lo que solicita! 

El síndico del monasterio de Santa liosa hizo o 
Jauto. 

Las preladas de esta comunidad se negaron a i 
cibir, mientras no se fallara la cuestión, al capell 
que se trataba de imponerles contra su voluntad. 

IV 

Apenas trascurridos unos pocos días, i cuando 
estaba tramitando el espediente, el presbítero Be: 
uilla, en vez de continuar la jestion ante el cabil 
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cclesiáslico, puso en ejecución la amenaza de ( 
jirse ala real audiencia entablando recursode fui 

No se ocultó al deán Recabárren i a los cañón 
sus parciales que todas estas delerminaciones 
obra del vicario Rodrignez. 

En consecuencia, resolvieron reemplazar po 
amigo a su adversario en el puesto de vicario de 
nastcriosque estaba desempeñando. 

La siguiente acta enumera las razones en que 
yaron su procedimiento. 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 2 diaí 
mes de setiembre de 1808 años, el ilustrisimo d( 
cabildo sede vacante de esta santa iglesia cate» 
después de concluidos los oficios divinos, con; 
han de uso ¡costumbre, se juntaron en la sacr 
interior, que hace de sala capitular, para tratar 
solver los puntos que quedaron pendientes e 
acuerdo anterior, i demás ocurrentes; i estando 
congregados los que abajo firman, me pregunte 
clio señor deán si, en conformidad de lo mand 
habla citado a lodos los señores que no concurrí' 
al predicho cabildo anterior, i cuál había sido 
respuesta, a lo que contesté tenerlo asi verificac 
que las respucsías dadas por los enunciados seil 
a la cilacion constaban de la dilijcncia scnlada a 
liuuacion del citado anterior cabildo; i habiénd 
mandado se leyese, como se verificó, propuse 
Señoria se pasase a acordar i determinar cada 
de los puntos referidos por el orden con que < 
ban propuestos i colocados, leyéndose el prin" 
que es sobre procederse o no precederse al nom 
miento de vicario de monasterios; que, en alen 
a no haberse hasta ahora liecho tal nombramienlí 
había arbitrio para que, sabida i entendida la di 
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sicion de Su Majestad, como contenida en la real cé- 
dula de 29 de diciembre de 1796, se demorase por 
mas tiempo; i que, aun cuando se supiese verificado 
con cuantas solemnidades fuesen precisas por dere- 
cho, usando de sus facultades i autoridad, querían 
proceder a nuevo nombramiento, para el que no ne- 
cesitaban causa conforme a las leves, ni cuando las 
necesitasen, faltaban suficientes para la lejitimidad 
de su procedimiento, cuales eran las puntualizadas 
en los últimos acuerdos anteriores en veinte i tres i 
veinte i seis del mes próximo pasado. 

«I para calificar que no se había hecho tal nombra- 
miento de vicario de monasterios, me mandaron di- 
chos señores leer la única elección que se celebró 
después de la muerte del ilustrísimo señor Maran 
(la del doctoral Rodríguez para vicario capitular), 
en la que no se habla una sola palabra sobre este 
particular. Igualmente me ordenaron leyese la elec- 
ción hecha en la anterior sede vacante, i por la que 
consta que, después de nombrado el vicario capitu- 
lar, se procedió a la de vicario de monasterios, divi- 
diéndose este segundo empleo en el que fué electo 
tal vicario capitular, i el señor deán que era en aque- 
lla actualidad. En la propia conformidad, se me pre- 
ceptuó leer la copia de la nominada real cédula de 29 
de diciembre que hube del secretario mayor de esta 
gobernación, i por la que se halla prevenido, entre 
otras cosas, dicho nombramiento de vicario de mo- 
nasterios, que ejerce en ellos la jurisdicción del ca- 
bildp sede vacante como juez delegado suyo, i con la 
calidad de ser sujeto a residencia, así él, como los 
electores, obligados de mancomún et in solidtim a 
los cargos que se hiciesen. 
11 
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«En vista de los anteriores hechos i disposiciones, 
dijeron que era sumamente claro que no podrá des- 
entenderse de cumplir lo mandado por el rei, pues- 
to que, aunque antes no tuviese noticia de aquel res- 
cripto, por no habérseles remitido, ni obrado en su 
respectivo archivo, ya se hallaban instruidos de su 
tenor i contesto; i por consiguiente, que todo lo es- 
puesto acerca de este particular por el referido señor 
deán i constante del supra dicho anterior acuerdo, no 
dejaba duda sobre la obligación i responsalidad en 
que estaba el cabildo, no procediendo al referido 
nombramiento. 

«Pero que, cuando se supusiese ya hecho, i con 
las solemnidades dispuestas por la real cédula, que- 
rían, usando de sus facultades, se procediese de nue- 
vo a él, pues el rei nuestro señor tenia declarado en 
el enunciado rescripto que el vicario de monasterios 
solo era un juez delegado del capitulo sede vecante; 
i que el ejercicio i jurisdicción de todo delegado, du- 
ra hasta el punto solo que el delegante quiere sus- 
penderle la comisión, como es un dogma jurídico, 
sin que pueda estrechársele a que tenga o manifies- 
te causas para hacerlo. 

«Que, finalmente, cuando el cabildo sede vacante, 
juez ordinario de monasterios, tuviese necesidad de 
espresar causas para separar a un delegado suyo, 
habían, fuera de otras que reservaba, las de los si- 
guientes capítulos, según i en la forma acordada 
acerca de cada uno de ellos; i que, por conclusión de 
todo, se citase día para el espresado nombramiento, 
el cual debía hacerse por votos públicos, sentándose 
en la acta con especificación, para que, a su debido 
tiempo, constase de los señores prebendados electo- 
res, i pudiese tener su debida ejecución i cumplí- 
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ito lo mandado por el rei en orden a la rcsponsa- 
ad en coniim cí in solidum a que quedan ligados 
s los vocales qne sufragan el nombra míenlo 
al vicario; pero que, antes de pasarse a señalarse 
)orel señordean, a quien corresponde, se haga 
enle esfa resolución al seí\or vice-patrono (don 
icisco Antonio García Carrasco) por medio de los 
fados designados para este efecto, los señores 
ores don Pedro de Vivar i don Vicente de La- 
1, quienes, en caso necesario, podran instruir 
i Seíloria, pasándole todos los acuerdos orijina- 

teslimonio de ellos, si se pidiese por aque- 
«uperioridad, esperando de sus conocimientos le 
lifiesten con la debida oportunidad los justos 
ivos i consideraciones porque este cabildo ha 
lendido los efectos de su acuerdo hasta poner- 

1 su superior noticia; i que se promete de su al- 
presenlacion i facultades que, si hubiese acerca 
isunto alguna decisión de Su Majestad, que ig- 
in, por la que en cualesquiera manera no sea lo 
elto conforme a la voluntad soberana, tendrá la 
lad, prenda que sobresale entre las demás aprc- 
ilisimas de su inimitable carácter, de prevenír- 
í para su intelijencía i pronta observancia, no 
os que para evitar com[ieIencias, u otros tropie- 
que en toda providencia detesta la sede vacante. 
cuerda con los aeuerdosorijinales, a que en lodo 
remito. — Doctor línjiíel Diez de Arteaga, se- 
irio». 

presidente-gobernador García Carrasco confes- 
omo sigue, por escrito a la consulta que se acordó 
■ríe en la sesión celebrada por el cabildo eclesiós- 
;l 2 de setiembre. 
mpueslo en lo comunicado por la diputación de 
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Usía acerca de hacer un nuevo nombramiento de 
provisor de monjas, debo decir: 

«Lo primero, que por parte del vice-patronato real, 
no habrá que contraponer, cualquiera que sea la re- 
solución de Usia, o bien procediendo a nuevo nom- 
bramiento, o bien dejando este cargo adjunto al je- 
neral como hasta aquí. En ambos casos, parece es- 
tará cumplida la real ordenación, siempre que no 
haya de haber multiplicidad de provisores para los 
monasterios, i que se guarden las prevenciones pa- 
ra conceder dimisorias, i la circunspección para dis- 
pansar irregularidades a los intersticios en la recep- 
ción de los sagrados órdenes. 

c(Debo decir, lo segundo, que no es del cuidado del 
vice-patrono si la sede vacante podráo no suspender 
las facultades que había depositado en su vicario ca- 
pitular. Este punto, así como los domas de los 
acuerdos que he visto, son de mera economía ecle- 
siástica, cuyas consideraciones deja libres de modi- 
ficación (sino que se me haga saber alguna) la vo- 
luntad del soberano. 

«Lo tercero, que no necesito encargar a nombre del 
rei la placabilidad en la versación de los concernien- 
tes de la actual diferencia. El celo de Usia i el del 
señor vicario capitular por la edificación del pueblo 
son notorios i bien concertados; i asi Usía, como su 
vicario, saben mejor que yo el espíritu de la iglesia 
i el del monarca en cuanto al cumplimiento de las 
leyes que solo son positivas, mandándolo suspender 
cuando pueda inducir alguna nota de malos vicios, 
que por una parte se puede ceder sin rebaja, i que por 
otra se puede subsanar lo que pudiera ser inválido, 
que sin diferir ilegalmente se puede diferir conforme 
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eyes, i que la juslicia lleva su mejor curpo 

llega a caminar ocuitándose con la paz. 
estro Señor guarde la vida de Usía muchos 
—Santiago, i setiembre 12 de 1808. — Francisco 
'.io Garda Carrasco. — Señores venerable 

cabildo», 
íisla de la anterior contestación, el deán Reca- 

1 convocó el cabildo eclesiástico para que el 
o 24 de setiembre alas cuatro de la tarde prac- 
el nombramiento de un vicario de monasterios. 
10 el secretario Diez de Arleaga se escusara de 
;ar este auto al vicario Rodríguez, el deán de- 
ló que lo hiciera cualquier ministro de fe pu- 
nas uno de los receptores ordinarios hubo da- 
nplimicnto a la precedente orden, el vicario 
)sé Santiago Rodríguez ofició al presidente- 
lador quejándose del despojo de atribuciones 
. cabildo pretendía hacerle, i pidiendo en su 
^ i en el de otros canónigos el que se le pro- 
a consumar semejante determinación, 
iconlento el vicario con hacerlo una vez, lo hi- 
. veces en un mismo día. 

iquí el segundo de sus oficios: 
li ilustre señor. — Sin embargo de lo que espu- 
Jsia en el oficio que esta mañana pasé a sus 
ores manos, tengo entendido que, por cin- 
ividuos del cabildo, se va a proceder dentro 
i horas a elcjir un nuevo provisor de monasle- 
fo tengo interpelada la superior autoridad de 
)ara que, como vice-patrono real, ponga atajo 
atentado, con que, sin oírme, se me va a des- 
de un empleo de que he estado en pacifica po- 
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sesión por espacio de cinco años con aprobación del 
soberano. Espero que la justificación de Usía se sir- 
va prevenir inmediatamente al señor deán suspenda 
el cabildo que tiene convocado para practicar esta 
dilijencia, a que se han negado a concurrir los de- 
mas capitulares, que me excitan a dar este paso con 
Usía. 

, «Dios guarde a Usía muchos años. — ^Santiago, 24 
de setiembre de 1808. — Doctor José Santiago Rodri- 
gues, — Muí ilustre señor presidente don Francisco 
Antonio García Carrasco.» 

Con este motivo, Carrasco, sin pérdida de momen- 
to, envió al deán i cabildo el oficio que va a leerse: 

«Aunque, para el cumplimiento de la real cédula 
que Usía me dirijió por su oficio, no tuvo que inter- 
venir el vice-real patronato respecto a salvarse bien 
su espíritu i su letra con no haber multiplicidad de 
nombramientos para los monasterios, de tal manera 
que no hubiese un provisor para uno de ellos i otro 
u otros para los demás; pero hoi, en que el señor vi- 
cario capitular me presenta documento de haberse 
confirmado por nuestro augusto monarca, así la vi- 
caría jeneral como la do los monasterios de monjas, 
puestas en su persona por el ilustrísimo señor fina- 
do, siendo cierto que Usía le confirió una i otra, o 
no modificó cuando tuvo a su arbitrio la elección, 
resulta ahora que la citada confirmación del reí 
proteje una i otra vicaría según las había hecho el 
ilustrísimo señor don Francisco José de Maran. En 
consecuencia de esto, el gobierno pone el reparo de 
que Usía quiera proceder esta tarde a la elección o 
nombramiento nuevo de un vicario para los monas- 
torios; i ruega i encarga a nombre del reí que Usía 
saspenda este paso absteniéndose de hacer nuevo 
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nombramiento, i que, recordadas las insinuaciones 
del pasado oficio, se eviten para los demás puntos 
de controversia, asi por Usía como por el señor vi- 
cario capitular, los ruidos de los trámites públicos, 
que hasta ahora he procurado escusar con la espe- 
ranza de que el notorio celo por la edificación pública 
de ambas partes tratará de una avenencia cumplida 
i mui laudable. 

«Nuestro Señor guarde la vida de vuestra señoría 
muchos años. — Santiago i setiembre 24 de 1808. — 
Francisco Antonio Garda Carrasco, — Señores ve- 
nerables deán i cabildo.» 

Cuando el precedente oficio llegó a manos del deán, 
según lo certifica el secretario de cabildo, ya estaba 
nombrado vicario de monasterios el chantre doctor 
don José Antonio Errázuriz, i estendida i firmada el 
acta correspondiente. 

Efectivamente, la tarde del 24 de setiembre de 
1808, se habían remiido en la sacristía que servía de 
sala capitular el deán Recabárren i los canónigos 
Errázuriz, Argandoña, Vivar, Herrera, Larrain i 
Frétes; i habían elejido vicario de monasterios a Errá- 
zuriz, según el acta, «por aclamación de todos los 
señores concurrentes, menos el señor Herrera, que 
dijo se conformaba con los demás, si no podía volar 
por el señor Rodríguez.» 

El deán Recabárren dirijió inmediatamente al pre- 
sidente Carrasco, por encargo de sus colegas, la co- 
municación copiada en seguida: 

«En la tarde de este día, recibió mi cabildo el supe - 
rior oficio de Usía de la propia fecha por el cual le 
ruega i encarga a nombre del rei nuestro señor se 
abstenga de nombrar vicario de monasterios. Cuan- 
do al cabildo se le entregó este oficio de Usía, tenía 
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ya absuelto i concluido en todas sus partes aquel nom- 
bramiento, como lo significó, verbalmente al con- 
ductor de él, i aunque pudo haberlo espuesto asi por 
escrito, pero acordó suspenderlo en el Ínterin concluía 
el secretario los adjuntos justificativos que se le 
mandaron estender, encargándome que, no siendo 
posible volverse a congregar en este mismo dia, i 
debiendo responder a Usia e instruirle, sin perder 
instantes, del estado que tenia el asunto al recibo del 
dicho superior oficio, los pasase a Vuestra Señoría 
para su debida intelijencia, i sin perjuicio de demos- 
trar fundadamente la jurisdicción, autoridad i recti- 
tud con que ha procedido a este nombramiento, 
siempre que en la superior consideración de Usia 
se crea deberse innovar en lo que está ya hecho, 
concluido i acabado, i a cuyo caso no se estiende, ni 
juzga el cabildo que querrá jamas Usia que se es- 
tienda su superior prevención, en consecuencia del 
tenor i contesto de dicho superior oficio, i del otro 
de 12 de este mismo mes que obra en los autos for- 
mados sobre esta materia i conforme a cuvo mérito, 
i lo pedido por el promotor fiscal eclesiástico, se 
procedió al enunciado nombramiento. 

«Dios guarde a Usia muchos años. — Santiago i 
setiembre 24 de 1808. — Doctor Estanislao de Reca- 
barren. — Mui ilustre señor presidente don Francisco 
Antonio García Carrasco.» 



Las preladas de los monasterios recibieron con 
corta diferencia de tiempo dos comunicaciones con- 
tradictorias: una del secretario del cabildo eclesiás- 
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tico, doctor don Rafael Diez de Arteaga, en que les 
hacia saber el nombramiento de don José Antonio 
Errázuriz; i otra del señor Rodríguez en que les 
mandaba bajo pena de escomunion no reconocer ni 
obedecer a otro vicario que a él mismo. 

Inserto a continuación las respuestas que las pre- 
ladas dieron al secretario del cabildo: 

«Recibí la carta del secretario, a la que contesto 
que de antemano estaba notificada con pena de es- 
comunion para no reconocer a otro prelado que al 
vicario capitular, hasta que la real audiencia resuelva 
el recurso de fuerza que hai pendiente. De este de 
agustinas de la Pura Concepción. — Francisca RójaSy 
co-abadesa.» 

«Podrá usted contestar de parte de esta comunidad 
al venerable deán i cabildo eclesiástico que, a conse- 
cuencia de haberse celebrado la tarde del 24 del co- 
rriente la elección de que usted me avisa en su oficio 
de ayer, se la intimó un auto librado por el señor 
provisor i vicario capitular doctor don José Santiago 
Rodríguez, por el que ordenaba a todas las relijiosas 
no reconocer otro prelado sino solo al espresado se- 
ñor don José Santiago, hasta nueva providencia i 
resultas del recurso de fuerza que tenia protestado 
e iba a poner en ejecución al tribunal de la real au- 
diencia, conminándonos con la pena de escomunion 
mayor para el caso de contravenir a su superior 
mandato, en cuya virtud creímos mui propio de nues- 
tros deberes e instituto relijioso dar, como dimos, 
puntual i ciega obediencia a la disposición del refe- 
rido señor provisor i vicario capitular. — Dios guarde 
a usted muchos años. — Monasterio de mi madre 
Santa Rosa, i setiembre 26 de 18')8. — Sor Ignacia 
Mercedes de Santa Rosa, priora. — Señor secretario 
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del venerable deán i cabildo eclesiástico, doctor don 
Rafael Diez de Arteaga.» 

«Señor doctor don Rafael Arteaga. — Mui señor 
mió: Recibí la de vuesa merced de 25 del presente, 
en que me hace saber el acuerdo celebrado, por el 
que se ha nombrado de vicario do los monasterios 
de este obispado al señor don José Antonio Errázu- 
riz por el ilustrísimo deán i cabildo, a quien vene- 
ramos i respetamos; pero hago presente a vuesa 
merced que ayer hemos recibido un auto del señor 
provisor don José Santiago Rodríguez, en que nos 
Qianda bajo de escomunion, no obedezcamos ni re- 
conozcamos a otro prelado que a su señoría, hasta 
que salga el asunto pendiente decidido en la real au- 
diencia, por cuyo motivo quedamos suspensas hasta 
nueva orden.^ — Nuestro Señor guarde a vuesa mer- 
ced muchos años. — De éste de Carmelitas de mi se- 
ñor San José. Setiembre, 26 de 1808. — Micaela de 
Santa Teresa, priora.» 

«La gracia del Espíritu Santo sea con vuesa 
merced. — Mui señor mió: Esta mañana recibí una 
carta de vuesa merced, a la que inmediatamente no 
contesté por una justa ocupación; pero ahora lo ha- 
go i digo a vuesa merced que de ningún modo re- 
conocemos a otro prelado que al que hemos tenido, 
el señor Rodríguez, por habernos intimado un auto 
de escomunion si reconocemos otro prelado. El Se- 
ñor guarde a vuesa merced muchos años. — Setiem- 
bre 27 de 1808. — Sor Jertradis, indigna abadesa ca- 
puchina.» 

«Señor secretario don Rafael Arteaga. — Mui señor 
mió: El 24 del corriente, a las oraciones, se nos vino 
a leer un decreto de parte del señor vicario capitular 
mandándonos no admitiésemos otro provisor, con 
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apremio de escomunion. Hoi 26 se nos hace saber 
por vuesa merced habernos nombrado el ilustre 
cabildo eclesiástico por provisor al señor doctor don 
José Antonio Errázuriz, dignidad de chantre, todo lo 
cual nos causa una grande perplejidad; i asi usted 
nos hará el favor de hacer presente a los ilustres se- 
ñores nos ordenen lo que hemos de hacer, pues 
como hijas de obediencia, deseamos acertar. ^ — Dios 
guarde a vuesa merced muchos años. — De este mo- 
nasterio de la antigua fundación, i setiembre 26 de 
1808. — De vuesa merced, su mui afecta que sus ma- 
nos besa. — Sor Teresa Sotomayor, abadesa.» 



VI 



Ya he copiado en la pajina 127 de este tomo el es- 
crito por el cual, a nombre del vicario Rodríguez, se 
entabló ante la real audiencia el recurso de fuerza a 
que se refieren las precedentes cartas de las preladas 
de los monasterios. 

La real audiencia, con fecha 27 de setiembre, es- 
pidió la providencia de estilo por la cual ordenaba 
que el deán i cabildo remitiesen los antecedentes; i 
que, mientras tanto, no innovasen. 

El 30 del mismo mes se notificó al cabildo, com- 
puesto en aquella ocasión de Recabárren, Errázuriz, 
Vivar, Larrain i Frétes. 

Los canónigos presentes contostaron, según la 
forma usual, que la obedecían como carta i mandato 
del rci; pero dijeron, en cuanto a su ejecución i cum- 
plimiento, que el asunto pendia ante el presidente- 
gobernador. 

Junto con acordar esta contestación para la real 
audiencia, el cabildo «dispuso pasase una diputa- 
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cion al mui ilustre señor vice-patrono real, a fin dé 
que le instruyese que se preparaban bullas públicas, 
i que los individuos del cabildo, en cumplimiento de 
la lei santa de Dios, estaban dispuestos a tocar los 
últimos estremos, i ser, si fuese preciso, unas agra- 
dables víctimas a los ojos del Altísimo, cuya obliga- 
ción consideraban mas estrecha en las críticas cir- 
cunstancias del tiempo presente, que exije manifes- 
tarse por el verdadero vasallo católico la mayor 
fortaleza en obsequio i defensa de la relijion, del es- 
tado i de las leyes reales, que se trata desobedecer 
con público escándalo por la dolorosa situación de 
la metrópoli i de su amadísimo monarca, a quien 
manifestaran en toda providencia su profunda sumi- 
sión i lealtad, sin reservar la última gota de sangre 
que corra por sus venas, si fuere preciso, para aque- 
llos objetos; i señalaron a los señores doctores don 
Vicente Larrain i don Juan Pablo Frétes.» 

El oficio que va a leerse continúa la relación do- 
cumentada que voi haciendo. 

«En esta mañana, han principiado a publicarse los 
atentados que yasabia este cabildo, i anuncióa Usía 
el día de ayer por medio de los diputados nombrados 
por el acuerdo que acompaño aUsía en copia autoriza- 
da en forma. Concluidos los divinos oficios se me pre- 
senta en los corredores del patio de esta santa iglesia 
donMelchorRoman,escribanode cámara, aintimarme 
cierta providencia que acababa de librarse por el tri- 
bunal. ¡Qué exceso! ¡Qué desacato! Usía sabe que 
el deán de esta santa iglesia no es el cabildo eclesiás- 
tico, sino la cabeza de él; i que a su cuerpo, que en 
sede vacante es el único diocesano lejítimo, no debe 
hablarle majistrado alguno por decretos, sino por 
reales provisiones o por oficios. Contesté al actuario 
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que si traía alguna autorización que hacer, esperase 
a que, congregado conforme a derecho, estuviese en 
el caso de poderla sufrir; i repone que la orden que 
se le ha dado es para que la haga saber a cualesquiera 
de los miembros de mi cabildo. ¿Puede acaso persua- 
dirse jamas de un procedimiento que se encamina a las 
consecuencias mas funestas? ¿Este es el ejemplo que 
se da al pueblo en una situación tan melancólica, contra 
la única autoridad eclesiástica que hade presentarse a 
su frente en cualesquiera sensible ocurrencia? Por los 
sagrados concilios i disposiciones de la iglesia nues- 
tra madre ¿no está en este cabildo depositada hoi toda 
la jurisdicción episcopal? ¿I cuál es, señor, su delito 
para un ultraje i atropellamiento que carecerá de 
semejante en la historia? Responder que Usía previ- 
no conocimiento en los autos sobre el nombramiento 
de vicario de monasterios, i que, en cuanto a los de- 
mas documentos, se le informaría guardando lo dis- 
puesto por las leyes. ¿No es esto aspirar a sojuzgar 
la autoridad eclesiástica, i hacerse arbitros í dueños 
de ella? ¿Desautorizar el sacerdocio i que el cuchi- 
llo de la autoridad temporal acabe con el de la 
iglesia, cuyos derechos representa el cabildo? ¡Qué 
dolor! Así, pues, como Usía supo con nervio i recti- 
tud sostenerse en la que el reí le concedía, cuando 
este mismo tribunal se la declaró a su rcjente ha- 
ciéndolo publicar por bando, i hubiera su celosa jus- 
tificación por el servicio de la majestad lilírado las 
últimas providencias, si se hubieran querido hacerse 
fuertes en ello, del mismo modo defenderá el cabildo 
las que Dios, su iglesia i el rei le han encomendado. 
No hai acaso páralos católicos. Todo lo gobierna una 
sabia providencia, i esta la conoce distintamente el 
deán, cuando medita que tiene Usía el reino por su 
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suprema cabeza. Sírvase, pues, su celosa piedad pre- 
venir al tribunal se abstenga de iguales providencias, 
en virtud de que su autoridad i alta representación 
ha prevenido conocimiento en estos asuntos; i que, 
cuando asi no .fuera, su naturaleza i las circuns- 
tancias del tiempo empeñaban sus deberes para to- 
mar esta necesaria resolución. 

«Dios guarde a Usía muchos años. — Santiago, i 
octubre 1.** do 1808. — Mui ilustre señor presidente 
don Francisco Antonio García Carrasco.» 

La providencia de que se trata en el oficio que 
precede, decía asi: 

«Santiago, l.^'de octubre de 1808. — Pase en la ho- 
ra el escribano de cámara, i haga saber al venerable 
deán i cabildo, por la urj encía de la materia, que en 
el día, sin escusa ni protesto, cumpla con lo manda- 
do en la real provisión librada, remitiendo el espe- 
diente i acta que espresa el discreto provisor; i el 
notario bajo la multa de quinientos pesos venga o 
entregue en la escríbanla de cámara los auíos pedi- 
dos. — Proveído por el rejente i oidores Ballesteros, 
Aldunate e Irígóyen.» 

El secretario de cámara don Melchor Román puso 
por dilijencia lo que ocurrió al querer notificar al 
deán Recabárren la dicha solicitud. 

«Certifico haber pasado inmediatamente a cumplir 
con lo mandado en la providencia que antecede; i 
habiendo hallado al señor deán doctor don Estanis- 
lao de Recabárren, acompañado con el prebendado 
doctor don Juan Pablo Frétes, que salían de la sa- 
cristía a tomar sus calezas, lo contuve saludándolo 
politicamente, i en seguida le noticié traía una pro- 
videncia del tribunal para hacerla saber en la hora 
al venerable deán i cabildo, lo que, oído, se opusieron 
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a que se las leyera, fundándose deber preceder cita- 
ción para cabildo, i que en el martes, en que lo ha- 
bría, ocurriese; i para que conste, lo pongo por dili- 
jencia. — Santiago, 1.^ de octubre de 1808. — Roman,y> 

Sin pérdida de tiempo, la audiencia eí>pidió el 
auto que sigue: 

«Santiago, 1.° de octubre de 1808. — Visto lo que 
resulta de la anterior dilijencia, i considerando este 
tribunal que la materia no permite las dilaciones 
que preparan las escusas presentadas, no debiendo 
quedar sin cumplimiento lo mandado, pase en la 
hora el presente escribano de cámara a casa del ve- 
nerable deán a fin de hacerle saber la providencia 
para que haga se cite a cabildo en la tarde de este 
día, dejándole copia de ésta i de la anterior provi- 
dencia en caso de no prestarse a su notificación, a 
fin de que le pare el perjuicio que hubiere lugar. — 
Proveído por los señores rejente i oidores Balles- 
teros, Aldunate e Irigóyen.» 

«Certifico cómo, en cumplimiento de lo mandado, 
me dirijí a la casa morada del venerable deán doc- 
tor don Estanislao de Recabárren, dada la hora de 
las doce del día, en que se firmó la anterior provi- 
dencia i terminó el despacho, i como en ella se me 
noticiase no haber todavía recojídose, lo esperé has- 
ta dada la una, en cuyo tiempo el doctor don Gaspar 
Marin me avisó de su orden no estar en estado de 
recibir, i que, si gustaba, volviese en hora mas pro- 
porcionada al fin que me conducía. En vista de lo 
cual dejé en poder del referido doctor copia de las 
dos providencias, que llevaba prevenida para el caso 
de no prestarse a su notificación, según se me orde- 
nó en la que antecede, encargándole la pusiese en 
sus manos; i para que conste, lo pongo por dilijen- 
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cia. — Santiago, 1.^ de octubre de 1808. — fíoman.y> 
El deán Recabárren dirijió entonces a la audien- 
cia un escrito en que le representaba las razones 
que, a su juicio, le inducían para no enviarle los an- 
tecedentes pedidos para fallar el recurso de fuerza 
entablado por el vicario capitular. 
Ese escrito concluía asi: 

«Sirvase vuestra alteza no permitir que triunfe la 
iniquidad; i, para que ésta no sorprenda la justifica- 
ción de vuestra alteza, ordenar al actuario ponga en 
noticia del secretario del cuerpo cuantas providen- 
cias se dictaren por vuestra alteza. El cabildo sabe 
de positivo que se piensa, i aun están suspendidos 
por lo pronto los efectos i ejecución de lo mandado. 
Sin embargo, si, en el concepto superior de vuestra 
alteza, pareciere, no obstante, precisa i necesaria la 
reunión del cabildo antes del martes, día como el 
viernes, en que corresponde el ordinario, según lo dis- 
puesto por la erección de esta santa iglesia i por las 
reglas consuetas que corren en la sinodal del obispado, 
se servirá prevenírmelo, i que venga en forma que 
corresponda, pues el escribano debió dejar en casa 
aquella esquela acompañada del oficio con que siem- 
pre se habló al primer personaje i el mayor en la 
respectiva iglesia después del obispo, según la es- 
presion de la lei 3.*, titulo 6.^ partida 1.*^; i desearía 
mucho que se cumpliese a la letra lo dispuesto por 
las leyes municipales 136 i- 139, titulo 15, libro 2.<>, i 
23, titulo 19, libro 1.® en que Su Majestad previene 
que en estos casos, hasta de los inquisidores, se les 
hable con las cartas de ruego i encargo, pues debo 
recelarme que el cabildo, a quien ni el mismo rei ha 
hablado jamas en otro estilo, represente que su dig- 
nidad no es obligada a prestarse al obedecimiento 
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de decretos i que debe rogársele i encargársele con 
las formalidades dispuestas en otra lei del reino, en 
el concepto que, aunque sabe lo que importa en de- 
recho la espresion de ruego i encargo, no ignora que 
este es el modo de guardarse el decoro a la alta re- 
presentación del sacerdocio, i para que los cabildos 
de ambas potestades se hagan respetar de los pue- 
blos. Sobre todo, vuestra alteza resolverá en el par- 
ticular lo que fuere mas acertado.» 

La audiencia proveyó en 3 de octubre lo que si- 
gue: 

«El escribano de cámara hará saber al venerable 
deán que este tribunal espera para el martes inme- 
diato los antecedentes pedidos, i pasándolos al nota- 
rio para que éste venga o los entregue bajo el aper- 
cibimiento espresado; i respecto a que por el oficio 
testimoniado que se acompaña resulta que el espe- 
diente relativo al nombramiento de vicario capitular 
se ha pasado al mui ilustre señor presidente, pásese el 
respectivo oficio por medio del señor rejente para 
que, en caso de no necesitarlo para el ejercicio de su 
lejitima autoridad, lo remita, o bien orijinal, o en 
testimonio, para providenciar sobre el recurso de 
fuerza interpuesto por el discreto provisor. Proveído 
por los señores rejente i oidores. Ballesteros, Aldu- 
nate e Irigóyen.» 

^Certifico cómo a las doce del día de hoi pasó a la 
casa morada del venerable deán, a quien encontré 
comiendo; i aunque se resistió a que le hiciera sa- 
ber la providencia anterior, por cuanto, a su pare- 
cer, no se le guardaba el ceremonial que le corres- 
pondía, se la leí de principio a fin; i quedó enterado 
de su contesto. I para que conste, lo pongo por dili- 
jencia.— Santiago, 3 de octubre de 1808. — Roman.y> 
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5n esle estado del asunto, los canónigos que obe- 
iían las sujestiones del vicario Rodríguez, pero 
j no icnian brios para asistir a las sesiones del 
)ildo eclesiástico, dirijieron simullánoamente al 
isidente García Carrasco i a la real audiencia una 
iresentacion del mismo tenor, la cual era como si- 

Nuestros ánimos se liallan sobremanera conster- 
3os al considerar el punto a que lian llegado los 
¡ursos interpuestos ante Usía i el tribunal de la 
lI audiencia (ante vuestra alteza i el supenor go- 
mo, decía en el otro ejemplar) sobre las contesta- 
nes que se han suscitado entre algunos individuos 
cabildo oclesiá^itico i el vicario capitular. Quisié- 
nos ver corlados estos ruidosos sucesos, que son 
conversación del día, con perjudicial trascenden- 
al público, que advierte con dolor introducida la 
ision i la discordia en un cuerpo que liasla ahora 
sido el centro de la paz i se gloriaba de poder ser 
esta parte el ejemplar de todos los cabildos. El de 
a catedral se compone de catorce individuos. Los 
3 suscribimos esta reverente repi-csenl ación he- 
is estado mui distantes de mezclarnos en una ma- 
ia en que estamos firmemente persuadidos no se 
cdc liacer novedad. El santo concilio de Trento, 
el capitulo IG, on la sección ¿4 De rejhrmatione, 
o concede a los cabildos ocho días de términodes- 
cs del fallecimiento de los prelados para elejirvi- 
'io capitular o conOrmar el que estaba en vida del 
slado, para que ejercite toda la jurisdicción de- 
elta al cabildo. El nuestro usó de este derecho, 



Capítulo vi 179 

habiendo nombrado al canónigo doctoral doctor don 
José Santiago Rodríguez, a los cinco dias de haber 
muerto nuestro reverendo obispo doctor don Fran- 
cisco José de Maran, para vicario capitular, sin res- 
tricción, reserva ni escepcion del provisorato de 
monasterios, que estaba reunido en su persona con 
la vicaria jeneral del obispado. En virtud de este 
nombramiento absnelto, practicado con arreglo a lo 
dispuesto en el santo concilio de Trenlo, declaracio- 
nes de las sagradas congregaciones de Roma, i orde- 
nado últimamente por el lei nuestro seílor en real 
cédula fecha en San Lorenzo, a 5 de octubre del afio 
pasado de 1805, quedó autorizado con plenitud de 
facultades para el ejercicio de toda la jurisdicción 
devuelta al cabildo, que ha estado administrando en 
el afto i medio que lia corrido de vacante, con celo, 
desinterés i ejemplar dedicación, acontenlaniiento 
de todos, con una aceptación jeneral i nada común; 
lo que nos ha parecido conveniente en las presentes 
circunstancias hacer presente a la superior atención 
de Usia (de vuestra alteza) para ponernos a cubierto 
de toda nota i responsabilidad en los asuntos del 
dia. 

«Dios guarde a Usia (a vuestra alteza) muchos 
ailos.— Santiago, i octubre 3 de 180S. — Doctor Ra- 
fael Huidobro. — Doctor Pedro Antonio Rujas i Ar~ 
gandofía. — Doctor Manuel José de Vargas. — Doc- 
tor Miguel Palacios. — Jerónimo José de Herrera. — 
Francisco Javier de Palomera. — Pedro Montt. — 
Doctor José Antonio Jara». 

El público tuvo conocimiento de habei-se pasado 
este doble oficio; pero no de su contenido exacto. 

En las tertulias i corrillos, se hicieron variados 
comentarios sobre el particular. 
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aseguró aun que el tal oficio espresaba algo en 
TÍO ul'ensivo para el cabildo. 

rumor impulsó a dos de los canónigos fir- 
es a pasar al presidente García Carrasco el ofi- 
ue se copia a continuación. 

ui ilustre seílor presidente. A ruego e inslan- 
íl doctor don José Santiago Rodríguez, canóni- 
ictoral de esta santa iglesia, se ha firmado un 

1 que soto contenía rogar a Usía interpusiese su 
Luloridad, siu perjuicio delajusticia, i acordase 
tedios propios de su sabia justificación para la 
acción i corte que hubiese lugar de los abusos 
icntcs con el ilustre cabildo en unas circuns- 
as tan críticas como las presentes. SÍ olra cosa 

de lo dicho se ha pasado a su superioridad, 
I corre públicamente, es introducido, i debeasi 
■se présenle para los efectos correspondientes, i 
que no se dude de lajusliíicacion del cabildo. 
ios guai'de aUsia nuiclios aflos. — Santiago, 6 
itubredc 1808. — Doctor Pedro Antonio Rojas 
gando/la. — Pedro Montt. — Mui ilustre señor 
denle, gobernador i capitán jeneral». 
deán líecabárren pasó por su parte al presiden- 
ircia Carrasco el oficio que va a leerse, 
or dos oficios suscritos do los prebendados de 
santa iglesia, que he visto ánies de trasladarse a 
al audiencia i a las superiores manos de Usía, 
cabo de instruir en este instante que el vicario 
ular lia recabado, ])crsoiuindose con halagos, 1 
:iendo hacer renuncia del provisorato, que algu- 
Ic los vocales, i también los racioneros, firmasen 
as cartas cuyo asunto ora interponer losmajis- 
13 para el logra de una transacción i corle siem- 
itil, pero lioi mas que nunca por las presenten 
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circunstancias. En el público seha estenflulo un; 
especie muí distante de la que leyeron i entcndieroi 
los suscriptorcs; pero, sea de esto cualesquiera li 
verdad, lo cierto es que laintr¡f?a lleva porobjeto re 
bajar la juslificacion con que el cabildo lia procedid( 
i está procediendo, dándose a entenderá la superio- 
ridad que haifO ha habido, algún embarazo paraqui 
esos capitulares concurran, como es de su obliga- 
ción; i por ello, i en cumplimiento del encargo qui 
en el acuerdo de antes de ayer se me hizo por e 
cuerpo, constante del adjunto testimonio, pongo ei 
la consideración de Usía lo que del mismo resulta, 
de la otra cerlificacion que, para el propio intento 
acompaño de comprobante. 

«Yo no creeré jamas que alguno de los que, a rué 
go e instancia del vicario capitular, ha firmado aquc 
líos oficios era capaz de quererle sostener por cami- 
nos tortuosos, dejando el recto i ordinario de concu- 
rrir a los cabildos, dar su voto, fundarlo i convence 
con sus razones a los demás, que solo desea- 
I mos hallar la verdad para no separarnos de ella 

i Sabemos que habita entre el cielo i la tierra, seguí 

una opinión snpcrior, i que al fin parecerá a lo: 
I mortales; por esto, se insislió siempre en el pensa 

I miento que el fin de este paso es acreditarlo que se 

I guramente no existe. En el concepto de los scnsatoi 

I del pueblo, se aborrecen i desprecian estos comune; 

arbitrios como intrigas para sorprender bobos, i da 
1 algún aparente nervio a la debilidad de las mala: 

causas. Sírvase, pues, Usía mandar agregar csli 
oficio i documentos a los autos de la materia, orde 
nando con este motivo, s¡ lo hallase por convenien 
te, concurran a los cabildos los que no se hallen le 
jitimamcnte impedidos; i enlodemas, quedan sobn 
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lencia que por horas se han de repetir éstas 
imejaiiles i mas estudiadas tramoyas, 
guarde a Usia muchos años. — Santiago i 
6 de 1808. — Doctor Estanislao de Recabá- 
lui ilustre señor presidente don Francisco 
García Carrasco.» 

cto, el deán Recabárren comprobó del modo 
iciente que el arcediano don Rafael García 
o, el tesorero doctor don Manuel José de 
I el majistral doctor don Miguel Palacios no 
sistido a las sesiones ordinarias o estraor- 
del cabildo a pesar de haber sido personal- 
tados para las unas i las otras, i a pesar de 
ncurrído a la catedral en la mañana misma 
sas sesiones se habían celebrado. 
eó igualmente haber habido ocasión en que 
ro Vargas i el majistral Palacios se habían 
de la sala en el momento mismo de ir a 
una sesión. 

VIH 

iformidad con el dictamen del ájente ñscal 
vil, doctor don Teodoro Sánchez, que a la 
icia las veces de /iscal, el presidente García 
», aceptando que este asunto corresjmndia a 
icia, delenninó remitirle los antecedentes, 
eciitó con el oficio que va a leerse; 
sndo reconocido el espediente que ha seguí- 
te superior el venerable deán i cabildo en 
ante sobre el nombramiento de vicario de 
rios, he proveído, en decreto de esta fecha, 
ase orijinal a la real audiencia para que, si- 
en su conocimiento, libre las providencias 
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ajusticia. En esta virtutl, lo acompaño 
ando en que eí tribunal, procediendo 
"a i justificación que acostumbra, hará 
i los medios que le dicten sus luces i 
tra corlar este desagradable incidente, 
ininios exasperados i restituir el orden, 
quilidad en aquel cuerpo, con lo que 
de Usía de 3 deí corriente, 
rdc a Usía muchos artos. — Santiago i 

1808. — Francisco Antonio Garda Ca~ 
or rejente don Juan Rodríguez Bailes- 
como se lo comunicó esta resolución, 
esiáslico se reunió el 11 de octubre con 
1 deán doctor don Estanislao de Reca- 
dad chantre don José Antonio Errázn- 
nigosdonPedrodoVivar, don Jerónimo 
rera, don Vicente Larrain i don Juan 
, habiéndose retirado de la sala (dice el 
itral doctor don Miguel Palacios en la 
la que lo había hecho anteriormente, 
bia tratado de la misma materia. 
asi compuesto celebró dos acuerdos que 
icionarse. 

lero reiteró al deán el encargo de que 
ífendiendo por todos los arbitrios que 
sus alcances la autoridad i las prerro- 
corporacion. 
;undo determinaron que «el inmediato 

octubre principiase la santa rogativa 
las antiguas misericordias de nuestro 
n remedio de las imponderables nece- 
luestro amabilísimo monarca i de todos 
i, a no inii)edirlo algima estraordinaria 
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novedad sobreviniente por consecuencia de los ac 
tiiales recursos i demás que tiene entendido el ca- 
bildo.» 

En cumplimiento de su encargo, el deán Recabá- 
rren dirijió el 12 de octubre al presidente-goberna- 
dor un oficio que empezaba de esta manera: 

«Muí ilustre señor presidente. Para mantener la 
buena correspondencia i armonía de ambas jurisdic- 
ciones, tan interesante a la quietud de los reinos, i 
reencargada por las leyes municipales i otras reales 
disposiciones, tuvo a bien mi cabildo pasar a Usía 
en 27 de setiembre inmediato los autos formados 
sobre nombramiento de vicario de monasterios, pi- 
diéndole espresamente que de toda i cualquiera pro- 
videncia que se dictare en ellos, se le tuviese por 
parte lejitima al secretario del cuerpo i promotor 
fiscal del obispado para hacerla saber. Al poco tiem- 
pf^ po repitió a Usía la propia súplica por medio de una 

p- diputación compuesta de dos de sus miembros, i en 

i seguida reprodujo por otra la misma legal preten- 

sión. En fuerzade estos mismos antecedentes, no de- 
feria la sede vacante a los avisos que se le impartían 
í; sobre la sustanciacion que se estaba dando al pro- 

l ceso pretermitida toda citación, hasta que la dema- 

^ siada notoriedad de ello me estrechó a pasar a Usía 

I- el oficio de 8 del corriente; en cuya respuesta me 

t previene, con fecha de 10 del mismo, que, confor- 

r mandóse con el dictamen del ministerio fiscal, manda 

■ remitir dichos autos a la real audiencia. I llevado 

este oficio de Usía al acuerdo ordinario del día de 
: ayer, se ha repetido al deán la anterior comisión 

en los términos que resulta del adjunto testimonio. 
4 «En desempeño de ella i de mi particular obliga- 

i cion, debo hacer presente a Usía que el ministerio 
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fiscal ha sorprendido su reclilud, desairando la 
toridad eclesiásüca i dejándola en un doscubi 
que jamas pudo figurárselo de las superiores li 
de Usía. íCómo podría preveré! cabildo que cna 
Usia desistiese de continuar en el conotiiniiento 
había prevenido i se desprendiese de un asunK 
que el prelado eclesiástico le consultó como al se 
vice-patrono real, no le mandase volver el esped 
te, o al monos no dispusiese que, antes de pasi 
a oiro majislrado, se le noticiase siquiera de la r 
lucion? 

«^ío quiere decir esto, señor, que el cabildo se 
sistiria a mandarlos pasar a la real audiencia, do 
pende el otro recurso que Usia cila del vicario c 
tular, sino que antes, como corresponde por d 
cho, hubiera dispuesto que quedase en su arel 
el corrcspondienle tesiimonio, i la copia aulénlic; 
la representación que, sof^un su mérito, debiese 
rijir al tribunal. La vista i presencia de estos di 
menlos es en el juez eclesiástico de primera i a 
luta necesidad para defender sin equivocaciones 
procedimientos i jurisdicción en los trámites qui 
guen los recursos de esta naturaleza, para antic: 
oporlunamenic al trono lo que convenga a sus d 
chos. 

«¡Ah,scflor! i qué triunfo tan cumplido ha logí 
el ajenie fiscal, prevenido de antemano para desa 
una autoridad que solo ha podido ser delincui 
con Usia por la suma deferencia con que ha 
rado i respeta la suya! ¡(Jué distante hubiera esl 
el cabildode convenir en que aquel subalterno d 
a Usía dictamen con que pudiese liabersc confor 
do en el presente negocio! A saberlo en tiempo 
la citación mandada por derecho, hubiese rcclnm 
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manifestando a Usia, como lo va a hacer ahora, que 
ni es conforme a las leyes, ni a la práctica que Usia 
mismo ha adoptado, se entiendan asuntos de esta 
gravedad con su ájente fiscal, a quien Usia debe ya 
conocer como yo, estando en la capital el señor fis- 
cal de Su Majestad con salud suficiente, según la 
actividad de su celo para el despacho de una u otra 
causa de la mayor importancia, i habiendo en su 
defecto no solo ministros llamados por la lei, sino 
otros varios, como el señor don Joaquin de Campu- 
sano, de la ilustración i probidad que son mani- 
fiestas.» 

El deán seguía desenvolviendo en el resto del es- 
crito diversas consideraciones para no haber debido 
pedirse dictamen al ájente fiscal. 

Inmediatamente el deán Recabárren dirijió a la 
audiencia otro oficio que decía así: 

«Muí poderoso señor. Instruido mi cabildo el día 
de antes de ayer, por oficio del mui ilustre señor 
presidente, haber mandado pasar a vuestra alteza los 
autos formados sobre el nombramiento de vicario 
de monasterios, acordó en el ordinario de esa mis- 
ma fecha lo que consta del adjunto testimonio, i en 
su conformidad, reclamé en el día de aver los enun- 
ciados autos, i pedí ante aquella superioridad que, en 
cumplimiento de lo dispuesto por derecho, se en- 
cargase el despacho de la fiscalía al señor ministro 
llamado por la lei, con lo demás que se acredita por 
la copia que del mismo modo acompaño. 

«El deán no considera que llenaría su particular 
obligación, ni la confianza del cuerpo, si descansase 
sobre la seguridad del buen éxito que exije un re- 
clamo tan justo en todas sus partes. Cualesquiera 
de los señores ministros no será capaz, en providen- 
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isponer lazos para sorprender la rec- 
istrados, ni menos retener procesos 
¡ulares i consiguieule logro de pro- 
les por aquel carácter, 
¡za no ignora que ese ajenie fiscal ha 
erca de dos años la vista pendiente 
I do fuerza introducido por el ilustri- 
ordoiiltafacl Andrea i Guerrero; i 
ado ni las serias insinuaciones del 
r fiscal de Su Majestad, ni las repeli- 
este señor ministro, para arrancarle 
icabo de cerciorarme que la demora 
re el otro del nombramiento de cape- 
jas rosas, pende de la misma causa. 
a hecho i se hace fuerte con los au- 
eprobado arbitrio, burla la Jurisdic- 
;a; i trastornando el orden de los 
jrba la buena armonía i corrcspon- 
lejltimas autoridades, tan importante 
libas majestades. Sin duda que no 
jeto por que solicitó en el superior 
a se devolviesen al eclesiástico los 
éste los pasase a vuestra alteza con 
itc informe, dejando en el archivo 
iente para poder representar en el 
caso de entorpecimientos i dilaciones. De este modo 
disponía que, siguiéndose por vuestra alteza la 
práctica de sustanciar los recursos de esta clase con 
audiencia fiscal, fuesen los procesos a su mano: i 
sepultándolos en obse<piio del compadre, continuase 
en el uso i ejercicio de una jurisdicción que no tiene. 
«Es de creer sin violencia que a este lin, o para 
que, atemorizado el cabildo, no los reclamase de su 
poder, pasó a las casas de la habitación de su herma- 
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na política doña Josefa Bravo, i le aseguró que, en 
quince autores que llevaba rejistrados no había uno 
solo que no estuviese conteste contra las resolucio- 
nes del cabildo. ¡Oh, i qué máxima tan mal estudia- 
da, como si el canónigo doctor don Pedro de Vivar, 
tío carnal de la espresada doña Josefa, dueño i habi- 
tante de la propia casa, ignorara lo que han escrito 
los maestros de ambas jurisprudencias referente a 
los puntos de que está conociendo su cabildo! A la 
literatura notoria de aquel eclesiástico, no le causó 
otro efecto la ini-ectiva que despreciarla, previnién- 
dole por el propio conducto que trajese cualesquiera 
de esos autores; i que, traduciéndoselos al castellano, 
le haría demostrable que enseñaban todo lo con- 
trario. 

«I a la verdad, señor, ^puede haber algún autor 
que enseñe no se cumpla con lo que el reí manda en 
'el mismo instante que llega legalmente a la noticia 
del vasallo su soberano rescripto? ¿Puede haber au- 
tor que ensoñé que la sede vacante no puede formar 
causa a su vicario para calificar en forma i confor- 
me a derecho sus delitos, remediar los desórdenes 
de la diócesis, i deponerlo si sus excesos lo mere- 
ciesen? Conque, si el cabildo no se separa, ni ha se- 
parádose hasta ahora de estos dos objetos, a que es 
estrechísimamente obligado, no solo en conciencia, 
sino bajo la amplísima responsabilidad a que lo con- 
dena la novísima real cédula de 29 de diciembre de 
1796, ¿contra qué autor, aunque fuese un luterano o 
calvinista, como no careciese de buena razón, ha 
procedido, o puede estar procediendo el cabildo? De- 
clárele el doctor Sánchez (el ájente fiscal), si puede, 
libre de toda responsabilidad; cargue sobre sí laque 
el rei nos impone; dele al compadre (el vicario Ro- 
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driguez), si pende de su mano, la jurisdicción 
ritual; i hé alii acabadas en un inslanic todas li 
se llaman diferencias entre el cabildo i su ol 
vicario, i cortado el progreso de las causas q 
forman, i de lasque restan que formarse. 

«Esto, scilor, es mui claro; poroaun es mas 
fiesta la justicia con que, por mi, i a nomb 
cuerpo, reproduzco ante vuestra alteza la so 
hecha ante el dicho superior gobierno, para (] 
la parte que corresponda, o pueda corrcspoi 
tribunal, se acceda a ella, digni'mdose a un i 
tiempo su justificación mandar que, para lod¡ 
cion o vista de los recursos contra tas píxivid 
de la spdo vacante, se cito al promotor fiscal 
siástico, cas.i do omitirse alguna vez el avise 
lumbrado por la lablilla, para que su asisten 
lorbe cualesquiera sorpresas, i liberte que se 
por vuestra alteza resoluciones ganadas ci 
execrables vicios de obreccion i subreccion, 
desde el principio de estas novedades se hac; 
do con esmero para ocultar la verdad i para 
triunfe con la mentira, como a su tiempo lo ' 
tribunal con el asombro que debo esperarme 
rectitud, 

«Dios guarde la real católica personados 
alteza los muchos años que ha menester el n 
Santiago i octubre 13 de ÍHOH.— Doctor Estnm 
Rccabárrcn.*> 

El lono del precedente escrito revela el gr 
exaltación a que habian llegado los ánimos. 

La audiencia, compuesta de los tres oidoi 
se sabe, ¡irovcyü siuipli.'uienle que se ngcegan 
aiilecedentes. 
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día* íifspu/'ji, esto e«. el 19 
(• prewnió al mi^mo tribunal el 
e: 

í fK^JeiTtso sí'fior. Juan Brinca; 
sé Santiago Ro<Jriguez, caiiúni^ 
inla iglesia catedral i vicario c 
>, en la mejor forma de derecho 
i alteza i digo: 

? se me hizo salwr que. a pedií 
n fiscal, se mandó sobrecartar 
ilerior para que el cuerpo de li 
■se los oficios que le [lasó el t 
in su contestación i defensa en i 
vidos, i sobre cuyas rrsoluciont 
le fuerza que lie entablado. A'ue 
lara, habiendo pasado el juéve 
rior semana a intimar al cabildo 
jrilcstó i»or el deán suspendiese 
tes de la entrante, en que haría ■ 
ípilulares; i con este pretcsto, lo 
itivo i pronto obedecimiento qi 
iquella rejia provisión, como 
3 lie su reí i señor; pero no para 
ía aplastado, que fué el de ayer, 
üstro escribano de cámara despi 
o el cabildo de las rogaciones, i 
deán; ha acordado no haya cí 
in mas i'cspucsta, se le despa 
quiera a este subalterno el die 
rer. Esta voluntariedad del deán 
arcialidad, vulnera los dei-echt 
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vicario capitular, i lo que es mas, es ofensiva c 
respeto que exijen estos rejios decrelos o desi 
del tribunal. Vuestra alteza no puede disim 
presente desprecio a que saben los pi-ocedini 
de estos capitulares, como que el obedecimie 
las reales provisiones no debe estar pendienle 
arbitrio para hacerlo o prestarlo el día que qu 
se les antoje. Si vuestra alteza no loma la ser 
videncia de hacerse obedecer imponiendo a ca< 
de estos prebendados una multa siquiera de d 
pesos, no se verá concluido esle asunto. El v 
prelestará el deán el mismo motivo de las roga 
que se hacen en ese dia; i el niárles de la otra 
na pretestará enfermedad; i asi se irán eslabo 
pretestos. 

«Et deán, por último, no tiene embarazo pai 
tar su cabildo en la maílana o tarde de cualqui 
El 24 del pasado, sin embargo de la festivic 
este dia i de ser juntamente sábado, hizo sus| 
la letanía i salve, i se juntó con sus parciales 
tarde para despojar a vuestro vicario capitu 
provisorato de monasterios; i así es intoleral 
útil cualesquier dia para sus negocios i maqui 
nes, i no lo sea para escuciiar i obedecer las 
provisiones despachadas por vuestra alteza í 
bre de su rei i señor natural. 

«Por todo lo que espero de la integridad d 
bunal haga entender al deán el desagrado C( 
iia visto sus procedimientos, ordenándole al 
tiempo que, en la tarde del dia, cite a su cabilt 
oir i obedecer lo decretado en la real provisioi 
el apercibimiento que, de no hacerlo, se le ái 
rá ineurso en la multa de dos mil pesos, qut 
sacaran irremisiblemente. Por tanto, a V. A. 
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se sirva asi ordenarlo por ser de justicia; i 
I, efe, ele. — Doctor Rodrigues. — Juan Brin- 

1 audiencia espidió el mismo dia la provi- 
ue sigue: 

ago, 19 de octubre do 1808. — Vistas las an- 
dilijencias, i cediendo ya en desprecio de la 
i autoridad los estudiados preleslos i efujios 
an lomado para eludir el cumplimiento a lo 
j, reducido por ahora al sencillo acto de 
los antecedentes podidos; i teniendo presen- 
•, llalla autorizado con escándalo público el 
edean. por acta celebrada el 11 del presente, 
i este tribunal para mayor ultraje de su au- 
hasla llegar a los últimos asiremos para sos- 
5a una jurisdicción que no debe presumirse 
a por esta real audiencia, llágase saber en 
dicho deán que, bajo la mulla de mil pesos, 
jildo en la tarde de este dia a fin de dar 
ienlo a lo mandado, bajo el apercibimiento 
10 verificarlo, se declarará inmediatamente 
;n ella, a cuyo fin pasará el escribano de cá- 
1 la real pro%'is¡on librada, sin perjuicio de 
videnciEtí que se tomaran en caso de con- 
s prelestos para eludir lo mandado i loacor- 
•roveido por los seflores rejenle i oidores. — 
'08. — Aldiinate. — Irigúyen.i' 
de octubre de 1808, a las once i media de la 
notifiqué la anterior providencia al venera- 
, i dijo qne, sin perjuicio de la representa- 
baria ai tribunal, i bajo las protestas que 
^ho le fuesen permitidas, las que hacia en 
vastante forma, concurriese yo, el presente 
o, entre cinco i seis de la tarde, con la ac- 
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tual real provisión, para cuya hora mantiaria 
sil cabildo; i para que conste, lo pongo por dili 
cia. — Fecha ut supra. — lioman.» 

«En la ciudad de Santiago de Cliile, en 19 dia 
mes de oclubre de 1808 años, estando en acuerda 
traordinario, citados para eL efecto, los señore 
venerable deán i los del cabildo que abajo suscri 
a la hora prefijada en la anterior dilijencia (a c 
de faltar cuatro vocales, que lo fueron el doctor 
Rafael García Huidobro, que se escusó por enfei 
doctor don Miguel Palacios, que. por la misma ra 
se fué de la sala; el doctor don Manuel Vargas i 
Jerónimo de Herrera, qne se hallaban ausentes, 
gun lo contestó a mi presencia el fiscal de la igl 
requerido por el venerable deán, que los había 
do a todos, manifestándoles la esquela que le ent 
para que los requiriese), se vio la real provisior 
brecartada; i enterados que fueron de su cont 
puestos en pié i destocados, la tomaron en sus 
nos, besaron i pusieron sobre sus cabezas, dicii 
que la obedecían i obedecieron como a carta i i 
dalo de nuestro reí i seílor natura!; i que en cu 
a su cumplimiento, informarían prontamente co 
documentos convenientes. I asi lodijeron i firme 
de que doi fe. — Doctor Estanislao de Recabárrt 
Doctor José Antonio Errásvriz. — Doctor Pedro 
nio Argandoña.-— Doctor Pedro Virar. — Doctor 
c ente de Larrain. — Doctor Juan Pablo Frét< 
Ante mí. — Melchor Román, escribano de cámi 

La representación que anunció el deán, al tie 
de la notificación, fué la que se copia a conli 
cion: 

«Muí poderoso señor: — Dos ocasiones ha ocui 
a vuestra alteza el deán de esta santa iglesia 
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pues de los ruidosos recursos introducidos 
ador don José Santiago Rodríguez. Una en 
ctubre de! corriente año, en cuyo díaselo 
la esquela dejada en las casas de su dominio 
iscribano de cámara don Melchor Román, 
lenia la providencia en que se le ordenaba 
1 cabildo para que, en la tarde de ese mismo 
e intimase otra que prevenía la remisión de 
pediente i acta. La segunda i última fué en 
iiismo mes en que, por oficio de esa fecha, 
lestra alteza, en consecuencia de la com ision 
lerpo, acreditada con testimonio del acuerdo 
npailé, se accediese por el tribunal a la soli- 
itablada al mui ilustre señor presidente, i 
e de otra copia que se incluía, agregando se 
asimismo el tribunal mandar que, para toda 
de los recursos del día, so citase al promo- 
1 eclesiástico, caso de omitirse alguna vez el 
ostumbrado por la tablilla, 
uído vuestra alteza de la llaneza con que el 
prestaba por su citado oficio de 1," do octu- 
nvocar la junta, con todo, no tuvo a bien pre- 
lue procediese a ella, sino que, convencido 
-liciosos principios en que fundó su inutili- 
■■ perjuicios que podían producirse a la quie- 
bien público, mandó que en la ordinaria del 
que seguía se diese cumplimiento a lo re- 
egun acaba de ver en la real provisión del 
Junto i congregado el cabildo en dicho día 
no pareció el escribano, no obstante de haber 
iquel acto mas tiempo del acostumbrado; i 
1 se dijo que, persuadido vuestra alteza de lo 
por la sede vacante en su informe del 4, ha- 
dado reservar lo actuado en el archivo se- 
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creto; jnas, con el motivo de la remesa de autos he- 
cha por el mui ilustre señor presidente, volvió a 
ponerse en movimiento el asunto, i entonces se apa- 
rece el escribano anunciando la real provisión inti- 
mada el día de ayer; i citándole para ol primer día de 
cabildo, no pudo (^ste verificarse ni celebrarse el 
viernes i martes inmediatos. El viernes, porque, a 
mas de ser feriado, ocupó la sede vacante toda la 
mañana en la misa de acción de gracias por el naci- 
miento de nuestro augusto monarca i besa manos; i 
el martes, en la solemne pública rogativa, con asis- 
tencia de comunidades i vecinos, en la iglesia del pa- 
triarca señor San Agustín, de que vuestra alteza 
mismo es el mejor testigo. 

€ Cuando el deán, señor, que se prestó desde el 
principio con tanta franqueza para complacer al tri- 
bunal, debía descansar sobre la rectitud de sus 
procedimientos, que jamas le han merecido se aje, 
ni su persona ni menos su dignidad, se le aparece 
el escribano don Melchor Román entre once i doce 
déla mañana del día de ayer, i, aunque estaba en 
distinta casa, me hace saber la providencia de vues- 
tra alteza espedida en ese mismo día. El deán, dice 
la sabia lei de partida, es el primer personaje después 
del obispo; su oficio debe ser mui honrado; i ha po- 
derío de juzgar los de la iglesia, así como el juez 
ordinario; e puede vedar i escomulgar a los que lo 
merecieren, e facerles enmendar los yerros que hu- 
biesen fecho. Do aquí es, señor, que, aunque yo ten- 
go arbitrios para renunciar los derechos de mi per- 
sona, carezco de ellos para permitir el desaire que 
forma hoi la conversación de los corrillos de una 
dignidad tan recomendable. El mismo rei que me la 
confirió por efecto de su imponderable bondad, co- 
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iria mi inacción después de elevado el hecho a 
loberana noticia. Sabe el deán que este paso es 
nevitable; i por lo mismo, suplica a vuestra altc- 
ue, para usar de sus acciones i derechos adonde, 
o i cuándo le convenga, se sirva mandar se le 
gslimonio por triplicado en forma de esta repre- 
acion i su proveído, de la providencia a que se 
tre, de los oficios citados de 1 ." i 13 del corriente 
bre i de los documentos que se acompañaron a 
as representaciones, como lo espera de su noto- 
■ectitud, por ser tan conforme a todas las leyes. 
)ios guarde la católica real persona de vuestra 
:a los muchos años que ha menester el reino. — 
tiago, i octubre 20 de 1808. — Doctor Estanislao 
iecabárren* . 

i audiencia proveyó que, «mediante la naturale- 
sl recurso, a su tiempo se le darían íntegros». 



! habrá notado que, en el auto de 19 de octubre, 
al tribunal indica con la espresion de estilo: i lo 
dado, haber tomado una resolución reservada; la 
fué la que se halla consignada en el siguiente 
imento. 

¡n la ciudad de Santiago de Chile, a 19 del mes 
3tubre de 1808 años, estando en acuerdo estra- 
lario de justicia los señores don Juan Rodríguez 
jsléros, don José Santiago de Aldunate i don 
uel de Irigoyen, rejente i oidores de esta real 
encia, lodos del consejo de Su Majestad, fué 
I el recurso de fuerza introducido en este tribu- 
ir el doctoral de esta santa iglesia catedral i vi- 
I capitular doctor don José Santiago Rodríguez, 
a que le hace el venerable deán i cabildo en el 
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; sus lejilimas facultades; teniendo pre- 
;1 mui ilustre seflor presidente i vice-pa- 
en carta del 6 del corriente, previene se 
e todos los medios que dicta la prudencia 
este desagradable incidente, aquietar los 
isperados, i restituir el orden i tranquili- 
n aquel cuerpo; habiendo puesto en eje- 
)s aquellos que, sin mengua de la autori- 
te la prudencia, divisa en los primeros 
íe tocan los efujios mas rastreros para 
respetables reales provisiones dirijidas 
solamente a pedir los antecedentes de la 
isando a punto de indicar a este tribunal 
la resistencia a los últimos estreñios, 
aalmente en los oficios i actas espresiones 
del decoro i respeto que debe todo vasa- 
imeras autoridades, mucho mas los que 
ados por su carácter, estado i represen- 
r el primer ejemplo, mayormente en las 
íunstancias del día; i constando por no- 
!ste tribunal que el principal ájente i pro- 
ntas escandalosas novedades es el doctor 
e de Larrain, canónigo de esta santa igle- 
[•dado se pase oficio al mui ilustre señor 
i vice-patrono para que, con la mayor re- 
ime i haga entender las funestas resullas 
even en los empeños de voluntad que ha 
este asunto; i que, de continuar, se toma- 
'ovideiicias, sin perjuicio de dar cuenta 
tad. I asi lo dijeron, proveyeron i rubri- 
lominados señores, de que doi fe. — Hai 
is. — Ante mi, Melchor Román, escribano 

inte acta estendida por el secretario del 
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cabildo eclesiástico, completa lo que acaba de leerse 

en el documento que precede: 
«Certifico en cuanto puedo i ha lugar en derecho, 

""e luego que se firmó el tinterior acuerdo, se absol- 
> (se disolvió o se concluyó) el cabildo, i todos los 
lores que lo suscriben conmigo el presente secre- 
•io, i el fiscal de la iglesia, pasaron incontinenti al 
lacio del mui ilustre señor presidente-patrono real, 
abiendo avisado a su sefioría por el enunciado 
cal estar allí el dicho ilustrisimo deán i cabildo, se 
mandó entrar; i sentado en la cuadra principal, 
lió el ilustrisimo deán al nominado vice-patrono 
i\ tuviese a bien se leyese el acuerdo que acababa 
celebrarse; i habiendo accedido con mucho gusto 
illo, lo verifiqué yo el presente secretario en voces 
as e inlelijibles. 

itConcluída la lectura, principió dicho ilustrisimo 
lor deán a hablar sobre la injuria atroz de impu- 
■ a su ilustre cuerpo la adhesión, que seria crimi- 
sa siendo en los términos que se dibujaba i mui 
;na de la juiciosa rectitud con que en todo se había 
bernado siempre el señor canónigo doctor don Vi- 
i(e de Larrain; i aunque el mui ilustre seilor presi- 
iite se esforzaba en asegurar que no habia oído tal 
Decie, ni tenía noticia de ella, tanto el señor deán 
mo los demás seilores insistían en el particular, 
poniendo que por un efecto de su prudencia, ocul- 
)a la verdad i que se resistía a ello por superio- 
4 consideraciones. Sin embargo, continuaban to- 
s los dichos señores respectivamente haciéndole 
i convenientes reflexiones nacidas de un justo 
ojo i cristiana ardentía, en que les había puesto 
arbitrio tan reprobado para toda clase de perso- 
s, i una detracción tan digna de reclamarse por 
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un congreso tan respetable por su literatura, virtud 
i conocimientos; pero, repitiéndose por dicho señor 
presidente que aquellas serian voces vagas, pues 
ningún majistrado, ni otro individuo se lo habia 
participado, se contrajeron entonces a suplicarle 
sobre el buen despacho de los otros puntos propues- 
tos en dicho acuerdo; i aunque también se trató con 
difusión, manifestando su señoría la mavor llaneza 
para acceder a ellos, se mantuvo hasta este instante 
sin hablar una sola palabra el dicho señor Larrain, 
que al fin prorrumpió en éstas o semejantes: — Pare- 
ce, señor, que ya será tiempo de que se vindique 
un eclesiástico contra quien se dirijen las mas ini- 
cuas tramoyas, üsia, por consecuencia de su em- 
pleo, debe ocultar los avisos que tiene; pero el agra- 
viado se halla cierto i seguro de ellos. I, después de 
otros muchos convencimientos calificativos de la 
iniquidad de los autores de aquella escandalosa tra- 
moya, concluyó previniendo a su señoría tendría a 
bien admitirle la demanda civil i criminal que pro- 
testaba en toda forma en defensa de los derechos de la 
dignidad del sacerdocio; i reproduciéndose por dicho 
señor presidente que nada, nada sabia, suplicó que, 
no obstante, respondiese a su presencia el ilustrísimo 
deán i cabildo acerca de los hechos siguientes: 

«Primero: si en alguna ocasión o con algún moti- 
vo, se habia interesado, rogado o insinuado a alguno 
de sus ilustres miembros para ofender en lo mas mí- 
nimo al vicario capitular doctor don José Santiago 
Rodríguez; a que respondieron que nunca. 

«Segundo: que, si en los asuntos i ocurrencias del 
día, tenía otra parte que la que correspondía a un con- 
juez desinteresado, con el cargo solo de entender i 
organizar lo que se resolviese por la pluralidad; i 
respondieron ser así. 



^ 
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«Tercero: que si era cierto haberse interesado el 
día de antes de ayer con el mencionado señor deán 
para que, despreciando otros dictámenes, omitiese 
librar las censuras para que se creía autorizado, i 
citase al cabildo estraordinario prevenido por la real 
audiencia; i contestó ser una verdad, i que por su 
dictamen se separó de aquel propósito. 

tCuarto: si por este procedimienlo se le había in- 
crepado como de poco acierto; i se respondió haber 
así sucedido. 

oQuinto: si, habiéndose tratado varias ocasiones 
sobre atajar los excesos de los que atentaban la ju- 
risdicción eclesiástica, declarándolos por públicos 
escomulgados, habia rogado para que no se hiciera, 
fundando que hasta entonces no estrechaba la con- 
ciencia a estos últimos remedios; i se contestó ser 
verdad, espresándose ante su sefloria las personas i 
casos de la pregunta. 
f ■ «Últimamente, conviniéndose a mi el presente 

secretario, me ordenó certificase si, en todas las jun- 
tas i cabildos ordinarios en que se había tratado de 
los asuntos de dicho señor vicario capitular, habia 
pedido que cada uno votase por su orden, dando su 
voto llanamente i en su lugar; i certificando ser asi 
la verdad, volvió a llamar laatencion de dicho seiíor 
presidente con distintas protestas, suplicándole sus- 
pendiese en lo sucesivo todo concepto hasta oirle, i 
concluyó reiterando en cuanto a los demás puntos lo 
que se habia pedido por los demás señores; que es 
lo mas sustancial de lo que allí se trató, según hago 
memoria. 

«Santiago i octubre 21 de ISOS.— Doctor Rafael 
Diez ds Arteaga, secretario.» 
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El cabildo eclesiástico niega al vicario capitular facultad para con- 
ceder dispensas matrimoniales.— El vicario Rodríguez informa al 
cabildo de que el obispo Mara-n había hecho antes de morir es- 
presa delegación en su persona de la indicada facultad.— El cabil- 
do insiste en su anterior opinión, i acuerda dispensar nuevamente 
los impedimentos ya dispensados por el vicario capitular, i dar 
cuenta de estos hechos a Su Majestad.— Alarmas que esta resolu- 
ción produce en algunos individuos timoratos que habían obteni- 
do del vicario Rodríguez dispensas matrimoniales. — El cabildo 
nombra promotor fiscal para que entienda en estos asuntos a don 
José Gaspar Marin. 



I 



Conjuntamente con el acalorada litijio sobre el 
nombramiento de vicario de monasterios, se había 
seguido otro jio menos grave i apasionado sobre dis- 
pensas matrimoniales. 

En el acta de una sesión celebrada por el cabildo 
eclesiástico el 23 de agosto de 1808, se lee lo que 
sigue: 

«El señor deán propuso que, habiendo quedado 
pendiente en el cabildo anterior lo que correspondía 
resolverse en orden a lo representado en él por par- 
te lejítima sobre las dispensas matrimoniales que se 
estaban haciendo por el señor vicario capitular, no 
obstante de haber el ilustrísimo señor finado doctor 
don Francisco José de Maran conferido al dicho ca- 
bildo toda i cualesquiera autoridad i facultades que 
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bían sido cometidas por la silla apostólica, i 
on la publicidad de haber sucedido, tanto a pre- 
1 del propio cabildo, cuanto a la del demás 
rso que se hallaba en la pieza dormitorio de 
prelado, asistiendo a la administración del viá- 
ue se le confería a su señoría iíustrisinia, i de 
dispuesto i declarado por la encíclica benedic- 
e 16 de febrero de 1743, que obra en el respec- 
ibro do mi cargo, que el vicario capitular solo 
: despachar semejantes dispensas en el único 
o caso de no haber el diocesano cometido án- 
su fallecimiento aquellas facultades, segim las 
tntes palabras: — Único atitem cassu, et non ali- 
Icarius capitularis legitime electus illas libere 
te, et intrajines duntaxat ilUus dicscesis, exer- 
tamquam delegatm, posgií et oaleat, etc. — acor- 
uniformemente, (en consideración a lo dicho, 
e, en los tiempos que el seDor doctor don José 
lio Errázuriz, dignidad de chantre, sirvió en 
ropia vacante aquel empleo do vicario capitu- 
lurrióa sus señorías para que conociesen acer- 
ías dispensas que solicitaron) que debían así 
ilicho señor vicario capitular para que espusie- 
jue tuviese por conveniente, pasándosele a este 
oficio correspondiente con testimonio de este 
io.. 

■icario Rodríguez pasó al cabildo en 5 de se- 
ré de 1808 un largo informe relativo a este 

3. 

conveniente reproducir aquí los siguientes 
! de ese documento. 

1 constante que el ilustrísimo señor obispo fi- 
don Francisco José de Maran, en el acto de ad- 
trársele los santos sacramentos, a presencia 
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del concurso que acompañó a su majestad, comu- 
nicó a su cabildo los privilejios i facultades que te- 
nia de la silla apostólica por estas palabras que olmos 
todos los que nos hallamos presentes: — Comunico 
a Usías todas las facultades i privilejios de que he 
estado usando, i les encargo la paz, — añadiendo otras 
espresiones edificantes que nos llenaron de ternura. 
«Pero la delegación que en jeneral nuestro ilustri- 
simo prelado el señor Maran hizo a todo su cabildo 
en el acto de recibir el viático, la ratificó después ha- 
ciéndola particularmente en mi persona. El dato es 
efectivo i constante. A los ocho o diez días de ha- 
berse sacramentado, solicitó el reverendo padre 
maestro frai Manuel de Figueroa, entonces provin- 
cial de esta provincia de San Agustin, para un veci- 
no de la ciudad de Talca una dispensa de aquellas 
que no están comprendidas en los privilejos ordina- 
rios de los señores obispos, i que suelen conceder 
alguna vez con causas graves i urjentes, por el difí- 
cil recurso a Roma, i peligro en la tardanza. Me pi- 
dió hablase a su ilustrisima en el particular; i apro- 
vechando uno de aquellos momentos de alivio, i en 
que estaba despejado i en toda su advertencia, lo hi- 
ce presente la pretensión del padre maestro Figue- 
roa, a que me contestó delante de cuantos le asistían 
i fueron testigos presenciales de la conversación: — 
si usted cree que haí causas bastantes para conceder 
esa dispensa, puede despacharla, pues para ésta, las 
demás que ocurran i todo lo que se ofrezca, le doi 
todas mis facultades, para que proceda como si fuera 
el obispo, pues ya usted ve que yo voi a dejar do ser- 
lo, — cuyas palabras que pronunció enternociéndoso 
oprimieron mi ánimo en- aquel lance; i en conse- 
cuencia de esta delegación, despaché aquella dispon- 
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sa, que entregué al padre maestro Fig^ 
demás que me pidieron en los dos me; 
que vivió su ilustrisima. 

• Aquí tiene Usía una delegación parti 
porel prelado a un solo sacerdote, posler 
en común hizo a su cabildo, i derógate 
pues es un principio asentado que, por 1 
ciones particulares posteriores, se derog 
las jenerales anteriores; i una delegación 
da con positivos actos continuados de ■ 
toda su eslension, no solo en vida del pi 
después desu fallecimiento en los diez 
ses que han corrido de vacante, i esU 
Usía, con su anuencia i consentimiento, 
dimento suyo, como lo acreditan los 
■ guíenles: 

«Tenga Usía presente que el dia sig 
elección de vicario capitular, se congreg 
para tratar de dar cumplimiento a una 
que pasó el excelentísimo sefior presidí 
para que pusiese en posesión de lacanor 
don Juan Pablo Frétes; i que, concluido 
me hablaron el señor deán i el sefior ch; 
sándose para que despachase las dispens; 
niales con el secretario doctor don Rafí 
que, para el efecto, se había empeñado c< 
rías; i que me negué a su solicitud hacie 
tes los mismos motivos que tuvo el ilustr 
doctor don José Antonio Aldunate para r 
ella en la anterior sede vacante, en la q 
la entabló ante su ilustrisima, siendo vic 
lar; i esta es una prueba nada equivoci 
señor deán, el señor chantre i todos los 
ñores de ese ilustre cuerpo que se halla 
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la persuasión e intelijencia, desde 
no elijieron para ol mismo minis- 
■a quien debía de despachar las dis- 
liates i usar de los demás privile- 

que tenia su señoría ilustrisima, i 

primero al cabildo en común, i 
jaríicular. 

alguno de los ilustres individuos 
no haya ocurrido a mi por dispén- 
sente o dependiente suyo, o puesto 
as de las que he despachado a fa- 
rsonas. Si no me han creído con 
es para conceder estas gracias, ¿có- 
aedido i puesto en práctica sin es- 
,na materia de tanta gravedad, i en 
bien espiritual de las almas?» 
I, se me arguye i echa en cara la 
observado el señor chantre don José 
z en el tiempo que ha servido la vi- 

1 la presente sede vacante, las dos 
]o por unos pocos dias al campo a 
e dejado en mi lugar, usando de la 

concede el derecho para nombrar 
mis ausencias i enfermedades. Pero 
)ligado a gobernarme tan relijiosa- 
as del señor chantre? Los hombres 
■, no por donde se va, sino por don- 
i qua itiir, sedqua eumdurn est. Un 
echo me enseña que legibtis, non 
icandum; i teniendo a la vista una 
I es la encíclica del señor Benedic- 
luchas canónicas que se rejistran 
engo necesidad de apelar para con- 
..iinislerio al ejemplo del seílor doc- 
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tor don José Antonio Errázuriz. Cada uno tiene sus 
principios, i yo me gobierno por los míos, siendo 
preciso decir que el señor chantre en este punto no 
ha sido consiguiente a su modo de pensar. Hace po- 
cos dias que me salió al encuentro en el patio del 
monasterio de carmelitas de San Rafael a pedirme 
le diese facultad para dispensar un impedimento. Si 
cree que yo, como vicario capitular, no tengo juris- 
dicción para conceder estas dispensas, ¿cómo ocurre 
a mi por esa facultadf ¿I cómo se espone a hacer, o 
a revalidar un sacramento con una facultad que im- 
petra i le concede quien no tiene autoridad para otor- 
gársela? Verdaderamente que no es fácil entender 
esta Minerv^a.» 

Me parece escusado reproducir los numerosos ar- 
gumentos legales que el vicario Rodríguez esplanaba 
en apoyo de sus facultades; pero, al contrario, tengo 
por oportuno insertar dos trozos de su informe, los 
cuales revelan el grado de irritación a qiio había 
llegado, hasta hacerle emplear un lenguaje impro- 
pio de su alto cargo. 
El primero de esos trozos es el que va a leerse: 
«No me he podido persuadir que alguno de los se- 
ñores individuos de ese venerable cabildo se haya 
interesado como parte en promover con denuedo 
una de las mas groseras calumnias que puedan in- 
ventarse, porque, poniéndome al nivel de sus reco- 
mendables cualidades, los creo exentos de mezclarse 
en empresas que no dirijan la piedad, el celo i el 
buen juicio, a no ser que, por una facultad de aque- 
llas a que están ordinariamente sujetas aun las per- 
sonas de mas notoria probidad por el noble candor 
o sencillez de sus ánimos, hayan sido sorprendidos 
i paraloj izados por alguno que, indotado de cristiano 
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rrain), les haya hecho creer verdades 

ropel, o detestable escoria de sus mal re- 

imientos.» 

do de los trozos a que aludo es el qu' 

e me pasó por el pensamiento el que íle- 
sion de espUcarme con mi cabildo en es 
3S- Vivia confiadamente persuadido ái 
satisfecho de mis servicios. Lajenerali 
js, que a todos es notoria mi dedica- 
. al desempeño de las obligaciones de 
[jue se me ha encargado, sin reserva di 
mentó, a pesar de mi salud quebrantada 
tn que el público me dispensa: todo esli 
cubierto en punto a recelar me negase li 
I otros me hacen; pero ya veo que estabi 
equivocado en el concepto. He perdidc 
1 buenas carias; pero con la satisfaccioi 
gado limpio. Si yo hubiera sollado algu 
del ex-jesuita don Francisco Javier Cal- 
u colocación en la capellanía del monas 
mta Rosa, no se habría alborotado h 
no pude practicarlo sin comprometer m 
)bligac¡on i mi conciencia, i hacer un; 
s soberanas órdenes del rei; su cumpli- 
•cade este punto está encargado en dife- 
s cédulas con espresa mención a los pro- 
1 Majestad se dignó aprobar mi person; 
mpleo; i sin fallar a la debida iidelidat 
inza, no podía prescindir de reclamar 1í 
i de las soberanas disposiciones, que hí 
i delito, bien que lo contrario habría sid< 
El hombre público subsiste por su ho- 
el eje sobre que descansa su fama; cuan- 
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to deslutre su repulacion, o desaire su conducta en 
el desempeño del cargo que sirviere, envilece su 
nombre, i ésle es un objeto mui sagrado para que no 
le prefiera a loda mi atención.» 

II 

Léase lo que el cabildo eclesiástico resolvió acerca 
de esta cuestión de las dispensas matrimoniales. 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 9 días del 
mes de setiembre de 1808 años, estando juntos en el 
ordinario de este dia el ilustrísimo señor venerable 
deán i cabildo de esta santa iglesia catedral, i ha- 
biendo visto estos autos sobre la facultad del señor 
vicario capitular doctor don José Santiago Rodríguez 
para las dispensas matrimoniales con la detención i 
madurez que merecía un asunto de tanta gravedad, 
dijeron que, siendo notorio i contestado a fojas 9 por 
dicho señor vicario capitular haber el ilustrísimo 
señor finado doctor don Fracisco José de Maran co- 
municado al referido cabildo antes de morir aquélla 
i las demás facultades i privilejios que le eran con- 
cedidos por la silla apostólica i de que había estado 
usando su ilustrísima durante su vida, cuya autori- 
dad para poder cometer dichas facultades no les vie- 
ne a los reverendos arzobispos i obispos de Indias 
por la encíclica del señor Benedicto XIV (fe 16 de 
febrero de 1743, sino por la especial gracia dispen- 
sada por la misma silla apostólica a los enunciados 
ilustrisimos diocesanos, i constante a lo final de la 
fórmula en que se puntualizan aquellos privilejios 
llamados sólitas, como lo previene la citada encícli- 
ca i lo evidencia la práctica inconcusa, anterior lan- 
íos años a la fecha de ella, do cometerlas o delegar- 
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las los prelados a sus cabildos i a oíros s 
particulares, ya con ocasión de encargar 
bierno de sus iglesias i que api-ehendan la 
de ellas, ya por ausencia, ya por muerle, i 
tumbre la comprueban innumerables ejer 
se califican en parte con los de las certifica 
fojas ... i fojas ..., sucedidos en esta propi; 
sin que laespresada autoridad oparticularc 
de poder cometer en vida i después de ella 
a un preciso sacei'dote, sino a cuantos fut 
voluntad, sin restricción alguna, i precisE 
tiempo de morir, debian declarar i declarar 
referido señor ilustrisinio doctor don Franc 
de Maran no habia fallecido sin dejar com 
lejllimamente las facultades que pedia ce 
conforme a la autoridad concedida a los iluí 
diocesanos de América en el lugar citado a 
pió de dicha encíclica; i que, por consigí 
seilor vicario capitular electo por este cabil< 
tuvo, ni pudo estar, en el caso del privilejio 
sion dispensada por ella para poder a su vii 
pensar los impedimentos matrimoniales, 
cabildo, a quien por la comisión le correspí 
vativamente; i que, en atención a que éste, 
municó el uso i ejercicio de toda la jurisdic 
supone en su informe, según lo acredita e 
17 de febrero de 1807, contra cuyo docume 
titulo que alega i ganó en los estraflos lérm 
anuncia la certificación de fojas 18, ni cual 
otro podría prevalecer, ni ser i'ilil a otro fin ■ 
que el convencer una sorpresa, teniendo 
consideración a que, cuando mereciesen alg 
cepto las infundadas despreciables opinioi 
ésie i los demás cabildos de las iglesias de . 
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contradicen las taxativas i restricciones de la 
ídiccion de los vicarios capitulares, i la estien- 
hasta laesclusiva de los cabildos después del 
bramiento, i todos los señores de que se compone 
, en común i cada uno en particular, no solo 
iesen ocurrido a su juzgado por dispensas, como 
vocadamentc lo alega, sino que, a mas de su 
o consentimiento, lo hubiesen prestado espresa 
Jaladamente, cometiéndole por especial manda- 
luellas facultades, de nada serviría para el valor 
is dispensas que se hiciesen, respecto a que, ni 
aierpo, ni mucho menos fuera de él, tenían au- 
lad para poderlo hacer, porque en esta parte 
unos meros delegados del difunto ilustrisimo, 
nenes no es permitida por derecho la facul- 
de delegar a otro tercei-o, como se ve en todos 
cuerpos lejislalivos i lo contestan uniformemen- 
,s doctrinas, debían igualmente declarar i de- 
iban por nulos, do ningún valor ni efecto, los 
•inionios celebindos con las dispensas concedi- 
por dicho señor vicario capitular de alguno o 
nos de los impedimentos dirimentes especifica- 
Bn la mencionada fórmula; i que, consultando a 
ir las funestas i escandalosas consecuencias que 
ui inevitables si se tratase de su revalidación 
rando a los contrayentes hasta que les fuese 
ensado por lejitima autoridad, i por otras pode- 
s consideraciones, resolvían dispensar, como 
Clisaban, aquellos impedimentos, siempre que 
3n comprendidos dentro de las facultades que les 
an sido conferidas por cl recordado ilustrisimo 
ir Maran, encargando a dicho señor vicario ca- 
lar, único que por ahora puede eslar instruido 
os malrimoniüs celebrados con dispensas por 




dicho señor, adopte los medios que exije la natura- 
leza de un asunto de tanta importancia, i a cuyo 
buen éxito suele aventurarse por la falta del uso de 
los mas aparentes a las circunstancias de los casos, 
esperándose que con este arbitrio, porque al mismo 
tiempo se pone en salvo su honor por el error de 
concepto con que ha procedido, se consiga el fin de 
que se remedie el daño de las almas sin alboroto de 
los fieles e inquietud de las conciencias; que, en 
cuanto al punto de la real cédula sobre la visita i 
presidencia del capitulo de mercedarios i entrega 
del breve de que se hace mérito en dicho rescripto, 
no obstante de estar cierto el cabildo de la falta de 
verdad con que se refieren los hechos, i de tener a 
la vista documentos que demuestran haberse negado 
a dársele el debido cumplimiento, como lo solicita 
el interesado, correspondía reservar la determina- 
ción para el respectivo espediente de este negocio, i 
acerca del que no se pidió informe a dicho señor vi- 
cario capitular, como que no era éste el lugar donde 
debía tratarse acerca de ello; que, finalmente, no pu- 
diendo ni debiendo desentenderse de las espresiones 
insultantes i ofensivas al decoro i respeto debido al 
cabildo, que no ofendió el correspondiente al empleo 
de dicho señor vicario por acordar que se le oyese 
en una materia tan interesante i privativa de su ju- 
risdicción, i cuya superioridad ha reconocido el mis- 
mo señor vicario presentándose ante ella por el 
escrito clausulado en los términos de la certificación 
de fojas 18, i la que es consiguiente a la autoridad i 
facultades que tiene para sindicarle como su vicario 
i cómo provisor del anterior diocesano, para remo- 
verle ad libitum, adhiriendo al dictamen de los mejo- 
res jurisconsultos contra los pocos que por equidad 
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íii algunas causas, i cuya opinión es improbable 
I día a ia presencia de la responsabilidad decla- 

por Su Majestad a los electores en la real cédula 
í de diciembre de 1796, testimoniada a fojas 3, 

avocarse de su juzgado las causas que hallase 
conveniente, i para otros varios actos jurisdic- 
ales, debían, procediendo con la mayor modera- 
, mandar que se testasen i borrasen, pero que, te- 
do presentes otras preferibles, hallaban por mas 
'eniente suspenderlo poraliora, i determinar, co- 
íeterminaban, que, sacándose testimonio deestos 
s i del dictamen inserto en el acuerdo de esta 
na fecha, se dé cuenta a Su' Majestad con el co- 
aondiente informe; i que de esto auto se le pase 
mí el presente secretario al enunciado seílor vi- 
) capitular copia legalizada en forma para su in- 
íncia, observancia i cumplimiento; i así lo pro- 
ron i firmaron en dicho día, mes i año, de que 
Te. — Doctor Estanislao de Recabárren. — Doctor 

Antonio Errásuris. — Doctor Pedro Vinar. — 
nimo José de Herrera. — Doctor Vicente de La- 
í. — Doctor Juan Pablo Frétes. — Doctor Rafael 

de Arteaga, secretario.» 

III 

vicario Rodríguez dirijiú al cabildo, con motivo 
*ta resolución, la representación que va a leerse: 
:i secretario del cabildo me ha pasado, por orden 
sia, testimonio de un acuerdo de 9 del corriente, 
I que, sin embargo de haber hecho presente has- 
1 punto de evidencia en mis informes de 4 i 10 
nisnio, que el ejercicio, uso i administración de 

!a jurisdicción devueha al cabildo por el fallecí- 
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miento del prelado reside esclusiva i privativamen- 
te en mi como vicario capitular, se ha decidido Usía 
a declarar por nulos i de ningún valor ni efecto los 
matrimonios celebrados con las dispensas que he 
concedido, no con error de concepto, sino en el de 
que me asiste una jurisdicion lejitima sostenida con 
derechos incontestables, como los que espuse en mis 
citados anteriores informes, añadiendo que, consul- 
tando el cabildo a evitar las funestas escandalosas 
consecuencias que serian inevitables si se tratase de 
su revalidación separando a los contrayentes, resol- 
vía dispensar, como dispensaba, los impedimentos 
con que se han contraído aquellos matrimonios, ha- 
ciéndome en seguida el encargo que adopte los medios 
que exije la naturaleza de un asunto de tanta impor- 
tancia para que se consiga el fin de que se remedie 
el daño de las almas sin alborotos de los fieles e in- 
quietud de las conciencias. ¡A qué estremos no con- 
duce a Usía el empeño improbo de desairar mis pro- 
cedimientos! 

«Primeramente, procede Usía de plano, ex abrup- 
to, sin autoridad, a declarar la nulidad de un sin 
número de matrimonios, sin conocimiento de causa 
bastante, ni observar las fórmulas i ritualidades or- 
denadas por la santidad de Benedicto XIV en su bula 
Dei miseratione, dada en Roma a 3 de noviembre de 
1741. En segundo lugar, dispensa Usía, sin tener ju- 
risdicción para ello, los impedimentos con que se 
han contraído esos matrimonios sin saber el grado 
o grados de los parentescos dispensados por mí, ni 
las causas que se han alegado para solicitar su dis- 
pensa, que no se puede conceder sin previo conoci- 
miento i justificación de aquéllas. En tercer lugar, 
me encarga Usía una operación impracticable, o rae- 
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jor diré, absolulamente imposible. Consec 
precisas de unas premisas ideales, o, par 
carme con el lenguaje de la escuela, de subj 
suponeníi. Usía no puede ignorar que, parar 
matrimonios, es indispensable instruir a los 
jes de la nulidad con que los contrajeron, i a 
les que deben prestar nuevo consentimiei 
continuar en ellos con seguridad de concien 
muchas las dispensas de impedimentos pilbl 
se lian despachado en tan dilatado tiempo d 
te para lodo el obispado. Las de impedimenl 
tos que se conceden jaro foro interno,'ya, pa 
lidar, ya para contraer, son innumerables, 
preciso lo sean en una diócesis tan vasta. La 
clase se piden i dan suppresso nomine, i a! m 
las cartas de los párrocos i confesores que la 
tan a nombre de los penitentes que necesi 
remedio ¿I habrá quien crea posible adoptí 
medio proporcionado para practicar aquellas 
cias en provincias tan remotas como las ó 
Copiapó, Coquimbo, i aun el restante del obi 
fin de revalidar todos estos matrimonios sin 
de los fieles e inquietud de las conciencia 
Usía propone! Aquél i ésta serán inevilabl 
que se propague la especie del acuerdo, a qu 
siguiente un cisma en la diócesis, si, como e 
mible, se divide en opiniones; pero Usía res 
a Dios de los funestos efectos de su resoluc; 
no tiene ejemplar ni se hallará consonante e 
toria de los cabildos i de las vacantes mas 
lentas. 

«La lejitimidad de las facultades con qt 
ahora he procedido, estoi procediendo, i pr 
la jurisdicción que ; pero, ¿para quede 
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en demostraciones i alegatos, si el menosprecio sir- 
ve de respuesta? Si a las autoridades mas respeta- 
bles i mas dignas de serlo que he opuesto, como a 
la del santo concilio de Trento, a la de las sagradas 
congregaciones de Roma, a la del sabio pontífice Be- 
nedicto XIV, a la de los mas recomendables cano- 
nistas, i, lo que es mas, a la de las soberanas dispo- 
siciones de Su Majestad, en la real cédula que remití 
a Usia en testimonio, para prueba i en convenci- 
miento de que no tienen lugar las restricciones ta- 
xativas i reservas con que los cabildos pretenden 
coartar la jurisdicción de los vicarios capitulares e 
inimpedirles el libre i privativo ejercicio de ella, se 
califican, en el acuerdo, de infundadas desprecia- 
bles opiniones, ^„para qué cansarme en vano? Ya es, 
pues, indispensable echar por el atajo. Cualquiera 
otra jestion seria inoficiosa, i lo que se llama vul- 
garmente oleum ei operara perderé, i no quedando 
otro arbitrio que el de ocurrir a los legales para de- 
fender el libre uso i ejercicio de la jurisdicción de 
mi ministerio, a que soi obligado por todos los dere- 
chos, me veo en la precisión de rogar se revoque por 
un contrario acuerdo el de 9 del presente mes, que 
se me ha pasado en testimonio, por ser, no solo 
indecoroso i agraviante a mi persona, empleo i re- 
presentación, sino que, con perniciosa trascenden- 
cia a la causa pública, se dirije a perturbar, impe- 
dir i usurpar el ejercicio i administración de la 
jurisdicción ordinaria diocesana i las demás facul- 
tades que en mi han recaído i residen, en cuyo uso 
he estado en posesión pacífica desde el momento en 
quesemeelijiópara vicario capitular. EsperoqueUsía 
defiera a esta justa solicitud, porque, omisa o dene- 
gada, me veré en la dura necesidad de implorar el 
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real ausilio de la fuerza, que protesto en toda forma. 
«I porque también tengo entendido que Usia me- 
dita hacer nombramiento de provisor de monaste- 
rios, i aun pensó verificarlo en el último cabildo, 
ndo despojarme de este empleo, de que igual- 
lie estado en pacifica posesión, en odio i ven- 
le no haber sufragado para capellán del de 
Rosa en el ex-jesuita don Francisco Javier 
L, inhabilitado para estos ministerios por una 
estado, i haber reclamado su cumplimiento 
;to de la votación, haciendo presente en mi 
> reales órdenes de Su Majestad que encargan 
lecialidad a los provisores la observancia de 
soberana disposición, ruego a Usia no haga 
d en la materia, porque desde ahora digo de 
de cualesquiera nombramiento que se hicie- 
estando, como protesto, implorar asimismo 
le caso, i cualesquiera otro en que se inten- 
[uietamie en lo respectivo a las funciones de 
isterio, el real ausilio de la fuerza para pro- 
pon laproteccion déla autoridad pública estas 
¡as. 

i guarde a Usia muchos años. — Santiago de 
setiembre 15 de 1808. — Doctor José Santia- 
rlgues. — Señores venerable deán i cabildo.» 



estion sobre la validez de las dispensas ma- 
ales produjo las inquietudes de concien- 
eran de esperarse, como lo manifiesta la si- 
solicitud dirijidaal cabildo eclesiástico. 
rísimo señor. Don Felipe de Sagredo i Fres- 
3ña María de Fresno parecemos ante su 
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señoría ilustrisima; i decimos que contrajimos 
trimonio, no obstante ser primos hermanos, i f 
diendo dispensa de este impedimento, dada p 
actual seí\or vicario capitular doctor don José 
liago Rodríguez; i porque lia llegado a nuestra 
cia que su ilustrisima ha declarado no tener j 
dicción alguna para estas dispensas dicho ! 
vicario, i por consiguicnle que han sido nuk 
matrimonios celebrados con ella, hemos enlrac 
el juslisimo escrúpulo que es consiguiente a un 
de tanta gravedad; i aunque al mismo tiempo sab 
que dicho señor vicario protesta recursos a los 1 
nales reales si su ilusírisima no reforma su c 
minacion, nuestro cristiano modo de pensar 
aquieta con ello, meditando que tiene en su mar 
remedio tan fácil para el descanso i seguridad d 
almas, cual es el de recurrir a Usía ilustrlsim. 
diendo, como pedimos, la dispensa de dicho i 
dimento, con la protesta que, si no es suficienK 
manifestación de nuestro mutuo con sen ti mienlí 
tamos prontos a reproducirlo ante el presbiten 
ManuelVicentoHernández, nuestro tio carnal, ai 
le podrá dar su ilustrisima la comisión en dei 
necesaria; i que, para que así sea, a Usía iluslri 
pedimos i suplicamos se sirva proveer como 1 
mos pedido, por ser asijuslo; i en lo necesario 

«Otrosí, hacemos presente a su ilustrisima 
pira dicha dispensa, se nos multó en doscientc 
sos, que entregamosadicho señor vicario capii 
para que esta noticia obre tos efectos que haya 1 
pues asi parece de justicia. — Ut supra. — Feltf 
Sagredo i Fresno. — Por mi hija, Juan Antor, 
Fresno». 

El cabildo eclesiástico proveyó en la repres 
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cicfn del vicario Rodríguez: «Vista al pror 
cal nombrado»; ¡ en la solicitud que acaba 
«Uñase a los autos de la materia; i lo acord 

Esde presumirquelo acordado fuese ai 
presbítero Hernández para que, revalidaní 
trimonio, tranquilizase las conciencias de 
sos Fresnos. 

El promotor fiscal nombrado inlerinan 
implicancia del propietario era el doctor 
Bartolomi^ de Tollo, quien, al fin do unos pi 
ospuso que, a causa del mucho trabajo a qi 
obligado el estudio de los varios espcdien 
vos a las cuestiones entre el cabildo i el i 
habla resultado un fuerte dolor del pulmc 
le había imposibilitado, no solo para tomar 
sino también para continuaren el bufete. 

A consecuencia de esto, renunció el carg 

En su reemplazo, fué nombrado el d< 
Gaspar Marin, sobrino del deán Recabárreí 
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^lesiástico ordena al vicario Rodríguez, balo apcrcibi- 
iscomunion mayor, se abstenga de despachar dispensas 
lies; i declara nulos lodos los litulos espedidos por el 
titular en las vacantes de los beneficios curados.— El 
drlguez apela de este segundo acuerdo ante la real 
—Decisión del real tribunal favorable al vicario capi- 

en sus facultades para dispensar impedimentos matri- 
proveer los beneficios curados. — La audiencia solicita 
:nte del reino que interponga su autoridad a efecto de 
en las hostilidades del cabüdo eclesiástico contra Ro- 
rrilla.- El cabildo eclesiástico no obedece el fallo de la 
icia.— El vicario da cuenta a ESle tribunal de los recien- 
nes que ha recibido de parle del cabildo.— La audien- 
uevo oficio al presidente Garcia Carrasco, en el cual le 
aga comparecer a su presencia al deán Recabárren i a 
ires enemigos del vicario, i les amoneste por su con- 
rcia Carrasco aconseja al deán Recabárren convoque 
lleno para arreglar las desavenencias pendientes.— Se 
eunion indicada; pero no se obtiene resultado alguno. 
s del deán Recabárren i del vicario Rodríguez sobre 
) en el cabildo pleno.— La real audiencia pronuncia un 
1 cual ordena al cabildo eclesiáslico el cumplimiento 
su anterior sentencia.— El cabildo protesta de tal reso- 
munica a la audiencia que no volverá a reuniree hasta 
esuelva la contienda, a no ser que los capitulares ina- 
omelan guardar sijilo sobre 
encia resuelve en favor del 
a entablado con motivo del 
o de Santa Rosa. 



s se (ramilaba la revocación por contrario 
el auto relativo a las dispensas niatrimo- 
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niales, fecha 9 de setiembre de 1808, el vicario capi- 
tular Rodríguez, sin aguardar el resultado, presentó 
a la real audiencia por medio del procurador don 
Juan Bringasel oficio fecha 27 de setiembre de 1808, 
en el cual solicitaba la fuerza real para ser amparado 
en todas las atribuciones que decía pertenecerle, i 
que he copiado íntegro al empezar la relación docu- 
mentada de estas complicadas i apasionadas compe- 
tencias entre las autoridades eclesiásticas del obis- 
pado de Santiago. 

La audiencia i el cabildo continuaron simultánea- 
mente sus respectivas tareas sin interrupción; pero, 
como el cabildo preparaba tropiezos a la audiencia, i 
nadie los procuraba al cabildo, éste llegó mas pron- 
to a un resultado. 

El cabildo espidió los dos autos que siguen antes 
que la audiencia pudiera espedirel suyo. 

«Santiago, noviembre 22 de 1808. — Visto con la 
real cédula de 8 de diciembre de 1798, hágase en todo 
como dice el promotor fiscal; i en su consecuencia, 
llévese a puro i debido efecto el auto de 9 de 
setiembre de este año, corriente a fojas 19 vuelta, 
previniéndose al señor vicario capitular doctor don 
José Santiago Rodríguez se abstenga de despachar 
las dispensas matrimoniales de que se trata, bajo del 
apercibimiento pedido por el mismo promotor de es- 
comunion mayor ipsofacto incurrenda; i se le haga 
saber pasándole testimonio de esta providencia con 
el correspondiente oficio, que le remitirá el secreta- 
rio por uno de los notarios de la curia, quien asimis- 
mo repetirá prontamente la circular acordada sobre 
este particular con inserción del presente auto. — Doc- 
tor Recabárr en, — Doctor Errázuris, — Doctor Argan* 
doña, — Doctor Vivar, — Herrera, — Doctor Larrain, 
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— Doctor Frétes. — Ante mi, Doctor Rafael Diez 
Arteaga, .secrotario>. 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 2 dias < 
mes de diciembre de 1808 años, el ¡luslrisimo dea 
cabildo sede vacante, vistos eslos aulos en el ore 
nario de esle día, con lo informado por el señor vi( 
rio capitulardon José Santiago Rodríguez i espiieí 
por el promotor fiscal, dijeron que, siendo conslai 
la práctica i costumbre do esta santa iglesia catedi 
desde su creación, de proveerse por el capitulo se 
vacante los interinatos, propiedades i coadjutor! 
de los beneficios curados, no menos que hasta 
ultima capellanía de monasterios, etc., i la que, 
cuanto a lo sustancial de estos particulares, era ur 
forme con la de la santa iglesia metropolitana 
Sevilla, mandada guardar en ia América por Su AJ 
jeslad en real cédula do 8 de diciembre do 1798, s 
que hasta la fecha se le hubiera ocurrido a ningu 
de sus oficiales o vicarios alterarla en lo menor, d 
bían declarar, i declaraban, por atentado manifiesl 
por nulas, de ningún valor ni efecto, todas i cuale 
quiera provisiones que se hayan iiecho de los enunc 
dos interinatos, coadjutorías, etc., por el indicado í 
ñorlíodriguez; i en su consecuencia, que, recojiéndc 
los títulos que hubiese librado, se proceda a la ele 
cion i nombramiento en la forma siempre observ 
da, circulándose este auto por el obispado paraqi, 
en los casos de vacante, se dirija el aviso o parle 
dirección al mismo ¡lustre cabililo; i que el preser 
espediente se trajese a la vista al tiempo de la res 
lucion del otro en que so pide por el promotor la r 
moción del predicho señor vicario capitular, a qui 
se le hará saber por oficio de la secretaria; i asi 
proveyeron, determinaron i firmaron, de que doi 
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— Doctor Estanislao de Recabárren. — Doctor José 
Antonio Errá^uriz, — Doctor Pedro Antonio Argan- 
doña. — Doctor don Pedro Vivar. — Jerónimo José 
de Herrera. — Doctor Vicente de Larrain. — Doctor 
Juan Pablo Frétes. — Ante mí. — Doctor Rafael Diez 
de A r^éap^a, secretario.» 

II 

Con motivo del segundo de los autos trascritos, 
se presentó a la real audiencia el siguiente escrito: 

«Muí poderoso señor: — ^Juan Bringas, por vuestro 
vicario capitular, el doctor prebendado don José San- 
tiago Rodríguez, en los autos con algunos de los ca- 
pitulares del cabildo eclesiástico que han maquinado 
i maquinan perturbarle i despojarle de la jurisdic- 
ción i regalías del vicariato, en la forma deducida, 
digo que, a pesar que vuestra altezadictó a continua- 
ción de la interposición del recurso de la fuerza la 
sabia prudente providencia de que este semi-cnerpo 
no innovase en el entretanto de su revisión i abso- 
lución los fueros i derechos del prebendado doctoral, 
mi parte, atropellando lo sagrado de este interlocu- 
torio decreto, ha espedido el auto que se le ha pasa- 
do por el secretario doctor don Rafael Diez de Ar- 
teaga, que con la debida solemnidad presento. 

«En él verá vuestra alteza han acordado i declara- 
do estos capitulares por atentado manifiesto, i por 
nulas, de ningún valor ni efecto, todas i cualesquiera 
provisiones que se hayan hecho de los interinatos, 
propiedades i coadjutorías de los beneficios curados 
por el vicario capitular, i en su consecuencia, que, 
recojiéndoso los títulos que hubiese librado, se pro- 
ceda a la elección i nombramiento en la foi^ma siem- 
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observada, circulándose este auto por el obisf 
ara que, en los casos de vacanle, se dirija 
o o parte en dirección al ilustre cabildo; i que 
ente espediente se trajese a la vista al tiempo 
solución del otro en que se pide por el promol 
imocioD del vicario capitular, a quien se le hs 
T por oficio de la secretaria, 
ístos individuos, señor, es claro proceden c 

mas bien ex abrupto en sus determinación! 
i no es presumible ignoren que, siendo uno 
particulares puntos sobre que rueda el recur 
a fuerza la provisión privativa de los curat{ 
indose pendiente su resolución, cuya pendenc 
iga las manos para proceíler ad ulteriora, se 1 
adelantado a declararse arbitros dispensador 
slos beneficios, ordenando en su virtud se rcc 
los títulos que haya dcspacliado el vicario caí 
'. Este atentado es el mas grosero i el mas iri 
nte, como que alropclla aquel principio i máxii 
lenlalde que lite pendente nihil est innovandui 
la el superior fuero del alto tribunal de vuest 
a, donde se halla radicado este juicio. El aul 
cipe de estos recursos nos enseña que, pendie 

resolución del tribuna!, debe sobreseer el ju 
Mástico, como que tiene suspenso el uso i eje 

1 de su jurisdicción; i si procede, es nulo i ate 
todo lo hecho, i aun se le multa por la inurb 

d i mt^nos acatamiento a la autoridad real i tui 
nte quien penden los autos i el conocimieii 
iclivo. Estos individuos, está visto que, por 11 
idelante sus mal combinadas ideas, no repar; 
loquen sus determinaciones con los principi 
obvios que tiene la jurisprudencia, i con lo q 
! el tribunal preceptuado de que no se haga n 
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lad. Si vuestra alteza no se reviste c 
oridad i no pone atajo a los jigantes 
IOS de este semi-cabildo, verá con sui 
ándalo público que se precipita a ma 
os. 

Ya advertirá vuestra alteza que en el a 
o, notificado al vicario capitular, se s 
xima resolución del otro espediente e 
.a de su remoción, i es de creer se reali' 
iróximo siguiente congreso; i asi ya es 
le i preciso que el tribunal, bajo el serio 
¡nto de una mulla de respeto, fiaga ei 
)s capitulares lo abusivo de estos sus 
iOtos i que deben acatar el superior 
reto de que no hiciesen novedad. Yo n 
)mprender por qué principios se gobier 
ividuos. Si hubieran abierto siquiera 
Tridentino, hubieran visto que este sai 
al capitulo 18 de la sesión 24, espresan 
a ser privativo i propio de la jurisdicc 
¡a de los obispos proveer de idóneos vii 
raquias vacantes. I si hubieran ieido a s 
iador sobre la glosa 2.» del capitulo 16, 
o también que al vicario pertenece el de 
¡sta jurisdicción, i que puede por si i i 
encion del cabildo proveer de vicarios a 
parraquiales vacantes. Es esta una vi 
inlestable, que no hai canoni-sla ni trat. 
o del punto, que no ensefie que la jur 
naria que ejercía el prelado difunto pas 
a i esclusivamente a! vicario capitular 
lie electo, Pero este seini-cuerpo, ari 
¡iones i doctrinas tan respetables, nieg. 
o, asi la jurisdicción ordinaria, comol; 
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ad; i quiere tenga el vicariato solo en el nombre, i 
que en él resida el ejercicio de ambas jurisdicciones, ' J 

contra lo dispuesto por el mismo Tridentino, que qui- 
so remover del cuerpo capitular toda jurisdicción, 
por los fatales i escandalosos excesos que una triste 
esperiencia ha acreditado de estar entre tantas cabe- 
zas las riendas del gobierno. J 

«Pero ¡qué mucho se hayan trasgredido las deci- 
siones de este santo concilio, que acaso no se habrán 
rejistrado, cuando, teniendo ala vista la novísima | 

cédula de 1805, que se les pasó en testimonio, en que '^ 

el rei declara que los derechos de formalizar los | 

concursos i las ternas tocan privativamente al vica- ' j 

río capitular, sin embargo, ha habido tanta animo- i| 

sidad para hollar este real rescripto, ordenando se ¿ 

recojan los títulos de las provisiones interinas de los 'l 

curatos vacantes que haya despachado vuestro vica- h 

rio capitular! A la verdad, son muchos los excesos 
que nos presenta la historia de los cabildos; pero a 
éste de no prestar obedecimiento a la real cédula de ^! 

su rei i señor, no se le hallará ejemplar. Por último, 
notará vuestra alteza que es un atentado grosero 
juzgarse estos capitulares con autoridad para estas 
determinaciones, i juntamente para poder remover 
a su vicario capitular. El vicario capitular es juez 
de cada uno de ellos en particular i de todos en co- 
mún, por la jurisdicción ordinaria que ejerce, en 
virtud de la que puede i)rocesar]es i seguirles sus 
causas, al modo que el difunto prelado podía en uso 
de ella hacerlo. I si esto es así, ya se ve que no pue- 
den tener otra voz que la de representar al juzgado 
que corresponde i quede ninguna suerte puede usur- 
parse el imperio i potestad de juzgar. En las ca- 
tedrales de Italia i de España las causas deremocioi^ 

i5 
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se ventilan, sustancian i absuelven en la sagrada 
congregación; i en las de Indias, por las distancias i 
consideraciones de la bula del señor Gregorio XIII, 
debe esta causa examinarse i seguirse ante el señor 
metropolitano; pero este orden se desprecia, i no es 
mucho cuando vemos se arrostran contra los cáno- 
nes, atropellan la citada real cédula de 1805 i las doc- 
trinas mas respetables; porque para ellos son estos 
principios mui fuera del caso, como lo vocean, i solo 
a él adaptables los que les sujiere su odiosidad, su 
ímprobo empeño, i los que ajustan i acomodan alas 
lineas del cuadro que ha trazado el corifeo de la com- 
binación. 

«En esta virtud, a vuestra alteza pido i suplico 
corra esta mi representación con la vista dada al mi- 
nisterio fiscal; pero ante todas cosas, por la urjencia 
del caso, ordenar al cabildo sobresea en circular el 
auto que acompaño, i en proceder a la remoción con 
que se le amaga a vuestro vicario capitular, por ser 
aquel i este procedimiento, a que están decididos, 
subversivos del decreto en que se les ordena no hi- 
ciesen novedad, como consiguiente ala providencia 
del recurso. I asi lo espero se haga bajo del serio 
apercibimiento de una multa que se les sacará irre- 
misiblemente en su contravención, por ser todo de 
justicia; i para ello, etc. — Asiorga, — Juan Bringas,y> 

La audiencia proveyó lo que sigue: 

«Santiago i diciembre 6 de 1808.^ — Corra con la 
vista dada al ministerio fiscal, cuyo pronto despacho 
espera este tribunal por la gravedad del asunto. 
Proveído por los señores rejente i oidores Balleste- 
ros, Aldunate e Irigóyen.» 
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Al fin, después de haber el ájente fiscal doctor don 
Teodoro Sánchez, dictaminado en contra de la con- 
ducta seguida en este asunto por el cabildo eclesiás- 
tico, la audiencia pronunció el fallo que va a leerse: 

«Santiago, 16 de diciembre de 1808. 

«Vistos. Resultando de las actuaciones i docu- 
mentos remitidos por \a parcialidad qixe se ha levan- 
tado en este cabildo sede vacante contra el discreto 
provisor i vicario capitular, como también por lo 
que éste ha manifestado, el despojo que le ha infe- 
rido del vicariato de monasterios, i del uso i ejer- 
cicio en que ha estado de dispensar, a vista i consen- 
timiento de dicha parcialidad y en fuerza de la facultad 
que por derecho le corresponde, reclamando igual- 
mente la que le es privativa en los concursos, ternas 
6 indicciones de los curatos, de la que se habla des- 
prendido por pura condescendencia, contra lo dis- 
puesto por Su Majestad, declárase que, dejando 
obrar libremente al vicario capitular en los particu- 
lares espresados, no atenta ni perturba las leyes de 
la monarquía i de la iglesia; i no haciéndolo, hace 
fuerza, a cuyo fin se librará la correspondiente real 
provisión para su debido cumplimiento; i en aten- 
ción a la ninguna urbanidad con que dicha, parcia- 
lidad se ha producido contra el decoro i respeto de 
los ministros de este tribunal i del ministerio fiscal, 
téstense las respectivas espresiones por el señor mi- 
nistro semanero, sacándose previamente de ellas 
testimonio para archivarlo en el secreto; i se les pre- 
viene eviten en lo sucesivo el escándalo que han 
causado en estas críticas circunstancias con seme- 
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jante conduela; i lo acordado. — Proveído por los se- 
ñores rejente i oidores Ballesteros, Aldunate e Irigó- 
yen; de que doi fe. — Roman,y> 

El acta que paso a copiar da a conocer que era lo 
acordado. 

«En la ciudad de Santiago de Chile, a 16 días del 
mes de diciembre de 1808 años, estando en acuerdo 
estraordinario de justicia los señores don Juan Ro- 
dríguez Ballesteros, don José Santiago de Aldunate 
i don Manuel de Irigóyen, del consejo de Su Majes- 
tad, rejente i oidores de esta real audiencia, visto el 
recurso que ha traído a este tribunal el discreto pro- 
visor i vicario capitular de este obispado doctor don 
José Santiago Rodríguez, canónigo doctoral de esta 
santa iglesia, contra los procedimientos de la parcia- 
lidad que se ha levantado en el cabildo eclesiástico 
en sede vacante, acordaron se pase aviso al muí ilus- 
tre señor presidente de la resolución dada en dicho 
recurso, acompañándole copia autorizada de la pro- 
videncia; i entreviendo este tribunal las perniciosas 
resultas que traen a la causa pública las discordias 
entre los eclesiásticos, mucho mas hallándose cons- 
tituidos en dignidad, por los escándalos que resultan 
a los seglares, a quienes debe darse todo buen 
ejemplo, i que una resistencia obstinada a las provi- 
dencias de los superiores tribunales es capaz de tur- 
bar la paz i alterar la quietud pública, mayormente 
cuando se ven en la necesidad sus ministros de ha- 
cer obedecer i respetar la autoridad rejia, a fin de no 
verse aflijidos i censurados de la malicia, i sin el 
examen de un juicio recto, como con dolor lo han 
esperimentado, con ultraje de su dignidad i carácter, 
aun a presencia del mui ilustre señor presidente, 
cüuveiiia insinuase como vice-patrono el que evita- 
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sen toda oposición ruidosa i peligrosa ea las criticas 
circunstancias del día, pues no debían presumir que 
los superiores majistrados, en materias graves, como 
trascendentales a los sacramentos de la iglesia, pro- 
cediesen con lijereza i por empeños de voluntad, 
mayormente cuando su conducta en estos asuntos 
ha de ser examinada en el supremo consejo de estos 
dominios, a donde pueden dirijir sus quejas si se 
consideran agraviados; i asi lo proveyeron, acorda- 
ron i rubricaron los predichos señores, de que doi 
fé. — Rodríguez Ballesteros. — Aldunate. — Irigóyen. 
— Por mandado de los señores presidente, rejente i 
oidores, Melchor Romariy escribano de cámara.» 

He aquí la contestación de García Carrasco al ofi- 
cio que la audiencia le pasó a virtud del preceden- 
te acuerdo. 

«A consecuencia del de Usía de 17 del que rije, 
he proveído lo siguiente: — Santiago, i diciembre 18 
de 1808. Por recibido con el testimonio que se acom- 
paña, pásese oficio para el fin que se indica al vene- 
rable deán i cabildo sede vacante; i, archivándose 
donde corresponde, contéstese al real tribunal de la 
audiencia. — Participólo a Usía para su intelijencia i 
gobierno. 

«Dios guarde a Usía muchos años. — Santiago, i 
diciembre 18 de 1808. — Francisco Antonio Garda 
Carrasco. — Señores rejente i oidores de la real au- 
diencia». 

IV 

Ha llegado ahora la oportunidad de dar a conocer 
el modo como el cabildo eclesiástico recibió la noti- 
ficación del ^uto de la audiencia, 
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fEn la ciudad de Santiago de Chile, a 20 días del 
mes de diciembre de 1808, habiendo pasado a hacer 
saber la real provisión que antecede (la de 16 del 
mismo mes antes copiada) al venerable deán i ca- 
bildo; i después de acordar sobre su contenido, di- 
jeron que debían responder i respondían que, siendo 
este cuerpo que está junto i congregado capitular- 
mente el ilustrísimo deán i cabildo de la santa igle- 
sia catedral de esta capital, el capítulo sede vacante, 
el diocesano lejítimo i el prelado i superior eclesiás- 
tico de la diócesis, i habiéndose mandado librar di- 
cha real provisión contra. /a parcialidad que se ha- 
bía levantado en el cabildo sede vacante contra el 
diocesano i vicario capitular, según el tenor literal 
del auto inserto en la citada real carta, no hablaba, 
ni podía hablar con dicho superior eclesiástico; i que 
así. se buscase esa parcialidad levantada, i se le in- 
timase dicha real provisión, en la intelijencia que 
sus señorías, como los mas fieles obedientes de las 
cartas, mandatos i preceptos de su rei i señor natu- 
ral, i de la presente, que obedecían ciegamente en lo 
que les tocare, estaban prontos a interponer su au- 
toridad en la parte que pudiese tener lugar al impor- 
tante objeto de contener i correjir todas i cuales- 
quiera parcialidades, siempre detestadas por las 
leyes, i hoi mas que nunca abominables por las crí- 
ticas circunstancias del tiempo. I así lo firmaron 
sus señorías, de que doi fé. — Doctor Estanislao de 
Recabárren, — Doctor José Antonio Errásuris, — 
Doctor Argandoña. — Doctor don Pedro Vivar. — 
Jerónimo José de Herrera, — Doctor Vicente de La- 
rrain. — Doctor Juan Pablo Frétes. — Ante mi, Don 
Manuel Andrés de Villarreal, escribano de Su Ma- 
jestad, público, de cabildo i secreto.» 
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El promotor eclesiástico interino doctor don Gas- 
par Marin hizo sin pérdida de tiempo las jestiones 
del caso para demostrar que el cabildo había funcio- 
nado con la mas completa sujeción a los reglamen- 
tos, i con previa citación de todos sus individuos. 

I dejó asi plenamente probado que la audiencia no 
había tenido el menor fundamento para considerarle 
solo como una parcialidad. 

En consecuencia, el deán Recabárren i los canóni- 
gos sus amigos siguieron sosteniendo que el auto de 
16 de diciembre no hablaba con ellos, i, por lo tanto, 
no reconociendo en el vicario capitular las facultades 
disputadas. 

A consecuencia de esto, el vicario Rodríguez, en 
mayo de 1809, presentó a la real audiencia el escrito 
que inserto a continuación: 

«Muí poderoso señor. Don José Santiago Rodrí- 
guez, canónigo doctoral de esta santa iglesia cate- 
dral, provisor i vicario capitular en sede vacante, con 
mi mayor respeto ante vuestra alteza digo: que es 
constante a vuestra alteza i notoria a todo el público 
la declarada conspiración contra mi persona i minis- 
terio del deán de esta catedral doctor don Estanislao 
de Recabárren, unido con el chantre doctor don José 
Antonio Errázuriz, el maestre-escuela doctor don 
Pedro Antonio Argandoña, i los canónigos, doctor 
don Pedro Vivar, don Juan Pablo Frétes, i doctor 
don Vicente de Larrain, que es caudillo de ella, 
quien la sostiene i fomenta con el objeto que recaiga 
en él el oficio de vicario capitular. 

«Habiendo entendido este eclesiástico que el deán 
estaba disgustado porque yo no había convenido 
con sus miras para empresas en que no podía en- 
trar sin comprometer mi honor i los deberes de mi 
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ministerio, se aprovechó de esta ocasión para infla 
marlo contra mi, inspirándole como un alto desaire 
a su persona i familia mi falta de conformidad con 
sus ideas, con lo cual i el persuadirle que estaba 
despojado de las facultades que le competían como 
a jefe del ilustrisimo cabildo, que era el senado de 
de esta iglesia, el majistrado eclesiástico, el único 
diocesano i pastor espiritual de este obispado, i otros 
epítetos pomposos con que los tiene atolondrados, 
llenos de hinchazón i sobre sí; los ha hecho com- 
prender que son absolutos para disponer a su arbi- 
trio de una jurisdicción que el santo concilio de Tren- 
to les obliga con precepto grave a depositar en los 
primeros ocho días de la vacante en un vicario que 
la ejercite toda privativamente i sin reserva. 

«Imbuidos de este consejo, ya no pensaron en otra 
cosa que en llevar a ejecución la proyectada remo- 
ción del vicario capitular. Para esto, se acordó el 
deán de lo que no había advertido en año i medio de 
vacante, sobre lo que previene la regla municipal de 
esta santa iglesia de que todos los martes i viernes 
de cada semana se celebren cabildos. Con este mo- 
tivo, vino en cuenta de que era el jefe de este ilustri- 
simo cabildo, la cabeza del senado eclesiástico de la 
diócesis i que había obispado que gobernar, pero 
diré mejor, que alborotar, porque esto es lo que se 
ha hecho i a lo que se han reducido los acuerdos 
capitulares desde el mes de agosto del año pasado, en 
que se restablecieron después de diez i ocho meses 
de suspensión, en cuyo dilatado tiempo no se hizo 
uno solo de los ordinarios i de consueta. 

«El primer paso para dar principio a estas juntas 
fué de nombrar de testa para el embrollo de las ac- 
lucxciones, en calidad de promotor fiscal, al doctor don 
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Gaspar Marín, casado con una sobrina carnal del 
deán, doméstico i dependiente suyo. Con esto, ¡oh! 
qué inquietud i ajitacion de cabildo! ¡qué combus- 
tión i fragua de espedientes, sin orden, pies, ni cabe- 
za! Todos dirijidos al fin de la meditada remoción. 
Inmediatamente empezaron a pasarme, ya oficios, ya 
testimonios de acuerdos por medio del secretario, 
conminándome con censuras para que me abstuviese 
de ejercer aquellas facultades que son propias i pri- 
vativas do mi ministerio, i sin las cuales habría sido 
inútil e inoficioso. Enseguida, se espidieron cartas 
circulares a los curas para que no se entendiesen 
conmigo en materia de dispensas matrimoniales, i 
mandaron se recojiesen los nombramientos i faculta- 
des con que habla autorizado a algunos para el ser- 
vicio de las doctrinas en sus vacantes. Luego pasa- 
ron a despojarme del provisorato de monasterios, i a 
nombrar en mi lugar al chantre doctor don José An- 
tonio Errázuriz, para contentarlo con esta piltrafa, 
porque podría ser un estorbo para que recayese la 
vicaria capitular en el doctor don Vicente de Larrain, 
que así iba disponiendo los caminos para colocarse 
en este empleo. Pero hizo la cuenta sin la huéspeda, 
i no contó con que había una autoridad soberana de- 
positada en vuestra alteza para contener excesos i 
reprimir atentados. 

«Para propulsar éstos que se cometían contra mi 
persona i ministerio, ocurrí inmediatamente a ella 
interponiendo el recurso de fuerza i protección. 
Vuestra alteza sabe el desacato con que se resistió 
la remesa de autos, i cuánto trabajó la audacia, ma- 
ledicencia i cavilación para que la real audiencia 
no tomase conocimiento en esta causa, conociendo 
que la integridad del tribunal no se había de emb^- 



&34 • LA CRÓNICA DE 1810 

razar en las maniobras i maquinaciones con que se 
procuraba embrollar i confundir, i que su sabiduría 
sabría separar el grano de la cizaña para poner en 
claro la verdad i sostenerla con sus superiores jus- 
tificadas providencias. 

«La que se dio, en vista de cuanto quisieron repre- 
sentar en los innumerables papelones que produjeron 
para abultar el proceso, de lo que yo justifiqué con 
documentos auténticos c irrefragables en apoyo de 
mis derechos, i de lo que nerviosa i sólidamente es- 
puso el ministerio fiscal, cortó el árbol por la raíz. 
En auto do 16 de diciembre del año pasado, se sir\' ió 
V. A. declarar que la parcialidad que se había le- 
vantado en este cabildo sede vacante contra el pro- 
visor i vicario capitular, en haberle despojado del 
vicariato de monasterios, del uso i ejercicio en que 
ha estado i estaba de dispensar, en fuerza de la facul- 
tad que por derecho le corresponde, i de la que le es 
privativa en los concursos, ternas e indicción de los 
curatos, conforme a lo dispuesto por S. M., hacía 
fuerza, atentaba i perturbaba las leyes de la monar- 
quía i de la iglesia; i que se librase la correspondien- 
te real provisión para su debido cumplimiento. 

«Intimada ésta a los individuos de que se compo- 
nía la parcialidad que había cometido los excesos 
que dieron motivo a mi recurso, i eran los mismos 
que se juntaron en cabildo para oír la notificación, 
contestaron que, aunque la real provisión se dirijía 
a una parcialidad que se ignoraba dónde existia, i 
que el que allí se hallaba congregado era el ilustre 
cabildo i prelado diocesano, estaba pronto i dispues- 
to a obedecerla por su parte como carta de su rei i 
señor natural. Esta contestación mandó V. A. que se 
pusiese en noticia del ministerio fiscal i mía; i esti- 
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mandola ambos como un llano obedecimiento, nos 
desentendimos de aquel clausulon de la respuesta, 
que llevó meditada i por escrito el doctor don Vicen- 
te do Larrain, sabedor ya del tenor de la superior 
providencia, que se habla publicado con incsplicable 
júbilo i contentamiento del público, teniéndolo por 
un arbitrio estudiado del doctor Larrain para alu- 
cinar a sus colegas i que no desconfiasen de la 
pericia cancidica con que los tiene paral oj izados, ha- 
ciéndoles creer verdadero oro el oropel de sus 
pensamientos, como si la ilustre facultad del dere- 
cho, que pide tan cabal i sólido juicio, dejando 
aparte los vastos conocimientos que demanda la esfe- 
ra de su objeto, se creyese desempeñada sin otras 
prendas ni noticias que el mecanismo de cuatro pá- 
rrafos i una buena dosis de procacidad en los escri- 
tos, o como un medio de los que se suelen valer los 
hombres corridos i abochornados para disimular el 
sonrojo i confusión cuando se malogran sus pro- 
yectos. 

«El doctor Larrain, en vista de la superior provi- 
dencia de V. A., debió haber hecho comprender a 
sus confederados que no se acordasen mas de lo que 
había sujerido, porque tiene obligación de saber que 
los recursos de fuerza por su esencia i naturaleza, 
siendo alguno de los jéneros que ha introducido el 
derecho, traídos los autos al tribunal real, i decreta- 
da o no la fuerza, de tal suerte concluye el negocio, 
que no queda medio, arbitrio, ni camino, ni por vía 
de apelación o nulidad, ni suplicación a la persona 
del principe, para tratar de otra cosa que no sea de- 
ferencia i efectivo cumplimiento de la declaratoria 
que se hubiere dado, bien sea favorable, contraria o 
condicional, como lo enseñan los autores mas clási- 
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eos, i se deduce de las leyes 35, título 50, libro 2, i 
4.», titulo 17, libro 4.® de \di Recopilación de Castilla. 
Este es un principio elemental de jurisprudencia de 
que no puede prescindirse, i debe saber el doctor 
I Larrain para instruir a sus parciales, a fin de que, al 

I pretesto de aquel capcioso clausulon de la respuesta 

I en que aparentaron respeto i obediencia, no insistan 

\r en cometer nuevos i mas enormes atentados, inva- 

|; diendo la mayor i mas suprema regalía con preten- 

y der hacer ilusorio el superior auto de V. A. en los 

i hechos que voi a referir; cosa indigna en unos ecle- 

siásticos condecorados i beneficiados de S. M., i ca- 
vilación que V. A. no debe permitir, porque ella se 
dirije a hacer titubear el respeto i veneración de esta 
real chancillería i sus ministros. 

«Pendiente el recurso de fuerza, me ceñí solo a 
despachar lo diario i urgente, absteniéndome, por un 
efecto de moderación, de entender en asuntos que su- 
frían alguna demora, hasta esperar la superior deter- 
minación de V. A. Uno de ellos fué el capitulo de 
monjas agustinas. A los ocho dias de haberse eva- 
cuado el recurso, me interpeló el mui ilustre señor 
presidente, a solicitud de las relijiosas, para que in- 
mediatamente procediese a nueva elección de prela- 
da; i sin embargo de haberse hecho esta instancia 
solo dos dias antes de las pascuas de Navidad, pospo- 
niendo toda otra ocupación, me dediqué a ésta, prac- 
ticando la molesta visita de la comunidad i cada una 
de las relijiosas la antevíspera de pascua; i en el si- 
guiente día, único que quedaba libre, hice el capí- 
tulo, que se celebró con la mayor paz i tranquilidad, 
dando toda la comunidad la obediencia a las prela- 
das que se elijieron i tuvieron la mayor parte de 
sufrajios, sin que en el acto de la elección, ni des- 
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pues de ella, se hubiese hecho prolcsla, ni maiiitcs- 
tado las relijiosas descontento; ánles. por elcontrario, 
niucho giislo i salislaccion, quedándome a mi la de 
haberse hecho el capitulo con paz i tranquilidad. 

«Pero aquélla me duró mui poco tiempo, porque, 
después de algunos días, me pasaron las relijiosas 
una representación, que es el documento número 1 
de los que acompaño, en la que se quejan de que se 
trataba de inquietar i perturbar la comunidad poi 
los canónigos don Pedro Vivar i don Juan Pablo 
Fréles, i el ex-jesuita don Francisco Javier Caldera, 
que aconsejaban e influían a las relijiosas que recla- 
masen el nombramiento de abadesa i se quejasen de 
la elección ante el venerable deán i cabildo, como lo 
comprenderá vuestra alteza por el contesto de la 
misma representación. 

«En seguida me escribió la reverenda madre aba- 
desa la caria, documento número 2, remitiéndome 
una del deán, documento número 3, escrita a sor 
Marta Mercedes Pérez, toda de su puño i letra, i 
dictada por el doctor don Vicente Larrain, a quien 
está servilmente sujeto. Recomiendo a la superior 
consideración de vuestra alteza el tenor de este do- 
cumento, porque es una prueba de! menosprecio que 
ha hecho el deán del auto de vuestra alteza i de su 
superior autoridad. En su carta, aconseja a aquella 
relijiosa que, aunque yo con justas causas libre con- 
tra ella alguna censura por su inobediencia e insu- 
bordinación a la prelada, deponga todo temor i haga 
sus recursos, poi'que tengo tanta autoridad i juris- 
dicción en las relijiosas, como la última donada del 
monasterio. Le añade que el lejitimo vicario de és- 
tos, que debió presidir la elección, es el chantre doc- 
tor don José Antonio Errázuriz, porque asi lo tiene 
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declarado la sede vacante, que es el jefe superior de 
esta iglesia, el pastor espiritual de ella i el único dio- 
cesano; i que las monjas solo estaran seguras en el 
fuero interno, i sin responsabilidad ante Dios, ocu- 
rriendo al chantre o al mismo cabildo en sus nece- 
sidades espirituales, i para pedir las licencias que 
sean precisas para lo licito de sus procedimientos. 
De modo que vuestra alteza tiene declarado que el 
provisor de monasterios soi yo, en virtud de la elec- 
ción que se hizo en mi persona para este empleo, de 
que se me quiso despojar por el deán i sus parcia- 
les, i en cuya posesión me amparó la justificación 
del tribunal; i con un absoluto desprecio de su supe- 
rior decisión quiere que prevalezca la suya, declara- 
da por atentado en el auto de fuerza. El rei tiene 
declarado en su cédula de 29 de diciembre de 1796 
que los cabildos en sede vacante no ejerciten juris- 
dicción alguna en los monasterios de relijiosas, i el 
deán aconseja a las del de agustinas que ocurran al 
de esta capitel para los actos jurisdiccionales, con- 
trastando de esta suerte las soberanas órdenes de Su 
Majestad i las providencias de vuestra alteza li- 
bradas en su real nombre. ¡Raro modo de pensar el 
de este eclesiástico! El i el de opinar de sus parcia- 
les, ha dado ocasión a un cisma en el monasterio de 
agustinas, el que seguramente se habría visto, si, 
como dice la madre abadesa en su carta, por parti- 
cular providencia de Dios, no estuvieran las relijiosas 
penetradas de mejores ideas i sentimientos que el 
deán i los demás capitulares de su parcialidad; las 
que, a pesar de sus influjos i sujestiones, se man- 
tienen en la mayor paz i tranquilidad i observancia 
regular, reconociéndome por su lejitimo prelado, i 
dándoles ejemplo de la obediencia, subordinación i 
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acatamiento con que deben respetar las superiores 
resoluciones de vuestra alteza i soberanas órdenes 
del rei. 

«Habiendo celebrado contrato matrimonial don 
Ramón Ovalle, sobrino carnal del conónigo don Pe- 
dro Vivar, con una cuñada suya, sobrina igualmente 
carnal del chantre don José Antonio Errázuriz, se 
necesitaba para verificarlo dispensa del impedimen- 
to de primer grado de afinidad que los ligaba, i am- 
bos prebendados se empoñaron en que la dispensa 
se había de conceder por el cabildo. En el ordinario 
que se tuvo el 20 de enero úhimo se trató este punto; 
i, empezado a votar, cuando llegó la voz al canónigo 
don Jerónimo Herrera, trató de fundar que el cabil- 
do no tenia facultad de conceder esta dispensa por 
los motivos que espuso, i espresa en el oficio de 
contestación a uno mío, que es el documento núme- 
ro 4. Por él quedará enterada vuestra alteza de los 
insultos que esperimentó en su persona por haber 
fundado su dictamen como debía, i de la respuesta 
burlesca que dio el doctor Larrain cuando reconvino 
a los capitulares de la parcialidad empeñados en 
conceder la dispensa, contra lo declarado por Su 
Majestad en real cédula circular de 5 de octubre de 
1805, i lo decidido por el superior tribunal de la real 
audiencia en el recurso de fuerza que interpuse, 
diciendo que ni aquella real cédula merecía fe, ni 
la providencia del tribunal' se había obedecido por 
el cabildo, con quien no hablaba, haciendo un abso- 
luto menosprecio de las reflexiones con que procuró 
persuadir lo contrario, que igualmente despreciaron 
los demás capitulares de su parcialidad, porque, co- 
mo ya dice don Jerónimo Herrera, testigo presen- 
cial de lo que pasa en los acuerdos, don Vicente de 
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Larrain es quien propone las materias que se han 
de tratar i él también quien únicamente las decide, 
conformándose los demás ciegamente con su pare- 
cer, so la pena de que si alguno se opone, es insul- 
tado, como lo acredita con los ejemplares que indi- 
ca, i el que esperimentó aquel mismo día. 

«De estos documentos que he tenido en mi poder 
desde el tiempo de los hechos a que son relativos, 
me he abstenido de hacer uso hasta ahora, asi por 
no molestar la superior atención de vuestra alteza 
con repetidos recursos que llaman la atención del 
público, a quien es preciso que escandalicen estas 
discordias entre eclesiásticos, que somos los que de- 
bemos dar buen ejemplo en todas circunstancias i 
con mayor esmero en las presentes, como porque 
he visto frustrados i sin efecto los conatos i dilijen- 
cias que se han practicado por los capitulares mis 
ómulos i rivales para desairar mi ministerio i ba- 
rrenar las facultades que le son privativas i lo es- 
tán declaradas por vuestra alteza, sin que los párro- 
cos, los clérigos, los relijiosos i relijiosas, ni persona 
alguna sensata haya hecho caso de las tentaciones 
insidiosas i rastreros arbitrios de que se han valido 
para lograr su intento, pues todos manifiestan una 
obediencia, subordinación i respeto que me confunde, 
i me ha obligado a disimular cuanto he podido los 
acontecimientos de su insurjencia, que ya no es po- 
sible tolerar sin esponerme a pasar por la nota de 
abandonado e indolente a vista del punto a que han 
llegado, como lo verá vuestra alteza por los hechos 
que voi a referir. 

«Es doctrina sentada que los vicarios capitulares 
pueden por si mismos i sin intervención del cabildo 
visitar la diócesis o nombrar visitadores que lo ha- 
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SU nombre, í que los cabildos pueden también 
rar estos visitadores, no por si solos, sino con 
Msa intervención del vicario capitular,' pero el 
o de esta capital, que sin duda tieuo privilcjio 
10 observar las reglas comunes por las que so 
-nan los demás, procedió a nombrar visitador, 
o sin mi consentimiento e intervención, sino 
en habiéndome escluido de la elección, como 
del cabildo por razón do mi prebenda doctoral, 
cuidadosamente no se me citó para ella, como 
eticó con los demás capitulares, porque, se- 
3 divulgó, iba esle visitador con la comisión do 
dar los matrimonios que se habían contraído 
s dispensas que yo había concedido; pero este 
;to para burlar mi jurisdicción i llevar adc- 
;1 sistema de desairarme, se frustró como los 
ores, porque recoji el nombramiento espedido 
cabildo, i he autorizado con el mío al mismo 
en se hizo aquél. 

día 23 de marzo próximo, se presentó ante mí 
sidoro Errázuriz, ofreciéndome información 
asarse con dona Antonia de Salas, i pidiendo 
jensara el impedimento de sanguinidad que los 
i i las Iresmoniciones dispuestas por derecho, 
ida la información i justificadas lascausasque 
"on, concedi ambas dispensas, i libríi el man- 
mto de estilo, cometiendo su ejecución al chan- 
ctor don José Amonio Errázuriz, porque asi se 
dio, quien, en virlud de mi despacho, pasó lia- 
nte aecharles las bendiciones i a unirlos en ma- 
nió, según todo resulta del documento número 
ipues le hablaron para que los velase, cuya di- 
¡a practicó en la chacra del Sallo el día 30 del 
e abrilinmediato; pero antes hizo lapantomi- 
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ma de ir a esperar a los contrayentes a la casa de 
Pólvora, que está en el camino para el Salto, i allí 
les hizo ratificar el matrimonio a presencia de testi- 
gos, un mes i días después que él mismo lo había 
autorizado lisa i llanamente en virtud de mi comisión. 
Este procedimiento del chantre da márjen a muchas 
refiexiones. ¿Creyó que la dispensa que yo había con- 
cedido i comisión que le había dado era lejítima; o la 
tuvo por nula e ilegal? Si lo primero, fué inútil i aun 
pecaminosa la dilijencia que practicó en la casa de 
Pólvora, porque los sacramentos no se pueden reva- 
lidar sin necesidad, i por fines torcidos i capciosos, 
como el que tuvo en ejecutarlo, que no pudo ser otro 
que mantener al público en la alucinación que se 
han propuesto, i hacer creer que no han obedecido 
el acto de fuerza proveído por vuestra alleza. Si lo 
segundo, ¿con qué conciencia autorizó este buen 
eclesiástico con su intervención un malrinionio nulo, 
i consintió el que en su virtud permaneciesen por el 
espacio de un mes unidos estos consortes? Cierta- 
mente que es mui rara la moral de este director de 
los sanios ejereicios. 

«Habiendo venido a esta ciudad don José Antonio 
de Irisarri, natural de Guatemala, se le trató casa- 
miento con doña María Mercedes Trucíos, su prima 
consanguínea en tercer grado. El doctor don Vicen- 
te Larrain, pariente de ambos, los indujo a que 
solicitasen del cabildo la dispensa que solicitaban, i 
se encargó de sacarla; i pensó hacerlo en el que se 
tuvo el dia 28 de abril; pero se encontró en él sin el 
deán i con los doctores don Rafael Huidobro, don 
Manuel Vargas, don Jerónimo Herrera, don Miguel 
Palacios i conmigo, i no se atrevió a hablar palabra 
. sobre el particular, reservando la empresa para el 
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siguiente acuerdo, que se tuvo el 2 del presente mes, 
en que se propuso hacer venir al deán de su chacra, 
como lo consiguió, para poner en planta su proyec- 
to, valiéndose de las maniobras que le sujiere su fe- 
cunda fantasía para estos manejos. En el cabildo de 
este día, a que concurrimos todos, antes de tratar de 
la dispensa que se pretendía, se sacó un espediente 
de los muchos que se han formado contra mí, con el 
fin de implicarme, i escluirme de la sala capitular, de 
la que me salí, así por este motivo, como porque te- 
nía que asistir a junta de consolidación, para que se 
me había citado. En seguida, mandó el deán se hi- 
ciese relación de otro espediente, que, con el rótulo de 
Causa Criminal, se había organizado contra el arce- 
diano, tesorero i canónigo majistral, a los que igual- 
mente escluyeron de la sala para que no se opusie- 
sen al despacho de la dispensa, de que se trató cuan- 
do ya quedaron solos los capitulares coligados para 
disputar mis facultades, que solamente sostuvo el 
canónigo don Jerónimo Herrera, a quien no com- 
prendieron en la causa criminal, pero sin efecto, 
porque la pluralidad de votos acordó la dispensa, 
que embaracé por medio de un auto, que es el docu- 
mento número 6, que mandé intimara don Antonio 
José de Irisarri i doña María Mercedes Trucíos, i so- 
lo se hizo saber al padre de ésta, doctor don Joaquín 
Trucíos, que se dio por notificado a nombre de su hija, 
i del que había de ser su yerno, contestando al nota- 
rio requiriente que, si había consentido en que se 
solicitase la dispensa del cabildo, fué porque se le 
aseguró que tenía facultad de concederla i porque se 
le conminó con escomunion por parle del deán para 
que no ocurriese a impetrarla de mí, sino del cabildo, 
lo que ya no practicaría en vista del auto que se 
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le notificaba. Todo esto resulta de la dilijencia puesta 
a continuación. 

c(A las dos horas de intimado el auto, se presentó 
ante mi don Antonio José de Irisarri ofreciendo la 
correspondiente información para que le concediese 
la dispensa que necesitaba, la que le otorgué después 
de evacuada aquélla, i en su virtud, i del despacho 
que le libré cometido al cura rector mas antiguo de esta 
catedral, doctor don José Ignacio Infante, pasó éste a 
casarlos la noche del 3 del presente mes, a presencia 
de su familia i de otras muchas personas que asistieron 
al acto de las bendiciones nupciales. No concurrió a él 
el doctor don Vicente Larrain, tío carnal de la novia 
i primo del novio, porque ya meditaba un enre- 
do, i fué el de seducir a don Antonio José de Irisarri 
para que se presentara ante el cabildo pidiendo diese 
comisión a íin de que se revalidase su matrimonio, 
laque efectivamente se dio al mismo doctor Larrain, 
contra el dictamen del arcediano, tesorero, canónigo 
majistral, i canónigo don Jerónimo Herrera, que 
fundaron i sostuvieron con enerjía la validez del 
matrimonio contraído con la dispensa que yo habia 
dado; pero nada aprovecharon sus esfuerzos i re- 
flexiones, porque prevaleció la parcialidad por el 
mayor número de sufrajios. Puesto el decreto de co- 
misión al doctor Larrain, quisieron obligar a suscri- 
birlo a los antedichos arcediano i demás capitulares 
que contradijeron la revalidación; pero aqui fué Tro- 
ya, porque empezaron los gritos, los insultos i las 
conminaciones de multas pecuniarias para estre- 
charlos a firmar la providencia, para que corriese con 
el lisonjero aspecto de unánime consentimiento, sin 
que aprovechasen los reclamos de que aquel era un 
desacato i un positivo desobedecimiento al superior 
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tribunal de la real audiencia, a que contestaba el 
maestre de escuela, don Pedro Rojas i Argandoña 
(que seis años hace a que no asiste al coro ni un solo 
diaarezar el oficio divino, i lo traen alos cabildos pa- 
ra estas coeficencias), que la real audiencia nada tiene 
que hacer con los canónigos, ni los podia mandar; i 
el doctor Larrain, que lo que había mandado en el 
auto de fuerza no se había obedecido, que es el tema 
de sus peroraciones con que sostiene i fomenta la 
descarada contradicción e inobediencia a las resolu- 
ciones de vuestra alteza, poniendo en una especie 
de insurrección al cabildo. Todo el público está en la 
firme persuasión de que él es el autor de estas discor- 
dias, porque todos conocen su jenio i su carácter re- 
voltoso, de que ha dado pruebas nada equívocas aun 
en sus primeros años. 

«Vuestra alteza se afianzará de este mismo con- 
cepto, si se sirve pasar la vista por los capítulos 1.®, 
2.^ S."* i 4.^ del documento número 7, que es carta 
escrita a vuestro reverendo obispo finado doctor don 
Manuel de Aldai en 24 de noviembre de 1777, hallán- 
dose de visita en la ciudad de Talca, por el doctor don 
Juan Blas Troncoso, canónigo que fué de esta santa 
iglesia i rector del seminario conciliar (lo copiado 
en las pajinas 1 16 i sgts. de este tomo). En ella se que- 
ja al prelado de que don Vicente Larrain, que era su 
colejial i estudiante de gramática, le tenía el colejio 
alborotado. Pero ¿cómo"? De un modo que escanda- 
liza lo que refiere i da idea bastante del jenio de don 
Vicente Larrain, jenio fuerte, a la verdad, i jenio 
que él mismo se espone i se retrata al público. I si así 
se comportaba cuando era niño, i se le podía casti- 
gar como a tal, ¿de qué no será capaz ahora con la 
investidura de canónigo? Pero a éstos también hai 
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quien los reprima; i sabemos que ahora poce 
en Valencia perdió la vida en un cadalso í que 
dos están en los calabozos de las cárceles de M 
por inquietos, revoltosos i perturbadores de h 
blica tranquilidad. 

«Para evitar, señor, los graves inconveniente 
están resultando i pueden orijinarse en lo sucí 
asi en lo temporal como en lo espiritual, del e 
de perturbación en que está el cabildo por este 
siástico i sus parciales, i la en que tienen mi peí 
i ministerio con las trabas i embarazos que no i 
de poner al ejercicio de mi jurisdicción, i par 
se hagan valer, respetar i cumplir como es di 
las siempre acertadísimas resoluciones de esta 
audiencia, a vuestra alteza rendidamente pido 
plico se sir\'a dar las providencias mas oportuí 
este fin, porque, sin tomar un medio fuerte, i 1 
de aquellos que, para casos no regulares como 
tiene reservados la elevada autoridad del trib 
no se conseguirá que se ataje el cáncer, que yi 
cesita cortarse con el cauterio de la real seve: 
antes que cunda mas con la inobediencia. — D 
José Santiago Rodríguez.» 

La real audiencia proveyó a esle escrito k 
sigue; 

«Santiago, V¿ de mayo de 1809. — Vista al m 
terio fiscal de lo civil, pasándosele inmediatan 
a efecto que se evacué a la mayor brevedad, p 
urjencia i gravedad de la materia. Proveído pe 
señores rejenle i oidores Ballesteros, Concha, ¿ 
nale, Irigóyen, Bazo i Berri, de que doi fe. — Ron. 
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Mientras el ájente fiscal, doctor don Teodon 
choz, daba su dictamen, la audiencia pasó a! 
dente-gobernador el oficio que va a leerse. 

«Muí ilustre seílor presidente: — Mucho tieni 
que debieron desaparecer las disensiones i d 
días de este cabildo eclesiástico en sede va 
principalmente desde que este tribunal, depo; 
de la suprema regalía de las fuerzas, declaró 
se hacia al vicario capitular si se le perlurbabf 
.ejercicio de la jurisdicción eclesiástica i en el 
riato de monjas, como en otros particulares, ter 
para esta declaración a la vista las'opinione 
juiciosas i arregladas a las máximas de la ig 
del reino, la posesión en que habla estado dic 
cario i su nombramiento sin reserva alguna; 
porque en el auto usó de la espresion parda 
de que se vale la lei 10.', titulo íl, libro 1." 
municipales, aquel bando, de que es caudillo i 
tor don Vicente Larrain, canónigo de merced e 
santa iglesia, quiere contrastar la regalía ma 
niable de la corona, burlarse de! respeto i vene 
que debe a este tribunal, i aun del real nonib 
llevan las reales provisiones, censurando i zal 
do a sus ministros, sin otro motivo que habei 
tado sus resoluciones a las disposiciones de 
yes eclesiásticas i reales, i a la práctica de 
los tribunales católicos; pero aun cuando los c 
re la ignorancia i los condene la malicia, nada 
mas su sentimiento como el ver a unos eclesiá 
constituidos en dignidad encendidos en diso 
escandalosas, depresivas del decoro, pureza i 
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dad de los ministros del altar, llevando a las aras 
del sacrificio mas santo su ira i el encono, i en los 
divinos oficios la perturbación; pero aun hai mas, 
como a Usía le consta, que hasta los sacramentos 
de la iglesia se administran hoi con duda i perpleji- 
dad, i aun se ha procurado angustiar los ánimos 
pusilánimes de las esposas de Jesucristo en el silen- 
cioso rclii-o de la castidad, teniendo de todo constan- 
cia este tribunal i siendo de lodo autor aquél que, 
coa sus declamaciones, tómalas formas del ministro 
mas celoso del santuario i de prolector mas acérrimo 
de las leyes de la iglesia. 

«La voz/jarcííí/iííarf, tan constante como notoria, 
i puesta en el caso de la lei citada, ha sido el alcázar 
para sostenerse i hacer ludibrio i ultraje de la real 
jurisdicción, supouiendo que las resoluciones son 
subjecío non suponeiite, i que con nadie habla, ni a 
ninguno manda, levantando a este fin multitud de 
causas a los colegas de su colejio, ejemplares i jui- 
ciosos, que tienen a su vislael juramento que hacen 
los prelados mas elevados de la iglesia de no impe- 
dir ni estorbar el uso de la real jurisdicción, como 
precepto impuesto por la lei 1,», titulo 7,", libro 1.", 
como igualmente la exhortación i encargo que, en 
otro tiempo, aunque para otro fin, hizo la majestad 
del seflor Felipe IV a los arzobispos, obispos i ca- 
bildos eclesiásticos de eslos dominios con las si- 
guientes palabras: — con los males que, en estos 
tiempos, esperimenlamos, debemos temer que está 
gravemente ofendido Dios por nuestros pecados, i 
merecemos estos i mayores castigos, reconociendo 
lo que importa el ejemplo público de los prelados i 
ministros eclesiásticos para conmover a la Divina 
Misericordia, rogamos i exhortamos que, con la 
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atencion, prudencia i celo que fiamos de sus perso- 
nas, pongan los medios mas eficaces para aplacar 
i servir a Dios Nuestro Señor, i que en sus subdi- 
tos se oigan i vean los frutos de nuestra amonesta- 
ción por todos los medios posibles. — 

«Pero el fruto que hoi recojen en circunstancias 
mas lamentables los que representan el poder de la 
majestad, i especialmente la suprema regalía de las 
fuerzas, es la obstinación i rebeldía a los preceptos 
mas justos, i el insulto i desacato, con escándalo 
notable de los seglares, i aun del estado eclesiástico, 
induciendo ansiedad en las conciencias, i destruyen- 
do el orden i armonía pública, pues para solo el 
efecto de mandar los autos orijinales seguidos ante 
el cabildo eclesiástico sobre nombramiento de cape- 
llán del monasterio de monjas rosas, de que debe 
conocer el vicario capitular conforme a lo declarado 
por este tribunal, hoi se ve en la precisión de librar 
la cuarta carta; i como puede no bastar para el reme- 
dio de este mal, i ser preciso pasar al secuestro de 
las temporalidades, previniendo la lei 143, título 15, 
libro 2/ de las municipales que, antes de la ejecu- 
ción, se usen de los remedios de prudencia i cordura 
que convenga en casos de esta calidad, ha acordado 
se pase a Usía éste, para que, como vice-patrono, 
haga comparecer a su presencia al canónigo doctor 
don Vicente Larrain i sus parciales, para que, pues- 
tos en sus deberes, escusen los escándalos que están 
causando, i la necesidad que tiene esta real audien- 
cia de hacerles sentir el peso de su autoridad en 
desagravio de los dereclios del soberano i sus rega- 
lías; i si acaso se le presenta alguna duda sobre el 
ejercicio de la jurisdicción voluntaria, con verídica 
relación de lo ocurrido, i de acuerdo con su vicario 
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capitular, ocurran al metropolitano para que use d 
la facultad i jurisdicción que le corresponde por de 
recho canónico, conforme a lo resuello por la lei 49 
Ululo 7, libro 1.°, sin impedir entretanlo a su vica 
rio la jurisdicción que se le confirió i debe ejercer. 

«Dios guarde a Usia muchos anos. — Santiago, 2 
de junio de 1809. — Juan Rodrigues Ballesteros. — Jos 
de Santiago Concha. — José Santiago de Aldunate.- 
Maiuicl de Irigóyen. — Félix Francisco Bazo i Bern 
— Muí ilustre seflor don Francisco Antonio Garci. 
Carrasco, presidente, gobernador i capitán jenera 
del reino.» 

García Carrasco respondió como sigue: 

íCon anticipación al de Usia de 27 de! corrienle 
había dispuesto se dijese al cabildo eclesiástico, ei 
contestación a un oficio suyo de 20 del mismo, lo si 
guiente: 

« — Santiago, junio 26 de 1809. Contéstese al venera 
ble deán i cabildo que, no correspondiendo a esle su 
periorgobiernocorregir ni enmendarlas providencia: 
libradas por él tribunal de la real audiencia, ni dic- 
tarle reglas para su manejo en materias jurisdiccio 
nales, debedirijir sus recursos a aquel senado, quiei 
sabrá devolver los autos en el caso de no ir en estadi 
el espediente, o espedir uno de aquellos autos d< 
cuarto o quinto jénero que en tal caso corresponden 
i, a fin de evitar el escándalo i turbación de la paz 
pública tranquilidad que debe temerse, espedir 1; 
cuarta caria de temporalidades; i, para no empeña 
a esle superior gobierno a prestar un ausilio que m 
podrá negar, aun a cosía del mayor dolor en lance tai 
estrecho i apretado, remítalos autos, usando del ar 
bitrio de una protesta, que es la que conser\-a ileso. 
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los derechos del protestante, i cautela cualesquiera 
resultas i efectos perjudiciales. 

— «Pero, porque acaso no surtirá los saludables 
efectos a que Usía aspira, haré se le pase otro mas 
conforme i ajustado a las ideas i buenos deseos del 
tribunal, no teniendo por conveniente la conferencia 
verbal que Usía indica, porque ésta solo producirla 
unos altercados que dejarían en suspenso el fin que 
debe tener la controversia. Sin embargo de estas, 
oficiosidades, de que no me desdeño en obsequio de 
la paz i pública tranquilidad, i de los deberes que me 
impone la regalía del real vice-patronato, no será 
fuera de propósito que Usía, en conformidad de la 
lei 143, título 15, libro 2.° de las municipales, que me 
cita, tome otros arbitrios de prudencia, como se ha 
practicado en otras ocasiones; tal será el comisionar 
un señor ministro del tribunal depositario de las re- 
galías de las fuerzas, que será mas aparente para ha- 
cer entrar en el conocimiento de sus obligaciones al 
cabildo o parcialidad promotora de los recursos, que 
no el vice-patrono, que ni tiene voto en las materias 
contenciosas, ni es de su instituto i profesión confe- 
renciar i discutir sobre los puntos mas arduos i de- 
licados que se escojitan en el derecho. 

«Dios guarde a Usía muchos años. — Santiago, i 
junio 30 de 1809. — Francisco Antonio García Ca- 
rrasco. — Señores rejente i oidores de la real audien- 
cia de este reino.» 

VI 

El oficio que el presidente García Carrasco, en 
cumplimiento de lo que había anunciado i prometí- 
do al real tribunal, pasó al deán Recabárren, fué el 
que inserto a continuación: 
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«Deseando el tribunal de la real audiencia que se 
tranquilicen los ánimos, i que cesen las desavenen- 
cias, disturbios i contiendas del cabildo sede vacan- 
te, de que Usía es la cabeza, me ha excitado por ofi- 
cio a que interponga mi autoridad a fin de que se i'emi- 
tan los autos relativos al nombramiento de capellán 
del monasterio de Santa Rosa, según me insinúa 
dicho tribunal. El recurso pendiente de fuerza es de 
competencia de jurisdicción con el vicario capitular; 
i siendo asi, estoi en la intelijencia, según lo que se 
me ha informado, de que el cabildo no puede negar 
los autos, i que no estamos en el caso de la lei de Cas- 
tilla, de que no so lleve a las audiencias proceso al- 
guno eclesiástico en que no se haya pronunciado 
sentencia interlocutoria con vinculo de definitiva, 
porque esto es para los recursos en conocer i proce- 
der, o en el modo. 

«Pero cuando se permita que el que ahora pende 
sea uno de los dos últimos, si la audiencia no ha 
observado todos los ápices en el orden de sustancia- 
cion, no es mérito éste para negarla los autos, ni 
para esponerse a sufrir el golpe terrible de las tem- 
poralidades i estrañamiento. No lo primero, porque 
ese tribunal no tiene aquí superior que lo juzg;ue; i 
concedido lo principal, cual es ser llano i espedito 
el recurso de fuerza o protectivo, como una regalía 
inherente a la corona la de alzar i quitar las fuerzas, 
es consiguiente lo accesorio, es decir, no pararse en 
ápices que no inmutan ni alteran la sustancia, i en 
fin, si a la audiencia se le prescriben reglas para 
formalizar estos recursos, la violación de ellas solo 
puede correjirse por el soberano. No lo segundo, 
porque, no versándose la materia sobre puntos de 
dogma, de costumbre o disciplina, el ceder a la po- 
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testad real depositada en la chancillerla no deprimo 
la jurisdicción eclesiástica, porque lo que es de he- 
cho, no perjudica a lo que desciende del derecho, 
principalmente cuando se obedece con protesta i se 
ponen en ejercicio los reclamos i recursos a quien 
pueda remediar los abusos, en caso de haberlos. 

«El mismo tribunal, manifestando su ferviente 
anhelo por la quietud de las conciencias, i porque no 
quede motivo de duda en el ejercicio de la jurisdic- 
ción voluntaria, se inclina a que, con verídica rela- 
ción de todo lo ocurrido i de acuerdo con el vicario 
capitular, ocurra el cabildo al señor metropolitano a 
"impetrar la resolución de las que se le ofrezcan. 
Este es un arbitrio conforme a lo dispuesto por la 
lei 49, titulo 7, libro 1.° de las municipales; i si al- 
guna de las dos parcialidades, frase con que se es- 
plica la lei 10, titulo 11 del citado libro i colección, 
dista de entrar por este justo i leal parlido, se hará 
sospechosa i responsable a Dios i al rei. Prestará 
márjen a que continúen los escándalos, las ansieda- 
des de los espíritus, los escrúpulos, los temores i 
sobresaltos de los fieles de timorata conciencia. Es 
necesario desprenderse de todo principio de rivali- 
dad, aunque no me persuado que esta pueda tras- 
cender a los ministros del altar, principalmente 
cuando concurre en ellos la representación de la dig- 
nidad episcopal. Deíiéraso, pues, a la decisión de la 
cabeza de la metrópoli, así por el difícil adicto a la 
suprema de la iglesia universal, como [)orque en este 
príncipe debemos sui)oner una particular asistencia 
para determinar las controversias de sus sufragá- 
neos. No se desprecie este asilo para disipar el cis- 
ma que nos amenaza o esa división de la unidad 
eclesiástica. No se dé causa a todo lo que suene a 
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ion, sujcstion ni que tenga sabor de amor pn 
ndo se traía del negocio mas interesante, cu; 
certado réjimen del rebaño i su dirección a 
a salvación eterna. Sea uno el espíritu de lo; 
llares, uno el vinculo que los enlace entre 
,1a caridad que los anime a einpefla'rse por li 

de la grei encomendada. Dése esta prueb; 

las desavenencias no son personales ni poi 
s propio, i quede este ejemplo al pueblo i a la 
dad de la resignación con que se adapta un 

que acaso es el único para restablecer la 
•minar los ruidosos recursos elevados a la c 
alar. Convoque, pues, Usía a cabildo pleno, 
ual lo exhorto i requiero en toda forma, dond 
ferencie i acuerde el negocio indicado, dánd 
lita de las resultas para participarlas yo al 
al. 

Dios guarde a Usía muchos años. — Santiag 
3 1.° de 1809. — Francisco Antonio García 
ico. — Señor deán de esta santa iglesia.» 
1 deán Recabárren con sus amigos, i el vic 
irigucz con los suyos, aceptaron el arbitrio • 
Ltorio propuesto en el oficio que precede, per 
aron a entenderse en el modo de realizarlo. 

VII 

éase la relación de esta incidencia Irasrailids 
ean a García Carrasco. 

^lui ilustre señor presidente. ¡Con qué dife 
lan sensible, i en qué estado tan contrario a 
Lgiieñas interesantes esperanzas con que hal 
1 antes de ayer sobre el asunto de su oficio de 
que corre, voi a dar a Usía la última respu 
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que quedó entonces pendiente hasta el verificativo 
del cabildo que debía celebrarse el diade hoi!; pero 
no entienda Usia que este desagradable preámbulo, 
este trastorno e inesperada novedad, penda de la 
resolución del cuerpo capitular. Nó, señor, ésta es 
la misma que anuncié a Usia en mi última carta. 
El cabildo, que antes oyó con la mejor disposición 
la propuesta de Usía, la aceptó i acordó solemne- 
mente en esta fecha. Por su parte no hai el menor 
embarazo para que el señor metropolitano decida los 
puntos controvertidos con el vicario, pasándose una 
verídica relación de todo lo ocurrido. No hai quien 
se niegue a entrar por este justo i legal partido; mas 
el dicho vicario, en fuerza de las condiciones con 
que se presta a él e hizo en la junta de este mismo 
día, manifiesta que no quiere que éste sea el asilo 
para disipar el cisma que, como Usia se esplica, nos 
amenaza; no quiere que el pueblo vea una resolu- 
ción que solo se encamine al mas acertado réjimen 
del rebaño i al interesante fin de su salvación eter- 
na; no quiere que sea una la caridad que nos anime 
a empeñarnos por la salud de la grei que nos fué 
encomendada; no quiere dar al pueblo una prueba 
de que las desavenencias no son por interés propio, 
i a la posteridad un ejemplo de la resignación con 
que se adoptó un medio que, en concepto de los su- 
periores majistrados del reino, era el único para 
restablecer la paz i terminar los ruidosos recursos 
elevados a la curia secular; i sí parece que quiere 
hacerse responsable a Dios i al rei, prestando már- 
jen a que continúen los escándalos, las ansiedades 
de los espíritus, los escrúpulos, los temores i sobre- 
saltos de los fieles de timorata conciencia, et cetera. 
Todas son espresiones copiadas del oficio de Usía; i 
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el inmenso mal que en ellas se anuncia podría ve- 
rificarse, tanto en el caso de admitirse por el cabildo 
aquellas condiciones, cuanto en el opuesto de ne- 
garse a ellas, i no proponerse i adoptarse otros me- 
dios razonables, justos i legales con que Usía, o por 
sí solo, o de acuerdo con la real audiencia, tenga a 
bien ilustrarme, si no se estimasen con estas reco- 
mendaciones los que yo propondré a Usía por el 
debido ínteres a un objeto de la mayor importancia. 

«En consecuencia de esta idea, tuve a bien anti- 
ciparle por una esquela a dicho vicario el asunto que 
iba a tratarse en el cabildo para que le emplazaba; 
i formado en la sala, se le entregó el oficio de Usía, 
para que, después de visto por sí mismo, espusiese 
cuanto le pareciese conveniente. Con efecto, le oí- 
mos la disertación que traía preparada en apoyo de 
la legalidad del recurso al señor metropolitano, i 
otras doctrinas odiosas i punzantes acerca de los 
gobiernos de las sedes vacantes, i concluyó con que 
desde luego convenía con el arbitrio propuesto, pues 
era el mismo que de antemano tenía propuesto a 
Usía i al tribunal, pero que su allanamiento era bajo 
las siguientes condiciones: 

«Primera, que, en cuanto a la relación verídica de 
todo lo ocurrido, hiciese el cabildo por su parte la 
que le pareciese, que él haría otra por la suya. 

«Segunda i última, que, ínterin se efectuaba el re- 
curso i se hallaba pendiente su resolución ante el 
señor metropolitano, no se había de hacer novedad 
alguna, ni en cuanto al uso i ejercicio de su jurisdic- 
ción sobre los puntos que suponía declarados por el 
tribunal, ni en cuanto a la decisión de los otros que 
suponía pendientes o por declararse por el dicho 
tribunal. Estas calidades o condiciones destruvenel 
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fin i objeto de la propuesta de Usía; i la primera se 
estiende hasta el estremo de embarazar el efecto de 
lo literal de ella, de suerte que, aunque fuesen admi- 
sibles de parte del cabildo, serian siempre resistidas 
por la propia naturaleza del asunto, como lo hará 
visible la demostración, i para ello, dígnese Usía te- 
ner presente aquellas palabras de su citado oficio 
que dicen: — El mismo tribunal se inclina a que, con 
verídica relación de todo lo ocurrido, i de acuerdo 
con el vicario capitular, ocurra el cabildo al señor 
metropolitano, et celera — ; i componga Usía cómo, 
formando el vicario la relación por su parte, i el ca- 
bildo otra por la suya, podrá verificarse que la de 
todo lo ocurrido sea de acuerdo del cabildo con su 
oficial o vicario. 

cPero cuando esta reflexión no persuadiese cumpli- 
damente aquel intento, debería pasarse a examinar si, 
aceptada la condición, podría, no obstante, lograrse el 
fin de que el señor metropolitano no se embarazase pa- 
ra dictar prontamente la determinación a que se aspi- 
ra. La utilidad i provecho de este recurso, según la 
escrupulosa gravedad de los negocios, pende no 
menos de la prontitud que de la acertada decisión 
de ellos. Aquélla es imposible en lo legal, no con- 
cordándose la relación de los hechos. El vicario, 
desde los principios, la ha sentado con equivocación; 
í de ello hai la debida constancia en los autos que 
obran en esta audiencia episcopal. Otros nuevos ha 
elevado al tribunal, de que solo tiene noticia estraju- 
dicial el cabildo, i siendo éste el verdadero estado 
acerca de los hechos, ¿qué otra providencia podría 
darse por el señor juez apostólico que el auto ordi- 
nario de prueba? Del hecho resulta el derecho; i, es- 
tando disconformes las partes en el primerO; es la 
17 
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eba un medio preciso o insuplible para la de- 
ninacion. Conque tiene Usía calificada la impo- 
lidad legal de que aquélla se lograse en los tér- 
los que se necesita, no siendo menos inconve- 
nte el que en oira hipótesis aparecería la sede 
aníe en calidad de parte litigante, obligada a en- 
• en contestaciones con su subdito, oficial o vica- 

Vcrdad es, como se esplica la lei 49, titulo 7, i¡- 

1." de nuestras municipales, citada por Usia, 
: los señores arzobispos pueden en algunos casos 
r de su autoridad para que los cabildos eclesiásticos 
«ede vacante de las mitras sufragáneas procedan 
10 conviene; pero, dejando aparte que por esa 
ima lei debe el de Lima conocer el violento des- 
3 hecho al mió, i que debe contenerse entre los 
itos de la consulta, no liabria principio deldere- 

que no nos declarase delincuentes contraía re- 
seutacion i autoridad en que sucedimos, si, enca- 
,d de partes litigantes con un oficial nuestro, 

sujetamos voluntariamente a juzgado alguno, al 
IOS que, entre lo mucho que se le disputa al de 
itiagode Chile, se le niegue también que es, se- 
1 derecho, el juez i superior de su oficial o vicario, 
erir, pues, a la decisión de la cabeza de la mefró- 

solo podrá el cabildo por el bien de la paz, o, como 
a se esplica, por el difícil adito a la suprema ca- 
a do la iglesia, con las demás consideraciones 

ministran las criticas circunstancias en que nos 
amos; pero nunca jamas con mengua de la dig- 
ad que Dios,' la iglesia i el rei depositaron en él, 
incipalmenle desde el momento quefalleció el úl- 
diocesano. 

Sin embargo, yo hallo un medio' con que pueda 
nai-se este primer embarazo paraque tengan efec- 
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to las loables justificadas intenciones de Usía i del 
tribunal; i es que nombre el vicario capitular por su 
parte un letrado de su satisfacción, i mi cabildo otro, 
i que ambos, de acuerdo i con presencia de los docu- 
mentos, formen esa verídica relación de todo lo ocu* 
rrido, i en los hechos que no puedan concordarse, 
se remitirán al respectivo instrumento, que deberá 
acompañar a dicha relación, i concluida i firmada por 
ambos; i que se pase al señor metropolitano con el 
papel en derecho que so tuviese por conveniente, i 
con la espresa calidad i condición que, sin mas mé- 
rito ni otro trámite judicial, se haga por su superio- 
ridad la declaración que corresponda según derecho, 
quedando a la discreción de Usia acordar a su tiem- 
po el modo como deba avisarse a dicho señor metro- 
politano haber sido a propuesta suya i de su superior 
aprobación lo resuelto. 

«I vamos a la segunda i última condición. Es he- 
cho constante i ima verdad demasiado pública que 
son muchas las relijiosas que, estimulados de sus 
conciencias, ocurren con frecuencia, ya al vicario 
nombrado lejitimamente para sus monasterios, ya a 
mi, i ya en derechura al mismo cabildo; i que otras 
lo verifican por sus confesores, sacándose de aquí 
por forzosa consecuencia que los de las primeras i 
estos segundos son de dictamen no haber autoridad 
ni jurisdicción alguna en otro que no sea el cabildo, 
o el nombrado por él en setiembre del año pasado 
de 1808. 

«Del propio modo, es otro hecho público i notorio 
que muchos de los fieles que se han casado con dis- 
pensas dadas por el vicario capitular se hallan llenos 
de confusiones; que los estímulos de sus propias 
conciencias les han obligado a no pocos a pedir al 
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cabildo o diocesano la revalidación de sus matrimo- 
nios con previa dispensa de los impedimentos pú- 
blicos; que otros en los ocultos se dirijen por medio 
de sus confesores; que varios se van directamente al 
cabildo, i que no faltan quiénes, por el actual sensi- 
ble estado de la diócesis, tienen suspensos los es- 
ponsales celebrados. ^ 

«También es bien sabido que, no ignorándose de 
persona alguna no vulgar del obispado que, desde 
su erección hasta esta fecha, proveyó el capitulo 
sede vacante, sin la menor oposición de los vicarios 
capitulares, incluso el actual, doctor don José San- 
tiago Rodríguez, todos los beneficios curados, se 
suscitan i levantan diariamente dudas juiciosas i 
bien fundadas sobre la lejitimidadde los actos juris- 
diccionales practicados por los que, de poco tiempo 
a esta parte, se han nombrado de párrocos interinos 
por dicho vicario capitular. 

«I aqui tiene Usía los puntos que supone el enun- 
ciado vicario resueltos por la real audiencia a favor 
de su jurisdicción, i sobre los que, estando a la se- 
gunda i liltima condición, no debe hacerse novedad 
alguna hasta después de la determinación del señor 
metropolitano; i ésta es la que dije a Usía que era 
la destructora de cuanto le propuso Usía al cabildo 
como fundamento que le necesitaba a aceptar el ar- 
bitrio del r<ícurso al señor metropolitano. El peligro 
del cisma que, según la previsión de Usía, amenaza 
en la diócesis, permanecerá en esa hipótesis en su 
mismo vigor i fuerza. I de nó, dígase ¿qué medio 
podrá adoptarse para que los fieles varíen los dictá- 
menes de sus conciencias? ¿Será acaso la decisión 
dada por el tribunal? De ninguna manera, señor, 
porque, si éste fué antes suficiente para remover 
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aquel peligro, i para su quietud i tranquilidad en el 
fuero interno, hoi cuentan con un nuevo motivo para 
que sean mas fundadas sus resoluciones en respecto 
de la lejitima jurisdicción del cabildo. 

«El pueblo sensato se halla, por otra parte, ins- 
truido que esa decisión habló i se dirijió a una su- 
puesta jpareíaíídarf, i que el diocesano de Santiago, 
o el cabildo sede vacante, no prestó siquiera el obe- 
decimiento acostumbrado a la real provisión en que 
se contenia, como que no se dirijió a él, ni menos, 
como es consiguiente, convino, ni pudo convenir en 
cumplir i ejecutar lo dispuesto. El pueblo sensato 
sabe que, aun cuando esa decisión se hubiera diriji- 
do e intimado a su jefe eclesiástico, no podia ni de- 
bía jamas pasar por ella, representando una, dos, 
tres i las mas veces que disponen las leyes, hasta 
ofrecerse gustosa victima de la potestad secular, 
primero que convenir en la pérdida de sus almas, i de 
las que le fueron encargadas; porque el pueblo sensato 
sabe que el eclesiástico grava su conciencia cediendo 
a la potestad real depositada en las chancillerias, 
cuando la materia se versa sobre puntos de doctrina, 
de costumbres o de disciplina; i que entonces debe 
responder el prelado con suma mansedumbre lo que 
el Crisóstomo les dejó escrito en una de sus esposi- 
ciones al santo evanjelio, a saber: Si es justo que 
oiga i obedezca a vosotros mas que a Dios i a su 
iglesia, juzgadlo vosotros mismos si sois católicos. 
— Sijustum est vos audirimagis quam Deumeteccle- 
8iam Jesucristiy judicate. Acabo de decir a Usia que 
hoi tienen los fieles un nuevo motivo para afianzar- 
se mas en sus dictámenes i opiniones, porque han 
visto asegurado en un oficio público por la supre- 
ma cabeza del reino que aquel mismo tribunal, ma- 
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nifestando su ferviente anhelo por la quietud de las 
conciencias, i porque no quede motivo de duda en 
el ejercicio de la jurisdicción voluntaria, se inclina i 
propone a Usía el presente arbitrio del recurso al señor 
metropolitano; i de aquí deben inferir (como que es 
tan claro) que las inquietudes de sus conciencias 
resultan al menos de una duda positiva, i que no les es 
licito permanecer en ella con dispendio de su salva- 
ción i peligro de su bienaventuranza, sabiendo lo 
que la iglesia tiene declarado en cuanto a opiniones 
acerca del valor de los sacramentos, i teniendo en 
su mano dirijirse al que por fé i relijion conocen i 
han reconocido por el verdadero pastor de sus almas 
i por el lejitimo sucesor de la jurisdicción espiritual. 

«Demostrado ser insuficiente para aquietar las 
conciencias i remover aquel peligro la enunciada 
resolución del tribunal, podría acaso pretenderse 
que el mismo diocesano o cabildo se portase con in- 
diferencia i disimulo en los casos ocurrentes, no 
oyendo ni consolando a los cristianos atribulados 
que le buscasen para el consuelo i sosiego de sus 
espíritus; pero ya advertirá Usía la incomodidad del 
movimiento que siente su piedad solo al ver pro- 
puesto semejante pensamieuto. No puede haber caso 
en que, sin pecado mortal, le ^ea facultativo al cabil- 
do privar al católico subdito suyo que le busca en 
esos asuntos, de la tranquilidad i sosiego espiritual 
que solicita; i así nunca le puede ser lícito convenir 
por un solo dia en que se quede suspenso el uso i 
ejercicio de la jurisdicción necesaria para objeto tan 
interesante. 

«Por esa segunda i última condición se hace tam- 
bién visible que el vicario se resiste a que el pueblo 
vea uTix resolución que solo se encamina al bien mas 
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interesante del rebaño i al fin de su salvación eter- 
na; porque, si con ella se les deja, según se ha de- 
mostrado, en las propias i en mayores ansiedades 
de sus conciencias, ¿.quién será tan elocuente que 
acierte a persuadirles que el medio adoptado no tuvo 
otro fin i objeto que asegurarles su eterna inaccesi- 
ble felicidad? Si el vicario se resiste a despachar de 
consuno con su cabildo, ¿cómo podrá hacerles creer 
que es una caridad que nos anima por la salud de la 
grei que nos fué encomendada? ¿Cómo, viendo, por 
ejemplo, que no quiere despachar con su cuerpo las 
dispensas matrimoniales, donde se dan sin multa al- 
guna pecuniaria, conforme a lo mandado por la igle- 
sia, por el rei nuestro señor, i por novísima bula 
pontificia mandada guardar en todas sus partes por 
el supremo consejo de la nación americana, se les 
podrá persuadir que en esta negativa i resistencia 
no hai un interés particular, cuando tienen, o en sus 
personas, o en sus familias, o en las casas de sus 
amigos el ejemplar de las crecidas sumas que se les 
han exijido por las dispensas despachadas por di- 
cho vicario? ¿I cómo, por último, la subsistencia de 
esta condición podrá libertarle de hacerse responsa- 
ble a Dios i al rei; i que, por su causa, continúen 
las ansiedades de los espíritus, los escrúpulos, los 
temores i los sobresaltos de los fieles de timorata 
conciencia, cuando por solo unirse por un poco de 
tiempo al mismo cuerpo que le dio la autoridad con 
que le ofende i ultraja, estaba todo allanado, acabado 
i consumido i los fieles restituidos al dulce reposo 
de unas conciencias sosegadas, tranquilas i llenas 
de satisfacción? ¡Ah señor! o yo no estoi en mi, o 
todo esto es mas claro que la luz del mediodía. 
«El modo, pues, a mi entender seguro en la teolo- 
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jia, i sencillo para salvar inconvenientes de ta 
bulto en uno i otro foro, es que, en el entreíantí 
efectúa i se decide por el señor metropolitano el 
curso do que se ha hablado, despache el vicario > 
su cabildo en todos los puntos sobre que se han s 
citado diferencias i deben remitirse a la decisión 
aquella superioridad. Para calmar los fundados 
crúpulos i dictámenes de conciencia de las reli 
sas, podrá el vicario electo de monasterios, junio 
el cabildo, cometerle la jurisdicción en derecho 
cesarla para todo lo espiritual, con tal que, en cua 
a las disposiciones de las temporalidades, o afia 
las resullas que puede tener el cabildo, o proceda s 
ciado con el que se nombrare por el cuerpo. Estae 
dicion debe llenar toda la estension de las benéfi 
ideas de Usía, porque con su primera parte ees 
motivo del escrúpulo en las relijiosas, i con la 
guuda se pone a cubierto la sede vacante de la i 
ponsabilidad de mancomún et in solidum con qu 
reí nuestro señor le obligó por su novísima real 
dula. Si es justo que se mediten medios para sal 
la responsabilidad ea el fuero interno, también 1( 
para lade los intereses temporales, o del fuero es 
no; i con solo esto, deberá ya quedar Usía perfe' 
mente penetrado i persuadido que se vive mui It 
de la rivalidad, mui ajeno de aspirar a jurisdic 
nes i mui distante de todos i cualesquiera fines 
prensibles i opuestos a la lenidad del sacerdocio. 
«Venga el vicario a cabildo a despachar las c 
pensas matrimoniales en el entretanto se lo 
aquella decisión, i sea tan necesaria su concuri 
cia, que sin ella no pueda el cabildo despachar ( 
pensa alguna. ¡Ojalá, señor, que tuviera el cue 
arbitrio legal para permitirle que en el entreta 
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dispensase por si solo, que también (según me pa- 
rece) deferiría a él, como entiendo deferirá a la ju- 
risdicción en los monasterios; pero el dolor, el inti- 
mo dolor mió, es que, aunque se quiera, no se 
puede por derecho, i si se hace, es ipso fado nula i 
de ningún valor toda i cualesquiera autoridad que 
se le conceda acerca de este particular! La facultad 
que tiene el cabildo para dispensar no la tiene por 
ser cabildo sede vacante, sino por una particular 
delegación del señor obispo difunto, que pudo veri- 
ficarla en cualesquiera clérigo o sacerdote del obis- 
pado; i asi como, si éste la cometiera a otro, sería 
nula i de ningún valor ni efecto la subdelegacion, del 
mismo idéntico niodo es respecto del cabildo. ¿Nota 
Usia en estas llanezas algo que tenga sabor a parcia- 
lidad, o que suene a fines o intereses particulares? 

«Pues lo propio me parqce que se graduará por la 
desimpresionada penetración de Usia lo que, para 
concluir, voi a proponer por mi parte, i como cabeza 
de este cuerpo, a quien Usia se ha servido dirijirse, 
especialmente en cuanto al tercero i último punto 
sobre la provisión de los curas interinos. Mi ca- 
bildo no distará en que subsistan los nombrados, e 
interpondrá su autoridad para el lejitimo uso i ejer- 
cicio de sus funciones; i si, pendiente la resolución 
ante el señor metropolitano, vacase alguno, que lo 
provea el vicario junto con su cabildo, pues el cuer- 
po no es arbitro para convenir jamas en la deroga- 
ción de la práctica antiquísima de esta santa iglesia, 
observada desde el tiempo de su erección, jamas 
interrumpida, guardada en esta misma sede vacante 
hasta los momentos que el dicho vicario... Pero mas 
importará que el porqué de esta novedad se sepulte 
por ahora en el silencio, i uniforme con la de todas 
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LS iglesias de los reinos de España e Indias, según 
¡ve intelijenciado el deán, quien, para haber dicho 
'epetido a Usiá que su. cabildo no convendrá en las 
iteriores propuestas, tenia, sin necesidad de otros 
itecedentcs, lo bastante con el resultado del acuerdo, 
.16 ha sido, según el literal coniesto de la acta, de- 
rirse con el mayor gusto a la decisión del señor 
letropolitano, salva en el entretanto su responsabi- 
iád cu uno i otro fuero, i que se indiquen por la su- 
srioridad los medios de que asi se verifique a la 
layor brevedad. 

«Si el vicario capitular hubiera, de las sentencias 
idas por el cabildo, interpuesto, como correspondía, 
,s apelaciones para ante aquel señor, no alzándose 
la curia secular, pretermitido este preciso medio, 
D hubieran habido escándalos, bullas ni alborotos 
gunos, i a osla fecha, sin la necesidad de adop- 
rse arbitrios estraordinarios, ya estarían, o confir- 
adas, o revocadas por aquella competente superio- 
dad. Mi cuerpo no ha elevado queja o recurso al- 
ano al tribunal, ui conlm el vicario, ni contra otra 
;rsona secular o eclesiástica, i solo ha contestado, 
1 obedecimiento íle las leyes, a los interpuestos por 
primero. íCuál, pues, podrá ser la culpa de que 
iba re.sponder este diocesano a Dios i al rei por esos 
cándalos causados por los recursos a la curia se- 
llar, i por sus demás resultas, sean las que fuesenf 
a fin, i para que de ninguna especie quede Usia 
n la debida instrucción, debo hacerle présenle que 
que hcoido acerca de esos nuevos recursos, o de 
IOS otros puntos por decidirse, deque habla la se- 
mda i última condición puesta por el vicario, es 
le son incidencias de los anteriores; pero, sea de 
¡to lo que fuere, yo protesto a Usía que, si fuesen 
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distintos, me empeñaré con todos mis arbitrios para 
conciliarios, i que jamas queden por mi parte sin 
efecto i cumplimiento sus prevenciones i superiores 
designios, dignándose Usía, en justa corresponden- 
cia de esta disposición del deán, recordar los docu- 
mentos que le ha pasado, calificativos de que cuanto 
se actuó i determinó relativo a la jurisdicción de su 
cargo fué en cabildo congregado lejitimamente en su 
día, en su hora i en su sitio; pues, aunque sea ver- 
dad que las sedes vacantes suelen dividirse, según 
adviértela lei municipal, en parcialidades,^ este su- 
puesto i su consiguiente decisión solo comprende 
aquellas en que efectivamente las haya, i aparezcan 
calificadas en la forma dispuesta por otra lei real; i 
Usía, o supone, o al menos da a entender, existir és- 
tas en mi cabildo, por las siguientes palabras: — i si 
alguna de las dos parcialidades (frase con que se es- 
plica la lei) dista entrar por este justo partido, se ha- 
rá sospechosa, et cetera. — El crimen de parcial, es- 
cribió una erudita pluma, solo puede encontrarse en 
estos senados de la iglesia, según los llama el santo 
concilio de Trento, cuando algunos de sus miembros 
se uniesen, confederándose para fines particulares, 
separándose del común de los demás, i formando 
cuerpo aparte, — que es lo mismo que en sustancia 
dictaron cuantos hablaron sobre la materia i yo pue- 
do ver; conque, si obran en los archivos de esta su- 
perior gobernación documentos inequivocables de 
los capitulares que con su cabeza han llevado en su 
caso toda la fatiga del despacho, i los de los pocos o 
de los tres que se han negado a asistir a las juntas 
i cabildos obligatorios, haciendo jestiones por se- 
parado, con lo demás que Usía no ignora, sin que, 
para su enmienda i corrección hayan aprovechado 
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los oficios dé 17 i 29 de octubre del aílo pa 
1808, i que Usia me dirijió para que los con 
usando de providencias coercitivas, ni el es( 
que en su consecuencia se ha formado, i se I 
estado de resolución, parece m*i obvio qut 
ni ha habido el menor mérito para que se su 
se dé a entender qUe este deán con el mayor 
de los miembros de su cuerpo es también u 
cialidad. Sírvase, pues, Usia hacer sobre cll 
claracion conveniente i proporcionada ala s 
clon de la justicia conque se lo pido, inleri 
mi cabildo en ejecución lo acordado acerca 
mismo particular. 

«Dios guarde a Usia muchos años. — Sar 
julio 6 de 1809. — Doctor Estanislao de Reca 
— Muí ¡lustre señor presidente, gobernador 
tan jeneraldonr Francisco Antonio García Caiiaow.» 

VIII 

Ahora conviene poner a la vista el oficio que el 
vicario Rodríguez dirijió con igual motivo a García 
Carrasco. 

oMui ilustre señor. El día 5 del corriente se me 
citó para que concurriese a un cabildo estraordina- 
rio que se había convocado para el siguiente, solo con 
el fin de ver un oficio que Usia dirijió al señor deán 
con fecha 1." del mismo, previniéndole acordase 
conmigo su respuesta. Yo estaba entendiendo en la 
visita del monasterio de Santa Ciara para elección 
de nueva prelada, i suspendí aquella mañana esta 
ocupación para asistir al cabildo, a que solo faltaron 
por enfermos el arcediano i tesorero. Congregados 
todos los demás en la sala capitular, me pasó el se- 
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flor deán el oficio de Usía, que leí en alta voz, ad- 
mirando el celo con que dedica Usía todos sus influ- 
jos, facultades i superiores talentos a inspirar senti- 
mientos de paz, proponiendo al intento, entre otros, 
un arbitrio justo, legal, i por cualquiera parte que se 
mire, el mas oportuno, cual es una consulta al señor 
metropolitano sobre los puntos de que dimanan las 
disputas i diferencias que la perturban, i han ocasio- 
nado los desabrimientos que Usía i la real audiencia 
procuran evitar con su templanza. Me pareció im- 
posible hubiese quien se negase a abrazarlo con 
docilidad en vista de las interesantes reflexiones con 
que Usía lo persuade; pero el suceso acreditó que el 
espíritu de partido se resiste con terquedad a en- 
trar en cualquiera que no sea conforme a sus ideas. 

«Después de leído el oflcio, se me pidió espusiese 
mi dictamen, que reduje a decir era legal el adito al 
señor metropolitano, pero sin perjuicio de la ejecu- 
ción, observancia i cumplimiento de lo que la real 
audiencia resolvió en el auto de fuerza proveído el 
16 de diciembre último, i de lo que tuviere a bien de- 
terminar en el recurso que posteriormente he inter- 
puesto i está pendiente, sobre varios hechos con que 
se ha turbado i usurpado el privativo ejercicio de 
mi jurisdicción, contraviniendo a lo decidido en 
aquella superior providencia, que concluyó la dis- 
puta sin dejar medio, arbitrio ni camino para otra 
cosa que no sea la deferencia a la declaratoria que se 
hizo i su efectivo cumplimiento. 

«Fundé lo legal del recurso al señor metropolitano, 
no solo enlalei 49, título 7, libro 1.'' de Indias, de que 
se hace mérito en el oflcio, sino también en una real 
cédula de 5 de diciembre del año de 1608, dirijida al 
iluslrisimo señor don Bartolomé Lobo Guerrero^ ar- 
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bispo de Lima, que copian, el señor Solórzano, en el 
capitulo 13, libro 4 de su Política; el señor Villarroel 
en la cuestión 2.*, articulo 8.® de la primera parte de 
su Gobierno Eclesiástico; el señor don Feliciano de 
Vega, arzobispo de Méjico, tratando del capitulo 
Coeterum de juris; i el señor Fraso en el capitulo 
8 de su primer tomo De Regio Patronato; diciendo 
los dos primeros que, informado el rei del descon- 
cierto, perversión i mal gobierno de algunos cabildos 
en sede vacante, previno al arzobispo que, valiéndose 
de lo que por derecho le compete, pusiese remedio a tan 
grandes inconvenientes, por las siguientes palabras: 
— Que, pues, por el derecho canónico está prevenido i 
ordenado lo que el metropolitano puede i debe hacer, 
habiendo mal gobierno en las sedes vacantes, use de 
la jurisdicción que por él se le da, cuando llegue el 
caso de remediar este daño, procurando que los cabil- 
dos procedan como conviene, sin dar nota de sí. — El 
señor don Feliciano de Vega, que, en virtud doosta 
real cédula, siendo provisor en Lima, admitió i de- 
terminó muchas demandas i querellas en razón de 
las discordias i desavenencias de los cabildos sufra- 
gáneos en vacante; i el señor Fraso dice que, ha- 
llándose de ministro en la real audiencia de la Plata, 
la tuvo presente aquel tribunal para exhortar ^1 me- 
tropolitano a fin de que tomase providencia para re- 
mediar los escándalos i disensiones que a la sazón 
hablan en una de aquellas iglesias sufragáneas, que 
estaba sin prelado; i que el señor arzobispo tomó la 
de mandar de visitador del obispado a don Juan Lu- 
que i Saldaña, sin embargo de la oposición que hizo 
el deán don Francisco Alvarez de Toledo i Gatica. 

«Todo esto hice presente para fundar lo legal del 
recurso al señor metropolitano. I para que el cabildo 



IjH-rr-j 






CAPÍTULO Vitt §71 

comprendiese que este paso debia darse después de 
ejecutar, cumplir i observar inviolablemente lo de- 
terminado por la real audiencia en el recurso de 
fuerza que está evacuado, i lo que se resolviese en 
los que se hallan pendientes, cité la doctrina del mis- 
mo señor Fraso, que dice: — Que los que se hacen al 
señor metropolitano, aun por via de apelación, son 
sin perjuicio de los que se introducen por via de 
fuerza, i de cumplir lo que por éstos se decide, — fun- 
dándolo, no solo en la naturaleza de estos recursos, 
que por su esencia son ejecutivos, i no admite dila- 
ción el cumplimiento de lo que se manda en los au- 
tos que se proveen en razón de ellos, sino también 
en la plena i privativa facultad que el rei ha dado a 
las reales audiencias de Indias para conocer de los 
negocios eclesiásticos, i entre personas esentas, en 
las iglesias patronadas de estos sus dominios; i re- 
ferí dos reales cédulas de que hace mérito, i transcribe 
literalmente en los capítulos 8.° i 34 de su primer 
tomo. Una fué dirij ida a la real audiencia i chancille- 
ría de la Nueva España, en que, después de hacerse 
relación de varias diferencias que había entre el arzo- 
bispo de Méjico i el deán i cabildo de aquella iglesia 
metropolitana sobre algunos puntos de jurisdicción, 
ordena el rpi que la audiencia los determine i decla- 
re según lo halle de justicia, i que lo que resolviere 
mande al arzobispo, deán i cabildo lo guarden, cum- 
plan i ejecuten, añadiendo en la propia real cédula 
que, cada i cuando se ofrecieren casos de esta espe- 
cie, se practique lo mismo. La otra, que es circular 
i estensiva a todos estos dominios, fué espedida en 
Madrid a 30 de setiembre de 1034; i advierte el señor 
Fraso que es digna de observación. Ella dimanó, se- 
gún se espresa en el exordio, de las repetidas reía- 
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cíones que se han hecho al Consejo de Indias por 
los virreyes, audiencias i ministros de estas provin- 
cias, i otras personas celosas del servicio de Dios i 
del bien público, de los graves daños e inconvenien- 
tes que resultán de que los cabildos de las iglesias 
catedrales gobiernen en las sedes vacantes, porque 
de ordinario se dividen en bandos i parcialidades, i 
causan escándalo i alboroto, no solo en el estado 
eclesiástico, sino en el secular, obligando a sus vi- 
carios hagan lo qué les ordenan conforme a su gusto 
i propósito, sin que pueda haber en ello satisfacción 
cumplida por el largo tiempo que se pasa sin que ha- 
ya prelado lejitimo que lo remedie; i concluye que, 
obligando esto a proveer de oportuno remedio, tiene 
por bien S. M. ordenar i mandar a los virreyes de 
las provincias del Perú i Nueva España, i a los pre- 
sidentes i audiencias de ellas, que procuren se escu- 
sen estos daños i los demás que hubieren i se ofre- 
cieren en tiempo de sede vacante, int-erponiendo 
para ello su autoridad i asistencia, teniendo en esto 
particular cuidado. 

«Esta real cédula, que llevé copiada, laleial cabil- 
do; i en seguida hice presente el uso que hizo de 
ella en la ciudad de la Plata por los años de 1661 i 
1662, en que, hallándose aquella iglesia metropolita- 
na en sede vacante, su cabildo se dividió en dos 
bandos i parcialidades, que ocasionaron escándalos i 
ruidosas contestaciones con resultas mui parecidas 
a las que en el dia se esperimentan en éste, habién- 
dose tomado por aquella real audiencia la providen- 
cia de destinar dos señores ministros que fuesen a 
presidir los acuerdos, por cuyo medio se consiguió 
cesasen los alborotos i que aquellos capitulares se 
pusiesen en razón, según lo refiere el citado señor 
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Fraso, como testigo presencial, en el capitulo 
su primer tomo. 

«Después do esla prolija esposicion, concl 
ciendo ora mi dictamen esperásemos las ulte 
resoluciones de la real audiencia sobre los f 
recurridos; el cabildo, por su parte, i yo por la 
las obedeciésemos puntualmente en lo que acat 
tocase; i luego se hiciese la indicada consulta 
flor metropolitano, protestando mi ciega obed 
a sus decisiones. 

«Los doctores don Jerónimo Josó de Herrera 
Miguel Palacios se conformaron en todo con i 
recer, espresando que, en el caso de hacerse 
curso al señor metropolitano, se había de pra 
en estos términos, sin arbitrio para otra co; 
canónigo don Juan Pablo Frétes dijo: podía h¡ 
el recurso, pero sin perjuicio de los privilcjic 
cultades i regalías del cabildo, cuyo voto, que i 
solo a estas palabras, siguieron relijiosamei 
deán, el chantre i los canónigos don Pedro \ 
don Vicente Larrain, añadiendo éste que la d 
tad estaba en hacer al seflor arzobispo una ve 
relación de los hechos; proposición que me sor 
dio; i aunque me ocurrió un tropel de reíle? 
para contestarle, prevaleciendo lá de que iba ( 
nido para no entrar en disputas, solo respom 
laque yo dispusiese iría tan ajustada que al 
de cada proposición, acompañaría un docu 
que afianzase su reíalo. 

«El maestre-escuela doctor don Pedro Ai 
Argandofia fué singular en su dictamen, pue: 
tradijo el recurso al metropolitano, espresar 
sabia sobre qué recaía; i en esto, creo, dijo la vi 
porque estoi persuadido que, si Usía le pregu: 
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qué consisten los interpuestos a la real audiencia i 
las diferencias con el vicario capitular, se hallará 

. embarazado en la" respuesta. Se quejó amargamente 
de los desaires i atropellañiientos que estaba esperi- 
meulando el cabildo por las conminaciones con que 
se le estrechaba a cumplir con las providencias del 
tribunal. Seempeiló en sostener que el cabildo de- 
bía mantener su autoridad i defender sus facultades 
.i jurisdicción, gobernándose por las reglas que pres- 
criben los santos padres, los concilios i la Sagrada 

" Escritura. Pude haberle contestado que esa conmi- 
nación de penas que le hacia tanto eco, i sobre que 
lantp inculcaba, estaba indicada en la Sagrada Escri- 
tura; que la rejistrase; i en el libro 1." de Esdras, al 
capitulo 1.°; número 26, encontraría estas palabras: 
Et omnis (habla sin -escepcion) qid non fecerit le- 
gem regis diligenter judicium erit de eo sice in mor- 
tem, sice in exilium, siee in condenatíqnem substan- 
cicE ejus, eel certe in carcerem; que San Pedro, en 
su epístola canónica, espresa: — Que la sumisión que 
debemos al principe no se limita a su persona, sino 
que se esliendo también a sus ministros, a propor- 
ción de la autoridad que se ha dignado confiarles. — 
Que al rei se debe esa sumisión, como a quien do- 
mina sobre todos, i a sus ministros como a enviados 
suyos para mantener el buen orden i contener a cada 
uno en su deber; que San Bei'nardo dice: — Que el 
no obedecer lo que se preceptúa en nombre del so- 
berano es un crimen de rebelión i pecado mortal; — 
que San Cipriano asentó: — Que no debe aventurarse 
la quietud pública por respeto a ninguna autoridad 
o escepcion, aunque sea la eclesiástica; — que la san- 
tidad de Clemente VIII, en una de sus bulas, dispu- 
so; — Que, cuando se ofreciese duda sobre la ejecu- 
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cion de algún decreto pontificio o conciliar cuya 
observancia arriesgase la pública tranquilidad, el 
examen i determinación de esa duda tocaba a los 
principes seculares, porque, en semejantes casos, 
la cualidad de ser contra la quietud pública lo que 
se controvierte, es atributiva de lajurisdiccion de los 
principes; — i que bajo el seguro de estos irrefragables 
testimonios debía deponer sus escrúpulos i descan- 
sar tranquilo sobre la conciencia i justificación de 
unos majistrados católicos, pues es notorio el atil- 
damiento, delicado tiento i moderada circunspección 
con que proceden en estas materias de tanta entidad, 
sin traspasar los limites de su jurisdicción, no dan- 
do ni quitando a su arbitrio la ordinaria eclesiástica, 
como quiere persuadir la ignorancia o la malicia, 
sino declarando a quien corresponde su ejercicio en 
virtud de lo dispuesto por el santo concilio deTrento, 
breves pontificios i declaraciones de la sagrada con- 
gregación de cardenales, i reales órdenes de su ma- 
jestad, espedidas para su cumplimiento, como pro- 
tector de la disciplina eclesiástica i del mismo santo 
concilio. 

«En observancia de lo que éste ordena en el capi- 
tulo 16, sesión 24, De Reformatione, se me elijió 
por unánime consentimiento para vicario capitular 
con plenitud de facultades, a los cinco días de la 
muerte del prelado. Por mas de año i medio estuve 
en pacífica posesión de este empleo, usando esclusi- 
vamente de todos los privilejios i facultades que son 
la basa del privativo ejercicio de lajurisdiccion or- 
dinaria eclesiástica, que, después de tan dilatado 
tiempo, intentaron invadir seis individuos parciali- 
zados contra mí por resentimientos particulares, sin 
perdonar medio ni arbitrio para despojarme del uso 
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i ejercicio de las principales funciones de esa juris- 
dicción que se me había confiado sin limitación i 
cin i-noerva. En esta situación, era indispensable que 
sostuviese i que hubiera alguno que tuviera 
ad de resolver i dirimir una disputa que ter- 
i en perturbación de la paz pública. ¿A quién, 
c deberá ocurrir para la decisión, no perrai- 
la distancia hacerlo a la santa sede, ni al 
iietropolitano, con la prontitud que exije el 
Berá a esos seis capitulares que pelean por 
icion, o será al vicario que eslá en posesión 
i la defiende? Ya se ve que ni a aquéllos ni a 
'ues, a quiénf La lei de Castilla lo dice: — Al 
;, ejercitando por derecho esta suprema rega- 
oca dirimir tales contiendas por medio de sus 
s i chancillerías, a quienes confia su ejer- 

razones en que se funda este derecho no son 
í de penetrar, porque es propio oficio de los 
aiidar de la tranquilidad de las repúblicas i 
■ar la paz de los ciudadanos. I si en cualquie- 
lia bien arreglada puede el padre, que es ca- 
! ella, con un conocimiento económico, que 
3ne de jurisdicción, determinar sus diferen- 
duciendo a' concordia sus disensiones, i em- 
■ que se perturbe la quietud, señalando a cada 
que le pertenece, con mayor razón le tocará 
ultad a un principe que gobierna como pa- 
ilicita la felicidad común en la conser\'acion 
iz. I si se ha pensado por congruente medio 
alijan arbitros para estas disputas dejuris- 
, ^en quiénes residirá mejor i mas autorizado 
¡itrio que en los reyes que, por el alto carác- 
[ue la Divina Providencia los constituye, tie - 
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nen mas estrecha obligación de concordar los jue- 
ces que la competencia hace disentir, i contenerlos 
dentro de los límites de su propia jurisdicción, de- 
clarando lo que puede ser dudosof ¿A qué arbitros 
con mas resignada fé pueden sujetar las dudas que 
a los que por una pureza de la naturaleza i estimulo 
de la lealtad se debe deferir con la mayor resigna- 
ción? Pues, cuando el senado decide, el rei es quien 
económica i soberanamente determina, en cuyo au- 
gusto nombre se actúa i su representación mas viva- 
mente se ejercita. 

«Estas i otras muchas reflexiones pude haber he- 
cho en prueba de que no habla razón para quejarse 
de las providencias libradas en los recursos de fuer- 
za, añadiendo que el sumo pontífice Clemente XI, 
celosísimo defensor de la libertad eclesiástica, los 
tuvo por remedios oportunos para declinar las vio- 
lencias de los eclesiásticos contra la intención de la 
santa sede, que no puede acudir a remediarlas con 
prontitud; i aprobó el que lo interpusieran al supre- 
mo consejo de Castilla los padres trinitarios contra 
su nuncio en Madrid, el eminentísimo Aldobrandi: 
pero me abstuve de practicarlo persuadido que era 
perder el tiempo i el trabajo, a vista del poco efecto 
que habían hecho los irresistibles convencimientos 
del enérjico oficio de Usía, a cuya superior conside- 
ración me ha parecido oportuno informar el resul- 
tado del cabildo celebrado para acordar la ejecución 
de los arbitrios propuestos por Usía. 

«Dios guarde a Usía muchos años. — Santiago de 
Chile, i julio 10 de 1809. — Doctor José Santiago Ro- 
dríguez. — Muí ilustre sefior presidente don Francis- 
co Antonio García Carrasco,» 
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IX 

El presidente-gobernador remitió los dos 
antes copiados a la audiencia, la cual mand 
garlos a sus antecedentes a fin de considerai 
debido tiempo. 

Mientras tanto, siguió tramitándose el reci 
bastante actividad hasta que el tribunal pu 
nunciar el fallo inserto a continuación: 

«Santiago, i octubre 17 de 1809. — Vistos: 
real provisión sobrecartada para que el vt 
deán i cabildo. obedezca, cumpla i ejecute el 
16 de diciembre del año próximo pasado. I, 
cion a que no han sido suficientes todos los 
de prudencia i templanza que ha tocado esti 
nal por medio del señor presidente para a 
diferencias i disputas que perturban la paz i 
lidad de esta iglesia, con escándalo del pul 
reiterando sacramentos válidos, ya introduc 
división i discordia en la vida monástica, el 
con vilipendio i ultraje de la mas sagrada 
de los ministros que la ejercen las providein 
por su naturaleza son ejecutivas i que no 
dilación en su cumplimiento, sin otro pretesl 
de dirijirse contra una parcialidad tnexiste 
que hayan bastado las oficiocidades que [ 
nuacion de este tribunal ha interpuesto. el re 
patrono i presidente de esta audiencia en c 
lie la paz i pública tranquilidad, avanzando 
el Cí^tremo de significar la resistencia que I 
cumplimiento de lo mandado, a pesar de h 
propuesto la conaulla al mctropolilano, en ce 
dad a lo dispuesto en las leyes eclesiásticas 



CAPITULO VIH 

sin otra condición que no hacer entretanto nov 
en la ejecución de lo declarado por los deposrt. 
del poder protectivo de la disciplina eclesiástica 
sus estatutos, especialmente del sagrado concil 
Trento; levantando causas e insultos a los prí 
dados capitulares que, sumisos i obedientes al 
cipe i sus ministros, se contienen en su deber, 11 
de moderación ¡ prudencia; manchando la pi 
del sacerdocio i su lenidad con enconos i reS' 
mientes que no es fácil desaparezcan en las ara 
mas santo de los sacrificios, i esto en un tiemf 
que la conducta de los eclesiásticos i, en especi 
aquéllos que están constituidos en dignidad, d 
ser los primeros en persuadir la obediencia i si 
sion a las autoridades constituidas, mayorn 
cuando la falta de prelado, cuya provisión no 
esperarse de próximo, debia persuadirles la nei 
dad de acordar eslrajudicialmente el remedio ei 
opiniones encontradas que sostienen, mucho 
viéndolas por ahora decididas del modo que coi 
ponde, siendo notorio i a mas constante a este tr 
nal que el autor de eslos escandalosos resultadc 
el prebendado doctor don Vicente Larrain, q 
da el movimiento a \a.pareialidad resultante de ai 
se le previene que, a la menor novedad que si 
este tribunal en desobedecimiento a lo mandado, 
drá inmediatamente en ejercicio su autoridad, 
forme a las leyes, encargando al venerable dea 
permita que en los cabildos se trate cosa opuesta 
mandado, suspendiendo hasta la oporlunidat 
que haya prelado las causas que se hayan promo 
contra algunos capitulares, para que los corrija 
miende en caso de haber defectuado, a quienes 
consecuencia de las disco nlias con el vicario capil 
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i recursos al tribunal no permitirá se les insulte, ha- 
ciendo guardar reiijiosamente lo dispuesto sobre la 
armonía i buen orden de las votaciones, i que no 
consienta que el cabildo se usurpe regalías i distin- 
ciones que no le corresponden, como la del trata- 
miento, haciendo testar en las actas las espresiones 
ofensivas que se adviertan contra los ministros del 
rei i sus regalías, de que dará cuenta, i póngase en 
noticia del señor presidente i vice-patrono esta pro- 
videncia. — Rodríguez Ballesteros. — Concha. — Aldu- 
nate. — Irigóyen. — Bazo. — Ante mí. — Melchor Ro- 
mán, escribano de cámara.» 

«En la ciudad de Santiago de Chile, a 20 días del 
mes de octubre de 1809 años, yo el infrascrito escri- 
bano de cámara mas antiguo de la audiencia i chan- 
cilleria real del reino, hice saber el contenido de la 
real provisión que antecede a los señores del vene- 
rable deán i cabildo que abajo suscriben, estando en 
acuerdo ordinario, según uso i costumbre; i entera- 
dos que fueron de su tenor, la tomaron en sus ma- 
nos, besaron i pusieron sobre sus cabezas, diciendo 
que la obedecían, i obedecieron, como a carta i man- 
dato de nuestro rei i señor natural; i en cuanto a su 
cumplimiento, que representarían lo que correspon- 
diese, conforme a derecho; i lo firmaron, de que doi 
fe. — Doctor Estanislao de Recabárren. — Doctor José 
Antonio Errázuriz. — Doctor Pedro Arqandoha. — 
Doctor don Pedro Vivar. — Doctor don Vicente de 
Larrain. — Don Juan Pablo Frotes. — Ante mi. — Mel- 
chor Román, escribano de cámara.» 



CAPÍTui,o vni g81 



X 



Con motivo del precedente auto, el cabildo dirijió 
a la audiencia la representación que va a leerse. 

«Muí poderoso señor: — Tres fueron los puntos que 
se decidieron por el superior auto de 16 de diciem- 
bre del año próximo pasado de 1808, inserto en la 
real provisión que oyó este cabildo sede vacante en 
el ordinario celebrado el 20 del mismo mes; i aun- 
que contestó que, dirijiéndose aquella real carta i el 
tenor de su inserto auto a cierio. parcialidad levan- 
tada contra el vicario capitular doctor don José San- 
tiago Rodríguez, no hablaba ni podía entenderse 
con aquel cuerpo que, congregado lejitimamente, 
era en el día el superior eclesiástico de la diócesis; 
con todo, hecho cargo del espíritu de la resolución, 
no hizo la mas pequeña novedad ni alteración en 
cuanto a los particulares que abrazaba en los diez 
meses corridos hasta el 20 del presente mes, en que 
apareció otra real provisión sobrecartando la ante- 
rior, por la cual se mandaba obedecer, cumplir i eje- 
cutar el citado auto de 16 de diciembre i lo demás 
contenido en el de 17 del predicho octubre corriente; 
i obedecida en la forma ordinaria, se pasa a la repre- 
sentación que queda pendiente. 

«A este cabildo sede vacante no se ha hecho saber 
otra providencia de vuestra alteza en que se llame 
parcialidad levantada que la referida de 16 de di- 
ciembre; i ésta, como queda dicho, consta por noto- 
riedad, i va a demostrarse con evidencia, se halla 
tan obedecida, guardada i ejecutada en todas sus 
partes, que acaso por el respetuoso silencio que ha 
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obscirado en los diez meses corridos, se mei 
desagrado de ambas majestades. 

«Declaróse, pues, por vuestra al leza en el 
Clonado auto de 16 de diciembre, que, dejandi 
al vicario capitular en el vicariato de mona: 
en las dispensas do los inipedimeulos matrim 
i en la facultad en los concursos, ternas e indií 
de los curatos, no atentaba ni perturbaba la 
de la monarquía i de la iglesia, i que no lo hai 
hacia fuerza. 

• Estas son todas las partes que comprende 
za esa superior decisión dirijida a la parcialu 
cantada. Veamos, pues, si en alguna de e 
hizo, desde diciembre hasta octubre, la menoi 
dad por el cabildo sede vacante que le haya 
acreedor a que la justificación del tribunal I 
haber eludido con vilipendio i ultraje de la n 
grada regalía i de los ministros que la ejerc 
providencias que por su naturaleza eran ejec 
i no admitía dilación su cumplimiento, sin ot: 
testo que el de dirijirsc contra una. pare ialidí 
xisícnte. No aparecerá providencia, ni orden ; 
dictada desde aquella fecha hasta la present 
embarazar o impedir al vicario capitular el uso 
cicio de la jurisdicción en los monasterios, n 
lante que nunca se la dio, ni se la pudo dar. 1 
co ha mandado a las rolijiosas que no le obei 
ni reconozcan por su lejilimo prelado. Hagua 
en fin, un profundo silencio judicial acerca d 
ticular. La misma conduela ha observado sol 
dispensas matrimoniales, i tanto que ni aui 
que reformase el abuso intolerable de estar e: 
do por ellas numerarios cuantiosos de los fiel 
proveído cosa alguna, porque no dijese quí 
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ciarse en esta incidencia era tocar el punto princi- 
pal. No aparecerá tampoco subdito alguno que diga 
haberle prevenido su prelado que no ocurra por dis- 
pensas al enunciado vicario; i en cuanto a la facul- 
tad declarada para las indicciones i ternas en los 
concursos de curatos, ha sido tanto el relijioso si- 
lencio del cabildo, que, no comprendiendo la decisión 
otros particulares que los espresados, no ha hablado 
una sola palabra, viéndole proveer despóticamente 
de interinos i coadjutores cuantas doctrinas vacaron 
i necesitaron, a su concepto, de los segundos. 

«Obedecida i respetada asi la autoridad que el rei 
nuestro señor depositó en esta real chancilleria, no es 
posible entender qué otras sumisiones i acatamientos 
han debido prestarse por la que Dios, la iglesia i el 
mismo rei depositó en el cabildo sede vacante para 
no haber ofendido a la regalía mas sagrada i a los 
señores ministros que la ejercen. No es posible que 
los del rei de los reyes se persuadan que su desacato 
consista en no haber convenido humildes con la 
nota áe parcialidad levantada con que V. A. los tra- 
tó en el primer auto de diciembre, i vuelve a tratar 
nuevamente a la mitad del presente, después que a 
su principio los reconoció por el venerable deán i 
cabildo sede vacante. Cualesquiera silencio o disi- 
mulo era, según la declaración de la lei de partida, 
confesarse reos de un delito que en el mismo acto 
los privaba de la jurisdicción episcopal, los hacia in- 
dignos de las dignidades i prebendas con que la bon- 
dad del rei los agració, i los mas abominables sacer- 
dotes, estando a las espresiones del derecho. ¿Qué 
mérito resultante de autos será ese que ha podido 
bastar para que unos conjueces eclesiásticos, que ja- 
mas proveyeron cosa alguna sino juntos i congrega- 
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dos lej i ti mámente en la sala de su audiencia, a su 
hora i en su caso, i que nunca formaron cuerpo apar- 
te, ni se separaron del suyo, que es lo que importa 
este nombre parcialidad, sean habidos, tenidos i juz- 
gados por tales, principalmente después de lo fun- 
dado i convencido en el oficio de 14 de marzo del co- 
rriente año, i de lo resuelto i declarado por el mismo 
tribunal a consecuencia de la consulta del 17 de ju- 
nio del propio año? ¿Qué mérito resultante de autos 
será ese tan poderoso, que ha privado del fuero al 
superior eclesiástico de la diócesis, obligando a la 
real jurisdicción a que, sin oirle, le declare inobe- 
diente a sus mandatos, porque contradice, en obse- 
quio de la natural defensa, o no confiesa de plano 
una criminalidad que se le imputa? ¿Qué mérito resul- 
tante de autos será ese por el cual el jefe superior en 
lo espiritual ha debido ser condenado por la curia 
secular a la pena de vergüenza pública anexa a la 
declaración de aquella nota juzgada en autos, i ma- 
yor, por la calidad del majistrado i personas de que 
se compone, que la que jeneralmente se determina 
contra los mas insignes malhechores, sin siquiera 
pedir informe, citarle ni oirle sus descargos i de- 
fensas? El reo mas arrastrado, convicto i confeso del 
delito no fué jamas sentenciado sin haberle antes 
oído; i el senado de la iglesia de Jesucristo, según 
lo definido por el santo concilio de Trento, es conde- 
nado sin preceder su audiencia. A ningún juez pue- 
de declararse parcial sin la precedencia de las escru- 
pulosas formalidades que prescribió la lei real de 
Castilla; i al superior eclesiástico, se le declara, sin 
haberse siquiera guardado la de la citación. 

«El cabildo, pues, señor, no ha eludido el cumpli- 
miento de lo mandado al pretesto de dirijirse a una 
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parcialidad inexistente; pero si fué, i ha sido i 
mente ajado ¡ofendido indebidamente, siendo 
sensible haberse perdido con esta ñola todo 
uso i ejercicio de su jurisdicción espiritual, pi 
esparcidas copias por el obispado del auto 
juzgó, ha sido consiguiente la insurrección. C 
quiera providencia do su autoridad se deses 
desprecia, acusándola que no emana de ven 
prelado, sino do una. parcialidad leoantada. El 
dignidades i canónigos que representan, i i 
que concurren a las juntas o cabildos dispuest 
la leí canónica i real para hacer el despacho 
veer acerca de lo demás anexo a su respetable i 
terio, son el capitulo sede vacante i. el le 
sucesor de la jurisdicción episcopal, cuando s 
soluciones i providencias no se oponen a lo 
yectos de los conexionados i pudientes; pero c 
locan en este estremo inevitable, ya no cmar 
competente autoridad, sino de una parcialidad 
tada. Esta es, señor, la triste i melancólica siti 
en que se halla el gobierno eclesiástico de esl 
ticular iglesia de Jesucristo; i V. A. sabrá ai 
si es o no de su forzosa obligación restituir el 
po al respeto con que se miraba antes de esa ii 
sa novedad, hija forzosa de la sorpresa, i c 
orijen de males tan incalculables. 

«Tampoco es posible que se persuadan qui 
sista su desacato en no haber sometido la opÍ 
concepto que, en materias de dogma, i sobre el 
i lejitimidad de los sacramentos, formaron 
conjueces eclesiásticos, a la del tribunal, arri 
dose a ella en el ministerio del sacerdocio i funí 
sagradas del foro penitenciario. 

«Cuando vuestra alteza declaró que el jue2 
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siástico hacia fuerza si embarazaba al vicario capi- 
tular el despacho de las dispensas matrimoniales, 
no declaró ni pudo declarar el valor o nulidad de 
los matrimonios que se celebrasen con esas dispen- 
sas, porque el conocimiento sobre este punto tan sa- 
grado, es privativo a la iglesia i a los depositarios 
de la jurisdicción episcopal. ¿Cómo, pues, es que, 
suponiendo vuestra alteza válidos i subsistentes 
esos matrimonios que mandó reiterar el prelado, le 
reprenda por esta resolución del fuero penitencial? 
Luego vuestra alteza ha declarado por válidos i 
subsistentes esos matrimonios que el jefe espiritual 
mandó reiterar, no obstante que su nulidad o valor 
no se dedujo al fuero contencioso, sino que, en el 
de la conciencia i con las mayores reservas, se co- 
rrió por el padre espiritual i pastor de este rebaño a 
unas pocas ovejas amargamente angustiadas que se 
lo pedían por los clamores de sus conciencias i por 
el peligro de la eterna condenación en que so consi- 
deraban, alegando, entre otros fundamentos, que la 
iglesia santa, infalible en sus decisiones, tenia de- 
clarada por herética la proposición que dijo no de- 
berse seguir las opiniones mas seguras en materias 
de sacramentos; i que, en el caso de duda, no era 
justo a ningún católico quedarse en ella, esponién- 
dose a la infelicidad eterna. 

«Cuando vuestra alteza declaró, en fuerza del mé- 
rito que le ministraba el proceso, que, no dejando 
obraf al vicario capitular en el vicariato de monaste- 
rios, hacia fuerza, no declaró ni pudo declarar obli- 
gado al cabildo a que, sabiendo infaliblemente que 
no le habla dado ni conferido la jurisdicción espiri- 
tual sobre ellos, lo que resultaría de los autos, dijese 
i contestase contra el dictamen de su conciencia que, 
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el fuero ¡nleruo o ante los ojos de Dios, tenia tal 
itoridad. De suerle que, cuando en ese fuero reser- 
vo o para el de la conciencia, hubiera el pastor de 
5 almas de esta diócesis dado cualesquiera resolu- 
jn a las consullas secretas de las relijiosas, nadie 
1 mundo tenia autoridad para residenciarle, pues 
examen de la rectitud o defecto de semejantes de- 
icraciones toca privativamente a la suprema po- 
stad del j<iez de los jueces. Distinto seria si, por 
creto, o en cualesquiera otra forma judicial, hubie- 
mandado este prelado que no se le acatase, 
spetase i obedeciese al mantenido en dicho vi- 
riato. ¿Cuánta, pues, deberá sor la justa admi- 
cion e inevitable amargura de este cabildo al oir 

vuestra alloza que está introduciendo la división 
iscordia en la vida monástica, cuando, desde di- 
mibre hasta hoi, no se locó siquiera el punió anie 

superioridad^ Si alguno o algunos de los capitu- 
■es diú, preguntado, su dictamen, ¿quién habrá, 
la mayor dilijencia ha podido hacer mérito de ello 
te los tribunales, i entrar en las mas criminosas 
trigas para que se robasen las respueslas, i juslift- 
r asi su delito, que no sea digno del castigo e in- 
jnacion de ánibaB majestadesí ¿I quión, si no es 
os, puede residenciar a sus ministros de los dicta- 
mos que presten para la seguridad i dirección en 
fuero interno de las almas que se los piden como 
;e-dioscs en la tierrat 

¡«Cuando vuestra alteza declaró que el juez ccle- 
istico hacia fuerza impidiendo al vicario capitular 
despacho de las predichas dispensas matrimonia- 
i, no declaró, ni pudo declarar que el cabildo, de- 
sitarlo por derecho de la jurisdicción episcopal, i 
cesor de las demás facultades i privilejios cunm- 
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nicables, en virtud de la solemne delegación que, al 
tiempo de la administración de los santos sacra- 
mentos, le hizo el último ihistrisimo de esta dióce- 
sis, no tenia autoridad para despachar dichas dis- 
pensas matrimoniales. Cuando vuestra alteza de- 
claró que hacia fuerza, si no dejaba continuar en el 
vicariato de monjas, no declaró, ni pudo declarar, 
que el cabildo no era el verdadero juez ordinario de 
dichos monasterios, pues asi lo tiene decidido i de- 
clarado Su Majestad en la real cédula de 29 de di- 
ciembre de 1796. I cuando vuestra alteza declaró 
que las indicciones para los concursos de curatos, i 
la formación de ternas, correspondían privativa- 
mente al vicario capitular, según la real cédula que 
se cita, i que hacía fuerza embarazcándole el uso i 
ejercicio de su función, no declaró, ni pudo declarar, 
corresponderle proveer todas las doctrinas vacantes 
de curas i coadjutores, porque la pacífica posesión i 
práctica de esta iglesia desde su erección, conso- 
nante con todas las de la monarquía, i señalada- 
mente con la de la santa metropolitana de Sevilla, 
mandada observar, cumplir i guardar novísima- 
mente por el rei, nuestro señor, en real cédula de 8 de 
diciembre de 1798, tenía recibido i declarado ser 
ésta una regalía anexa a la jurisdicción de las sedes 
vacantes. Con todo, la diócesis entera es testigo del 
sufrimiento pacientísimo con que este cabildo ha 
tolerado que su oficial o vicario, a las sombras de 
estas resoluciones, haya mandado a los fieles, bajo 
la terrible anatema de ejecución de escomunion ma- 
yor, no ocurran a su superior eclesiástico por las 
tales dispensas, ni por ninguna de las otras que ne- 
cesitaren para celebrar sus matrimonios, declarán- 
dolos ipBO fado jiulos, si los hiciesen, i a los recu- 
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Trentes igualmente inciirsos en' las penas acordí 
por la iglesia contra los que se casan con dispc 
de ilejilimo prelado, según consta del auto aulént 
mente autorizado que obra en el respectivo es 
diente. Ha visto mandarse poroiro del mismo tei 
i bajo la propia pona, a las preladas i relijiosas 
los monasterios no obedezcan ni reconozcan i 
prelado i autoridad que la suya, como resulta ca 
cado con la propia autenticidad de los documei 
que obran en el que se halla ante vuestra alteza 
oíros unidos al pendiente en este juzgado. Ha v 
proveer a diclio vicario todas las doctrinas vacan 
despachándoles a los agraciados los títulos que 
tima convenientes, segnn resulta también comj 
bado por los aulos de este asunto. I ha visto, 
último, que, sin que vuestra alteza lo haya facult 
para exijirles cuantiosas sumas por las lalesdisp 
sas, i sin que le haya autorizado paralas de las i 
clamas, i Ucencias a los párrocos para que se auí 
ten de los curatos, se hace asi, con manifiesto al 
pellamiento de las reales cédulas i bulas pontifií 
que concedieron a los diocesanos de América aq 
privilejio de dispensar bajo la precisa calidad i c 
dicion de no poder llevar un maravedí por el 
punto encargado i mandado con tanta esprcsion 
la novísima bula de Pío VI, i real rescripto qu( 
acompaña, que, a concepto de varios teólogos, : 
nulas dichas dispensas, i, por consiguiente, los r 
trimonios celebrados a virtud de ellas, siempre i 
el dispensante exija i lleve dinero por la gra.ci£ 
con escandaloso desobcdecimicnlo ríe la relación; 
cédula que declara corresponder privalivamenl 
dichos cabildos la citada facultad de dispensar p 
clamas, i dar licencia a los párrocos para que se ; 
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sen ten. ^I qué es lo que ha visto i observado ese pue- 
blo en cuanto a las providencias que debió tomar la 
sede vacante en defensa de una jurisdicción que no 
es suya, i que no puede abdicar a las leyes de un 
antojo? ¡Qué ha de haber visto! Una paciencia i su- 

t, friniiento inimitable; un silencio tan profundo, que, 

ni por escrito, ni de palabra, le ha dicho cosa al- 
guna al referido vicario. ^I cuál es el fruto que ha 
recojido de este procedimiento, justo por las actuales 

^¥ circunstanciasf ¿Cuálf Que se doble la usurpación 

de la autoridad capitular, i se reagraven los insultos 
con que la ultraja, cuando repite informes al tribu- 
nal con el íin de cubrirse de algún nuevo atentado 
en que le precipitó su inconsideración, fj qué mas? 
Que un majistrado superior como vuestra alteza, de 
quien debía esperar los mayores elojios, le desauto- 
rice, i le haya ofendido (quiz«á por una sorpresa), 
irrogándole los siguientes agravios. Primero: que le 
trate de inobediente. Segundo: de parcial. Tercero: 
de revalidador de sacramentos válidos. Cuarto: de 
introductor de la división i discordia. Quinto: de 
despreciador de las interposiciones del señor vice- 
patrono. Sesto: de rencoroso hasta manchar la pu- 
reza del sacerdocio i su lenidad con enconos i resen- 
timientos, que no es fácil der^aparezcan en las aras 
del mas santo de los sacrificios. Séptimo: de levan- 
tadorde causas e insultador délos prebendados que, 
llenos de moderación i prudencia, se contienen en 
su deber, i son los sumisos i obedientes al principe 
i sus ministros. Octavo: do usurpador de regalías i 
distinciones que no le corresponden. Nono: de desa- 
catado en las espresiones ofensivas contra los mi- 
nistros del rei i sus regalías estampadas en las actas 
capitulares. Décimo i último: de ningunos prin- 
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cipios i conocimientos para el desempeño de las 
funciones de su cargo, pues de todo lo hecho es 
el autor el canónigo doctor don Vicente Larrain, 
quien le da el movimiento. ¡Santo Dios! ¡I en lo que 
ha venido a parar aquel respetable cuerpo de sena- 
dores de la iglesia de Jesucristo! Aquel venerable 
deán i ministros del altar, que fueron el mayor 
aprecio de los que los observaban con aplausos, que 
ofendían su modestia, aparecen hoi a la faz de todo 
el mundo tan inicuos i detestables, que con dificultad 
encerraran las cárceles del reino facinerosos mas abo- 
minables. Oiga vuestra alteza lo que dicen en desa- 
gravio del sagrado carácter del sacerdocio, de su 
dignidad i de sus ilustres personas; i, supuesto que, 
con el mérito de lo alegado anteriormente, ya no ca- 
be duda en la manifestación de la injuria que reci- 
bieron tratándolos de parcialidad levantada, de ino- 
bedientes, de reiteradores de sacramentos válidos i 
de introductores de la división i discordia en la vida 
monástica, seguiremos por el quinto agravio, que, 
según el orden con que so han propuesto, es de des- 
preciador de las interposiciones del mui ilustre se- 
ñor presidente. 

«Dos han sido las de dicho señor con el cabildo, 
comprendidas en su oficio de l.^de julio del corrien- 
te año: una para que remitiese a vuestra alteza los 
autos sobre el nombramiento de capellán de monjas 
rosas, i la otra para que defiriese a la decisión del 
ilustrisimo señor metropolitano en los puntos dis- 
puestos con el vicario capitular. En cuanto a la pri- 
mera, accedió en el instante, i pasó dichos autos a 
vuestra alteza con las mismas protestas que le pre- 
vino dicho señor en su espresado oficio; i en cuanto 
a la segunda, sin embargo de asegurar dicho vica- 
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rio, en el acto de estai-se tratando sobre el particular, 
?er aquél un pensamiento suyo, i haber agregado el 
ioctor don Miguel Palacios que ya dicho vicario le- 
lia anticipada la consulta al enunciado ilustrisimo 
íeíior metropolitano, convino en ello, no obstante de 
;odo lo dicho, defiriendo a la decisión del enunciado 
íei\or, salva en el entretanto su responsabilidad en 
jno i otro fuero, ¡ que para su consecución i efecto, 
se indicasen, por la superioridad de dondeemanaba 
a propuesta, los medios de que asi se pudiese veri- 
lear a la mayor brevedad, según son las formales 
lalaíjras del mismo acuci'do, que en testimonio se 
icompafia bajo el número I." Kl cabildo sabe que su 
cabeza, o el venerable deán, apuntó al superior go- 
iierno las dificultades que, a su concepto, se ofre- 
iian para realizar la consulta, subsistiendo las con- 
liciones a que las ceília el vicario, pero en cuanto a 
o acordado por el cabildo, se espresó en el oficio con- 
estacion del ti del próximo julio con las siguientes 
jalabras: 

«Para haber dicho i repelido a Usía que su ca- 
bildo convendría en las anteriores propuestas, el 
lean tenia, sin necesidad de otros antecedentes, lo 
jaslanle con el resultado del acuerdo, que ha sido, 
según el literal contesto del acta, deferirse con el 
nayor gusto a la decisión del ilustrisimo señor 
notropolitano, salva en el entretanto su responsabi- 
idad en uno i otro fuero, i que se indiquen por la 
superioridad los medios de que asi se verifique a la 
nayor brevedad. 

«El sesto agravio pedia por su calidad i naturaleza 
il mas profundo silencio. El Dios omnipotente, a 
|uien son manifiestos los mas ocultos secretos del 
;orazon de sus criaturas, sabe que estos ministros 
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suyos no tienen el menor encono o resentimie 
con sus otros companeros, capaz de manchar k | 
reza del sacerdocio i su lenidad, i que necesite de 
parecer en las aras del mas santo de los sacrifici 
pidiéndole desde ahora que, si con el conocimie 
bastante son reos de semejante delito, acabe con 
existencia en el mii?mo instante que vayan a pres 
tarle ese holocausto sacrilego insultante de la ma 
de sus misericordias. 

«¡Ah! i qué estreñios obliga a locar el amor di 
justicia! iS'o es prueba de ficmejanle exceso el sO 
mo agravio que se ha hecho al cabildo, suponicn 
le que ha formado causas e insultado a los prebí 
dados que es[iresa. Cumplir los majislrados coi 
odiosa obligación de formar causas a los delincui 
tes, es tanto mas recomendable i. virtuoso, cua 
las personas contra quienes se dirijen se hallan i 
nexionadas, i asi es que el que se las hubiese f 
mado el cabildea unos coni|iarieros suyos, a quioi 
amó i ama tiernamente, para contener un pi-occ 
miento reprobado por las leyes canónicas i reale: 
que habia de tener unos resultados tan sensil 
como los que se espi>rimentan, lejos de serargunii 
to de la enemiga, encono i resentimiento, es co 
probante de fortaleza i rectitud en el desempeño 
las obligaciones del cargo; pero el hecho de la vi 
dad es que la causa formada no es pensamiento 
cabildo, sino orden i requerimiento del señor vii 
patrono, que no ha debido ignorarse por vues 
alteza, ante quien so presentó con testimonio de eí 
autos el promotor nombrado, para que, con inclusi 
de ellos, se le diese la copia que pedia, i cuyo cui 
se cortó desde 23 de junio, en que, por las con 
deraciones espresadas en decreto de esa fecha, 
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remitieron a Su Majestad con el correspondiente 
informe. No se hace creíble que osos prebendados 
imputen a éstos insultos algunos personales, porque 
no los ha habido. Una u otra disputa en las raras 
concurrencias que hicieron a las juntas de erección, 
son inevitables consecuencias del amor que cada 
■ uno tiene a sus conceptos i opiniones, a que aparez- 
ca la verdad i a que no prevalezca pOr la decisión lo 
que considera contrario a la justicia, que ama con 
proporción a su respectivo carácter. 

«Ignora el cabildo sobre el octavo agravio qué 
tratamiento sea ése que se ha usurpado en las acias i 
acuerdos, poj-que si es el de El Iluslrisimo Dean i Ca- 
bildo, éste es el que por práctica inmemorial tuvie- 
ron en sede vacante los de America i de Espafía, 
cuya costumbre en estas materias hace regla, según la 
lei,aunquenoscapoycenIasdoclrinasqueensefiaron 
ser los cabildos tan sucesores en la jurisdicción epis- 
copal, como en su Iratamienlo, consiguiente a lo 
que el ilustrisimo prelado de Concepción, que vie- 
ne de una de las principales iglesias de España, en 
su carta-oficio venida por el inmediato correo avi- 
sando su arribo a Buenos Aires, le trata al cabildo 
en esta forma, i el último de esta diócesis le habió 
del mismo modo en la anterior sede vacante. {Docu- 
mento número 2). 

«En el mismo acto que vuestra alteza se sirva 
puntualizar esas er^presiones con que se ha insultado 
a la autoridad de los señores ministros, i las actas 
en que se hallan, serán inmediatamente testadas, 
pues no es justo que palabras injuriosas e indebidas 
queden estampadas contra la resolución firme de es- 
te cuerpo, que es no separarse jamas de lo que juz- 
gue debido, arreglado i obligatorio. Asi es que, de- 
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biendo suponer a vuestra alteza en la misma reso- 
lución, no corresponde que haya constancia de las 
fudrtes e injuriosas con que en éste i en los demás 
capítulos de ambos autos de 16 de diciembre i de 17 
de octubre se ha ofendido a otras autoridades cons- 
tituidas por el mismo rei que confirió al tribunal i 
sus apreciables ministros laque tienen, a un cabildo 
sede vacante, en quien los derechos depositaron tantas 
escepciones i privilejios, i los pueblos veneraron lá 
misma autoridad i facultades en lo espiritual de los 
pastores que habían perdido. Lo ciertoes que, cuan- 
do la sede vacante fuera un reo convicto i confeso, 
sin fuero i de la jurisdicción del tribunal, no podría 
ser tratado ni con mas rigor, ni con mas desprecio. 
I lo cierto también es que, cuando estuviéramos en 
el caso de poderse i deberse juzgar algo en su con- 
tra, lo resistiría la naturaleza del recurso, conforme 
a lo que solo hai lugar para declarar si hace o no hace 
fuerza el eclesiástico, según el serio precepto de la 
leí 135, título 15, libro 2 de nuestras municipales, 
que dice:^ — En las causas que se llevaren a las au- 
diencias por via de fuerza, solamente declaren si los 
jueces eclesiásticos hacen fuerza, o no la hacen; i si, 
conforme a derecho, les tocase el conocimiento de 
otra cosa, sea por proceso aparte. 

«Pero concluyamos de una vez, hablando sobre el 
último agravio. Cuando vuestra alteza, por la carta 
acordada de 19 de octubre del ano próximo pasado 
de 1808. espuso al referido señor presidente lo mis- 
mo que ahora atribuye al canónigo doctor don Vi- 
cente deLarrain con deshonor suyo, i mengua i de- 
gradación de este cabildo, que, por su instituto, debe 
componerse de eclesiásticos electos i aprobados por 
el rei, para un congreso cuyos miembros deben ser 
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de ciencia calificada i virtud conocida, dio en des- 
agravio de ambos el paso que consta del documen- 
to número 3; i no habiendo, ni los posteriores, »ur- 
tido el efecto de que se luciere saber dicha carta 
acordada, ocurrió a Su Majestad en 23 de enero del 
corriente año con testimonio de lo actuado, manda- 
do dar por aquella superioridad; i entonces también 
representó ante olla dicho doctor don Vicente que 
tendría la mas dulce satisfacción de confesarse au- 
tor de cuanto se había hecho hasta hoiporel cabildo, 
porque, siendo justo i obligatorio, nunca jamas ten- 
dría de qué arrepentirse; peiü que et trabajo era no 
serle licito ni permitido levantar, ni levantarse un 
falso teslimonio, pues nunca lo era condescender 
con la mentira, aun cuando con ella se le supusiese 
autor de una obra tan recomendable; i que si el he- 
cho imputado fuera cierto, lo confesaría con la mejor 
voluntad, sosteniéndolo en la presenciado todos los 
majistrados del mundo, respecto a que nunca temió, 
ni debió temer perder los intereses temporales i la vi- 
da de! cuerpo por conservar los eternos i la del alma, 
como lo enseñaba frecuentemente a los fieles, que es 
cuanto debe repetirse ahora por el cabildo. 

«A presencia de convencimientos tan justificados 
i poderosos, debo esperar el cabildo que aparezcan 
confusas i avergonzadas las intrigas con que pudie- 
ron sorprender al tribunal, hasta arrancarle una re- 
solución contraria a los principios de lodos los dere- 
chos, i que ha producido i ha de pi-oducir las 
consecuencias mas sensibles dignas do evitarse en 
todo tiempo, i principalmente en el presente, en que, 
por la perfecta unión i buena armonía de ambas 
autoridades lejitimamenle constituidas, debe espe- 
rarse se alejen los gravísimos males que amenazan; 



capítulo VIH 

i que su jusUficado superior discernimiento sa 
lomar la que corresponde a su debido desagrav 
remedio de la diócesis, i logro de objetos tau dig 
e interesantes. 

«I porque al cabildo no te queda ya razón de du 
que la causa de habérsele UamSido parcialidad leí 
tada, orijcn, raíz i base en que se han cimenl 
lodos los demás bocliornos, ultrajes i ofensas d 
autoridad diocesana, de la de sus respetables ( 
. nidades, i de la de sus personas, ha sido la falti 
asistencia a las juntas o cabildos de erección de 
espresados compañeros, i el haberse negado, en 
pocos que autorizaron con su presencia, a tirmí 
resuelto por la pluralidad, i salvar su voto en el 
peclivo libro, quebrantando el sijilo de losacuen 
han resuelto que, no debiendo ya considerarse res[ 
sables anle los ojos de Dios i del rei, porque no pre: 
una asistencia que no ha de producir los efectos [ 
que fué dispuesta, sino los contrarios, por et 
decimiento e injurias de sus dignidades i pcrsoí 
i el desaire, ultraje i abatimiento de la iglesia de 
sucristo, a quien representan, debían no juntarst 
lo sucesivo ea|»itularmentcparael despacho deas 
to alguno, sea de la naturaleza que fuese, hasta 
resultas de la cuenta que tienen dada a Su Majes 
pidiéndole su soberana aprobación, a menos que 
no concurrentes vengan a cumplir con este pri 
deber do lodo canónigo, principalmente en tiei 
de sede vacante, como se espresó el enunciado se 
vice-patrono en su citado oficio; voten en su h 
respectivo; firmen lo que se decida por la plurali» 
salvando su voto cuando lo tuviesen porconveni 
te; i reiteren, conforme a lo prevenido en una de 
reglas consuetas, el juramento de guardar relijic 
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tente ol sijilo do los acuerdos; lo que el d 
ados i catiüiiigos que suscriben ponen ■ 
or noticia de vuestra alloza para los f 
aya lugar, supiieáiidole se sirva ordenar 
o cumpla prontamente con !a entrega t 
io mandado dar, i que resisto al prete: 
Liestra alteza tiene los autos; disponicndí 
ue se devuelvan a osle juzgado los forní 
ombramiento de vicario de monasleric 
ido lo actuado anie su superioridad en lo 
jcursos, se le dé el que se tiene pedido (i 
O, i que se reservó para su tiempo. 

Dios guarde la real católica persona 
Iteza muchos años. — Santiago, i octubre 
toctnr Estaniíslno de Becobárren. — Dock 
inio Errástirú. — Doctor Pedro Argand 
)r don Pedro Virar. — Doctor Vicente d 
-Doctor Juan Pablo Fréícs.n 

La audiencia proveyó a la precedente representa- 
on lo que sigue: 

«Santiago, 6 de noviembre de 1809. — Guárdese i 
;implasc lo mandado en la real provisión sobrecar- 
ida que se cita i aulos en ella insertos. Saqúese les- 
monio integro del espediente por principal i dupli- 
ido para informar este tribunal sobre la materia al 
i\, nuestro scflor, don Fernando Vil, i en su real 
ombre a la suprema junta central gubernativa de 
spaíla e Indias; i dése otro en igual forma al vene- 
ible deán i cabildo eclesiástico, con citación; i fe- 
do, archívese dicho ospcdienlc en el secreto. — (Hai 
jatro rúbricas.) — Itoman.-a 

Poco tiempo antes, la misma real audiencia babia 
illado como sigue el recurso de fuerza entablado 
ín motivo del nombramiento efectuado por el cabil- 
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do eclesiástico en el ex-jesiiila Caldera para capeil 
del monasterio de Sania liosa: 

«Santiago, i octubre lü de 1809. — Vistos: El cal 
do eclesiástico en conocer i proceder hace fuerzí 
devuélvanse estos aulos al vicario capilular. — /i 
drigues Ballestt'ros. — Concha. — AlJunate. — Iri^ 
yen. — Bazo i Barrí. — Ante mi. — Diaz.« 
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Se refieren K's principales hechos de la vida de don Jos¿ Migu 
Infante anieriores a jBio.— El cabilJo de Santiago elije a Infan 
por su asesor en el mencionado año.— 1^ nombra en seRuida f 
procurador jeneral.— El cabildo resuelve aumentar el nCimerii c 
sus individuos con ei nombramiento de seis rejidores ausiiiare 
Ires europeos i eres americ;im>s: pero esta innovación no alcaní 
a realizarse.— Uiclámcn adverso a ella del Hscal don José Teodoi 
Sánchez.— El cabildo de Saniiaíj'o insinúa al presidente Toro Zar 
brano la conveniencia de que se reconozca lo junta de gobierr 
de Buenos Aires, i acuerda celebrar sesiones diarias para irati 
de los asuntos públicos.— Acuerda también nombrar un secreí, 
rio especial, ademas del escribano de ¡» corporación,— Acta < 
acu.sacion esiendida por el cabildo de Santia^'o contra el ex-pr 
sidenie García Carrasco.— Diario de los sucesos políticos de j8i 
redactado por don Manuel Anionin Talavera. 
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He Iciiitlo ya ocasión ric nombrar en esta cróiiicí 
aunque de parüo, a don Jostí Miguel Infante. 

Era hijo de una hermana de don José Antoni 
do Rojas. 

Había nacido en Santiago el año de 1778. 

Por lo tanto, el de 1810, rayaba en los treinta i de 
ai'ios. 

Su padro había tratado de proporcionarle la mejc 
instrucción que era posible adquirir en el país i e 
la época; pero una grave enfermedad que postró 
aquél, i por último, lequitó la vida, obligó a don Jos 
Miguel a cortar sus estudios empezados. 
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A consecuencia de estas desgracias, tuvo que de- 
sempeñar el empico de ensayador en la casa de mo- 
neda, a fin de ayudar a la subsistencia de su familia 
escasa de recursos. 

Por fortuna suya, el gobierno de Madrid, en vez 
de concederle la propiedad del empleo, envió para 
que lo sirviese a don Francisco Rodríguez Brocliero. 
I digo por fortuna suya, pues, si asi no hubiera 
sucedido, Infante, reducido a ganar un sueldo mez- 
quino, habría vejetado en un empleo oscuro. 

La circunstancia referida, dejándole sin ocupación 
lucrativa, le permitió continuar sus estudios hasta 
recibirse de abogado. 

Don José Miguel Infante poseía aptitudes para ejer- 
cer con lucimiento esta profesión. 
Hablaba i redactaba con facilidad. 
Aunque su lenguaje era mui incorrecto i desaliña- 
do, ese defecto le era común con sus contemporá- 
neos, inclusos muchos de los que pasaban por mas 
ilustrados. 
Así, no era notado. 

Desde temprano, había manifestado, como debía 
hacerlo siempre, integridad i entereza de carácter. 

Pertenecía a la noble categoría de esos que, según 
el poeta, inclinaran la frente al caso adverso, antes 
que la rodilla al poderoso. 

Tenia ademas cierta osadía no vulgar de intelijen- 
cia que le impulsaba a verificar por sí mismo la ver- 
dad de esas proposiciones que la jeneralidad acepta 
sin examen, i solo por acatamiento a la autoridad 
de quienes las proclaman. 

I junto con esto, la necesaria encrjia para esfor- 
zarse por llevar a cabo lo que, con razón o sin ella, 
llegaba a tener por justo o conveniente. 
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Don José Miguel Infante no habia tardado en reu- 
nir una clientela suficiente para asegurar su subsis- 
tencia. 

Respetaba mucho a don José Antonio de Rojas, con 
quien tenia largas i frecuentes conversaciones. 

El tío comunicó en ellas al sobrino, con la mayor 
franqueza i confianza, todas sus ideas i observa- 
ciones. 

Como era natural que sucediese, no trascurrió 
mucho tiempo sin que las opiniones i las aspiracio- 
nes políticas de ambos fuesen comunes. 

En la noche del 25 de mayo de 1810, Infante se ha- 
llaba, como de costumbre, en casa de Rojas. 

Habiéndose controvertido sobre la interpretación 
de cierta real cédula. Infante salió en busca de un 
libro que, a su juicio, resolvía la cuestión. 

Cuando regresó, su tio habla sido arrastrado a una 
prisión. 

De este modo, la aversión del patriota al réjimen 
vijente fué avivada por el resentimiento del agravio 
inferido a un deudo, a quien amaba como jefe de su 
familia, i acataba como maestro venerado. 

II 

El cabildo de Santiago, queriendo, por una parle, 
manifestar al presidente García Carrasco su descon- 
tento [)or el atropello del ¿5 de mayo, i reconociendo, 
pr»r otra, los méritos de Infante, acordó a éste por 
aipiol tiempo \\u honor señalado que le llamaba a 
intervenir oficialmente en los negocios de estado. 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 15 de ju- 
nio de 1810, los señores del ilustre cabildo, justicia 
i rejimiento de esta capital, estando juntos en su sala 
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capitular en acuerdo ordinario, se propuso que. ha- 
biendo renunciado el doctor don José Gregorio Ar- 
gomedo del uüuiljraniiento de procurador jeneral 
hecho en su persona por acuerdo de G de abril de 
esleaflo, i en subsidio el de asesor, porno serle fácil 
el despacho de uno i otro, i estando declarado no ha- 
ber lugar la dimisión que liizo del cargo de procura- 
dor i si el de asesor, procedieron a la elección i 
nombramiento de dicho asesor en la persona del 
licenciado don José Miguel Infante, sujeto de idonei- 
dad, i que dosempofíará esle cargo con la actividad i 
celo que acostumbra, debiendo pasarse esla acta al 
mui ilustre señor presidente para su confirmación. 
I así lo acordaron, mandaron i firmaron, de que doi 
fé, — Doctor Campo. — Eisagutrre. — Cerda.^Cáñas. 
— liam/res. ^Doctor Gomales, — Licenciado Peres. 
— Quinta Alegre. — Ante mi. — Agustín Dias, escri- 
bano de Su Majestad i de cabildo.» 

El asesor de cabildo doctor Argomedo ha!.>ia sido 
nombrado, como lo espresa el acia precedculc, para 
que reemplazase al procurador propietario dun Juan 
Antonio Óvalle durante el viaje que éste hizo a los 
baños de Cauquénes, i de que se ha hablado ante- 
riormente. 

Se sabe que Ovalle, a su vuelta de esc viaje, fué 
enviado preso por García Carrasco, primero a Val- 
paraíso i después a Lima. 

Este era el motivo por que Argomedo continuó 
sirviendo simulláneamenle hasta el 15 de junio de 
1810 los cargos de asesor i de procurador. 

Puede presumirse que el presidente García Carras- 
co habría rechazado de mui buena gana el nombra- 
miento de asesor conferido al sobrino i al discípulo 
dedon José Antonio de Rojas; pero encontrándose en 
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situación espinosa, i no atreviéndose, por lo tanto, a 
obrar asi, puso al pié del acta antes inserta la si- 
guiente providencia: 

«Santiago, i junio 19 de 1810. 

«Me conformo con la anterior elección, í la con- 
firmo. 

oiCarrasco. — Ante mí. — Díaz,y> 

Cuando don José Gregorio Argomedo pasó a ser 
secretario del nuevo presidente don Mateo de Toro 
Zambrano, el cabildo celebró el acuerdo que consta 
del acta copiada a continuación: 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 27 días del 
mes de julio de 1810, estando en sala de acuerdo i 
cabildo ordinario los señores que componen este 
ilustre ayuntamiento, consejo, justicia i Tejimiento 
de esta capital, dijeron: que por dimisión que hizo el 
señor procurador jeneral doctor don José Gregorio 
de Argomedo, con motivo de habérsele elejido secre- 
tario del superior gobierno, cuya dimisión se le ad- 
mitió con focha 23 del presente, i citados todos para 
la elección que el día de hoi se había de hacer en 
otro que sirviese este empleo interinamente, i todos 
fueron de unánime sentir que lo sirviese el señor 
asesor de este cabildo don José Miguel Infante, que- 
dando de asesor en su lugar el doctor don Gabriel 
Tocornal, cuya acta, para su aprobación, i que en 
su virtud puedan recibirse estos individuos i poner- 
se en ejercicio de sus empleos, se le pasará al mui 
ilustre señor presidente. I asi lo dijeron i firmaron 
dichos señores, de que doi fé. — José Nicolás de la 
Cerda. — Agustín de Eizagiiirre, — Pedro José Prado 
Jaraqiiemada. — Marcelino Cañas Aldtinate. — Justo 
Salinas. — Francisco Ramires. — Francisco Diez de 
Arteaga. — Fernando Errázuriz. — Ignacio José de 
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Aranguiz. — El Conde de Quinta Alegre. — Francisco 
Antonio Pérez. — Agustín Díaz, escribano real i de 
cabildo.» 

El presidente se apresuró a confirmar estos nom- 
bramientos. 

«Santiago, julio 27 de 1810. . 

«Vista la elección que se contiene en el anterior 
acuerdo, i conformándome con los electos, la aprue- 
bo para que se lleve a debido efecto. — Conquista. — 
Díaz. 

Don José Miguel Infante era llamado a ejercer 
con sus dictámenes grande influencia en las delibe- 
raciones i acuerdos del cabildo de Santiago, precisa- 
mente cuando este cuerpo se esforzaba por asumir el 
papel de una verdadera representación nacional, a 
íin de activar la reforma del réjimen vijente en un 
sentido ventajoso a los españoles-americanos. 

III 

Nada mas que una semana antes del nombramien- 
to de Infante para procurador de ciudad, el cabildo 
había resuelto aumentar con este propósito el núme- 
ro de sus miembros. 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 20 días del 
mes de julio de 1810, estando en sala de acuerdo los 
señores que componen este ilustre cabildo, rejimien- 
to i justicia mayor, dijeron: que por cuanto muchos 
de los señores rejidores residen de ordinario en sus 
haciendas de campo, las que de ningún modo pue- 
den abandonar por pender de ellas la subsistencia 
de sus familias, i a que por esta causa i otros acci- 
dentes es corto el número de los que se congregan 
en las juntas ordinarias, lo que motiva que se dejen 
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pendientes muchas urjentes i graves resoluciones 
que deberían espedirse sin la menor retardación, 
atendidas las criticas circunstancias del dia, debían 
acordar i acordaron se pase oficio al mui ilustre se- 
ñor presidente, acompañado de esta acta i dirijido a 
suplicarle se sirva permitir a este ilustro cabildo el 
que proceda anualmente a nombrar seis rejidores 
mas, tres europeos i tres patricios, con la calidad de 
propietarios, i por solo el tiempo de un año, debién- 
dose elejir otros luego que éstos enteren su término, 
i practicarse dicha elección en el dia que se nom- 
bran los señores alcaldes, sin que los que hayan sido 
una vez electos puedan ser reelejidos hasta no pasar 
el hueco de dos años. Así lo acordaron i firmaron 
dichos señores, de que doi íe,— Cerda,— Agtistin de 
Eizaguirre.— Canas,— Diego Larrain.— Pedro José 
Prado Jar aquemada, — Justo Salinas.— Francisco 
Diez de Arteaga,— Francisco Antonio Pérez,— Fran- 
cisco Ramírez, —Doctor Pedro José González Ala-- 
mos,— Ignacio José de Aránguiz,— Fernando Erra-- 
zuriz.—Xn\Q mi,— Agastin Dia2.y> 

Los capitulares que firman esta acta la elevaron 
al conocimiento del presiden]e Toro Zambrano con 
el oficio que va a leerse: 

«Interesando sobre manera que los graves e im- 
portantes asuntos que, en el día, están sujetos a la 
deliberación de esta municipalidad, se espidan con 
gravedad i acierto, hemos tenido a bien acordar el 
aumento de seis rejidores en la forma que se espresa 
en la acta capitular que acompañamos a Usía. A 
mas de no oponerse a las leyes esta elección en el 
estado actual de las cosas, no puede ocultarse a la 
perspicaz penetración de Usía que, por este medio, 
se va a conciliar la unión entre patricios i europeos, 
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i a dar una prueba de cuanto propende este cabildo 
al mas cabal desempeño' de sus importantes de- 
beres. 

«Esperamos que Usía, como que es cabeza de él, 
haya de acceder a la solicitud propuesta en dicha 
acta para que podamos, con su superior aprobación, 
realizar en el día la elección que dejamos anunciada 
en los sujetos que el cuerpo estime mas a propósito. 

«Dios guarde a Usía muchos años. 

«Sala capitular i julio 20 de 1810. — (Siguen las fir- 
mas). 

«Señor don Mateo Toro, conde de la Conquista, 
presidente, gobernador i capitán jeneral del reino 
de Chile». 

La indicación, como debe pensarse, no agradó al 
conde, que anhelaba restaurar a toda costa la quie- 
tud pública. 

A la semana de haber recibido el oficio del cabildo, 
dio vista al ministerio fiscal, que era a la sazón ejer- 
cido por el doctor don José Teodoro Sánchez, decla- 
rado sostenedor del réjimen establecido. 

El dictamen que Sánchez evacuó contiene mas de 
una revelación curiosa sobre los sucesos i las opi- 
niones de la época. 

«Muí ilustre señor presidente. 

«El ájente que interinamente despacha la fiscalía 
ha visto la acta de 20 del que espira, con el oficio 
que la acompaña del ilustre cabildo de esta capital, 
solicitando aumento de seis rejidores electivos; i 
dice: que al ayuntamiento siempre lo distinguió el 
noble carácter de franqueza, desinterés i amor deci- 
dido por la causa común. A cada uno de sus voca- 
leí=;, esccpto los dos alcaldes ordinarios, han costado 
su dinero los decurianatos que dignamente ocupan. 
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¿I quién no ve que, aumentado el número de estos 
oficios concejiles por medio de la elección anual 
que se solicita, decae precisamente el valor de aque- 
llos vendibles, con perjuicio inmediato de sus po- 
seedores e interesados, a sus dos tercios o mitad? 
Si ahora i en cada ano de los siguientes han de ele- 
jirse seis rejidores, ^.podrá presentarse algún ciuda- 
dano que prefiera el servicio de estos honrosos 
oficios con desembolso de su dinero' i sufrimiento 
de las odiosidades de un remate público, hallándose 
en aptitud de ocuparlos, con la mayor decoración 
de sufrajios voluntarios de la patria representada 
en el majistrado electora Por otro lado, a nadie se 
esconde la idea poco airosa i casi ofensiva que pro- 
duciría a los mismos propietarios la agregación de 
ausiliadores donde cada uno de aquellos del número 
determinado por lei es ejemplar en el desempeño 
de las funciones de su obligación, de su responsa- 
bilidad i de su propia conciencia e instituto. 

«Procede el que responde con propia esperiencia. 
Cerca de veinto i dos años seguidos, fué honrado 
con uno de estos empleos; i a pesar de otras varias 
comisiones que lo recargaban, ni sus compañeros, 
ni él dejaron alguna vez de asistir en número com- 
petente a los acuerdos de ordenanza, en que, sin 
atraso, quedaban evacuados los asuntos i espedien- 
tes de su resorte. De ello son fieles testigos los libros 
de sus actas capitulares, i las mismas grandes obras 
públicas que hermosean esta ciudad, de cárceles, 
casas consistoriales; aperturas de calles de San Isi- 
dro, i del cerro de Santa Lucia; tajamares, alameda, 
enlosados, empedrados; compostura de la Cañadilla, 
calle de la Recoleta, camino del puerto, i pilas, acor- 
dadas i adelantadas todas en aquella época, i asistida 
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SU ejecución por los mismos rejidores, sin que los 
acobardase ni su índotacion, ni sus precisas distrac- 
ciones a negocios propios, porque eran suplidas por 
otros del mismo cuerpo turnadamente. 

«Conducido de estas reflexiones, derivadas de 
prácticos conocimientos, i fundadas en el ejemplar 
de que igual solicitud del cabildo, sobre clejir cuatro 
rejidores en ocasión que hablan vacantes seis varas, 
fué denegada el año de 1787; i convencido por prin- 
cipios de una jurisprudencia que este superior go- 
bierno no podía obrar sobre la lei que tiene determi- 
nado el número de rejidores, contradijo el que res- 
ponde, como vocal, hallándose de alcalde ordinario 
por mayo próximo pasado de 1808, igual aumento de 
capitulares pretendido en el respectivo acuerdo por 
algunos de sus compañeros. 

«I aunque era inequivocable su esposicion, pre- 
valeció con admiración suya la pluralidad deque, 
por tratarse entonces del delicado gravoso asunto de 
nuevos impuestos para socorro de la capital de Bue- 
nos Aires, invadida del formidable ejército ingles, de 
nuestra Península revolucionada i oprimida por el 
emperador de los franceses, de la casi absoluta de- 
gastacion de este real erario, i de la indefensión en 
que se hallaba la patria, aun para los tiempos de paz 
en que siempre es prudencia conservarla respetable 
para alejar designios hostiles de naciones ambiciosas 
de nuestras feraces posesiones, se tuvo como necesario 
el nombramiento que, sin audiencia liscal ni voto 
consultivo del real acuerdo, efectuó a regulado arbitrio 
estasuperioridaddediez odoce individuos mas, déla 
primera suficiencia i distinción de esta capital, sobre 
los diez i siete vocales propietarios, esclusive el pro- 
curador i asesor deque so compone el ayuntamiento. 
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«Aunque el esponente, en el concepto de lailejiti- 
midad de estos vocales se abstuvo de asistir a sus 
acuerdos en el resto de cinco meses de su alcaldía, 
observó que el proyecto del referido aumento produ- 
jo de cierto la apetecida ventaja de haber acordado 
voluntariamente el avuntamiento muchos arbitrios 
correspondientes a la urjencia i necesidades, bien 
que sin el menor efecto hasta el día, acaso por las 
lentitudes del gobierno, en que, aun felizmente mu- 
dado, se divisa como remota si no es perdida, su 
esperanza de socorros por aquellos principios. Duele 
aquí al fiscal recordarse del atrevido indiscreto cri- 
terio de la chusma popular con que, en tono pifiante, 
llamaba a dichos rejidores ausiliantes: caradores de 
los propietarios^ habiendo llegado a verlo aun es- 
tampado en un escrito presentado a la suprema jun- 
ta de consolidación. 

«Cojno fiscal, menos puede ahora el que responde 
desentenderse del precepto de la lei real de Indias 
que prefine el número de rejidores de que parece 
hallarse reintegrado el ilustre cabildo. Sabe que don- 
de se atraviesa la lei, no hai arbitrio a barrenarla, 
porque nuestro gobierno es de leyes, i que apónas 
hai vez que el peso i golpe de ocurrencias estraordi- 
narias alcancen aencorbarlas, o modificar sus fun- 
ciones. Ni tampoco podría desprenderse, sin mani- 
j fiesta responsabilidad, de reclamar el interés que 

tiene el real fisco en el ramo de oficios vendibles: 
quiere decir en el mayor valor de estos oficios, cifra- 
do en que no se den ni sirvan otros electivamente 
con iguales privilejios que los propietarios, sin que, 
como éstos, pasen las aduanas del avalúo, pregones, 
almoneda i efectivo pago de su precio. 

«Así como es cierto que estos oficios de rejidores 
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cansan por su indotacion i perpetuidad, masque por 
la pesadez de sus funciones, ceñidas por su parti- 
cular constitución, sin trascendencia a lo jurisdic- 
cional, ni a las delicadeces de un estado, o vastedades 
de su respectivo gobierno, es también induda- 
ble que, si hai necesidad i caso que haga variar los 
detalles de su legal instituto, empeñándolos en otros 
mas altos i estraordinarios conocimiejitos imprevis- 
tos en las leyes, es forzoso que se altere el orden es- 
tablecido en éslas. Con efecto, el ayuntamiento sig- 
nifica en su citado oficio que, en el día, son graves e 
importantes los asuntos sujetos a su deliberación, i 
que, a mas de no oponerse a las leyes, en el actual 
estado de cosas, dicho aumento o elección de rejido- 
res, se concilia por su medio la unión entre patri- 
cios i europeos, compartiendo la elección entre unos 
i otros. 

«Ambos supuestos, sin dejarlos de creer el que fis- 
caliza, no están a su alcance. Acaso su carácter na- 
turalmente encojido, i el retiro de comunicaciones 
en que vive por sus achaques, no le han dado lugar 
a ilustrarse en los nuevos conocimientos que corres- 
pondan por alguna lei, i de que se halle reencargado 
el ilustre cabildo en tiempo que el alto gobierno no 
abandona ni ha podido con legalidad desprenderse 
de sus esclusivos deberes, responsables en todo caso 
a Dios, al rei i a la patria. 

«Si hai desunión entre patricios i europeos es tam- 
bién sin duda acertado el temperamento de estre- 
charlosala amistad, introduciendo a los segundos en 
esta condecorada majistratura, bien que, sin el equi- 
librio de las voces, seria difícil hermanarlos. Como 
los patricios somos hijos o nietos -de lus europeos, 
sin dejar de ser éstos nuestros causantes mas o mé- 
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nos cercanos, nunca podría oirse sin disgustos de 
los primeros la ridicula pueril cantinela de emula- 
ción i divisiones entre unos i otros conciudadanos. 
El que responde carece de datos de la indicada divi- 
sión, realmente detestada por propios sentimientos 
de la naturaleza, cuando no bastasen a desmentirla 
los de la fraternitlad i vecindario, nacionalmente 
entre jenles tan engrilladas por sus orijenes i reci- 
procidades de su permanente local asociación, no 
cabe desunirse, en especial siendo una misma la 
causa, o no contrariándose los objetos de la en que 
pueda ser motivada su desunión. 

«Cuando se habla por conjeturas, es bien fácil 
equivocarse; i si es que se atina en la alma del ne- 
gocio, la misma duda de su acierto hace discurrir 
sin franqueza. Reconoce este ministerio que la pró- 
bida sensatez de los capitulares suplicantes resisti- 
ría fundamentar su citado oficio sobré el vacio de 
indicaciones insignificantes, o de un supuesto con 
apariencias de abultado, por no especializarse causas 
de sus mayores afanes en la actualidad, ni principios 
que, sin herir la lei, los embonen en el estado pre- 
sente de cosas, ni porque el del dia haga no oponerse 
a las leyes lo que en realidad tras[)asa su raya. Esta 
persuasión anima a descubrir la especie ocurrida al 
esponente al acto que iba a fechar esta respuesta. 
No sale garante de su congruidad. Pero, en tal con- 
flicto, no estará demás espresar la reflexión donde 
no cabe ofensa de alguno, ni a nadie puede dañar, 
sea cual fuere su inconducencia, sino es a los mise- 
rables napolionistas, en cuanto se descubran los mis- 
terios de sus secretos, sus esi)ias, i jiros de corres- 
pondencias. Por no cansar, corramos la cortina. 

«El cascabel de la independencia americana, de- 
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crefada por el malvado Napoleón a mediados del año 
pasado, después que advirtió la imposibilidad de es- 
clavizar la España al solo estruendo de sus ague- 
rridos ejércitos, de sus intrigas, i traiciones repetidas 
de españoles cobardes o renegados; el susto de ba- 
ilarse repartidaraente establecidos en estos territo- 
rios la multitud de hábiles ajentes enviados a nego- 
ciar la insurrección i vil designio revolucionario; los 
brindis capciososde su amistad, i el de facilitarnos la 
conspiración con pertrechos, oficialidad i mil otros 
socorros prontos, hasta el de tósigo para quitar del 
medio a los gobernadores, autoridades o sus inme- 
diatos que fueren estorbo a la empresa; la provoca- 
ción con el gobierno patriótico i electivo, a imitación 
de los anglo-americanos; los fundados temores de 
que, a este abrigo animado de promesas las mas li- 
sonjeras de mejorarse la suerte americana hasta el 
estremo de que, realizada la independencia, serian 
estos dominios los lejisladores del universo, habrían 
mcautos que se dejen alistar a tan detestable partido; 
1, en fin, el mal ejemplo de nuestros vecinos de Bue- 
nos Aires, capaz de desquiciar aun cerebros bien 
organizados, son acaso probablemente los justísi- 
mos cuidados que reagravan en lo presente las aten- 
ciones de esta circunspecta municipalidad, particu- 
larmente después que, en dos repetidos oficios de 
28 1 30 de mayo último, tiene garantida con sus per- 
sonas 1 caudales el buen orden i pública tranquili- 
dad, concluyendo con la oficiosa oferta de coadyu- 
var a su celo, i con la espresion mas viva de faltarle 
voces para asegurar a lisia la fidelidad, tranquili- 
dad 1 honradez de este pueblo, que debe alejar de 
todos las sospechas i recelos. 
«I de ahi que si esta nueva interesantísima obli- 
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gacion fuere la causa silenciada en su citado oficio 
do hallarse en la actualidad contraída a importantes 
asuntos i no oponerse a las leyes en las actuales cir- 
cunstancias el aumento pedido de rejidores, no pa- 
recería fuera de lo justo i útil concederlo bajo las 
j)recitadas seguridades i calidad de que no se trate, 
ni aun se permita conversación inductiva de varia- 
ción o aumento de personas en el mando superior, i 
de que las que se elijan, aunque sean todas o parte 
de ellas, patricias o europeas, no tengan relaciones de 
parentesco entre si ni con los demás vocales. Segu- 
ramente desaparecerá con esta última unión i rea- 
fianzada garantía del verdadero pueblo especificado 
en la lei real de Partida, todo rumor, desconcierto 
o atropellamientos de aquellos que, por no ser de 
dicho rango, son espuestos por su i)oca suerte, por 
azota-calles, por sus mocerías i misantropismo, a la 
debilidad de propagar bullicios i acuadrillarse aun 
para empresas de incombinable ejecución i de evi- 
dentes desgracias. 

ttUsía conocerá que esta chusma, aunque no de- 
ba ser tenida como jente del pueblo, es demasiado 
peligrosa por su mayor número, por su pobre situa- 
ción i costumbre; pero que nada podran obrar, ni 
arrojarse a desórdenes tumultuosos, mientras no 
tuviesen espaldeos en los pudientes, ni influjo de los 
del verdadero pueblo. Con que es visto que, faltán- 
doles este abrigo, como siempre era de esperarse i 
se ha esperimentado en Chile desde el primer día de 
su establecimiento, en 13 de marzo de 1541, aun sin 
la espresada garantía, nuestra traiuiuilidad será cier- 
ta i eternamente envidiai)le en todas las provincias 
vecinas i demás naciones del mundo. Ni otra cosa 
era persuadible a la sazón de temerse el acabamiento 
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de nuestra Península. La gratitud, el honor, lajene- 
rosidad i heroica fidelidad de los habitantes de este 
reino, ¡cómo dejarla de eclipsarse con el horroroso 
sueño de abandonar la madre patria en los momen- 
tos que, por lo mismo de prosajiar su agonía los Na- 
poleones, le son mas debidos los naturales socorros 
de sus hijos! ¿,A qué afrenta i a qué vileza no que- 
daron sujetos aquellos nacidos que, viendo agonizar 
a la madre, no coadyuvaban a vitalizarla multipli- 
cando susausilios? 

«Usía, sobre todo lo espuesto, resolverá la instan- 
cia del ayuntamiento como parezca mas convenien- 
te i de justicia. 

«Santiago, i julio 31 de 1810. — Doctor Sánches.» 

El dictamen precedente, aunque redactado en tono 
a veces serio i a veces sarcástico, i sobre todo en la 
jerigonza que reemplazaba entonces al castellano, 
deja, sin embargo, comprender perfectamente las 
ideas del fiscal. 

El bando de los españoles-europeos había recibido 
muí mal la indicación del cabildo para crear seis 
nuevas plazas de rejidores. 

Temió que ésta fuese solo la primera de las inno- 
vaciones proyectadas en la constitución del país i 
que abriera la puerta a otras mas sustanciales. 

La concesión de que tres de los rejidores super- 
numerarios habían de ser precisamente peninsulares 
no le satisfizo de ningún modo. 

Aun cuando los reformistas que imperaban en el 
cabildo hubieran tenido a bien elejir a europeos de 
carácter i no a algunos que le fueran mas o menos 
sumisos, los del partido favorable al réjimen vijen- 
te habrían quedado siempre en una impotente mi- 
noría. 
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El fiscal, dice Talavera, hizo vigorosa oposición 
al proyecto de aumentar el número de los rejidores, 
«asi porque lalei do Indias lo prohibe, como también 
porque aquella solicitud era encubierta a otras miras 
i en bosquejo retrata todo el plan del sistema de los 
juntistas.» 

El dictamen del doctor Sánchez ha permanecido 
hasta ahora ignorado de la posteridad; pero, en su 
fecha, produjo conmoción. 

Los partidarios de las innovaciones lo acojierón 
con cólera. 

Los del statu quo, con aplausos. 

Efectivamente, ese escrito resume las acusaciones 
que los segundos dirijian entonces a los primeros. 

Juzgando ese documento con la imparcialidad 
producida por la distancia de los sucesos, no puede 
menos de convenirse que se formulaban en él dos 
acriminaciones sumamente infundadas. 

Los reformistas o patriotas chilenos no tenían re- 
laciones de ninguna especie ni con el emperador 
Napoleón, ni con sus ajentes. 

No pensaban ni remotamente en someterse a la 
dinastía de los Bonapartes. 

Todo lo que el doctor Sánchez, haciéndose órgano 
del partido de los españoles-europeos, insinuaba so- 
bre este particular, era: o ilusión caprichosa sujerida 
por el odio político, o simple arma de partido para 
dañar a sus adversarios en el concepto del pueblo i 
de los gobernantes. 

La inmensa mayoría de los reformistas no se en- 
caminaba todavía en esa fecha a la independencia. 

Solo algunos de los mas previsores i osados divi- 
saban allá alo lejos entre las nieblas del porvenir la 
posibilidad de un resultado semejante. 
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Todo lo que esa mayoría anhelaba entonces era 
que se diera en el gobierno a los naturales del país 
la intervención debida, i que se remediara la deplo- 
rable postración de la industria i del comercio. 

La virulencia estremada del lenguaje empleado 
por el fiscal Sánchez revela cuánta era la irritación 
a que habían llegado los ánimos inflamados por una 
lucha tan ardiente, en la cual se contendía por los 
mas opuestos i valiosos intereses. 

El bondadoso conde de la Conquista, que había 
subido al poder con la ilusión de convertir en paz 
fraternal la discordia que dividía a sus conciudada- 
nos, sintió un cruel desagrado al verse en el caso de 
decidir en semejante cuestión. 

Deseando, por lo tanto, ganar tiempo, pasó, con 
fecha 7 de agosto de 18t0, el asunto en voto consul- 
tivo al real acuerdo. 

Pero los acontecimientos se precipitaron de tal 
suerte, que este tema de acalorada controversia fué 
entregado pronto al olvido, sin que llegara a resol- 
verse. 

IV 

Mientras se tramitaba el acuerdo referente al au- 
mentó de los seis rejidores, el cabildo, en vez de 
permanecer inactivo, arbitraba medios de inquirir 
influencia i predominio. 

Las piezas que voi a copiar manifiestan que el jo- 
ven procurador de ciudad no fué ajeno a tales pro- 
cedimientos. 

Debe recordarse que el cabildo de Santiago, con- 
sultado por el presidente García Carrasco sobre el 
reconocimiento de la junta gubernativa instalada en 
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Buenos Aires el 25 de mayo de 1810, contestó en 28 
de junio eludiendo el espresar una opinión cate- 
górica. 

Apenas trascurrido un mes, ese mismo cabildo se 
dirijia al nuevo presidente Toro Zambrano, mani- 
festándole que. en su concepto, habla de darse a di- 
cha junta una respuesta clara i precisa, aunque bien 
meditada. 

«Muí ilustre señor presidente. 

«Cuando esa superioridad quiso escuchar el dic- 
tamen de este cabildo sobre las ocurrencias de Bue- 
nos-Aires i Córdoba del Tucuman, que se manifestó 
dudosa acerca de la junta instalada en aquella capi- 
tal, no era prudencia acelerarse a una contestación 
que pudiera comprometer los intereses del reino. 
Por eso nos reservamos darla a presencia de las no- 
ticias mas circunstanciadas que debia traer el correo 
próximo que se despachó, i el que se espera i ya tar- 
da. Sabemos que en el espediente se han oído los 
ajentes fiscales, i el voto consultivo de la real au- 
diencia; pero la patria (a quien representa este ca- 
bildo con la mayor obligación a todas sus atenciones) 
se interesa gravemente en un negocio de que tal vez 
depende el equilibrio de sus principales relaciones. 
Dígnese, pues, Usía comunicarle este asunto, sus- 
pendiendo responder hasta que, en vista de lo que 
opinare, con la detención que exijen las circunstan- 
cias, pueda el gobierno, conforme a ellas, deliberar 
oportunamente una contestación conveniente con el 
bien de la sociedad i del estado. 

«Dios, Nuestro Señor, guarde a Usía muchos 
años. — Cabildo de la capital de Santiago, i julio 28 
de 1810. — José Nicolás de la Cerda, — Agusiin de 
Eizagairre. — Diego de Larrain. — Marcelino Cañas 
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Aldunate. — Jtisto Salinas. — Francisco Diez de Ar^ 
teaga. — Francisco Ramírez, — Francisco Antonio 
Pérez, — Pedro José Prado Jaraquemada, — Fernan- 
do Errázuriz,t> 

El tenor del oficio precedente es notable por mas 
de un aspecto. 

El cabildo de Santiago asume en él, sin ambajes, 
la representación de la patria, i declara que está en 
la imperiosa obligación de velar por los intereses de 
ella. 

Deja ademas entender que se inclina mucho al re- 
conocimiento de la junta de Buenos Aires. 

Todo esto prueba el mucho terreno que la causa 
reformista, o si se quiere, revolucionaria, había ga- 
nado en solo un mes. 

El precedente oficio del cabildo causó al vacilante 
conde Toro suma inquietud, lacual se aumentó mucho 
cuando casi inmediatamente llegó a sus manos el si- 
guiente do la junta gubernativa de Buenos Aires: 

«Ha recibido esta junta el oficio de Usía de 16 de 
mayo último, responsivo al que le pasó el excelentí- 
simo señor don Baltasar Hidalgo de Cisnéros en 16 
de abril, recomendándole su celo con motivo de los 
partidos en que se suponía dividido a ese vecindario; 
i en su vista, manifiesta a Usía no haberse encontra- 
do dato alguno de los que solicita para su indaga- 
ción, i que mas bien se presume que aquel encargo 
fuese efecto de un avanzado temor que se empeñaba 
en remover todos los peligros, i que confundía los 
derechos de los pueblos con la usurpación de los 
traidores. Está ya descubierto que el español honra- 
do que en la Península promovió el establecimiento 
de las juntas sería tratado por los majistrados de 
Aniérica como insurjente i revolucionapío; i no será 
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eslraño que el virrei Cisnéros impiilafe a esos ve- 
cinos un crimen de esa naturaleza. En cuyo concep- 
lo, i que, como queda sentado, no se encuentran en 
este gobierno los indicados datos, lo avisa a Usia 
esta junta en respuesta. 

«Dios guarde a Usia muchos años. — Buenos Ai- 
res, 8 de julio de í8ÍO,—Cornelio de Saacedra. — 
Doctor Juan José CastelU. — Manuel Belgrano. — Mi- 
guel de Asetíénaga. — Doctor Manuel Alherti.— Do- 
mingo Mathea. — Juan Larrea. — Doctor Mariano 
Moreno, secretario. — 

«Señor don Francisco Antonio García Carrasco. — 
Chile». 

Según puede notarse, el oficio que acaba de leerse 
estimulaba a la creación de una junta gubernativa 
en Chile, invocando, como lodos los propaladores 
de esta idea, el ejemplo de la metrópoli. 

El presidente Toro Zambrano no lomó ninguna 
determinación sobre este asunto. 

La siguiente acia hace ver que ^cl cabildo quería 
no perder tiempo: 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 1." de agos- 
to de 1810, estando los señores de este ilustre cabil- 
do, justicia i rejiniiento juntos en esta sala capitular, 
en cabildo pleno, a ofeclo de tratar varios puntos 
interesantes a la patria, recibieron una representa- 
ción de su procurador jeneral don José Miguel 
Infanle en que solicita que, por las delicadas cir- 
cunstancias del tiempo i gravísimos negocios que 
diariamente ocurren, los que no pueden despacharse 
con la debida meditación en los dos dias semanales 
de acuerdos ordinarios, se estendicsen éstos a otros 
mas en dias ostraordinarios, según lo exijiere el es- 
tado de las cosas, lo cual está conforme con nuestras 
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luiiicipales; i en su vista, acordaí 
i juntarse diariamente a las hora 
en su sala de acuerdo, a tratar ci 
mveniente a la patria i breve es] 
utos, soi'icilaiido para el efecto la 

/eiiiadel muí ilustre señor preside— ., 

ole a este efecto testimonio de esta acta, con 
sentacion orijinal del procurador jenera!, por 
del oficio acordado; i asi lo dijeron, manda- 
maron dichos seflores, de que doi fe. — Agiis- 
^isaguirrc. — José Nicolás de la Cerda. — Pe- 
íé Prado Ja raque macla. — Marcelino CáFias 
te. — Justo Salinas. — Ignacio Valdes. — Fran- 
icj de Arieaga. — José Joaquín Rodríguez^ — 
;co Ramírez. ^Francisco Antonio Peres. — 
Josií de Aranguis. — £1 Conde de Quinta Ale- 
Fernando Errázuríz. — Ante ia.\, Agustín Dias, 
10 público i de cabildo», 
jiiiíícativo que el cabildo determinara reunir- 
amente para tratar los asuntos, nó de la ciu- 
lO de la patria. 

e descubierto ninguna providencia por la 
presidente^ prestara su aquiescencia a la an- 
ssolucion. 



jildo, deseoso de atraer a su seno personas 
ayudasen con siis luces en tan ai-duas cir- 
cias, celebró el acuerdo que va a leerse: 
a ciudad de Santiago de Chile, en 7 días del 
agosto de 1810 aflos, los señores del ilustre 
justicia i rejimiento, juntos i congregados, 
han de uso i costumbre, en dia de acuerdo 
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ordinario, a saber, los que abajo firmaron, d 
que, oHiaiido para rematarse la escribanía d 
cuerpo, a que eslA i ha estado anexa la sccrel 
deseando evitar esta unión i mancomunidad, 
subastada aquélla, se elija por separado un s* 
rio que, siendo nn letrado o pcréona de sufi 
instrucción que sea capaz de desempeñar los < 
de tal, reducidos a estender acuerdos, oficios i i 
papeles públicos, recibiendo los puntos que 
diesen, acordaron elejir dicho secretario que 
de tener asiento en este cuerpo, i voz i voto 
elecciones, al modo que se hizo cuando se nomh 
los rejidores ausiliares el aflo de 18(17 (debe 
1808), en cuyo tiempo fueron dos los sccrel 
doctor don Bernardo Vera i doctor don Joaquii 
nández, que entraron con aquellas regalías 
premio alguno, siendo entonces confirmados 
superioridad. Asi se practica en el tribunal de 
sulado i otros cuerpos donde el empleo de seci 
es distinto del de escribano. I para (¡ue el rem 
que se trata, se entienda con segregación de 
crctaria, por la que corresponde el asiento 
cuerpo i entrar a presenciar los acuerdos; i 
aprobada esta deliberación i acia, se nos dev 
para proceder a la elección del sujeto mas i 
que pueda desempeñar este cargo, se sacará 
monio de ella i pasará al sefior procurador jem 
Sin deque la presente al niui ilustre seflor presii 
solicitando con la brevedad posible, i esfórzam 
fundamentos que se han tenido presente pa 
aprobación; i dar en seguida cuenta a la auit 
suprema que lejitiniamente représenlo a nuest 
berano para la perpetuidad de este empleo. I 
acordaron i firmaron dichos scfiores, de que < 
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tisíin de Eisaguivre. — José Nicolás de la Cerda. 
to Salinas. — Diego Larrain. — José Joaquín Ro- 
ez. — Francisco Hamíres. — Doctor Pedro José 
ilex Alamos. — Francisco Antonio Peres. — Fer- 
} Errásuriz.— El Conde de Quinta Alegre». 
he encontrado ningún indicio de que el presi- 
aprobara este acuerdo. 

: mismo dia, el cabildo acordó nn proyecto de 
;abcza de proceso contra el ex-presidente don 
íisco Antonio García Carrasco. 
: documento, que contiene un resumen apasio- 
de los desaciertos cometidos por el mencio- 
gobernante, decia asi: 

1 la ciudad de Santiago de Chile, en 7 de agosto 
I ochocientos diez, estando los señores de este 
3 ayuntamiento, justicia i rejimienlode esta 
,1 en cabildo pleno i ordinario, dijeron; que, por 

tenían informado a S. M. los justos i graves 
os que influyeron en la turbación i zozobra 
íperimentó este pueblo en los días precedentes 
.bdicacion que hizo del gobierno el seílor ex- 
lente don Francisco Antonio García Carras- 
ro que, no habiéndose acompañado por la an- 
, del tiempo los correspondientes comproban- 
rotestando hacerlo después, debían al efecto 
ir, i acordaron, se eslendiese la presente acia, 
a a puntualizar los varios hechos que com- 
an la arbitrariedad i dcspolismo de que usó 

señor en el discurso de su mando, i última- 

1 las miras hostiles i de violencia que proyec- 
onlraesle pueblo, cuyos hechos, referidos clara 
itanienle, son como siguen. 

Apenas lomó este jefe posesión del gobierno, 
contra las leyes, hacer rector de la real uni- 
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versídad al doctor D. Juan Josódel Campo, i pon 
et real claustro le hizo la mas honrosa i sumisa 
presentación, espoiiiéndolc que le privaba del de 
cho de elejir que tenia por sus constituciones, gu 
necio de tropas lo esterior e interior de la escuí 
las avenidas de tas boca-callos, i dió las disposií 
nes mas alarmantes que podían exijirse para el r 
menlo de una invasión de enemigos i que jar 
había visto esta capital . Es cierto que después re 
có su providencia, pero fué a esfuerzos e insíanc 
de varias personas sensatas que con anuncios 
recursos a la corte, que podrían desconceptuarlo 
hicieron desistir de su propósito. 

«2." A poco tiempo ocurrió la fragata Escorpio) 
mando de su capitán Trislan Bunker. Tuvo las i 
jores proporciones para decomisarla de cuenta 
S. M., como se reconocerá del espediente que d 
existir en la secretaria del superior gobierno i 
otros documentos que hasta ahora no hacontradji 
el nominado seílor ex-prosidente, i sin embargo 
misionó a varios particulares que se hiciesen d 
ños de este cargamento, lo que ejecutaron asesin 
do i robando inipianiente a sus dueños, después 
haberlos atraído donde ellos estaban, prolestándc 
con afectada sinceridad la seguridad de sus indi 
dúos, i suponiéndose marqueses, para con estare 
mendacion lograr mejor su engaño, i si hemos 
asentir a la voz jeneral, tuvo dicho seflor parle d( 
presa en un cuantioso regalo que recibió. 

«S." Este cruel atentado se ejecutó cuando ya 
todo el reino so sabia la alianza de la Gran Bret; 
con nuestra España, i la jenerosidad con que 
ausiliaba para sostener la guerra contra la Fran( 
pQF este motivo, i el de precaver la defraudación 
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¡al hacienda, oñció inmediatamente la adminis- 

on jeneral de la real aduana al sefior presidente 

que se consignase aquel cargamento, hasta dar 
ita al rei i saber su soberana resolución. Lo 
no exijió verbalmcnte el teniente coronel D. 

Santiago Luco; pero todas estas prevenciones 
íspreciaron por el sefior presidente e hizo eje- 
r prontanienle el reparto de aquella presa. 
." Desde entonces seis o siete individuos, los 
tes e interesados en este negocio, aborrecidos de 
honrado pueblo por la cruel uiucrlo que dieron 

capitán i despojo de la real hacienda, han for- 
su corte, han llenado su confianza, i con el 
or orgullo han hecho frente a lodo este pueblo, 
nguiéndose con el nombre'de «escorpionistas». 
.• Acaeció después ol fallecimiento del sefior fis- 
i debiendo sucederle el sefior oidor menos an- 
), por ministerio de la lei, i exijiendo sobre esto 
•al audiencia, quiso que los ajenies fiscales (el 
de ellos lo era el nominado doctor Campo) con- 
ise este ministerio; i asi se ejecutó. 
.° Por este mismo Tiempo nombró de asesor suyo 
jojando del empico al licenciado D, Pedro Díaz 
es, nombrado por el rei) al mismo doctor Cam- 
'or una miserable vanidad se empeñó en que 

individuo (aquien en todo quería distinguir) 
■1 presidir al cabildo, i a pesar de la oposición i 
3S representaciones que se le hicieron sobre el 
, tomó el violento partido de doblar la guarni- 
del palacio, convocar a su sala el cabildo i hacer 
a viva fuerza se recibióse allí al doctor Campo. 
." Imploró este cuerpo la |)rüleccion de la real 
cncia conlra la fuerza, i aunque este superior 
inal conoció que la hacia, como lo espuso en su 
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oficio de contestación, tuvo a bien, por precaver el 
desaire de su superior autoridad, instigar al cabildo 
a que hiciese este nuevo sacrificio por la quietud i 
tranquilidad de la patria, no obstante que se vulne- 
raban sus fueros i prerrogativas. 

«8.° En esta misma época recibió el señor ex-pre- 
sidente, i algunos individuos del palacio i otros, va- 
rias cartas de la princesa del Brasil la señora dona 
Carlota, que alarniaron sumamente al público, cre- 
yéndose por opinión jeneral que se pensaba en que 
este reino fuese entregado al dominio de los portu- 
gueses, cuyo designio conocían todos era opuesto a 
las leyes. 

«9.^ Coincidía para ma^ afianzarse en este concep- 
to el que, estando un día de visita en su palacio va- 
rios sujetos de lo principal del pueblo, les dijo que 
su secretario D. Judas Tadeo Reyes era del partido 
carlotino, i, con todo, lo mantuvo siempre a su lado, 
como uno de los de su mayor confianza. 

«lO.** Lo cierto es que el señor ex-presidente, sin 
consulta del cabildo ni de alguna autoridad, repen- 
tinamente sacó las lanzas, (única armadura de la 
jente de a caballo del reino) i las remitió al puerto 
•de Valparaíso para despacharlas a Lima, i de allí a 
España, como socorro de la metrópoli, ausilio inve- 
rosímil, no solo por la calidad de la arma, sino 
principalmente porque, siendo allí mucho mas ba- 
rato el fierro, estaba mejor mandar en dinero su va- 
lor. En efecto, el procurador jeneral de ciudad D. 
Juan Antonio Ovalle se presentó manifestando la in- 
defensión en que quedaba el reino, i el partido que se 
debía tomar, oblando la ciudad mucho mas en dinero 
del importe de aquel donativo. 

«11.0 \ estos datos inductivos de la mas vehemente 
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eha &)n{ra el jefe, se agrega el que, habiendo 
ado su antecesor consiruír im cainpamenlo 
,r, cuyo costo ascendió a mas de diez mil pesos, 
■den para que se deshiciese, vendiendo las ma- 
que lo formaban en un ridiculo precio. Asl- 

los rejimientos de infanleria i caballería que 
anterior gobierno se manlenian en asidua dis- 
a, no tuvieron alguna en su tiempo, sin em- 

de ser mas los enemigos conira quienes de- 
is en esta época guardarnos. 
. A todo esto siguió el último atentado de aquel 
i la desolación del reino. El nominado procu- 
jeneral D. Juan Antonio Ovalle, el maestro 
upo D. José Antonio Rojas i el doctor D. Ber~ 

1 Vera fueron sorprendidos en una noche riji- 
ade invierno, consignados en el cuartel de San 
I, i, representándose al acuerdo una sumaria, 
ida por el señor ex-presidente de enemigos de 
los tres preciosos ciudadanos, i de la jente mas 
eciable del pueblo, a que se añadieron los in- 
!S verbales que dio el mismo jefe al acuerdo, de 
conjuración meditada, i el eminente peligro 

vida i la del seílor rejente, se despachó a estos 
ires en caballos de prorrata a las doce i media de 
;he, sin permitirles la menor comodidad ni abri- 
eintaleguasdeestacapital, para embarcarlos en 
gala Astrea que iba a darse a la vela para Li- 
Precisamenfe eran estos tres ciudadanos, por su 
tura, nacimiento, empleos i conducta, délos 
)ien reputados. 

. En efecto, penetrados el cabildo i la nobleza de 
ocencia i desgracia, propusieron al scfior ex- 
3ente las garantías mas solemnes por la segu- 

püblica i particular de los reos. I en su virtud, 
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después de varios activos movimientos de la espre- 
sion de la voluntad jeneral para castigar estos reos 
si fuesen delincuentes, se consiguió, con acuerdo de 
la real audiencia, que se retuviesen en los castillos. 

«14. Ya todo permanecía casi tranquilo: las partes 
hacían sus jesliones; un ministro déla real audien- 
cia pasó a Valparaíso a tomar sus confesiones, i no 
resultando de ellas gravedad, los destinó a las casas 
que ellos quisieron elejir, ínterin esperaban su res- 
titución. 

«15. Insistió de nuevo el cabildo en que se condu- 
jesen a la capital. Corrió, según la opinión pública, 
que no contradecía el ministro comisionado, deque 
aquella sumaria no contenía cosa de momento, i to- 
dos estaban ciertos de que inmediatamente se mani- 
festaría la absoluta inocencia, pues los testigos se 
convidaban a desdecirse i manifestar su sorpresa, e 
instigaciones con que fueron provocados a declarar. 
El cabildo aguardaba la contestación de sus súplicas, 
i todo el pueblo contaba segura la restitución, cuan- 
do el dia 6 del presente mes salió el teniente don 
Manuel Búlnes, haciendo creer la voz pública de 
que iba a traer a los reos, según lo pedido por todo 
el vecindario. Fueron jenerales las enhorabuenas i 
regocijos domésticos. Pero el día 11, a las seis de la 
mañana, apareció un precipitado correo particular 
que avisaba que los reos quedaban embarcados, para 
hacerse en el momento ala vela, i que un soez mari- 
nero, cómplice i participante de la presa Escorpión, 
gobernaba cien hombres apostados por el señor ex- 
presidente, i de quien se había valido Búlnes, porque 
el gobernador de aquella plaza pedía que la orden 
fuese suscrita por el real acuerdo. 

«16. Inmediatamente pasó a ver al señor ex-pre- 
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Bidente el padre político del doctor Vera, re 
dolé estas noticias, a quien aseguró con el i 
riño dicho seflor queno creyese en voces, i q 
lase a su tierna i recién embarazada espOH 
luego lo vería en esta capital. Paso también 
de don José Antonio Rojas, a quien recib 
mas afectuosas demostraciones, aseguran 
bien que eran falsas las noticias que íiabía 

«17. Pero, cierto todo el pueblo de la re; 
hecho, se congregó esponláneamente en I; 
del cabildo, donde, junto éste, les propus 
aquietasen, que permitiesen que so'.o. el cí 
blase al seflor presidente i le hiciese sus 
para lo cual pasaría el alcalde de primer v< 
procurador jeneral de ciudad a pedirle e 
cia. Pasaron, en efecto, i la contestación 
_ presidente fué decirles, primero, que vinies 
pues prevenir a la misma diputación que et 
sus casas. 

«18. Una respuesta lan melancólica i deí 
fué la que oyeron, sin embargo, con un; 
que tiara lionor a los chilenos, i en medio 
yor ajitacion deespirítu,so condujeron con 
moderación, i unánimes hicieron loque j 
las leyes. Elevaron su recurso al tribunal 
cion, el que debe profejer al subdito contr 
sion del que manda. Se presentan a la rea 
cia; le esponen su queja por boca del proc 
ciudad; se destaca un oidor a llamar al pi 
i después de un rato vuelve con él, donde, i 
convenido por este hecho, negó constantei 
orden i el embarque, maiiifeslando una caí 
misionado Búlnes, en que le hablaba de ot 
cios. 
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«19. AUi fué donde el público se quejó del sefí 
roDel e inspector don Manuel Feliü, porque 
anunciado la urden que dio el seHor presidente 
que se reí-titnycscn estos reos, siendo al cun 
pai'a su embarque; i, a presencia de toda la uol 
concurrcnles, contestó Feliú,— ^Seflores: yo i 
fahado; ai ha sido cugaílo, esto señor presiden 
engafló a mí. 

■«20. Allí donde el seilor ex-ppesidenle, po: 
_ satisfacción, tratú de sedicioso i tumultuario al ] 
co, hasta decirles en un tono insultante que mi 
si lenian seguridad de salir de alli. Tudo est 
i sufrió el pueblo, dando una prueba de su sin 
moderación. 

n21'. I en' verdad no debe creerse que su í 
estaba dislaote de cometer una violencia, pues 
antemano habia hecho venir cien suldados al 
de su palacio, i dado repelidas órdenes al coman 
de artillería para quo hiciese conducir a la pía 
cha ariillena, quo estaba parle de ella cargad 
melralla, cuyas órdenes se resistió a cumplir i 
mandante, porque comprendía mui bien la le 
dad i arrojo de sus determinaciones. 

«22. Hubiera sido en cítecaso inevitable el eí 
en toda aquella nobleza i pueblo, que se hallaba 
lulamente aun sin las armas de sus empleos, ai 
con aquel fuego que inspira la justicia i horror 
falsedad. 

«23. Ni había para qué usar de esta preveí 
pues el ánimo de este paciíico pueblo no fué 
que personarse a íin de alcanzar con súplicas 
bales lo qnc no había podido conseguir por nie( 
las mas sumisas legales representaciones. En 
to, se pidió nuevamente la restitución de los 
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SO inculcó sobre la garantía del cabildo i 
; se repivsenlú el deshonor que resultaría al 
una nota que abultaría el tiempo o la dislan- 
pidiü la remoción del asesor doctor don Juaa 
: Campo, secretario don Judas Tadeo Reyes, 
lano don Juan Francisco Menéses. porque 
iosos i sospechosos a todo el pueblo. 
ítltonccsi, retirado el acuerdo a otra sala, tuvo 
r de toda su sabiduría para hacer qne e!-se- 
'sidente se conformase con el dictamen que 
a la solicitud del pueblo. Allí mismo propo- 
didas de sanyre que habrían producido la 
Jescrédito de todo el pueblo. Se nombró con 
i sincero aplauso por asesor al scflor decano 
é Santiago Concha, con cuyo acuerdo se de- 
r secretario i escribano, i se espidió la orden 
e los tres reos se entregasen a! alférez real. 
Cste partió como un rayo, acompañado de mu- 
ñones de la primera distinción, que cifraban 
lijencia el éxito de la mas noble voluntad. 
)n incesantemente treinta leguas, i e! jeneroso 
, acreedor a la dulce recompensa de verse 
odel mas feliz suceso, sirvió para anticiparse 

de hallarlo frustrado por la salida del bu- 
alan de hacerlo alcanzar por una barca, que, 
aperos, exijió tiempo i gastos, que inutiliza'» 
lable tardanza. 

Parecerá que en estas tristes circunstancias se 
laria el ánimo de esle jefe; pero se le notó 
contrario. En la misma noche del dio en que 
o elevó sus clamores al tribunal, hizo venir 
acio a un mulato con sus hijas, que le man- 
i una música lúbrica, para insultar mas al 
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pueblo con esta insultante tranquilidad que se en 
fiaba en manifestar. 

«27. I desde luego hacia coiiocer que seria gí 
de realizar las ideas de crueldad cou que en su 
tulia amenazó a los concurrentes, espresándoles 
se había de volver otro Robespierrc. 

«S8. En efecto, llegó el punto en que cada uno 
su vida en el mayor peligro, no solo por el violt 
ejemplar de los tres ciudadanos espatriados, ! 
especialmente por las funestas noticias que cada 
se propagaban. 

«29. Era cierto que parle de la arlilleria es 
cargada a metralla, i repartida en el cuartel de 
Pablo i en el mismo palacio; que al comandante, 
resistió pasar a la plaza, se le mandó enlregai 
oiro oíicial; que los cuarteles dormían sobre las 
mas: que seguían las juntas de oficiales; que se 
bia pedido tropa a la frontera, ele. 

«30. Un vil mulato salió proponiendo liberlí 
los esclavos, como sostuviesen al presidente; ( 
noche se difundía una gran novedad: ya que se 
maba la plebe para que snqneasc la capital; ya 
aparecían escuadrones de jenle de las campañas, 
cierto es que las órdenes o misterios del señor pr 
denle tuvieron a toda la jente honrada lemerosE 
!a mas inicua agresión. 

«31. En esta angustia, se oyó al fin la voz de 
el dia 13 en la noche iban a ser sorprendidos ve 
personajes, para quitarles violentamente las v¡( 
todos por propio movimiento procuran su conse: 
cion, armándose i juntándose alrededor de los al 
des. Los que estaban nionlados les acompaña 
hasta el amanecer; otros guardan el parque, i te 
estaban poseídos de la mayor zozobra. Esta se i 
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igó hasfa la noche de! 15, en que se anun 
lida de jenies armadas i muchas dipposíci 
ina ejecución. Se re|iilen las precaucione 
¡1 descontento. Estendidos liasla muchas 1 
lonlorno venían ya mnllitud de hombres a I 
le una población que veían angustiada; 
)ree¡sado a una resolución escandalosa, ! 
icordó la audiencia. 

«32. Eslíi pasó a casa del señor presidcr 
;ó lo mismo que repetidas veces había ped. 
íizo ver a aquíl la imperiosa necesidad i 
labta puesto su conductade hacordimision 
lo. Protestos frivolos, i la resolución de i 
ando eran las razones en que sesostenia, 
iropuso que se oyesen los oficiales de' ej6i 
icias. Vinieron al instante, i, sin discrcpant 
lieron en la precisión de renunciar. Voto 
,1 que pocos momentos ánics le había dádí 
¡oso respetable, a quien liabia encargado i n 
■olunlad pública. 

*33. Sucedióle (según lo prevenido en' 
eal orden que le colocó en la presidencia 
irigadier conde de la Conquista. Desde 
lenlo empezó la tranquilidad del puebh 
fiiraban ya seguras sus vidas i sus for 
3 que se congratulaban a porfía; perc 
ilausible ha sido la jencralidad con que 
iieblo depuso el enojo contra su ofensor, ci 
emcdiada la violencia, i le prcstótoda la ó( 
ion que había desmerecido por sus liechoí 
uc ha preferido esta atención a los medio: 
ificarse que le habría sin duda proporci 
ndagacion de sus papeles reservarlos: i, j 
las, se le deja en su mismo palacio i la rem 
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dente, porque su sucesor por ministerio tl< 
I quiso admitir asifínacion alguna. En vistf 
5 hechos, que son los que por aliora deber 
.rso, reservándose poner los dcnias, que aui; 
1 perfectamente esclarecidos, acordaron así- 
dichos señores se pasase a manos del mu 
'eñor pi-esidente esta acia cou el correspon- 
ficio, para que se sirva mandar se ponga poi 
le proceso i se admitan los justilicativos qut 
en dar con testigos i documentos, teniendc 
.eencKleimporlanlc asunto, en que nadamé- 
rata que de poner a cubierto el honor i fide- 
este pueblo, al soflor pmcurador jenoral de 
para que, haciéndosele saber las providencias 
¡bren, lo ajite i promueva con el celo i eficacií 
e su gravedad, interponiendo las jeslioncs 
vengan ante su seiloria mismo, o el juez qu( 
1 bien comisionar para su mas pronta i acerta- 
lucion. Asi loacordaru» dichos señores i fi^ 
conmigo, de que doi fe. — Agustín de Eisagui- 
-¡géh'icolas de laCerda — Diego de Larratn.— 
'no Carlas Aldunate. — Justo Salinas. — Fran- 
Uonio Peres. — Fernando Erráíurís. — Ignack 
irángui^. — El conde de Quinta Alegre. — Due- 
ro José González Alamos. 
rocedimicntodcl cabildo envolvía un ataquí 
eriérjico contra el plan formulado por el con- 
. Conquista cu el bando de 17 de julio, i con- 
>ropósitos que mu¡ sinceramente so habís 
;lo realizaren su gobierno. 
:'a mui natural que ci conde no pensara ni 
[uomenlo en maníhir procesar al ex-pres¡- 
on Francisco Antonio García Carrasco, a 
quien se dejó tranquilo en el palacio. 
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El documenlo que acabo de insertar es notable,no 
solo porque revela el espíritu harto agresivo de! ca- 
bildo contra el réjimeii existente, defendido por los 
espafl oles-europeos i sus adictos, sino también, ade- 
mas, porque descubre el enipeilo de esta corporación 
para persuadir que el pensamiento de someter el 
reino de Chile a doña Carlota Joaquina de Borbon 
había sido serio. 

I llamo la atención sobre este particular, porque, 
como se verá pronto, el par! ido de los espafloles- 
americanos espiólo esa especie en los sucesos que 
siguieron. 

En ei capítulo 10, lomo 1,° de esta obra, he es- 
plicado lodo lo que hubo de efectivo acerca de se- 
mejante proyecto, demostrando que nadie trabajó 
por llevarlo a cabo. 

La insinuación, autorizada por el cabildo, de que 
García Carrasco i algunos de sus allegados hablan 
querido preparar el advenimiento de la| princesa del 
Brasilera tan infundada, como la otra sujeridaen 
su dictamen por el doctor don José Teodoro Sán- 
chez, de que el partido criollo o reformista era movi- 
do por los emisarios de los Bonaparles. 

Los dos eran simplemente unos de esos recursos 
lemerarios a que las fracciones politicas apelan para 
desacreditar a sus adversarios. 

La grandiosa lucha que trajo por resultado nues- 
tra independencia, pertenece ya, puede decirse, a la 
historia antigua. 

Se han rojistrado prolijamente los papeles públi- 
cos i privados. 

Se han recojido i rectificado unos por otros los 
testimonios de los individuos de los distintos círcu- 
los i bandos. 



capítulo IX 3ÍÍ7 

Este prolijo i escrupuloso estudio no ha revelado 
ni que los realistas o conservadores, en grande o pe- 
queño nVimero, apoyasen las pretensiones disimu- 
ladas de la princesíi del Brasil; ni que los patriotas 
o reformistas, en conjunto o en fracción, obrasen 
conforme a las inspiraciones de los Bonapartes. 

Sin embargo, para que se conozca bien cuál era 
la disposición de los ánimos, ha de saberse que no 
faltaban quienes, de buena fe, prestaran asenso a 
una i otra imputación, a pesar de no basarse sobre 
ningún dato comprobado i positivo. 



VI 



Don Manuel Antonio Talavera, que por su deci- 
sión i actividad, tenia mucha intervención en los ne- 
gocios de los realistas, i que, ademas, era sobrino 
de don Pedro Nicolás Chopitea, uno de los prohom- 
bres de ese partido, escribió una obra titulada Dí'ar/o 
imparcial de los sucesos memorables acaecidos en 
Santiago desde el 25 de mayo hasta el ío de octubre 
de Í8Í0. 

Esta obra, según el autor, fué redactada con el 
mayor secreto, a Un de evitar los riesgos a que se 
esponía por emprenderla, i con el esclusivo desig- 
nio de que «el soberano, distante cerca de tres 
mil leguas del teatro de los acontecimientos, los exa- 
minara del mismo modo que si los hubiera presen- 
ciado personalmente, para que al golpe de las refle- 
xiones que despiden, conociera los síntomas de la 
grave enfermedad que ha acometido a esta capital i 
todo el reino, i así proporcionalmente sea la aplica- 
ción del remedio mas pronto i mas ejecutivo», 

22 
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Dados estos antecedentes, se convendrá en que esa 
obra debía ser escrita con sinceridad. 

Pues bien, Talavera, sin decirlo categóricamente, 
da a entender por lo menos que los ajentes del em- 
perador de los franceses eran los que fomentaban 
los disturbios de Chile. 

He aquí sus palabras. 

«Napoleón, el devastador jeneral-de los imperios i 
actual opresor de nuestra Península, para activarlas 
llamas de su seducción, i hacer volar las chispas in- 
cendiarias de sus intrigas, tiene mas de quinientos 
emisarios que, como maestros de su perversa doc- 
trina, repartidos por todo el mundo, tratan de in- 
quietar i conmover los pueblos con el dulce aliciente 
de una alucinante libertad, haciendo que por este 
medio las autoridades lejitimas se depriman, i que 
el pueblo recobre esc fantástico derecho de mandar; 
i ¿habría de dejarse libremente el campo a tan per- 
versa conquistaf » 

Aparece que el doctor don José Teodoro Sánchez, 
al aludir en su dictamen antes copiado a la inter* 
vención de Napoleón I en las sucesos de la América 
Española, repitió sencillamente una presunción o 
aseveración que, aunque desnuda de fundamento en 
cuanto a Chile, era aceptada por muchos. 

Don Manuel Antonio Talavera manifiesta creer 
también en la existencia del partido carloíino. 

Léase lo que escribe acerca de este punto. 

«Hace un afio qiue empezó a rujirse en esta capital 
cierta clase de partidos, formando tres diferentes sis- 
temas. Unos decían que, en la hipótesis de perderse 
la España por la impía conquista de Napoleón, de- 
bía seguirse en la misma especie de gobierno, pres- 
tando el juramento de obedecer a quien, por linea de 
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sucesión lejítima, debía ser nuestro reí, pues que a 
ese correspondían estos dominios en fuerza de las 
leyes fundamentales de nuestra monarquía. Otros 
decían que, en la referida hipótesis, debía prestarse 
obedecimiento a la Carlota, hoi princesa de Portu- 
gal, por ser. infanta de Espafía, i de la sangre real 
de los Borbones, sin traer a consideración, ni la es- 
presa prohibición de nuestras leyes que escluyen a 
las mujeres del gobierno, habiendo hombres, ni me- 
nos la abdicación que se supone hizo al tiempo de su 
casamiento de todo derecho a la corona. Otros, final- 
mente, discurrían que, en ese caso, debía tratarse 
de un gobierno de independencia para todo este rei- 
no, instalando a este fin una junta con su respecti- 
vo presidente i vocales, a elección del pueblo, i de 
los diputados de las ciudades i villas». 

Sin duda, Talavera se hallaba en excelente situa- 
ción para conocerlas opiniones de su partido. 

Pero todo lo que refiere acerca de la proclamación 
de doñaCarlota Joaquina debió reducirse, alo sumo, 
a simples conversaciones sobre las diversas resolu- 
ciones que podrían adoptarse en el evento de que la 
metrópoli fuera completa i definitivamente subyuga- 
da por el invasor francés. 

Así, de todos modos, puede asegurarse que ni el 
ex-presidente García Carrasco, ni ningún otro per- 
sonaje, empezaron a poner por obra esa idea, como 
el cabildo pretendía hacerlo creer. 

Sin embargo, era cierto que la especie había cir- 
culado hasta el estremo de que un hombre como 
Talavera juzgase que debía tomarla en consideración 
al enumerar las distintas soluciones que se propo- 
nían. 

El cabildo se aprovechó hábilmente de esta cir- 
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cunslancia para preseiiíar bajo un aspecto oi 
García Carrasco i sus allegados, i para darí 
de haber defendido losderechose intereses di 
rano lejilímo en contra de los que se empeñal 
entregar el reino de Chile al Portugal, o sea al 
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Se comunica al presidente de Chile la instalación de un consejo de 
rejencia en la isla de León; compuesto de cinco personas» una 
de las cuales debia representara las colonias españolas de Am lí- 
rica. — El consejo de rejencia acuerda que las colonias ameiicanas 
envíen representantes a las cortes de la Península.— Elocuente 
manifiesto del poeta Quintana dirijido a los americanos sobre la 
elección de sus diputados.— Los chilenos reciben estas noticias 
con verdadero entusiasmo. — El consejo de. rejencia remite ál 
presidente Toro Zambrano un oficio en el cual juzga con seve- 
ridad a los. gobernantes españoles de América, i pide informe 
sobre los actuales empleados de Chile.— Los individuos del par- 
tido español-americano se afirman en la idea de crear una junta 
nacional de gobierno.— El consejo de rejencia da cuenta al presi- 
dente de Chile del estado de la guerra contra los ejércitos de Na- 
poleón, i de los recursos militares de la Península para rechazar 
a los invasores.— Los reformadores chilenos se persuaden de que 
España está próxima a ser subyugada por los franceses.— Los 
españoles-europeos reprueban las concesiones del consejo de re- 
jencia en favor de los americanos; pero juzgan necesario el reco- 
nocimiento del nuevo gobierno español. 



I 



El correo de Buenos Aires, que en los últimos días 
del mes de julio de 1810 había traído el oficio de la 
junta gubernativa de aquella ciudad, fecha 8 del 
mismo mes, que he insertado antes, había sido 
igualmente conductor de varias comunicaciones im- 
portantes de la Península, entre las cuales las de 
mayor trascendencia eran las que van a leerse: 

«El reí nuestro señor don Fernando VII, i en su 
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real nombre la junta suprema central gubernativa 
del reino. 

«Al reunirse la junta central gubernativa de Es- 
paña e Indias en la real isla de León, según lo acor- 
dó en el real decreto de 13 del presente mes, el pe- 
ligro del estado se ha acrecentado excesivamente, 
menos todavía por los progresos del enemigo que 
por las convulsiones que interiormente amenazan. 
La mudanza del gobierno, anunciada ya como nece- 
saria por la misma junta suprema, i reservada a 
las cortes, no puede dilatarse por mas tiempo sin 
riesgo mortal de la patria. 

«Pero esta mudanza no puede ni debe ser hecha 
por un solo cuerpo, un solo pueblo, un solo indivi- 
duo. Seria en tal caso obra do la ajitacion i del tu- 
multo lo que debe ser obra de la prudencia i de la 
lei, i una facción haría lo que solo puede hacerse 
por la nación entera, o por el cuerpo que lejitima- 
mente la representa. Estremecen las consecuencias 
terribles que nacerían de tal desorden, i no hai ciu- 
dadano prudente que no las vea, ni francés alguno 
que no las desee. 

«Si la urjencia de los males que nos aflijen i la 
opinión pública que se regula por ellos, exijen el 
establecimiento de un consejo de rejencia i lo piden 
para el momento, a nadie toca hacer esto sino a la 
autoridad suprema establecida por la voluntad na- 
cional, obedecida por ella, i reconocida por las pro- 
vincias, por los ejércitos, por los aliados, por las 
Américas. Solo la autoridad que ella confíe será la 
lejtima, la verdadera, la que represente la unidad 
del poder de la monarquía. 

«Penetrada de estos sentimientos la junta supre- 
ma gubernativa de España e Indias, ha resuelto, a 
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nombre del rei nuestro señor clon Fernando VII, 
lo que sigue: 

«Que se establezca un consejo de- rejencia com- 
puesto de cinco personas, una de ellas por las Amé- 
ricas, nombradas todas fuera de los individuos que 
componen la junta. 

«Que estas cinco [)ersonas sean el reverendo obis- 
po de Orense don Pedro de Quevedo i Quintano, 
el consejero de estado i secretario de estado i del 
despacho universal don Francisco de Saavedra, el 
capitán jeneral de los reales ejércitos don Francis- 
co Javier Castaños, el consejero de estado i se- 
cretario del despacho universal de marina don An- 
tonio de Escaño, i el ministro del consejo de Espa- 
ña e Indias don Esteban Fernández de León, por 
consideración a las Américas. 

«Toda la autoridad i poder que ejerce la junta su- 
prema se trasfiere a este consejo de rejencia sin li- 
mitación alguna. 

«Los individuos nombrados para él permanece- 
rán en este supremo encargo hasta la celebración de 
las próximas cortes, las cuales determinaran la cla- 
se de gobierno que ha de subsistir. 

«A fin de que no se malogren las medidas toma- 
das para la prosperidad ulterior déla nación, al tiem- 
po de prestar en las manos de la junta el debido ju- 
ramento, juraran también los rejentes verificar la 
celebración de las cortes para el tiempo convenido, 
i si las circunstancias lo impidieren, para cuando los 
enemigos hayan evacuado la mayor parte del reino. 

«El consejo de r(\jencia se instalará el dia 2 de 
febrero próximo en la isla de León. 

«Tendreislo entendido i dispondréis cuanto con- 
venga a su cumplimiento. 
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«En la real isla de León, a 29 de enero de 1 

El arzobispo de Laodicea, presidente.» 

La irritación popular que se había levantado 
tra la jimia central i que había obligado a és 
deponer su autoridad en un consejo de rejenci 
había forzado también a anticipar en dos dís 
instalación del nuevo gobierno, la cual se habi£ 
rificado el 31 de enero, segiin constaba de la 
pectiva acia que se remitía. 

Esa acta concluía con una nota que decía asi; 

«Después de instalado el consejo de rejeucia, e 
ñor don Esteban Fcruándcz de León, por su d 
lidad física, repitió las instancias vivas que h 
hecho antes de la instalación, para que, atcndid 
dóbil conslituciou para soportar las penosas e i 
sanies tareas do tal destino, se admitiese su ex 
ración; i el consejo, en vista de tan reiterados 
gos, condescendió, en nombre del reí nuestro s 
don Feruando Vil, en relevarle, reemplazan 
con el seílor don Miguel de Lardizábal, en q 
concurren las preferentes cualidades de tener li 
talidad de los votos de la Nueva España, ce 
suerte de haber sido electo por ella para su r( 
sentante, i las circunstancias mas recomendi 
para el completo desempeño.» 

El principal fundamento, segim don Modesto 
fuente, para que se admitiese su renuncia a Fer 
dez de León, fué, no la debilidad de su salud, sii 
circunstancia de que, habiendo de representar ( 
consejo a las provincias ultramarinas, no huí 
nacido en América, bien que fuese de familia Íli 
en ella establecida. (1) 

(r) Lafuente. Historia jeneral de España, parte III. libro i 
pítulo g. 
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Por el mismo corroo llegado do Rumo?' Airo 

Saiilingo en los úlliinos dias de julio, oí |)rL'si(lo 
Tüi-ü Zambraiio rcfibió del marques de las Hoi'i 
zas, secrclario de eslado, el inleresanle oficio que 
a leerse: 

«Remilo a Usia la esposícioii de los lioclios o 
rridos en estos i-einos, después que la junla suprc 
cenlral le conmnici» los aiileriores, i el real i 
creto que se ha servido espedir on este día el c( 
sejo de rejciicia, que en nombre del rci nue;r 
señor don Fernando YII, gobierna sus doTuinios 
Ksiiaíla e Ind¡;is, disponiendo cómo se debe pro 
der a la oleceiou de los diputados que deben c 
-rurrir a las cortes eslraordiiiarias que se lian de 
lebrar inmedialamento que los sucesíis mílilarcí 
permitan, a fin de que, haciendo publicar uno i o 
en el distrito de su rnamlo, tenga el mas e,\a 
cumplimiento lo resuelto por Su Majestad. 

«Dios guarde a Usia muchos anos.— Real isla 
León, 14 de febrero de 1810. — Hormazas. — Sei 
presidente de Chile.» 

La primera do las piezas rcmilidas con el antei 
oficio era el elocuente manifiesto que el ilustre ( 
Manuel Jos(^ Quintana redado con fecha 14 do fel 
II) do 1810 i con el titulo de El Conmrjo de fíi'jen 
di' Expnña e Indias a los aincricanus espillóles. 

V,\ final de ese documento era, como se sabe, el i 
reproduzco acoulinuacion. 

«Desde este momenlo, españoles-amencanos, 
veis elevados ala dignidad de hombres libres; 
sois ya los mismos que ánles encorbados bajo 
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yugo mucho mas duro mientras mas distantes esta- 
bais del centro de poder, mirados con iiulifereiicia, 
vejados por la codicia, i dfsfruidos por la ignoran- 
cia. Tened presente que, al pronunciar o al escribir 
el nombre del que ha de venir a representaros eu el 
?P0 nacional, vuestros destinos ya no depen- 
i de los ministros, ni de los virreyes, ni de los 
ladoi'cs; están en vuestras manos, 
preciso qno en este acto, el mas solemne, el 
nporlanic de vuestra vida civil, cadaelector se 
si mismo: — a este hombre envío yo, para que, 
a los re presen lanl es de la metrópoli, haga 
a los designios destructores de Bonaparle; esto 
■e es el que ha de esponer i remediar lodos los 
3, todas las eslorsiones, lodos los males que 
lusadocn estos países la arbitrariedad i nulidad 
mandatarios del gobierno antiguo; ésle el que 
contribuirá formar con justas i sabias leyes un 
ien onlciiado de tantos, tan vastos i tan sepa- 
dominios; éste, en fin, el que hado determinar 
'gas que he do sufrir, las gracias que me iian 
tenecer, la guerra que lio de sostener, la paz 
? de jurar. 

I i tanta os, espailoles de América, la confianza 
lis a poner en vuestros diputados. No duda la 
, ni la rejertcia, que os habla por olla ahora, que 
nandatarios serán dignos de las altas funciones 
m a ejercer. Knviadlos, pues, con la celeridad 
situación de lascosas públicas exijo; que vengan 
ribnir con su celo i con sus lucos a la restaura- 
recomposición de la monarquía; que formen 
jsotros el plan de felicidad i perfección social 
'S inmensos países; i que, concurriendo a la 
ion de obra tan grande, se revistan de una glo- 
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ría que, sin la revolución presenfe, ni Esp 
América pudieron esperar jamas>. 

La segunda de las piezas anexas al oficio di 
ques do las Hormazas era el siguiente decreU 

«Et rei nuestro scHordoii Fernando VII, i en 
nombre el consejo de rcjencia de Espafla e Indií 
siderando la grave i nrjenle necesidad de qu 
cortes eslraordinarias que han de celebrarse 
dialamente que los snccsos militares lo peí 
concurran diputados de los dominios españc 
América i de Asia, los cuales representen > 
legalmente la voluntad de sus naturales en 
congreso, del que han de depender la rcsiaur 
folÍcÍda<l de toda ia monarquía, ha decretado 
sigue: 

«Vendrán a tener parte en la rcprosentacii 
cional de las corles estraordinarias del reino 
tados de los virreinatos de Nueva España, 
Santa Fe ¡ Buenos Aires, i de las capitanías j 
les de Puerto Rico, Cuba, Santo Domingo, 
mala, Provincias Internas, Venezuela, Chile 
pinas. 

«Estos diputados serán uno por cada capi 
beza de partido de estas diferentes provincias. 

«Su elección se hará por el ayuntamiento c 
capital, nombrándose primero tres individuof 
rales de la provincia, dotados de probidad, ta 
instrucción, i esenlos de toda nota; i, sorfe 
después uno de los tres, el que salga a primer 
te será diputado en cortes. 

«Las dudas que puedan ocurrir sobre esta 
cienes serán determinadas breve i pereiitorí; 
por el virrei o capitán jeneral de la provir 
unión con la audiencia. 
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' «Verificada la elección, recibirá el diputado el 1 
timonio de ella, i los poderes del ayuntamento ( 
íc elija, i so le darán todas las instrucciones que, 
el mismo ayuulamietito, como todos los demás co 
prendidos en aquel partido, quieran darle sobre 
objetos de interés jeneral i particular que entient 
debe promover en las corles. 

«Luefío que reciba sus poderes e instrucciones, 
pondrá inmedialameiife en camino para Europa ] 
la via mas breve, i sedirijirá a la isla do- Mallor 
en donde deberán reunirse todos los demás rep 
neniantes de América a esperar el momento de 
convocación de las cortes. 

'Los ayunlamientos electores determinarán 
ayuda de costa que debe señalarse a los dipulat 
para gastos de viajes, navegaciones i arribadas. M 
como nada conlribuya tanto a hacer respetar a 
represenlanle del pueblo como la moderación i 
templanza, combinadas con el decoro, sus diet 
desde su entrada en Mallorca hasta la conclusión 
las corles, deberán ser do seis pesos fuertes al día, q 
es la cuota señalada a los diputados de las provi 
cias de España. 

«En las mismas cortes eslraordinarias, seestab 
cera después la forma constante i fija en que di 
procederse a la elección de diputados de esos dor 
nios para las que hayan de celebrarse en lo suce; 
vo, supliendo o modificando lo que por la urjem 
del tiempo i dificultad de las circunstancias, no 
podido tenerse presente en este decreto. 

oTendreislo entendido, i lo comunicareis a qui 
corresponda para su cumplimiento. — Javier 
Castaños, presidente. — Francisco de Saacedra. 
Antonio de Escaño. — Miguel de Lardisábal i U 
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be. — Real Isla de León, a 14 de febrero de 1810. — Al 
marques de las Horma^asyy, 

III 

El presidente Toro Zanibrano agregó a las piezas 
que acaban de leerse varias gacetas españolas en que 
venían proclamas i esposiciones que las comentaban 
i aclaraban, i en que aparecía ademas constancia de 
haber sido el consejo de rejencia reconocido por los 
jenerales de las tropas nacionales, i por las autori- 
dades de Badajoz, de Galicia, de Valencia, i de otras 
provincias. 

Hecho esto, consultó al cabildo de Santiago sobre 
el modo cómo había de procederse en materia de ta- 
maña gravedad. 

Foreste medio, todos tuvieron noticias fidedignas 
de acontecimientos tan trascendentales, las que pro- 
dujeron profundas i variadas impresiones en el pú- 
blico. 

Los individuos del partido criollo se sintieron na- 
turalmente confirmados en sus opiniones i alentados 
en sus propósitos, al ver que los gobernantes de la 
metrópoli reconocían de un modo tan esplícito la 
justicia de sus quejas. 

Habría sido difícil confesar de una manera mas 
palmaria de cómo lo efectuó el consejo de rejencia, 
la pésima administración a que la América Española 
había estado sujeta. 

Junto con los papeles pasados en informe al cabil- 
do por el presidente Toro Zambrano, i entregados 
así a la publicidad, había venido otro de carácter 
privado, el cual contenía un juicio. muí severo del 
consejo de rejencia sobre la calidad de los gobernan- 
tes de la monarquía en ambos continentes. 
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Ese oficio merece ser conocido. 

«Convencido el consejo de rejencia, que, a nom- 
bre del rei nuestro señor don Fernando VII, gobier- 
na estos i esos dominios, de que el favor, la intriga, i 
la inmoralidad, al mismo tiempo que han tenido 
cerrada la puerta de veinte años a esta parte para 
toda clase de empleos a los sujetos de luces, patrio- 
tismo i verdadero mérito, la han franqueado a una 
porción de personas depravadas, inmorales o inep- 
tas, cuando menos con notable perjuicio de la causa 
pública; considerando que ninguna carga es mas 
gravosa para los pueblos que la autoridad confiada 
a tales manos; que es justo i conveniente siempre 
poner en juego los resortes del premio i castigo, sin 
los cuales ningún estado puede tener buenos servi- 
dores, ni alentarse las virtudes del hombre público 
i privado; i queriendo, por último, remediar en la 
parte posible los gravísimos males que ha causado 
el escandaloso abuso que se ha hecho en este punto, 
como en otros, en el anterior reinado; ha resuelto 
Su Majestad prevenga a Usía que, sin pérdida de 
tiempo i con la mayor reserva, informe de todos los 
sujetos que están desempeñando los cargos i em- 
pleos eclesiásticos, políticos, militares i de real ha- 
cienda, espresando el tiempo de servicio de cada 
uno, su desempeño, luces, esperanzas, conducta, 
patriotismo, i concepto, como sabiamente lo disponen 
las leves de esos dominios, cuva observancia se ha 
trasgredido, en las cuales hallará Usía excelentes 
prevenciones que le servirán do regla, i particular- 
mente en las del libro 3, título 14, la 7, 10, 13 i la 34 
del titulo 2 del propio libro. 

«No duda Su Majestad que, penetrado Usía de 
todas estas consideraciones, desempeñará este deli- 
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cado e imporlante encargo con toda fidelidad i 
ciinspeccion, prescindicnilo de todo oiro respeto 
el del inlcres jeiicral, i con Iribú yendo asi al logix 
las rectas i justas miras que se ha propuesto el 
bierno. 

«Dios guarde a Usía muchos años,— Real'Isla 
León, 15 de febrero de 1810. — Hormasm. — Se 
presidente de Chile.» 

El presidente Toro Zambrano mandó cumplir, 
to ésta, como otras varias de las disposiciones 
consejo de rejencia, traídas por c! correo de íinei 
julio. 

Hé aquí el decreto que asentó al pié del precedí 
oficio: 

«Santiago i agosto 1." de 1810. 

«Cúmplase esta real orden, evacuando esta su 
rioridad oportunamenle la razón que se pide; c 
téstese por ahora su recibo; i archívese orijinal 
la secretaría. — Conquista.» 

Lo espuesto manifiesta que el conde obedeció < 
de luego, i sin vacilación, al consejo de rejencia. 

Asi, la consulta al cabildo dcbia referirse en 
ánimo única i esclusivamente al modo i solomn 
des con que esto había de practicarse. 

De otra manera, tal Iraniitacioíi no habria ten 
al parecer,objeto, por lo menos uno bien claro i 
ciso. 

IV 

Aunque el oficio de 15 de febi-ero antes cop 
llevase la nota de mai reservado, ¡ aunque, pe 
lanío, su tenor no pudo ser conocido de muc¡ 
hubo de serlo, sin embargo, de algunos. 
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Este documento, hasta cierto punto confid 
corroboraba' i reforzaba lo que contenían los 
mentos públicos antes mencionados. 

El consejo de rejencia daba, pues, un triur 
rico completo al partido criollo, o espaflol-amc 

Talc^ declaraciones eran propias para que 
yo gobierno de la melrópoli fuera bien recib 
los reformistas chilenos. 

Sin embargo, lo. que se escribía oficialmen 
de la Península contra el réjimen vijenleen 1 
rica, no inspiró a éstos la suficiente confiai 
minoró su descontento, ni calmó sus éxijenci 

I todo eso por una razón harto obvia. 

El reconocimiento del mal gobierno que h; 
los dominios ullrafnarinos no venía acompaf) 
remedio, i ni siquiera de garantías serias qi 
gurasen su eficaz i pronta enmienda. 

De aquí resultó que las aserciones del con 
rejencia, si algún efecto produjeron, fué el ( 
mar a los individuos del partido espailol-arnt 
en la idea de crear una organización politi 
los libertase do eí^la^ absoluta i serv'ilmente 
a la metrópoli, asegurándoles una parlicipaci 
en el manejo de sus negocios jcncraics. 

La falla de esludios i de práctica les impedí 
terminar a punto fijo los medios que habian 
plear. 

Lo mejor que se les ocurría como medida ■ 
ral era la ciTaciou de una junla análoga a las 
habían formado en España cuando la invasio 
cosa. 

La inmensa mayoría de ellos no quería a 1. 
ni separarse de la metrópoli ni negar la sol 
del reí lejitimo. 
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El consejo de rejencia habría acertado, si, pene- 
trándose de las necesidades de la situación, se hu- 
biera apresurado hábilmente a satisfacer esas justísi- 
mas aspiraciones. 

Pero, en vez de obrar asi, se limitó a enviar pala- 
bras que no fueron acompañadas i (preciso es de- 
cirlo) que no fueron seguidas de actos. 

No era ese el modo de conjurar la tremenda tem- 
pestad que se preparaba. 

Los criollos pensaron, i pensaron bien, que ya que 
no eran tratados como correspondía, i como se de- 
claraba que debían serlo, se hallaban en el caso 
de aprovechar las circunstancias para hacerse res- 
petar. 

Persistieron, pues, mas que nunca en el propósito 
de establecer una junta gubernativa que rijese el 
reino durante la cautividad del monarca, i que, cuan- 
do fuera oportuno, hiciera valer los derechos de los 
chilenos. 

Los acontecimientos, i no muí lejanos, les pro- 
porcionaron la mas plena justificación de su con- 
ducta. 

Los estadistas peninsulares, inclusos los que se 
habían alistado bajo la bandera liberal, salvo pocas 
escepciones, tuvieron por delirios de poeta que so- 
ñaba entre las nubes i que se dejaba arrebatar por 
la fantasía, los atinados conceptos que don Manuel 
José Quintana esplanó en el manifiesto del 14 de fe- 
brero. 

Mientras tanto, el autor del manifiesto era quien 
se mostraba verdadero político, perspicaz i previsor. 

Su plan era hábil, el único que habría podido con^ 
servar por mas o menos tiempo la unión entre las 
.provincias españolas de los dos mundos. 

23 
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Las noticias venidas de España por el correo de 
los últimos días de julio suministraban a los refor- 
mistas, ojuntistas, nueva ocasión para juzgar el 
grande asunto en debate según un aspecto diverso, 
pero no menos digno de ser considerado. 

Elcdnsejo de rejencia se esforzó mucho por per- 
suadir que la situación de la Península no era tan 
desventajosa para la causa de Fernando VII como se 
se corría en América. 

Léase el siguiente oficio: 
«Excelentísimo señor: 

«Acompaño a vuestra excelencia la real cédula 
adjunta, para que la imprima, publique i circule por 
todo el territorio i distrito de su jurisdicción, hacién- 
dola observar, obedecer i cumplir por todos los cuer- 
pos i particulares, i exhortando a losmui reverendos 
arzobispos, reverendos obispos i prelados regulares 
para que, no solamente la promulguen entre sus sub- 
ditos, sino también que los ex'citen con el celo i ac- 
tividad que es propia de su carácter a que conserven 
i promuevan entre los fieles el amor i fidelidad a 
nuestro amado soberano, a la relijion i a la patria. 

«Asimismo, para disipar los artificios i engaños 
do nuestros enemigos con que intentan alucinar a 
los menos cautos, i las equivocaciones que suele pa- 
decer el vulgo por falta de noticias exactas, por las 
que suele producir el miedo o terror imprudente o la 
malicia de algunos poco adictos o contrarios a la jus- 
ta causa que defendemos, debo prevenir a vuestra ex- 
celencia que, aunque nuestros enemigos, por una 
consecuencia de la desgraciada batalla de Ocaña, 
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han conseguido penetrar bástalas inmedíacioni 
laisla de León, está tan lejos el gobierno de re 
se apoderen de ella, ni de esta plaza, lan defenc 
por la naturaleza i el arte, que antes bien espen 
mucho fundamento sea su mayor estrago la au( 
con que se han introducido hasta aquí. Los en 
gos no dominan mas que el terreno que ocupar 
manera que todo el reino de Portugal, el de < 
cia, el principado de Asturias, el de Valen 
Murcia, la provincia de Estremadiiracon todas 
plazas fuertes, gran parte de los reinos do Le 
délas dos Castillas, de las Andalucías, de Araf 
Cataluña, están libres de franceses. Vienen a n 
tro socorro, i se hallan ya en Castilla la V 
nuestros íntimos i buenos aliados los ingleses 
un grande ejército de setenta mil hombres de 
nación i de portugueses. Hai otro enEstremadi 
las órdenes del marques de la Romana, que car 
con la dirección mas oportuna; i se han forn 
otros dos en Galicia i Valencia, sin los que se 
lian en Aragón i Cataluña. Igualmente bai cue 
crecidos en Málaga, en donde existe el resto 
ejército de Sierra Morena; i ademas, doce mil h 
bres de partidas de guerrillas desde las tros pro 
cias vascongadas bástalos términos de Caslilh 
Nueva, que incomodan, persiguen, e inlerrun" 
su correspondencia i la conducción de víveres í 
enemigos; i sobre lodo, se bailan estos puntos 
una guarnición numerosa de veinte mil bombn 
tres lineas de fortificación muí robusta. Con t 
fuerzas, espera el nuevo gobierno, legal i enérj 
serán rechazados completamente, i aun cortados, 
el entusiasmo que reina en los ánimos españob 
el odio implacable con que éstos miran las alroc 
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des e insultos sacrilegos i abominables con que han 
tratado i tratan a los pueblos que sufren la desgra- 
■ cia de ser ocupados por ellos. 

«Enterado vuestra excelencia del verdadero es- 
tado i situación de Esparta, deberá contribuir con la 
mayor eücacia i empeilo a que seesparzan estas no- 
ticias ciertas entre esos naturales, inspirándoles la 
mayor confianza en la sabiduría i continuas tareas 
del consejo de rejencia, i asegurándoles de que ja- 
mas abandonará la defensa cíe los derechos sagra- 
dos del rei i de la nación, sacrificándose en su obse- 
quio, i en la felicidad de las Américas, hasla morir. 

«Dios guarde a vuestra excelencia muchos ailos. 
— Cádiz, 24 de febrero de 1810. — Por el secretario 
jeneral, Manuel Antonio Gomes. — Señor goberna- 
dor de Chile». 

No he descubierto la real cédula a que alude el 
precedente oficio. 

El presidcntede Chile puso al pié una providencia, 
que corrobora lo que he dicho antes sobre et obedeci- 
miento que prestó sin tardanza al consejo de rejencia. 

«Santiago, i agosto I.° de ItílO. 

«Cúmplase esla real orden; comuniqúese a' los 
destinos correspondientes del distrito, a Cuyo efecto 
saqúense prontamente los testimonios necesarios; i 
acusado su recibo, archívese orijinal en la secreta- 
ria. — Conquista. — A rgomedo f . 

Los reformistas chilenos comprendían demasiado 
que la circular de 24 de febrero antes reproducida, 
tenia por objeto inspirarles confianza e infundirles 
aliento. 

Ella había sido indudablemente redactada para 
pintar la siluacion con los colores mas lisonjeros 
que se pudiera. 
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Sin embargo, revelaba a todo lector tlespreveí 
que la causa de los palriotas, lejos de prosperai 
la Península, iba de mal en peor. 

El Ínteres i la pasión de partido influían para 
los promotores de la creación de un gobierno na 
nal en Chile juzgasen con sinceridad, o interpí 
sen con secreta intención, el contenido de esa ci 
lar como mui desfavorable para la monarquía 
tima. 

La Península entera, según ellos, estaba próji 
a ser subyugada por los Bonapartes. 

Era, pues, indispensable que Chile se apercit 
para semejante evento, i que se apresurase a C( 
tifuir una junta que conservase este país a Ferní 
VII, como ya Caracas lo había practicado en a 
i Buenos Aires en mayo, i como se había inten 
o se intentaba hacerlo eri Méjico, en Quito, e 
Paz. 

Tales eran los estímulos recientes que, agrej 
dose a los ya antiguos, impulsaban poderosam 
a operar una mudanza en la forma de gobierno. 

Los españoles europeos i sus adictos tuvieron 
a mal las concesiones, a su juicio indebidas e in 
tipleadas, del consejo de rejencia. 

Reprobaron de lodo corazón un procedimiento 
tacharon de imprudente en las actuales circuns 
cías, i de dañoso en cualesquiera. 

Eran partidarios francos de la autoridad absc 
sin restricciones ni responsabilidades. 

A pesar de todo, se decidieron desde luego, i 
vacilación, por el reconocimiento de la rejencia. 

Comprendieron, i con razón, que obrar de 
modo seria fomentar la realización de innovací< 
peligrosas que querían impedir a toda costa, i 



358 LA CRÓNICA DE 1810 

vocar la independencia misma que los espantaba i 
horrorizaba. 

Sin embargo, en sus conversaciones, lamentaron 
que doña Carlota Joaquina de Borbon, representante 
por tantos títulos mas jenuino de Fernando VII, no 
ocupara el lugar de esa rejencia que, en concepto de 
ellos, empezaba tan imprevisoramente su adminis- 
tración en cuanto a la América. 

El incidente mencionado suministró a los juntis- 
tas fundamento para sostener i propalar con redo- 
blada insistencia el que sus adversarios trabajaban 
por entregar el país a la princesa del Brasil, lo que 
no era cierto. 

La lucha entre los que querían el establecimienlo 
de una junta nacional, i los que lo resistían, llegó a 
ser sumamente violenta. 

La atmósfera política anunciaba a los menos pers- 
picaces una tremenda tempestad. 
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Se emiten diversa!; opiniones en el cabildo de Sanliae^i si 
debia o nó reconocerse el consejo de rejencia.— Don Feí 
ErrAiuriz defiende enirjicamenle In negativa.— Don Josú ¡ 
Infante contradice este parecer; pero jui^t^a que deben agua 
noticias mas compleías para que se proceda al reconocimii 
Otros capitulares abogan a fin de que la rejencia sea reco 
desde luego.— La real audiencia insta al presidente Toro Z( 
no en este último sentido.— Las noticias contradictorias que 
de ia Península i de las demás colonias americanas mar 
grande excitación en la ciudad' de Santiago,— Sesión det c 
en i3 deago.tto de i8ro, con asistencia del presidente,— Se 
ella un dictamen del procurador Infante, cuya eonclusior 
Reja el reconocí míen lo provisional de la rejencia.- El c 
acuerda reconocerla por mayoría de votos.— Actas del cabi 
Santiago firmadas en 14 i en 16 de agosto.— Se esplican 
miendas que aparecen en las actas orijinales.— Don Berna 
Vera i Pintado trabaja a favor de la creación de una junta 
nal de gobierno, í recibe por esto una amonestación amis 
El presidente Toro Zambrano amonesta oficialmente por 
motivo al ¡rtven arjenlino don Manuel Dorrego, — El vicarii 
tular Bodriguei Zorrilla combale por lodos los medios pos! 
idea de una junta nacional, i dirije a los principales curas 
eos del pats una circular con esie objeto.— El cabildo de ! 
go nombra una comisión de su seno para que acuFc al 
ante el presidente Toro Zambrano.— Rodriguen Zorrilla tt 
)usiificar su conducta en presencia de los delegados det ci 
—Reconocimiento oficial del consejo de rejencia. 



I 

He tenido ocasión de nombrar varias veces s 
Fernando Errázuriz, uno de los rejidores que I 
. ban la voz en el cabildo de Santiago. 
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Era nieto de un hijodalgo vizcaíno, de casa & 
riaga, llamado don Francisco Javier de Errázuris 
cual en la primera jnilad del siglo XVilI pasó a C 
le, en cuya capital ejerció los cargos de rejidor 
alcalde. 

Su madre era hermana del oidor don José San 
go de Aldunate. 

Sus tíos don José Antonio i don Domingo, i 
hermanos don Francisco Javier i don Isidoro ocu 
ban a la sazón excelente posición social por 
enlaces de familia i por sus bienes. 

Asi don Femando, que se distinguía entre 
contemporáneos por el talento, i especialmente 
la entereza de carácter, era hombre de grande 
fluencia, no solo en el cabildo, sino en el vec 
dario. 

El personaje de que voi hablando sostuvo a 
vidamente que no debía reconocerse el consejo 
rejencia. 

El procurador don José Miguel Infante comb 
este dictamen. 

A su Juicio, debían aguardarse nuevos acontí 
mientes i nuevos dalos, sin reconocerse la autori 
del consejo i sin jurarle obediencia; pero miónl 
tanto debían cumplirse sus encargos i enviarle 
ausilios que se pudieran. 

La mayoría de los capitulares vaciló entre ei 
dos opiniones; pero se inclinó a adoptar alguna 
solución análoga a la que proponía Infante. 

Solo tres de ellos, don José Joaquín Rodríg 
Zorrilla, don Pedix) José Prado Jaraquemada i > 
Marcelino Cañas Aldunate declararon que esta 
por el reconocimiento solemne de la rejencia. 

Esta variedad de pareceres dio materia para aci 



radas discusiones, las cuales estorbaron que se to- 
mase pronto una resolución. 

II 

Sabedora la audiencia de lo que pasaba en el ca- 
bildo, i juzgando peligrosa cualquiera tardanza, 
dirijió al presidente el oficio que inserto a continua- 
ción: 

«Muí ilustre señor presidente: 

«Van corridos nueve a diez dias de la llegada del 
correo de Buenos Aires, en el que se recibió corres- 
pondencia de la Península, i sabe esla real audien- 
cia que, entre los pliegos de oficio de los señores mi- 
nistros de hacienda, guerra, gracia i justicia, se han 
dirijido los avisos ministeriales de la instalación del 
consejo de rejencia que se hallaba representando la 
majestad, con jeneral satisfacción de todos los pue- 
blos de España, que han reconocido la lejitiniidad 
de su autoridad como arreglada a las leyes del rei- 
no, según las mas públicas auténticas noticias. 

«En medio de la espresada publicidad, tiene noti- 
cia este tribunal estarse sustanciando las enunciadas 
reales órdenes preceptivas del reconocimiento de 
aquella soberanía; i como cualesquiera demora en 
asuntos de la mayor importancia, i en que se versa 
el interés del estado i de la causa pública, después 
de ser ofensiva a las leyes, lo es también al crédito 
del superior gobierno i de este primer tribunal de 
justicia, porque podrá suponerse alguna duda para 
proceder al acto solemne del reconocimiento debido, 
por tanto, le ha parecido de su obligación a esta real 
audiencia insinuar a Usía la necesidad de promover 
la mas pronta ejecución del enunciado acto de obe- 
diencia- 
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«Nuestro Seilor guarde a Usía muchos años. — 
Santiago i agosto 8 de 1810. — Juan Rodríguez Ba- 
llesteros. — José de Santiago Concha. — José Santiago 
de Aldunate. — Manuel de Irigóyen. — Félix Francis- 
co Bazo i Berri. — Mui ilustre señor presidente, go- 
bernador i capitán jeneral del reino don Mateo de 
Toro i Zambrano.» 

Don Manuel Antonio Talavera pinta con la ani- 
mación propia de un testigo de vista, aunque en 
estilo desaliñado, cuál era la conmoción de los áni- 
mos por aquellos días en la anteriormente tan tran- 
quila ciudad de Santiago. 

«Para nutrir, alucinar i sembrar la doctrina de la 
instalación de la junta, asientan varios rumores, 
noticias de mucha consecuencia, i por la mayor es- 
tudian en desavenir los ánimos de los europeos con 
los patricios. Dicen lo primero que la España está 
perdida; que Napoleón i sus tropas ocupan toda ella. 
Impugnan como apócrifas todas las noticias favo- 
rables, diciendo que son forjadas por hombres cré- 
dulos nacionistas. Desde el 5 de agosto hasta el 13 
esparcieron: 

«Que Méjico estaba hecho república. 

«Que el Perú se había levantado; i habiendo de- 
puesto a su virrei, hablan erijido junta. 

«Que los que se oponían a ella en este reino, eran 
carlotinos empeñados en que la Carlota, princesa de 
Portugal, viniera a mandar en estos dominios. 

«Que para ello, tenía secretas intelijencias con 
muchos de la capital. 

«Que la erección de la junta era con ánimo de 
guardar estas posesiones a nuestro rei Fernando 
para el caso de salir alguna vez de su prisión; i así 
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que habia de mandar a su nombre en prueba dR 
lealtad. 

«Que los perversos, esto es, los que no se ad 
ren a su sistema, son tos que quieren entregí 
reino a Napoleón. Nuevo efujio después del de 
earlotinog. Pinjen para ello que se ven escuadi 
de enemigos por la costa, sin duda para sorpreí 
al reino. 

«El pueblo, ajilado de día i de noche con e 
noticias, encendido el fuego cada día mas con 
proclamas mas seductivas (principalmente con 
que se llama Agonías últimas de la Nación); 
rumores de tener jente armada, de ser prevaleni 
opinión de la junta; por correspondencia que se t 
con Buenos Aires, de donde vienen todo el asp 
veneno de los papeles públicos, tiene al vecind 
lleno de sobresaltos, al comercio sin contracción 
las familias sin orden, esperando el mas lamenl; 
i funesto suceso, i de un dia a otro, la instalacioi 
lajunta,i en la oposición, un derramamiento de f 
gre increíble. 

«En este estado estaba la capital el domingo i; 
agosto, cuando, por la mañana, llegó la corresp 
dencia de Lima por los buques Cántabro i Mila¡ 
Se nos comunican confirmatoriamente las noli 
mas lisonjeras de nuestra Península, venidas pe 
navio San Juan, que llegó al Callao en tres mi 
veinte días de navegación. 

«Que Méjico, fiel depósito de la lealtad, habia 
rantido de nuevo (lejos de faltar a ella con la e 
cion de república) todos los empeños de la na< 
por los gastos i ausitios para la guerra que ha fi 
queado el ingles. 



3Gt I.A CRÓNICA UK 1810 

«Que Lima, oiru ejemplar de leallad, s 
opuesto incontinenti al reconocimiento i obj 
junta de Buenos Aires. 

«Que su virrei había recibido obsequiami 
oficios do Charcas, la Paz, Potosí i Córdoba 
cuman que solicitaban su agregación al vi 
del Perú por la oposición i desagrado a la ; 
Buenos Aires. 

«Que se nos remite ejemplar del bando i 
ma del señor virrei en que, declarando por i 
gobierno de Liriía las susodichas provincia 
ramos- de guerra,- hacienda, política i just 
franquea toda su jenerosa protección, i les o 
dos* los ausilios necesarios para el caso d 
julita de Buenos Aires quisiera oprimirlo 
mente. ' 

«Por íiltimo, se supo .que, por el solo n 
que este reino estaba en una clase de insur 
había intentado cerrar el puerto (Callao) i es 
todos los chilenos. 

«Eso mismo día 12 de agosto a la larde, 
correo de Buenos Aires con corresponde 
nuestra Península; i en ella, las mas plausil 
ticias de los triunfos i victorias de nuestras 
con el particular detalle de algunos combate 
la total evacuación de la Andalucía. 

«Que la Galicia estaba enteramente libre. 

«Que iban a salir treinta mil hombres. 

«Qué solo esperaban cuarenta mil fusil 
otras noticias de esta naturaleza. 

«El mutuo concurso de estas nuevas en 
día sorprendió demasiadamente el ánimo de 
tistas, tal que el primer cónsul, (asi llamf 
Juan Enrique Rosales) estando en casa de ( 



Ignacio Aranguiz, rcjUlor i partidario, habiendo es 
cuchado a don Manuel Figueroa de este-coniercit 
que llegó allí a visitar a diclio Aranguiz, que cstab 
enfermo, las noticias venidas de l.inia, le reprendí 
acremente por haberla,s publicado, i volvió una 
otra vez a decirle: que el excelentísimo seilor virn 
del Perú había perdido a olios {los chilenos),, i a tod 
la América». 

Las noticias llegadas por dos conducios diferente 
el 12 de agosto causaron alguna iiilimídacion a lo 
promotores de lasinnovaciones, aunque sin hacerlo 
desistir de sus propósitos. 

Tal era la disposición de los ánimos, cuando < 
lunes 13 de agosto do 1810, el cabildo de Santiago f 
congregó para discutir i resolver lo que había c 
infoi-mar tocante .al reconocí ral en lo de la rejencia. 

Al abrirse la sesión, se presentó incsperadamen! 
el presidente Toro Zainbrano, aconipaflado del si 
crelario don José Gregorio Argoniedo. 

Sabedor el conde de que había quien rehusai 
obedecer al consejo, i de que por lo menos se opoi 
drlan resistencias para que eslo se hiciera lisa i Ih 
ñámente, había querido, asistiendo en persona, in 
(icdir que se tomara cualquiera de esas dosdelcrm 
naciones, a su juicio impremeditadas i alentatoriai 

Talavera relíere que, según algunos, este paf 
inusitado del presidonle tuvo por orijen el haberse 
asegurado, que, con motivo del débale sobre el rf 
conocimiento de la rejencia, iba a tratarse de lacre; 
cíon de una junta gubernativa, medida rcvoluci* 
liaría que creía de su deber prohibir absolutamente 
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La sesión empezó por la lectura de los anteceden- 
s, i conlinuó con la del diclámen espedido por el 
i-ocuradordon JoséMiguel Infante, el cual decía asi: 
«El procurador jeneral de ciudad, visto el oficio de 
misión quedirije el sefior secretario de la supre- 
a junta central, i los impresos que acompaña, en 
implimiento del decreto de Usía de 31 de julio úl- 
Tio, dice: que, según el mérito que éstos suminis- 
an, el informe que a Usía pide el superior gobier- 
) debe versar sobre el reconocimiento que haya de 
■estarse al supremo consejo de rejencia instalado 
1 la metrópoli. La materia es grave i delicada por 
i objeto, aunque, en concepto del esponente, clara 
a su resolución,, si se ha de nivelar por las 



«El primer respeto podría hacer vacilar para no 
irir un dictamen legal; pero no al que representa, 
le se avergonzaría, si fal debilidad hubiese ocupa- 
I un momento su ánimo. Su profesión de abogado 
obliga estrechamente a esponer con libertad el de- 
cho en todos los casos que se pide dictamen acer- 
de lo que en éste se dispone. En nada debe el hom- 
e proceder mas libremente (dice un sabio autor 
inícola) que en dictaminar i suscribir. A esto mis- 
D le impele el cargo en que se halla consliluidode 
dir i reclamar ios derechos del pueblo. ¿Qué infa- 
ia no echaría sobre sí, si un punto se separase de 
lei con detrimento de ese mismo pueblo? Un ho- 
icidio, una calumnia grave serian un crimen iii- 
mparablemente menos enorme; i solo el de lesa 
ijestad podría tener (hablo en el caso presente) 
juna analojia con que perpetrarse, si no sucurabie- 
a la lei, i manifestase francamente su opinión, 
ro, aun sin estos títulos, bástale ser un individuo 
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del pueblo para deber cooperar eficazmente a 
conserven indemnes los derechos del rei i del 

«Mucho podría estendernie aqui en hao 
a cada ciudadano cuál debe ser el pueblo pa 
su rei; pero el objeto de la vista no me penn 
cer esta digresión, contentándome con remit 
las sabias leyes del titulo 15, partida 2.", cuya 
ra instruirá a cualesquiera (aunque no sea pi 
del derecho) en los deberes que, en esta épocí 
o de confusión, es obligado a cumplir. Asi h 
procurador; i éstas son las estrechas obliga 
que reconoce. 

«¿Qué dirá, volviendo por un instante la i 
Usías? Bastante es considerar que cada uno de 
se ve constituido padre de la patria, i que, re' 
todos, tienen la potestad misma del pueblo, ii 
dura honrosa, pero que necesita reunir todo f 
vijilancia i patriotismo necesarios para sal 
patria en las peligrosas circunstancias que no 
nazan. ¡Qué gloria si Usías se hacen acreedi 
que la misma patria se les confiese deudora ( 
incomparable beneficio, i qué baldón si esper 
lo contrario! Pero pienso que, en esta reconve 
hago agravio a unos señores rejidores cuyo h 
entusiasmo nada necesitan menos que reanin 
SolosipermitannieUsias,comouu brote de m 
patriótico, trascribir aqui el precepto que a Usl 
pone el verso final de la lei 18,tilulo9, partida 
Otrosí deben ser firmes de manera que se no 
vien del derecho, ni de la verdad, ni fagan c 
rio por ninguna cosa que les pudiese ende avi 
bien ni mal.— Ya sé que voi a hablar con unoí 
sos defensores de la patria en quienes el pueb 
cansa i cifra toda su seguridad. En este firr 
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puesto, nos contraeremos al punto, traj 
maleria desde su orijen. 

«Cautivo nuestro rei el seflor don Fern; 
por la infame perfidia de Napoleón, i no I 
nombrado rejenle del reino, ¿qué deberla 
nación? No dejaron nuestros sabios lejisla 
prevenir este caso. La lei 3.», titulo 15, Pe 
resuelve lo que debe practicarse, que es: 
todos los mayorales del reino, asi como los [ 
los hombres ricos i los nobles, i, jurando 
honra i guarda de su señor i bien común < 
tria, elejir tales hombres que lo guarden bii 
mente, en quienes concurran ocho cosas. N 
mi propósito hacer mérito de las siete p 
contraeréme a la octava, que se reduce a i 
tales que no codicien heredar el reino, cuidí 
han derecho a él después de la muerte del re 
guardadores (añade) deben ser uno, tres o c 
mas, porque, si alguna vez hubiese desacucí 
ellos, aquello que la mayor parte acordase í 
ledero. 

«Hé aqui un requisito legal con que no 
plió en la instalación de la suprema junta 
Debiendo ser los guardadores uno, tres 
co, no mas (como dice la lei), la vemos co 
de veinte i tros individuos, según consta de 
mo real decreto, corriente a fojas 1, luego n 
jltima, porque no lo es, ni puede serlo lo qu( 
conforme con la leí. Ni se subsanó este v 
haberla reconocido i jurado toda la nación. L 
emanan únicamente de la soberanía i solo a 
el alterarlas, sin que a esto pueda tener de 
unánime consentimiento de los pueblos: ai 
contrario seria vulnerar los derechos de la n 
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No se ha ocultado a la misma junta central este v 
cío, i por eso, en el capitulo final de su citado re 
decrelo, en que trasmitió su autoridad al nuevo coi 
sejo de rejencia, espresa ser éste un gobierno mí 
legal. Lo mismo asienta la junta provisional de Cád 
en su proclama de fojas 4, capitulo 10, en estas p; 
labras: — Vio la junta de Cádiz un gobierno mas coi 
siguiente a nuestras leyes. Luego, por confesic 
de una i otra junta no tenia la central toda la lejit 
midad que debía; Ex ore ttio tejudicas. Sin emba 
go, conviene el que representa que fué virtud eí 
unánime deferencia con que la nación toda se suje 
alas órdenes de la junta central, bajo cuyas acoi 
dadas disposiciones ha podido resistir gloriosamen 
al poder impetuoso de los franceses. Menos mal ( 
comprometerse a obedecer una autoridad, aunqi 
no esté calificada de lejilima, que no obedecer nii 
guna; aunque mejor que todo habría sido (permili 
seme esta libertad de opinar, propia de mi oficii 
que la nación, desde los principios de la revolucioi 
se hubiese ajustado a la lei, que no estaba en su a: 
bilrio trasgredir. 

«Dejemos ya lo pasado; aqerquémonosa lo del di; 
que rueda sobre la lejllimidad del actual suprem 
consejo de rejencia. Yo opino abiertamente que clai 
dica por varios capítulos. SÍ la misma junta centn 
confiesa que no residía en ella un gobierno absolutí 
mente legal ni consiguiente a nuestras leyes, ¿cóni 
podría trasmitir lo que no tenía? Nemo dat quod no 
habet. Ministra también mi^ritoparadudarel descor 
cepto público en que se hallaba la junta central cuand 
abdicó el mando en el consejo de rejencia. Ella mi: 
ma afirma en el exordio de su citado real decret 
el riesgo mortal en que estaba la patria, no tanto pe 
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los progresos del enemigo, cuanto por las convul- 
siones que interiormente amenazaban. La provincia 
de Cádiz nos aclara esta espresion. En el capítulo 
4.* de su proclama, dice: — Pero la junta suprema 
ya desautorizada con las desgracias que habían se- 
guido a todas sus operaciones, mal obedecida, per- 
dida la confianza i llevando consigo el desaliento de 
su mala fortuna, no tenía manos para obrar ni pies 
para caminar; i al fin del mismo capítulo: — El dis- 
gusto de los pueblos, ya manifiesto en voces i en 
querellas, anunciaba a la junta el momento de su 
cesación inevitable. — De ningún modo estos datos 
son capaces de inducirme a un concepto contrario a 
la conducta de los seHores vocales que la compo- 
nían. La fama i voz pública no constituyen plena 
prueba, ni aun semiplena, en opinión de algunos; 
pero sí sirve para adminicular i coadyuvar cuales- 
quiera otra, aun cuando sea imperfecta a este pro- 
pósito. 

«En el peligroso estado de la nación, ¡cuan espues- 
ta no está a claudicar la fidelidad de muchos espa- 
ñoles residentes en la metrópoli! Digalo el crecido 
número de ellos que, abjurando. al rei i a la patria, 
han reconocido por soberano al intruso José Bona- 
parte. Pero ¿quiénes se numeran entre éstos? Los 
que tenían mayor representación i crédito en la na- 
ción: tales han sido Mazarredo, Ofarril, Caballero, 
Moría, Asanza i otros. ¿I qué les impelió a tan detes- 
table traición? Únicamente el concepto de que la 
España no podría resistir el poder de los franceses, 
que juzgaron incontrastable. ¡Inicuos hombres que 
quisieron preferir una vida de infamia i de oprobio 
a la dulce muerte que se siente en defensa de la pa- 
tria, la que, acaso por tan viles hijos, se ve en su 
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mayor parte sujeta a la crupl dominación del 
que ha conmovido el mundo! Vuelvo a mi pr 
fo. Si, en los principios de la revolución, en 
España oslaba casi en toda sii integridad, el 
la lealtad de los españoles mas bien reputado; 
estraílo será que, estando su mayor parle coi 
taíla, adoptasen otros este ejemplo, aunque ii 
detestablet Traigo esto a consideración cor 
adminículo que concurre a no hacer absoluta 
inverosimil la voz pública de aquellos pueblo 
tra la suprema junta central, aunque no poi 
repito, creo que el noble corazón de los peñoi 
cales que la componían fuesen capaces de a 
una sola idea de infidelidad al rei ni a la patil. 
si basta para no asegurarse de lo contrario, 
ciendo de aquí que, aun cuando hubiese tenic 
representación lejilimade la soberanía, como : 
bia todavía sincerado su conducta contra las 
taciones del pueblo, mal podría depositar su i 
dad en el supremo consejo de rejencia que ii 
Mas, la suprema junta central trasmitió su auti 
después que el pueblo la había amenazado i an 
dolé el momento de su cesación inevitable. De s 
infiere que la abdicación que hizo del supremo r 
no fué voluntaria, sino por miedo o fuerza, 
basta para inducir nulidad en aquel acto, seg 
rocho. Coincide a probar esta violencia la pro 
que la mismajunta central espidió impugna 
sistema de rejencia; no ha llegado a mis manos 
personas fidedignas me han asegurado ser ef( 
«Pero, aun permitiendo por un instante que 1 
ta central hubiese tenido una representación 
(que ella misma confiesa no la tenía), i aun c 
hubiese sido Ubre i espontánea la abdicación q 
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zo de su auloridad suprema, nunca ] 
a otros. Es cierto que su jurisdiccic 
ordinaria, por emanar de la lei; ma 
pueda delegarse, de ningún modo le 
que la ejerce desprenderse de ella pa 
. quien quiera. En tanto grado es ciei 
que ui el mismo rei tiene tal derecho 
1' na vez su corona, recae ésta por mi: 

E- en el pariente mas propincuo; i si no 

reasume el pueblo,_/«re deooluto, la 
jir rei. Conque, si este derechode ab 
la soberanía, no lo lieneel mismo re 
ta central, aun en la hipótesis de sei 
legal, podría lenerloí Esto seria aser 
tuyente tenia mas derecho que el so 
cir, mas la junta que el rei. 

«Estos son los fundamentos que m 
nar que el supremo consejo de rejen 
mo. Se podrá, decir que en los s 
concurren las ocho cualidades de la 
feclo de no haber concurrido los pr 
bles, los ricos homes para la eleccio 
el tácito consentimiento de los puel 
reconocido. Lo primero es cierlo i ( 
el mundo; i aun cuando su fama i su 
no hubiese llegado mui anticipadami 
tros oídos, bastaba que los pueblos ( 
los hubiesen calificado, como lo aci 
debido elojio que hace de sus persoí 
Cádiz en su pi'oclama de fojas 4, en 1 
vio al fin el supremo consejo de reje 
de las personas mas aceptas a los ojí 
en quienes la nación está acoslumbn 
admirar el celo, la confianza i la vict 
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do hace vacilar el concepto, porque no es lo m 
consentir en una autoridad ya constituida, que 
tribuir a constituirla: menos libertad hai para !< 
mero que para lo segundo. Fuera de que no hi 
davia confianza de que todos los pueblos i 
metrópoli que están libres de la dominación d 
franceses, le hayan reconocido i jurado. 

«Por todos éxitos motivos, cree el espolíenle q 
mismo supremo consejo no ha tenido a bien es 
su real despacho con todas las formalidades qu 
necesarias para proceder a este acto solemne. E 
ció de remisión nada toca a este punto. El real 
pacho de la suprema junta central, corriente a 
1, solo es un impreso simple, sin fecha, sin fi 
sin autorización alguna. A mas de oslo, es espi 
por la suprema juntaccnlral,cuyadelÍberacion(i 
he fundado antes) no constituye la lejilimids 
supremo consejo de rejencia. Esto supuesto, p 
al que representa que puede Usía informar al 
ilustre señor presidente se esperen ulteriores i 
auténticas órdenes que emanen del mismo co 
de rejencia, como es necesario, para proceder 
reconocimiento, trayendo a consideración que 1 
prema junta de Sevilla, no obstante haber sido 
nocida i aclamada por muchos mas pueblos 
metrópoli, no se juró en los de América; i asim 
que, debiendo, según lo ordenado por la sup 
junta central en su decreto i-eal de fojas 1, i i 
cado después por los señores rejentes, haberi 
celebrado las cortes, las cuales hablan de detern 
la clase de gobierno que había de subsistir, n 
para qué deliberar por ahora ese reconocimie 
que acceda el sagrado acto de juramento, cuanc 
próximo se espera el resultado de las cortes. 
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Bn el entretanto, se guarde la misma conducta 
Dbservú este pueblo i los demás de América 
1 suprema junta de Sevilla, uniendo nuestras 
, como entonces, con los demás pueblos de la 
n, cumpliendo sus encargos i redoblando 
ros esfuerzos para ausiliarlos con todo jénero 
corros, que demuestren nuestra constante ad- 
n a la causa de nuestro adorable Fernando. 
e Usia asi acordarlo, o lo que estime por mas 
ínienlc». 

documento que acaba de leerse sujiere mas de 
bservacion propia para hacer conocer bien el 

de laopinion, 

procurador Infante, que entonces i después se 
ó entre sus contemporáneos por el atrevimiento 
i ideas i la entereza del carácter, acataba en su 
la majestad real basta el estremo de afirmar 

1 unánime consentimiento de los pueblos no al- 
iba a alterare modificar las disposiciones del 
■ano. 

a proposición semejante no habría podido salir 
i labios, o ser estampada por la pluma dequien 

adicto a la independencia. 

ante, ademas, aconsejaba que se conservara la 
1 con las otras provincias de la monarquía, i que 

proporcionase cuantos ausilios fueran posibles. 
a indicación de esta especie no revelaba tampo- 
desi^nio, o el deseo de desmembrar el vaslo 



ante decía que, a su juicio, el consejo de rejen- 
) era legal. 

1 embargo, no espresaba este dictamen, sin en- 
ireviamenleen unalargai esforzada disertación 
justificar su osadía. 



J 
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Tal procedimiento se hallaba lejos de mí 
que estuviera mui dispuesto a romper' de fn 
la madre patria. 

Infante arribaba a la conclusión de que se 
ciera el consejo de rejeiicia, no de un modo a 
i conjuramento, sino de una manera proi 
mientras nuevos datos permitían apreciar i 
situación. 

Las disculpas que ye complacía en espoi 
atenuar !a durezade una opinión, que evide 
te reputaba algo malsonante, hacían compre 
masiado que no abogaba por una rupturaco 
definitiva entre el reino deChileilametrópo 

Infante hacía solo alusiones vagas i tímii 
conveniencia de establecer una junta nacior 
lo cual traiaa la memoria el precepto de la le 
tulo 15, partidas.», o los ejemplos de infide] 
ciertos magnates españoles. 

Ese deseo de tener una participación eflcí 
negocios públicos de su país o provincia no 
caba en los españoles-americanos el prop< 
insurreccionarse contra la España. 

El preámbulo de la vista o informe delnfai 
tinado a fortificarel ánimo de los capitulare 
ba hábilmente calculado para producir en e 
vigorosa impresión. 

Concluida la lectura del documento antes ( 
se pasó a la discusión del asunto, que don 
Antonio Talavera refiere así: 

«Se sabe que don Fernando Errázuriz, 
combatió descaradamente al reconocimientí 
premo consejo de rejencia, tratando de de 
los vicios de nulidad que revistieron su inst 
Se dice también que el secretario don JoséG 
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Argomedo que, por influjo del jefe 
cabildo, i por su insinuación habló, 
sámenle los discursos de Errázuriz; 
la materia a volacion, discordaron ei 
dro González, don Pedro Prado i di 
driguez fueron de sentir que se debii 
rar al supremo consejo de rejenci 
Quinta Alegre, adhiriéndose al dicta 
rador de ciudad por las nulidades i 
objetaba, contestó negativamente s 
estremo. Los demás, en mayor núm 
las miras que pudiera tener la asis 
contestaron que se le debía prestar 
sin la calidad de jurarle. Venció eslj 
Las acias del cabildo mencionan e 
tuvieron por el reconocimiento i jur¡ 
sejo de rejencia, como luego va a ve 
celino Cañas Aldunale, i nó a don' 
Alamos. 

!V 

«En la ciudad de Santiago de Chil 
mes de agosto de 1810 años, los sen 
cabildo, justicia i Tejimiento, juntos 
como lo han do uso i costumbre, a 
abajo firmaran, presidiendo el muiilu 
dente conde de la Conquista, i habié 
lacion del espediente relativo al reci 
supremo consejo de rejencia nuevaí 
en la isla de León, en que se vieror 
sos de la junta suprema central, que 
minio en dicho supremo consejo, i ( 
del señor procurador jeneral deciudí 
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jietta los vicios de que adolecía aquella junta 
el consejo niieoamente instalado', advirtiendo la v 
riedad de opiniones del pueblo a quien represe 
tan, i consultando el mayor bien de la nación 
tranquilidad pública, acordaron se informase al s 
perior gobierno que, por aquellas consideracione 
se reconociese dicho supremo consejo de rejenci 
mientras exisla en la Península, del modo que se 1 
reconocido por las demás provincias de Espafla, s 
que se haga juramento, como otras oeces se ha heci 
indebidamente, i constando esto para la mayor Si 
puridad i defensa común, i asi lo acordaron i firm 
ron dichos señores, de que doí fe. — Lo borrado i 
cale. — José Nicolás de la Cerda. — Agusíin de £ 
saguirre. — Diego de Larrain. — Pedro José Prai 
Jaraquemada. — Marcelino Cañas Aldunate. — Jo 
Joaquin Rodríguez Zorrilla. — Francisco Antón 
Pérez. — Ignacio Valdes i Carrera. — José Antón 
Gomales. — El Conde de Quinta Alegre. — Fernant 
Errásuru. — Doctor Pedro José Gonsáles Alamos.- 
Ignacio José de Aránguisv. 

«En la ciudad de Santiago de Chile, en 16 de ago 
to de 1810 años, los señores de este ilustre cabild 
justicia í rejimiento, junios i congregados los qi 
abajo firmaron, e instruidos de que los señores ci 
pitulares don Marcelino Cañas, don Pedro Pradt 
el doctor don Joaquín Rodríguez habían salvado It 
votos del modo que quisieron sobre el acuerdo c 
lebrado el martes 14 del corriente relativo al recoo' 
cimiento del supremo consejo de rejencia, acord. 
ron que, en atención a que en el acto del acuen 
no protestaron salvar los votos, debían declarar 
declararon por de ningún valor ni efecto la resen 
que estamparon en el libro reservado, sin noticia d 
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jruntamiento, mandando se pusiese a continuación 
3 los votos reservados por el présenle escribano 
jrtificacioii de este acuerdo, previniéndose al por- 
ro que, en lo sucesivo, no entregue sin Orden del 
ibildo el libro reservado, bajo de apercibimiento 
lie se reservaba en el caso de contravención; i asi lo 
;ordaron, mandaron i firmaron dichos señores, de 
le doi fé. — José Nicolás de la Cerda. — Agusiin de 
isaguirre. — Diego de Larraín. — Justo Salinas. — 
ysé Aníonio Gomales. — Francisco Antonio Peres. 
■Fernando Errásuriz. — Ignacio José de Aránguis. 
-El Conde de Quinta Alegre. — Doctor Pedro José 
onsález Alamos^. 

En el acta del 14 de agosto aparecen borradas, 
?spues de escritas, las espresiones que he marcado 
)n letra cursiva, a saber, la que dice; en que ma- 
'.fiesta los vicios de que adolecía aquella junta i el 
msejo nuevamente instalado; i la que dice: sin que 
' haga juramento, como otras veces se ha hecho 
debidamente. 

Al pió del acta, i antes de las firmas, pero, según 
lede conjeturarse después de puestas -éstas, se co- 
co esta nota: Lo borrado no vale. 
Lo mencionado es harto significativo. 
Con efecto, esas enmiendas i esa nota prueban que 
cabildo empezó por aceptar la indicación del pra- 
irador Infante; pero que, en seguida, probablemente 
)r influjo del presidente Toro Zambrano i del se- 
ctario Argomedo, modificó su acuerdo en el sen- 
io que el acta correjida da a conocer. 
Esta corrección bastante irregular esplica el con- 
nido del siguiente párrafo que se lee en el diario 
i Talavera. 
»EI cabildo remitió a la real audiencia el espedien- 
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te promovido sobre el reconocimiento dt 
consejo de rejencia con un oficio liso i 1 
riéndose a dicho reconocimiento, sin acó 
testimonio de la acia capitular que arriba 
sa, i monos la representación del procuraí 
de ciudad, en que manifestaba los vicios 
de la inslalacion del supremo consejo, ( 
vista al ministerio fiscal, quien, conoció: 
demora de este acto perjudicaba por mon 
tendió su vista, exijiendo por él cuanto án 
reserva de pedir la acta capitular i repr 
del procurador de ciudad, luego que sf 
aquel paso, para que, agregado al espedie 
cir sobre ello loque convenga, dándose dt 
con el correspondiente testimonio, cuenta 



El acta de la sesión de 14 de agosto, qm 
inserta en su obra, aparece integra sin la: 
das i sin la nota que se saben. 

¿Cómo se efectuó esta alteración del ac 
mitivo? 

¿Convinieron en ello todos los capitula 
habían celebrado? 

Si asi no fué, ¿cómo algunos se creyer 
zados por sí solos para operar sin el consí 
de todos una modificación tan suslaucialf 

Las transacciones, las dudas, las vacilai 
timideces de los proceres de 1810, son 
comprender i do esplicar. 

Se trataba de derribar un réjimen conso 
el tiempo, bendecido por la relijion, amt 
la ignorancia, defendido por la fuerza. 

Muchos de aquellos que lo juzgaban det 
se atrevían a cargar con la responsabili 
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nolición, o a correr los inmensos ríes 
caso. 

estaban prontos a aplaudirá los que ai 
lobre todo, a los que realizasen la ei 
■ovecharse de los resultados; pero no a 
■sonalmenle. 

>os que se sentían alentados por mayo 
hallaban resueltos a sacrificarse, si ei 
querían intentar el golpe decisivo sin 
os los elementos de que hablan men 
mfar. 

Jiéntras no estuvieran bien apercibid 
ispensable disimular o negar sus plaii' 
)ijeran lo que dijeran, los juntistas, a 
intros, no veían claro que sus design 
legales como pretendían. 
ío podía ocultárseles que se encaminí 
)rma sustancial en la constitución de 
a. 

!ran verdaderos conspiradores que m 
itra un orden establecido, i estaban, po 
íados a proceder como tales. 
isí, no debe estrañar que encubrieran s 
i i sus proyectos, 
indaban por sobre brasas, 
íebe tenerse presente que a la sazón 
la que se asemejara a un sistema de ga 
iduales. 

.a libre discusión habría sido reputada i 
isidad. 

¡ualquiera palabra calificada, con razón 
idversa al réjimen existente, podía ten 
or consecuencias harto desagradables. 
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Una lijereza o una indiscreción podía ser incl 
entre los crímenes de lesa majestad. 

La situación obligaba a una prudencia exce: 



La administración del presidente Toro Zamb 
era incomparablemente mas benigna i mas toleí 
que la del presidente Garcia Carrasco. 

Sin embargo, se equivocaría quien se figu 
que, a la fecha dequevoi hablando, permitía ii 
lente el que se procurase introducir innovad 
mas o menos trascendentales en la forma del gol 
no establecido. 

La conducta del conde i de su secretario Argí 
do. en la sesión celebrada por el cabildo el 1 
agosto, bastarla para desvanecer esa presunción 

Sin recurrir a las asperezas i tropelías de su 
teccsor, Toro Zambrano se empeñó por reprim 
Ímpetu de los que promovían la creación de 
junta. 

El doctor don Bernardo de Vera i Pintado era 
de los que trabajaban por la realización de esta i 
propalándola en las tertulias i prestándole el p 
roso ausilio de su ameno i festivo injenio. 

No tardó en recibir por ello una amonesta 
amistosa, pero amenazante. 

Vera, que ya había estado a pique de ser env 
por un motivo análogo a disposición del virrei A 
cal, i a quien no gustaba naturalmente volver a 
liarse en un lance semejante, se disculpó Ion 
que pudo. 

Léase la respuesta que dio a lá consabida a 
nestacion: 
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pañero amadísimo. 

lias pasados oi con desprecio la especie de 
do denunciado a usted como partidario de 
ma que ni sé si Ío entienden los delatores, 
ede llamarse tal, cuando no conozco ni al 
, ni a los discípulos. Yo veo que soi la pie- 
Dque, cuando hago una vida enteramente pe- 
a, i tengo puesto en el principal estante de 
lio un cartel previniendo que aqui no se ha- 
?gocios de estado, El barón de Bielfeld i los 
ofesores de la política alta, se hallan, enlre 
ro libros, llenos de tierra, i distinguidos so- 
s por este barniz. 

e las siete de la mañana hasta la una, me 
go en los fastidios de lo tuyo i lo mío. Por la 
ÍO las mas veces a casa de la Antoflita a te- 
nate con satisfacción, i otras, solo, al tajamar. 
s oraciones hasta las diez de la noche (en 
recojo a la cama), me divierto en palacio, 
un paspié (1) en las piezas de madama Du- 
I Hé aqui el orden cronolójico de mi con- 
blica i privada. ¿Es posible que un hombre 
istribucion merezca ser delatado, amonesla- 
lazado? 

a Dios por testigo, (ya que no vale mi pa- 
e ni he visto la representación que me anun- 
rocurador, ni otra alguna de este caballero, 

1 hace mucho tiempo estamos reñidos. Un 
e (sin reserva Pérez) me consultó sobre la 
i le contesté francamente que debía recono- 
ajo la calidad sola de que estuviera por Fer- 

; es un baile parecido al ininuí. 

Josefa Dumont, mujer de don Gregorio Toro, i por lo 

1 del conde. 



J 
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nando VII i sus lejítimos sucesores, parí 
asi el temor de ser obra ele la traición que 
ciaba eu la central, i creo que éslc fué redo 
su dictamen, pues ni aun se lo he pregun 
pues, ni tratado con persona alguna del ca 
bre este particular i los del día. 

«Píiblicamente he impugnado el proyecli 
hasta escribir un papelucho que cuasi r 
una paliza de los juritistas, que me acech 
noches seguidas. 

cConcluyamos que, si para usted impone 
mentiras sin madre, hai un medio de deseí 
Escríbame otra esquela como la que cor 
hablar de Luco, i con ella me presentaré d 
al delator: verá usted si esto es reírme de s 
tencias, como falsamente le chismean jent( 
gacion, o que han impuesto a su corazón c 
de calumniar sin mas antecedente que cree 
go un poco de previsión i un adarme d 
políticos. Los empleo por mi relijion i n 
español nadie me gana. ¡Maldito sea el prc 
sea también mi cerebro si alguna vez ha ] 
pensare en las ideas de independencia qi 
los envidiosos me atribuyen! Le agradezct 
bargo, sus prevenciones, hijas del amoi 
corresponde al invariable que le profesa s 
cido companero. — Vera.» 

Ignoro el nombre del personaje que lanz 
nestacion de que se traía; pero sin duda al 
bia de ocupar una encumbrada posición. 

Era claro que el increpado, en vez de c 
reo i de esponerse a persecuciones, habia 
el cargo. 

Lo instructivo e interesante que el docui 
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revela es que el gobierno del p 
)rano estorbaba el establecí mienl 
tan4a sinceridad i decisión, aunqi 
r«za, como el del presidente Gs 

r don Bernardo de Vera i Pintad< 

sumamente prestijioso en la soc 

anlo por sus variados talentos, i 

las estimables. 

aun que era tertulio diario déla i 

1 Conquista. 

argo. Vera, no obstante las cons 

le guardaban, recibía, a causa df 

>rablcs a la reforma proyectada, 

a sobré que discurro. 

3Sto maniñesta que el gobierno 

: un modo serio la tal innovación 

1 este punto. 

lo de amonestación confidencial q 

3Í agregar otro de amonestación - 

i la sazón en Chile un joven de 

Plata, llamado don Manuel Do; 
! debía representar mas tarde tan 

i tener un fin tan trájico. 
nido a estudiar en la universidat 
10 lo hicieron otros de suspaisan 
era promotor exaltado del estable 
ta gubernativa. 

refiere que, el 16 de julio de 181C 
mdes funcionarios deliberaban ei 
icerca de la deposición de García 
) gritó por dos o tres veces en el 
queremos 1 
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Algunos de los circunstantes le obligaron a c 
i a salir a la plaza. 

Borrego percibió entre los diversos grupos qi 
habían formado para aguardar el resultado, 
donde se encontraban don Juan Enrique Ros 
don Juan José Carrera i el hermano de éste 
Luis. 

Diríjiéndose a ellos. Borrego esclamó en 
voz: 

— ¡Hemos perdido el tiro! 

Quería espresar con eslo que la creación de 
junta habría sido preferible al reemplazo de 
Francisco Antonio (iarcía Carrasco por don W 
de Toro Zambrano. 

Bon Manuel Borrego continuó abogando con 
cho calor por el establecimiento de una junta. 

Esta fué la persona a quien se aplicó la amo 
tacion oficial que he recordado. 

«Santiago, i agosto 21 de 1810. 

«Habiéndose dado parte a este superior gobÍ 
de que don Manuel Borrego, en el día de ayer, 
una discusión publica en la casa del café del pi 
de esta plaza sobre materias que podían perturb 
tranquilidad i sosiego común, con notable escán< 
haciéndose mucho mas reprensible en esle int 
dúo por estar apercibido de que se abstenga de 
mejantcs conversaciones, entendiendo que la 
leve transgresión dará mérito a formarle con 
severidad una causa que le obligue a conten* 
que sirva de ejemplar, i le haga sentir el peí^o d 
autoridad, notificándosele asi por el escribam 
esta superioridad i a mi presencia. — Conquist 
Diatt. 

Sin embargo, ni las providencias i las conm 
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cienes de los gobernantes, ni las incertidun" 
temores, las disimulaciones, los ambajes c 
pañoles-americanos impidieron que so sig 
bajando para esiablecer, sea por el convenc 
los medios pacíficos, sea por la fuerza i lo; 
violentos, una junta nacional que diera a 1< 
danos una intervención directa i eficaz en 1 
tos públicos del país. 

Este movimiento irresistible hacia la re 
las instituciones vijentes, producía una ajit 
cial tan grande, como jamas se había esper: 
en el país. 

El partido de los españoles-europeos, al 
se ocultaban las jestiones desús adversari 
prendía perfectamente el tremendo golpe qv 
paraba contra las preeminencias de que go: 

Asi no se descuidaba en parar el ataque. 

VI 

El caudillo de la resistencia a las innovaci 
el vicario capitular doctor don José Santiagí 
guez Zorrilla. 

Temiendo con fundamento que los del pa. 
pañol-americano no habían de contentars 
deposición de García Carrasco i la exalta 
conde Toro, i que habían de sentirse alenta 
esta primera ventaja para ir mas adelante, : 
suró a provocar fuera de Santiago una prott 
tra la idea de junta. 

Para ello, dirijió a varios curas párrocos 
cular en que les recomendaba hicieran firmai 
feligreses un acta cuyo borrador les acompj 

Instruidos los capitulares de lo que ocu 
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que el vicario Rodríguez aseveraba proceder 
acuerdo con ellos, se indignaron sobre maner 
resolvieron acusarle anle el presidente como | 
turbador del orden. 

Léase como Talavera refiere esle incidente. 

«El 16 del propio agosto, se celebró nuevo cabi 
i, aunque por lo presente nada se supo, pero, po 
consecuencia, se sacó el antecedente, pues apé 
se concluyó, cuando se vio pasar al palacio del i 
ilustre señor presidente una diputación comput 
de don Diego Larrain, de don Francisco Pérez G 
ola, su cufiado, de don Fernando Errázuriz, i 
procuradorjeneral de ciudad (don José Miguel Inl 
te). Puestos en presencia deljefe, a nombre tle su 
bildo, le dieron las mas resentidas quejas contr 
señor don José Santiago Rodríguez, canónigo d 
toral de esta santa iglesia catedral, su provisor i v 
rio capitular, haciéndole ver que dicho señor, 
medio de su influencia con sus curas, trataba de 
volucionar todas las ciudades i villas del reino. ] 
nifestaron sin duda una carta remitida poralg 
de los curas de su facción, en que decía que, gar 
do el corazón de la parte mas sana i caracleriz 
de! vecindario, hicieran firmar cierta protesta o 
ramento, que para ello había consultado a varios 
flores del real acuerdo i cabildantes; que uno i i 
era falso; que sus miras eran patrocinar el par 
de la Carlota, con quien tenía correspondencia». 

Interrumpo la relación de Talavera para dar a 
noccr el testo de la carta circular del vicario Rot 
guez; 

tMui señor mío i dueño de todo mi aprecio. 

*En esta capital ha habido sus novedades 
consecuencia, que obligaron al señor Carrasco a 



^ 
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iion de la presidencia, que ha recaído por 
io de la lei en el señor conde de la Conquis- 
brigadiermas antiguo. Con esto, estamos en 
'anquilidad, habiendo cesado los alborotos 
aciones que nos han ajilado i puesto en 
cuidado. Para precaver otros en lo sucesi- 
tinuemos viviendo en paz, he acordado con 
■iduos de este ilustre ayuntamiento, i los 
Je mas suposición de esta capital, el hacer 
esta al superior tribunal de la real audien- 
is términos que comprenderá usted por la 
»pia que se me ha encargado dirija a los 
de las villas cabeceras, para que, de acuer- 
s señores subdelegados, procuren la sus- 
is vecinos. He de estimar a usted practique 
encía con empeño i prontitud, recopilando 
[irmas pueda de los vecinos de esa villa, i 
ersonas de representación de ese curato; i 
a devuelva con la mayor brevedad posible 
ientar a la real audiencia con las demás que 
ado, i la que se ha hecho por el vecindario 
apital. 

3 celebrando la buena salud de usted, i todo 
osicion, deseoso de servirle i complacerle 
o que por acá ocurra de su obsequio, i de 
stro Señor guarde su vida muchos años, 
lo pide su afectísimo servidor i capellán 
B. — José Santiago Rodriguesn. 
B, instruido de la queja {prosigue Talavera), 
10 de dar satisfacción al cabildo, incontinen- 
!cado de estilo al señor provisor a que se 
tratar un punto interesante al estado. Hizolo 
uerido sobre los cargos del cabildo, contes- 
putacion que sus procedimientos eran mui 
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contrarios a revolucionar los pueblos; que sus d 
beracioiies hablan sido arregladas al alto carác 
palriolisoío i fidelidad a su soberano, todas ellas 
rijidas a corlar i desarraigar los arbitrios de er 
junla, que era a lo que aspiraba el cabildo. 

«Le replicó don Francisco Pérez que ¿quién en 
que fomentaba semejante sistema? 

«Le contestó el seíior provisor, así a este reji 
como a Errazuriz, que le hizo la misma presunta 
que dicho Péi-ez, reunido con toda su familia i ei 
ees recíprocos do su casa, i los de Errázuriz, e 
los autores del depravado sistema de la junla; i 
incontinenti les daría la pi-ueba con las verdule 
de la plaza; que sus corrillos i conventículos e 
bien escandalosos i constantes a todo el puet 
como también manifiestas] sus operaciones i me 
das tomadas para este fin. 

«Convencidos asi con la mayor enerjia, trata 
de reconvenirle sobre que todo aquel procedimie 
era dirijido a que estos dominios reconocieran la 
jencia de la Carlota, con quien guardaba corresp 
dencia, i que se le rejistrasen todos sus papeles. 

«A pesar de esponer su carácter í negocios ei 
stásticos de tanta consecuencia que manejaba, co 
la ofensa a su honor i a sn empleo, se defirió pr 
lamente, i con la protesta de entregar diez mil pe 
como se le encontrara una carta. 

oConlesló el procurador de ciudad que las lene 
ocultas. 

«I repuso el seílor provisor que éste i otros e 
sus maliciosos efujios, todos ellos dirijidos a s 
prender i alucinar a los menos advertidos, para oí 
tar i colorir los perversos fines a que se dtrijiai 
que, para avergonzarlos, iba a traer la protesta ( 
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a su influjo habían firmado los cabildante 
de la villa de Rancagua. 

«I entonces presentó la que va a la letra 
« — Los mui leales, buenos i honrados 
esta villa que abajo firmamos, deseosos 
prueba nada equivoca de nuestro verdad 
tismo, i del respeto i veneración con que 1 
sagrada persona de nuestro augusto st 
constilucion i las santas leyes, bajo cuya 
han vivido nuestros padres ¡ abuelos, de 
nos es permitido, ni es nuestra intención, 
por ninguna causa, pretesto o motivo, ta. 
asi cumplimos con el juramento que lene 
como que de otra suerte no podremos ser i 
lando por este medio los designios de aml 
i avaricia que pudieran concebir algunos 
riendo innovar el orden establecido por 1 
testad, a quien siempre hemos obedecido, 
también que ósta no decaiga de su autoi 
degrade por sorpresa o acaloramiento di 
parte del pueblo, que suele tomar t\ nom 
cindario por sus miras i fines particulare; 
tantos de la felicidad pública i seguridad 
que ahora disfrutamos i temeríamos perd 
quier otro sistema o peligrosa innovación 
n — Por todas estas justas consideracio 
infinitas que a nadie se le ocultan, proles 
nuestro honor i conciencia i la sagrada . 
juramento que ratificamos, que seremos 
mente leales i fieles a nuesti-o mui amac! 
ñor natural, i al gobierno que lejitimamen 
senté, no admitiendo ni consintiendo las 
innovaciones i novedades que se han ii; 
otras partes de esta América, sin otro fri 
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vecho que la desolación i la muerte que han 
decido los culpados e inocentes, i lodos los der 
ciudadanos útiles i honrados que, en estas crisis 
rribles, sufren las mas horrorosas eslorciones, v 
pendios i violencias, en que los malvados encm 
tran su aparente i mouientánea felicidad. I parai 
se logren nuestras justas i sanas intenciones, 
pública tranf|iiilidad que tanto apetecemos, i es ii¡ 
parable de la fidelidad i obediencia a las leyes i ; 
toridades lejilimas, ponemos a disposición de! su 
rior gobierno i tribunal de la real audiencia, nuesl 
personas, bienes, arbitrios i facultades.» 

«Con este documento, que es el espíritu mas 
presivo de la lealtad i patriotismo, los combi 
nuevamente con ct mayor esfuerzo, i les hizo 
qne su sana intención era la de impedir la anarqi 
i que el cabildo i prolectores de la junta no s 
prendieran los pueblos a traerlos a su devoci 
como también el que, tratándose de cabildo abif 
para su instalación, entendieran por estos docum 
tos qne las ciudades i pueblos del reino no eran 
ese sistema, i que el de la sola capital no era b 
tanle para introducir novedades escandalosas en 
gobierno. Pidió también que, en lo sucesivo, no 
le hiciese llamar a estos vergonzosos careos, pi 
que, por su empleo, asi el cabildo como el gobier 
en todos los negocios, debía entenderse por me 
de oficios, i que lo sería nnii satisfactorio si el • 
bildo tomara la resolución de acusarle para darl 
entender sus procedimientos.» 

El presidente Toro Zambrano qne, como se sa 
rechazaba hnsla entonces la creación de una jur 
no podía reprobar la conducta del vicario Roe 
guez, que coadyuvaba a sus propósitos. 
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La comisión del cabildo se retiró disgustad! 
sin motivo, porque debió prever el resultado. 

El vicario Rodríguez hacia levantar actas 
el estabIecimie>iilo de junta. 

Los capitulares no se atrevieron, según Tal 
a declarar que trabajaban por esta innovacio 
mui verosímil que así fuera. 

El conde se oponía a ella en lo privado i en 
blico. 

La causa del- vicario en tales condiciones ; 
liaba completamente ganada. 

Su triunfo había de ser tan fácil como decís 

El incidente que acabo de narrar dio posterio 
te, orijen a las siguientes comunicaciones ( 
cambiaron entre el presidente i el vicario. 

»Con fecha 11 del corriente, dije a Usía lo ( 
gue: 

« — Habiendo representado el procurador j 
de ciudad haberse devuelto a Usía por loscui 
rias protestas suscritas de los vecinos de sus r 
tivas feligresías (de las que Usía había din 
ellos), he resuelto las pase Usía a mis mano; 
las providencias que correspondan. 

« — I con motivo de saberse que ahora, en el 
diato correo de Coquimbo, han llegado oti 
igual clase a sus manos, recuerdo a Usía el ci 
miento de mi orden, pasándolas todas inrae 
mente a mis manos para los fines espuestos. 

'Dios guarde a Usía muchos años.— Santi 
setiembre 24 de 1810. — El conde de la Conga 
Señor provisor i vicario capitular de este obis 

Si se repara en las fechas de los dos oficios 
riores, se esplicará sin mas dato el orijen d< 
empicado en ellos por el presidente, diverso, 
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puede colejirse, del que había usado en 
rancia. 

He aquí la respuesta del vicario Rodrigu 

«Excelentisinio seílor. Las proleslas q 
cularon por medio de los párrocos fueron 
de las que se me han devuelto tres. Las d 
tas, que son las que se rcmilieron a la t 
Coquimbo i villa de San Fernando, i la de 
rio de Rancagua, que puse en manos de vi 
celeiicia el dia 16 de agosto próximo, cuai 
citó para que contestara a la queja que dio 
excelencia contra mi el ilustre cabildo | 
dispuesto este papel lleno de buena fe, e 
miento de mi obligación por razón del i 
que ejerzo, i de lo prevenido en varias i 
reales órdenes en que se encarga a los prel; 
siásticos que, por todos los medios que le 
celo, inflamen i exciten en los fieles de su c 
ciael amor i fidelidad al rei nuestro señor, 
vancia de las leyes, i la subordinación i o 
a las autoridades lejitimas, que son los ñ 
se dirije la protesta, como lo acredita s 
contesto, i lo hice presente en aquella oc 
Las otras tres que se mandaron a la ciudí 
ca, puerto de Valparaíso i villa de Curicó, 
devuelto, porque no tuvo efecto su suscrif 
es lo que puedo decir a vuestra excelencia ( 
tacion a sus oficios de 11 i 24 del corriente. 

«Dios guarde a vuestra excelencia much^ 
Santiago, i setiembre 25 de 1810. — Jone 
Rodrigues. — Excelentísimo señor conde di 
quista.» 

Estas i otras medidas de los españoles-e 
sus secuaces para contrarrestar a sus ad 
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producían i fomenlaban, por su parte, la pro 
pero natural ajitacion que conmovía en 1810 d 
fondo hasta la superficie la sociedad chilena. 

VII 

Al día siguiente de la acalorada conferenc 
he narrado en el párrafo anterior, esto es, el 
agosto, los oidores, en unión del fiscal interir 
José Teodoro Sánchez, acordaron «que, a la 
brevedad, se jurase i reconociese el supremo c 
de rejencia por todos los tribunales, con bandc 
público en la forma de estilo». 

Don Manuel Antonio Talavera refiere come 
la terminación de este conflicto trabado entre 
diencia i el cabildo. 

«Como quiera que este reconocimiento de la 
cia arruinaba el edificio de la junta, el cabi 
quería acreditar su despecho, ni oposición, 
consecuencia, se juntó esa noche; i meditaror 
una representación al jefe, pidiendo que el rec 
miento fuese privadamente en su palacio. Se ; 
ra que esta representación fué suscrita por 
rejidores partidarios, i el procurador jeneral i 
dad». 

Aparece con toda claridad que los capitulare: 
clonados, no pudiendo ya evitar la preciar 
del consejo de rejencia, aspiraban a que, se 
plan de Infante, fuera lo menos solemne i estrt 
que se pudiera. 

«A las diez de la noche de ese mismo día 
agosto), continúa Talavera, pasaron la repre 
cion al superior gobierno; i teniendo al asesor 
don Gaspar Marin de su propia facción, conf 
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ron a medida de su deseo la providencia, i se dejó 
para otro dia el bando, a saber, para el que señalare 
el cabildo. A las once de la noche, se notificó por el 
escribano de cabildo la providencia a los señores del 
real acuerdo. Quedaron absortos al ver el trastorno 
de las providencias libradas por su alteza, i penetra- 
ron al punto toda la alma de estas deliberaciones. 

«El proyecto era no hacer público el reconocimien- 
to en el dia 18 señalado, sino el martes 21. A este 
fin, hicieron los preparativos siguientes: 

«1.° Al punto de ganar la providencia, espidieron 
varios emisarios a traer jente armada de caballería 
de las campañas. Entre los varios emisarios, se dice 
fueron don Baltasar Ureta i don Luis Carrera. 

«2.® Que esta jente el dia antes, a las doce de la 
noche, víspera del 21, debía entrar a la ciudad. 

c<3.** Que al tiempo de publicar el bando en ese 
mismo dia 21, salieran todos a la plaza, tumultuando 
al pueblo i pidiendo a gritos ¡Junta! 

«4.** Que, para animar i fermentar los ánimos, iban 
a incorporarse con la jente seis u ocho faccionarios 
de los jóvenes, disfrazados de poncho, a manera do 
campestres; i éstos debían formar la primera al- 
gazara. 

«5.° Que, últimamente, en seguida, debían pedir ca- 
bildo abierto, impedir la publicación del bando e in- 
mediatamente procederá la instalación de la junta. 

«Penetrado todo este plan, de que luego corrió 
una vaga noticia, los señores de la real audiencia, 
en la mañana del 18, acordaron que el señor rejente 
(don Juan Rodríguez Ballesteros) pasara a hacer 
presente al muí ilustre señor presidente que no ha- 
bía mérito para revocar ni retardar el reconocimien- 
to público, ni la publicación del bando real, que el 



ijl crónica üe IblO 

mismo habia aeordado se hiciese en ese día, con 
ámen del tribunal; i que la providencia librada 

noche anterior, era maliciosa, i no se le debía dar 
riplimiento. A poco rato llegaron los demás se- 
es de la real audiencia i ratificaron el mismo pen- 
liento. 

Espuso el jefe que aquella deliberación era por- 
: se le habia informado que el pueblo estaba di- 
ido en partidos; que su conmoción era grande, en 
ticularde los euiopeos contra los patricios; que 
ellos, .como carlotinos, trataban de impedir la 
ilicacion del bando real; i que correría mucha 
gre caso de llevarse adelante aquella primera 
videncia. 

Entonces se le hizo ver que todos estos rumores 
n tramoyas de los juntistas; que el pueblo estaba 
lifíco, i solo ellos trataban de inquietarlo. Con 
is i otras reflexiones, le hicieron condescender en 
: se ejecutaría, como se habia acordado por la 
I audiencia. 

A poco rato empezaron a entrar los cabildantes, 
■s militares i los de real hacienda, prelados de las 
jiones, citados para el reconocimiento. Cerciora- 

éstos de los antecedentes por conversaciones se- 
tas, exijieron que en aquella misma hora se pu- 
ara el bando, a que todos asistirían gustosamente 
a pública atestación de su lealtad. 
El sarjento mayor de plaza don Juan de Dios 
I opuso diferentes tropiezos, i el principal, de no 
tr junta ni citada ta tropa, cuya reunión sería 
i difícil. 

Clamaron todos (menos los cabildantes, que re- 
ían las mismas escusas de Vial) que, con la tropa 

hubiese, aunque fuera de las guardias, se pu- 
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blicara el bando, pues que la escasez de aqti 
hacia, cuando se iba a solemnizar aquel a< 
asistencia del jefe de la real audiencia, pn 
las comunidades, comandantes militares, e 

«A pesar de esla oposición, por la plurali 
blime carácter de las personas que allí se 
presentes, convino el jefe en todo cuanto . 
de proponer; i habiéndose dado la orden co 
diente para venir la tropa, salieron muchos 
greso a la sata, patio i otras piezas, a diverti 
po mientras que se hallaban los prepara 
bando. El mui ilustre señor presidente fa 
los que se apartó al dormitorio i uno de li 
dores de su casa, que sirve de palacio. A e; 
vuelta, i con la ocasión de encontrarle s 
arrimaron, según dicen, don Diego Larri 
Francisco Pérez García, suscrilores del es 
ledicho; i con la mayor enerjia i vehemení 
ron de persuadirle que habia una gran c( 
popular, i que la mayor parte del vecind 
servir la secta carlotina, trataban de imped 
do; que, si se publicaba, habría gran carnici 
respecto de ser diferible, era cordura de 
acto para otro dia. 

«El mui ilustre seilor presidente, así poi 
mencia de estas persuasiones, como por 
mas de la seflora condesa, su mujer, que, 
principio, estaba sorprendida, i le suplical 
jase de eso i que no espusiera su vida, vi 
sentir de nuevo a dejar la publicación para 
i habiéndose insinuado sobre esto con el s 
Manuel de Irigóyen i don Jerónimo Piz 
a la sazón se hallaban en la sata donde se 
jefe, inmediatamente se le opusieron, rep 
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dolé que aquel tumulto era figurado; que el 
estaba tranquilo, el vecindario mui prevenido 
diente al reconocimiento del consejo de rejenci 
cualesquiera oiro sujerimiento era mui sospi 
i contra las justas miras del pueblo, a quien s 
minaba con injusticia; i que si habia algún i 
ellos i cuantos componían aquel congreso, ei 
primeros que habían de sufrir el ataque, pe 
todo era falso i obra de la seducción. 

«Con este razonamiento, a que inmediata 
concurrieron los demás, reuniendo sus sentí 
tos i clamando todos por la pronta espedicion 
sagrado acto, volvió el mui ilustre señor pres 
a recobrarse de los sustos i sospechas que le 1 
influido. 

«A poco rato llegó la tropa, i procediendo 
de acuerdo, se fueron reuniendo para salir a £ 
nizarlo. 

«Estando ya a la puerta, batiendo la marc 
paso volvieron a sorprender al jefe con breve 
eficaces insinuaciones de que no saliera afuera 
peligraba su vida, i que el tumulto era grandi 
mismo, ya en el zaguán de la casa, hizo pr 
al congreso que no podia salir, i que desde 
no se esponia a que le quitaran la vida i qut 
hiciesen lo que gustasen: todo este efecto 
aquella lijera, nueva, momentánea seducción 
de la malicia mas refinada. 

«Los señores del acuerdo i jefes, conociei 
espíritu i oríjen de esta retractación repetida í 
fe, alentándole de nuevo, i ganando ya mucj 
calle, prácticamente le demostraron que toe 
falso, i que la tranquilidad del pueblo no pod 
mayor, con lo que se pudo conseguir saliera 



tiieiite a solemnizar el bando real, siempre lleno 
sorpresas, hasta que se presentó en la plaza may 
i tomando ensauclie el corazón, recobró su esplr 
ai golpe de tantas aclamaciones i vivas del puel 
numeroso que se liallaba presente Los comercia 
tes que ocupaban los balcones del café del Se 
arrojaron todo el dinero que tenían consigo, con 
demostraciones mas vivas de la alegría que oc 
paba sus almas. Asi incontinenti se vio que el pi 
blo era depósito de la fidelidad de su monarca 
que el tumulto, la sedición nacía de los que la i 
tentaban por tantos i tan reprobados arbitrios con 
lin de instalar su junta. Sin duda estos pervers 
lian estudiado en la escuela de Napoleón sus má 
mas para revolucionar los pueblos i conseguir s 
miras depravadas. 

«Bien se deja entender lo bien que recibiría 
pueblo los tres días de iluminación. Te Deum i s 
vas correspondientes, con lo que parecía haber ( 
diñado la grave enfermedad i proyecto de junta». 

Escusado me parece hacer notar que el soiem 
juramento del consejo de rcjencia ocurrió casu 
mente día por día un mes antes que la instalaci 
del primer gobierno nacional. 

E118 de agosto no parecía anunciar el 18 de i 
tiembre. 

I.a relación que Talavera hace de este suceso 
halla confirmada en todos sus pormenores por la 
otro contemporáneo, frai Melchor Martínez. (1) 

(O Martínez, V^emoria Histórica sobre la Revolución de Ch 
pajinas 53 i siguíenies. 
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El consejo de rejenda nombra presidente de Chile al brigadle 
Javier de Elio, i asesor ieneral a don Antonio Garfia:!.— Est< 
nombramientos Kon lan reprobados por los patriotas como s 
didos por los realistas.— El hí¡o mayor del conde de la Conc 
pertenece a este último partido; pero sus hermanos apoyan 
reformadores.— Sermón del padre mercenario frai José Mari 
mo en contra de los que quieren crear una junta nación, 
g'obierno.- El cabildo de Santiatro pide que se castigue al 
Romo.— Entrevista de éste con el presidente Toro Zambra 
Los enemigos de la idea de una junta de gobierno empie 
recojer suscripciones destinadas a formar un nuevo cuerpo c 
liciaspara resguardar el 6rden publico; pero el conde de la 
quista les prohibe terminantemente que sigan buscando I 
con tal objeto.— Se manifiesta el grado de exaltación a qu 
blan llegado las pasiones de los españoles-, 
espafioles-europeos. 



El reconocimiento de] consejo do rejencia, er 
de poner término a la conmoción públicü i a la 
sensiones intestinas, no hizo mas que estimular 
exasperarlas. 

Las vacilaciones manifestadas en este negocie 
el conde de la Conquista aumentaron el desconl 
contra éste, que ya habían causado en los pare 
del partido español-europeo la adopción de uní 
litica comedida i conciliadora, i la elección de 
rin i de Argomedo para los importantes emplee 
asesor i de secretario. 

Por los correos de fines de julio i de mediados 
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agosto, se habían recibido en Chile las ( 
caciones copiadas a continuación. 

«El rei nuestro sei^or don Fernando 1 
real nombro, el consejo de rejencia de 
dominios, se halla mui satisfecho do los 
vicios i mérito de Usía {don Francisco / 
cía Carrasco), i necesitando Su Majeslaí 
nocimienlos en esta Península pai-a 
según convenga a la defensa de la p; 
circunstancias actnales, se ha servido n 
la presidencia i capitanía jcucral de ew 
Usia sirve actualmente, al brigadier de 
Elio; siendo su soberana voluntad ijue, i 
que oportunamente se espedirá al nienc 
el real despacho que corresponde, le en 
ese mando luego que se presente, con j 
sueldos que le pertenezcan, trasladánc 
España sin pérdida de tiempo. De rt 
comunico a Usia para su cumplimiento, 

«Dios guarde a Usia muchos años. — I 
24 de febrero de 1810. — Egiiia. — Seílor 
nerat de Chile.» 

Junto con el anterior, se recibió olí 
marques de las Hormazas, fcclia 27 do ft 
cual, después de trascribir el preceden 
«I lo traslado a Usia para su inlelijenc 
que, procediíndose por esas cajas real 
los ajustes de su haber, se le de por ella; 
rrespondicntea. 

Se conoce que la rejencia, informada 
portación torpe de don Francisco Anl 
Carrasco en c! gobierno de Chile, i de 
pular habla llegado a ser por ella, hí 
alejarle de este país lo mas pronto que 
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Había venido también de Espaíla el oficio ( 
sigue; 

hEI seilor secretario del despacho de gracia i ji 
ticia me dice, con fecha de 5 del corriente, lo ( 
sigue: 

« — Por real decreto de 26 del mes último, se 
servido el reí nuestro seflor don Fernando VI 
en su real nombre, ei consejo de rejencia de 
reinos de Espaíla e Indias, conceder su jubilac 
con medio sueldo a don Pedro Díaz Valdes, 
nientc letrado i asesor jeneral de la presidencia 
Chile. Para esta asesoría he nombrado a don ^ 
tonio Garfias i Patino, provisto en la de Santa Ff 
para esta resulta, a don José Galileo Alcalde, ma; 
de Talavera.» 

«De real orden, lo traslado a Usía para su cu 
plimiento en la parte que te toca. 

«Dios guarde a Usía muchos años. — Isla de Le 
9 de abril de 1810. — Egaia. — SeOor capitán jane 
de Chile.» 



II 



Los del partido espaflol -americano habían a< 
jido con público desagrado la noticia del nomb 
miento de Elio, que había rejidoanteriormente i 
dureza a Montevideo, i del de Garfias, que ya ha 
desempeñado un empleo análogo en Santiago. 

Por lo contrario, los del partido de los español 
europeos no habían ocultado que fundaban gri 
des esperanzas en la venida de estos dos per 
najes. 

Los díscolos, escribía Talavera, «no quieren 
cibir al señor don Francisco Javier de Elio de p 
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inte, i al .doctor don Antonio Garflas de 
que, por la justificación i entereza del pr 

etico conocimienio de los autores de la ju 
e el segundo, cuyos hechos anteriores h 
1 ruidosos en el gobierno, temen justicia 
cordia, i lo que es mas, atajen el canee 
irán sus nüi-as.» 

os de este segundo partido no se limitare 
ar la próxima llegada del nuevo preside 
isesor, sino que empezaron a decir, priin 
ajo, i después públicamente, que el cond 
iquista se mostraba vacilante i débil, poix 
verso obligado a dejar el mando superii 

casualidad, habia caido desgraciadami 

manos. 

on motivo de las dificultades que Tor 
10 habla tenido para el reconocimiento 
ito do la rejeucia, los murmuradores 
la sostener que la tranquilidad i la salvaí 
i exijian que don Francisco Antonio Gai 
ico tomara otra vez la dirección del estad 
el presidente propietario pudiera hacerlo 
os del partido do los españoles-americanc 
idicroii al punto la inmensa ventaja que 
ir de estas imprudencias de sus adversan 
arse al conde, i decidirlo en favor de su c 
in embargo, por mas que lo buscaban, i 
!ian medio de dar apariencias de serieda 
liablillas de sus contrarios, 
si las cosas, don Francisco Antonio de 
a, que pertenecía al bando realista, Irab 
.goslo, en la secretaria de la audiencia, ui 
on sobre este punto, en la cual, según dic 
iza o por bravata, aseguró que estaban rt 
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doscientos hombres a fin de reponer a Gar 
rrasco en el gobierno. 

«Esta espresion, revestida de todo el rof 
mayor crimen de estado, escribe Talavera, s 
có inmediatamente, i elevando sus quejas, \ 
cen que el cabildo, i otros que el procurador 
dad, al mui ilustre señor presidente, al instar 
fulminó la sumaria, encargándose de ella do 
de Larrain, que, con aparatos i hojarascas, tr; 
persuadir halna llegado el último esterminio 
IjIo, o que estaba en el mayor peligro». 

El conde i sus allegados prestaron natur 
oidos a un denuncio que apareciajustificad( 
estraordinaria ajitacion de los ánimos, i 
murmuraciones i amenazas harto indiscreta 
individuos que componían el bando de los esj 
europeos. 

Las tropas de la guarnición estuvieron var 
acuarteladas i apercibidas para reprimir ci 
desorden. 

Considerando que las fuerzas disponibles 
bastantes, se pensó en levantar dos compa 
veteranos, que serian mandadas i disciplina 
el sarjento mayor don Juan de Dios Vial cor 
les de confianza. 

Los del partido de los espailoles-americam 
vecharon la oportunidad para hacer que doi 
sar Urela i don Luis Carrera reunieran hasi 
cientos hombres de caballería en una chacra ( 
tres leguas de Santiago. 

Todo este aparato perturbó al vecindario 
mas de lo que ya estaba. 

Las sospechas andaban por el aire. 

Los dos partidos se acusaban reciprocan: 
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trabajar por el trastorno délas instituc 
i de querer perturbar la paz. 

Los habitantes se despertaban por la 
acostaban por la noche, temiendo albo 
tas, quizá saqueos i matanzas. 

Mientras tanto, las censuras del par 
europeo, i su deseo de que García Caí 
cargara del gobierno, hasta que Elio 1 
indispuesto contra él a Toro Zambram 
propio se sentía lastimado con todo est 

Indudablemente, los junlistas se r 
esta coyuntura mas hábiles que sus ad' 

La gran cuestión que entóneos se df 
vado i en público, en las casas i en 1; 
para el mas que octqjenario conde, no 
sino también doméstica. 

Sus hijos estaban profundamente di\ 
de ella. 

El futuro mayorazgo don José Gregc 
sa la señora Dumont, eran ardorosos 
del réjimen establecido. 

No desperdiciaban ocasión de reproi 
bulado anciano que las concesiones a 
res, los cuales eran vasallos ambiciosf 
le esponian a los mas tremendos cast 
vida, i a la condenación eterna en la oí 

Don José Joaquín i don Domingo, do 
mujer de Vijil, i doña Mariana, mujer i 
mero, defendían ante su padre con el 
siasmo la causa de la reforma. 

La designación de Elio para preside 
les proporcionaba, entre otros hechos, 
to mui poderoso, que no podía menos < 
(o en el conde. 



Loque tenia agraviados a los españoles-america^ 
nos, lo que les impulsaba a anhclarel establecimiento 
deuna junta, era el desden con que la metrópoli los 
trataba, la preferencia que daba sobro ellos a los pe- 
ninsulares, la poca o ninguna participación que, por 
sistema, les concedía en el manejo de los negocios 
públicos. 

Lo que sucedía a Toro Zambrano suministraba 
una demostración práctica de la justicia de tales 
quejas. 

Su elevación a la presidencia habia sido recibida 
con jeneral, o mas bien, con unánime satisfacción. 

^Porqué entonces habia de reemplazársele con don 
Francisco Javier de Elio, que no tenia en el país re- 
laciones de ninguna es[)ecic/ 

Tal razonamiento habia necesariamente de inclinar 
al conde en favor de lo que le decían cuatro de sus 
hijos, i en contra de lo que le decía uno solo de ellos, 

Don José Joaquín i don Domingo Toro i sus her- 
manas atraían, ademas, diaa dia la atención del conde 
sobre la dureza con que el partido español-europeo 
calificaba sus procedimientos i sobre el desafecto que 
le manifestaba. 

Esta observación impresionaba también al ancia- 
no de una manera profunda. 

IV 

En estas circuntancias se realizó en Santiago un 
hecho que confirmaba los asertos de la mayoría de 
los hijos do Toro Zambrano. 

El 29 de agosto, Irai José Maria Romo predicó en 
la iglesia de la Merced un violento sermón contra 
los patriotas. 
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3 aquí SU parte esencial, en la forma tra 
don Manuel Antonio Talavera: 
Oh! ciudadanos de Santiago! ¿Tengo yo i 
, aplicaros, lleno de un amargo dolor, estas i 
quejas del profuta? ¿Puedo deciros hoi que 
itras miras son por las cosas de la tierra, 
iis echado a vuestro Dios en olvido, con d 
)stÍnacion deplorable? ¡Ai de mi! i ojalí 
éramos tantos motivos para quejarnos en 
del Seíior de vuestra obsecacion espantosa! 
¿Lo dirét ¡I por qué no lo he de decir cuand 
1 escándalo de nuestros dias, lo que arram 
las i jemidos a las almas justas, i lo que 
Bmecer los atrios de la casa del Señor? ¿Qi; 
Ese espíritu revolucionario i altanero que 
duchos de nuestros amados chilenos, q^ 
n verdaderos patriotas, cuando no hacen ms 
ludar el cuello de la patria para el degüello 
lablemos claro, que ninguna cosa embarazj 
esto el negocio de nuestra salvación, i nir 
le acarrearnos mayores males. 
*orque ¿cómo podran pensar en su salv 
3 cristianos conmovidos i ajitados con ese i 
I de gobierno contra las leyes de nuestra m 
L i contra los preceptos de Dios? Digan 1 
iran los que intentan introducir este nuev 
1. Lo cierto es que, para una alteración de 
íecuencia, no tenemos orden de la Penii 
íonstitucion de los gobiernos de Amério 
u ser. No se nos ha dado orden para que lí 
os; no se nos ha dicho que podemos gobe 
por nosotros mismos i a nuestro arbitrio. 
I, sabemos que la junta, que representa la 
d del monarca, ha dado sus órdenes, ha e 
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i autorizado al jefe que debe venir i 
Pensar, pues, en resistirá estas órde 
resistir a la ordenación de Dios, ce 
apóstol: Quí potestuti veñstit Dei ord 
tit. En España, no sabemos que haya 
que la de la junta reconocida por la n; 
ha dado la Providencia en nueslros daf 
ha sujetado por la ausencia i desgra 
soberano. Decid, pues, claro que no ■ 
ros ni obedecer aquel precepto de Di( 
ma potestatibus , sublimioribus gttbdi 
queréis obedecer a la potestad de los i 
ña, que Dios nos «lió desde la conqi 
haconsen-'ado hasta hoi misericordio; 
que pensáis gobernaros mejor porvoi; 
que por la potestad de lo alto; i cntói 
mirareis de que declamemos en los i 
una de-^obediencia tan escandalosa, < 
berbia tan luciferina, i contra tina an 
nesta, que no solo degrada a nuestro 
cepto de fiel, obediente i sumiso, 'e 
tenido las naciones, sino que excita 
Dios a que descargue sobre nosotros ti 
i anatemas. 

«No vale decir que solo so intenta 
bierno para conservar estos dominios 
i entregárselos cuando fuere colocad 
Porque, decidme, hermanos míos; pi 
os haga una pregunta uno que no sal 
de estado, uno que no sabe mas que < 
dicar, como ya lo decís; permitidme, 
pregunte: — ¿Como los demás reinos i 
América no han hecho semejante alte 
gobiernos! Por una sola ciudad de Bui 
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scho, queréis seguir su ejemplo, 
3I de la capital del Perú, el de la 
ideo i otras ciudades i plazas que 
mente obedientes a sus lejitimos 
ible que solo en nuestro pequeño' 

los verdaderos sabios, los verdaí 
i verdaderos patriotas; i que toda; 
ias de América, esas dilatadas 
ías ciudades, no saben lo que so 
una vergonzosa soberbia que mer 
si cielo? 

), cuando vuestro proyecto fuera , 
¿lo seria también por sus con 

asegurar el verificativo sin den 
;reí ^sin introducir las violencias 
leo de nuestros templos, de vucí 
•te de mil inocentes, los estupros^ 
;ras calamidades consiguientesf I 
rais seguros de conseguirlo a 
s deseos, i sin que se siguiera : 
■eferidos espantosos males, ¿cuá 
evo gobierno en vuestras man( 
conservar por muchos meses, i 
chos arios, para entregarlo, des| 

guerra de Esparta, a su lejitimc 
le éste sea vuestro pensamiento? 
Iros si, en el entretanto, valiéndos 
ortuna, apareciese una flota de ei 
as de nuestro reino abiertas de : 

costas despobladas i sin resguai 
^nsiones a mas de esto, cuánto 
. resentimientos se suscitarían er 
is i tos espafioles? ¿Son éstos, dec 
temores de una imajinacion acal 
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son mas bien unas consecuencias necesarias, i espe- 
rimentadas en las ciudades que han querido alterar 
sus gobiernos en nuestros días, i en nuestra Amé- 
ricaf ¿Cómo, pues, chilenos, si sois sabios, no ad- 
vertís que es mejor i mas acertado tomar todos los 
medios para aplacar a Dios, que tan irritado le tene- 
mos, i para merecer su protección, pues, con ella, 
todo lo tenemos, i sin ella no habrá mal que no ven- 
ga sobre nosotros?:^ 

Mientras los del partido español-europeo encomia- 
ban estrepitosamente al padre Romo, a quien pro- 
clamaban un dechado de sabiduría i de virtud, los 
del español-americano, como debe presumirse, se 
manifestaban irritadisimos por la diatriba que se 
había lanzado contra ellos desde el pulpito, i exijian 
un severo escarmiento que pusiera término a seme- 
jante abuso del ministerio sacerdotal. 

El cabildo, haciéndose órgano de estas quejas, 
pasó al presidente la representación que va a leerse. 

«Muí ilustre señor presidente. 

«Todo el pueblo se halla escandalizado con lo que 
públicamente predicó el reverendo padre Romo, la 
noche del miércoles 29 del corriente, en la devota 
novena que su convento grande de esta ciudad hace 
al glorioso padre San Ramón. 

«Allí trató a este pueblo de tumultuoso e infiel. 

«Allí atribuyó especial i señaladamente esta grave 
nota a los patricios chilenos. 

«Sentó: 

«Que tenían planes de independencia. 

«Que trataban de hacer una junta de gobierno 
opuesta a las autoridades constituidas. 

«Que el objeto era colocarse en aquellos empleos 
Jos mismos que los proyectaban, 
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«Que las resultas de aquella perjudicial e infiel 
innovación seria el saqueo de casas i templos, el 
asesinato de muchos i una total insubordinación i 
perturbación de la paz i tranquilidad pública. 

«Alli graduó de ilegal i tumultuaria la junta de 
gobierno instalada en Buenos Aires; protestó que a 
este pueblo revolucionario querían imitar i seguir 
los clíilenos, i nó a los de Lima i Méjico, donde rei- 
naba la fidelidad. 

«Fueron tantos los errores que habló aquel reli- 
jioso, que muchos sujetos de probidad, sorprendidos 
i escandalizados, quisieron salir de la iglesia; i por 
atención de relijion, no lo hicieron. 

«De este propio cuerpo, hubo quienes fuesen tes- 
tigos auriculares de esta verdad i de cuanto dejamos 
espuesto. 

«De manera, seflor, que, en concepto de este reli- 
jioso, han sido tumultuarias todas las juntas esta- 
blecidas en los reinos de España, que ya no tienen 
otro gobierno, i últimamente la de Cádiz, que, a mas 
de hacerlo, propone por modelo su deliberación a 
cuantas personas quieran imitarla, pasando de ofi- 
cio al superior gobierno i a este cabildo un tanto de 
cuanto instalaron para nuestro gobierno i ejemplo. 
Todos esos pueblos serán sin duda tumultuarios en 
el concepto, i faltará en ellos la jurada fe a nueslro 
monarca. Un pueblo, seúor, que lia oido predicar 
esto en la cátedra del Espíritu Santo, ¿qué opinará 
de aquella provincia? ¿qué de la de Buenos Aires? 
jl qué hará si, en esta capital, alguna ocasión, las 
circunstancias obligan a lo mismo? 

«Atentado es este digno del mas público i severo 
escarmiento. Aquella cátedra, dispuesta para repar- 
tir el pan evanjélico, se ha hecho el teatro donde se 
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insulta a este pueblo dia por dia. Parece 
hai otros delitos que remediar, ni otra de 
ensenar que la del estado i lidelidad. Si 
perlidia en el pueblo mas sosegado, fiel, 
pacilico de los dominios todos de nuesti 
monarca Fernando VIL Agravio a la verc 
se atreviera a hacerlo ní el mas alto in; 
unos sujetos ignorantes en estas materias, 
de su instituto, ¿es posible se lo permitan 
quedar impunes esos excesoáí Si, por sus 
nos, saben lo que predican, deben comí 
superior gobierno, donde solo reside la 
competente para el remedio: no haberlo 
los conviene en la clase de culpados. 

«El cabildo, seDor, pide a Usía que, si 
de instantes, se haga traer a la vista aqui 
i saliendo ser efectivo cuanto queda es 
apliquen al padre tas penas condignas, ■ 
se pasen olicios a todos los prelados de las 
para que ninguno, en adelante, toque dir 
directamente esta materia en los pulpito 
cicndo para ello todos los sermones i plá 
trinalcs antes que se publiquen, o lo ijue L 
mas justo, para que asi se satisfaga a est 
al pueblo injustamente ofendido. 

«Cabildo de Santiago i agosto 31 de 181( 

Si se compara el tenor de la queja cont 
rio Rodríguez, tal como aparece consigm 
relaciones de los conleni|)oráncos, con el 
ja bastante análoga contra el padre Romc 
se halla espresada en el docuuieiito que [ 
nota inmediatamente mucha mas fijeza i c 
prüpiJsilos en la segunda que en la prime 

Los eapitulai'cs, en vez de disimular si 
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litiaii ya oficialmente la posibilidad de que se 
leciera una junta gubernativa. 

El asesor Marin apoyó ante el presidente la i 
íntacion contra Romo. 

Pero ni el uno ni el otro juzgaron que con 
¡ciar medidas tan rigorosas i jcnerales conr 
lie el cabildo proponía, i pensaron que seria 
ente el que Toro Zainbrano reconviniera per? 
lente al predicador. 

En efecto, el mercenario fué citado ante el i 
:}nle. 

Don José Gaspar Marín asistía a la conferem 

Toro Zambrano, hablando al padre Romo cor 
lave i casi amistoso, le notificú la queja del ca 
le agregó que lamentaba los conceptos áspi 
braviantes que había esplanado. 

La actitud del padre Romo en aquel lance i 
ista que los del partido español-europeo no es 
! ningún modo acobardados ¡ que tenían onl 
1 el triunfo. 

Sin desconcertarse ni mostrarse pesaroso d 
ilabras, el mercenario respondió al presidente 
itre sus deberes de sacerdote, se comprendía 
ícomendar a los vasallos la debida subordin 

roí i a sus leyes i representantes, i el de decl 
intra los conspiradores i perturbadores del ó 
te la conmoción del país era notoria i mui ce 
)s sus autores; que se hallaba pronto a somf 
la corrección que el presidente quisiera impoi 
•ro que suplicaba se le diera copia del escrit 
ado por el cabildo i de la providencia puesta i 
fin de usar de su derecho. 

Se ve que el padre Romo se convirtió hasta ( 
into en acusador. 
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, el oonde se limitó a repetirle 
frases comedidas i benévolas que se abstuviei 
lo sucesivo de aludir desde el pulpito a los negt 
de estado. 



Los individuos dol partido espariol-europeo i 
dieron a sostener su causa, no solo con las ai 
espirituales, sino también con las militares. 

Las primeras eran manejadas osada i diestrai 
te en favor del réjimen establecido, como se ha \ 
por el vicario capitular i gran número de eclesi 
eos seculares i regulares. 

No sucedía otro tanlo con las segundas, confi 
a jefes casi lodos adictos a la reforma proyectad 

El comandante de la plaza era el sárjente m 
don Juan de Dios Vial Santelices, estrechamenl 
gado Con losjunlisias. 

Había a la sazón en Santiago tres compaflíE 
tropa veterana, de las cuales dos eran de cabal 
con cincuenta hombres cada una, i una de artil 
con setenta. 

Una de las dos compafiias de caballería, qui 
suella, se denominaba dragones de la Reina, i ■ 
ba mandada por el capilan don Juan Manue 
Ugarte. 

La otra, que pertenecía al Tejimiento de drag 
de la Frontera, se hallaba a cargo del capitán 
Juan Miguel de Benavente. 

Estos dos capitanes, particularmente el segu 
no ocultaban sus simpatías hacia el bando de lo; 
parlóles-americanos. 

Las dos compañías mencionadas habitaban el 
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tiguo cuartel de San Pablo, que ha pasado a ser hoi 
la plaza de Freiré. 

La compañía de artillería, alojada en el cuarlel 
que existe hasta ahora frente al palacio de la Mone- 
da, tenia por comandante a un coronel peninsular 
llamado don Francisco Javier de Reina, militar de 
honor, pero de escasa inlelijencia i de carácter su- 
mamente débil, el cual, aunque afecto al sistema co- 
lonial, no tuvo brios para defenderlo, i consintió al 
finen ser miembro de la junta gubernativa. 

Los del partido español-americano murmuraban 
que era carlotino. 

Los dos rejimientos de milicias de caballería, de- 
nominados rejimiento del Principe i rejimiento de 
la Princesa, se hallaban mandados, el primero por 
don Pedro José Prado Jaraquemada, rejidor, i el se- 
gundo por el marques de Monte Pió don Martin de 
Larrain i Salas, el cual, como todos los individuos 
de su familia, era exaltado juntista. 

Otro tanto sucodia con los comandantes dr los dorJ 
cuerpos de milicias de ¡nfanleria: el rejimiciiío did 
Rei, i el batallón del Comercio. 

Los del partido de los españoles-americanos ha- 
bían ademas alistado, de un modo privado o extra- 
oficial, por decirlo así, por conducto de don Baltasar 
Ureta i de'don Luis Carrera, unos trescientos cam- 
pesinos, mas o menos, de las inmediaciones de San- 
tiago, los cuales estaban prevenidos para acudir al 
primer llamamiento. 

Los del bando español-europeo soportaban con re- 
celo i con disgusto esta superioridad militar de sus 
contrarios, que les impedia obrar ofensiva o defensi- 
vamente. 

El 7 de setiembre, don Manuel Antonio Talavera, 
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uno de sus caudillos mas dilijentes i alentados, l 
una conversación con el coronel Reina, en la 
éste, lamentándose de lo escasa que era su tn 
declaró que, a causa de eslo, uo se atrevía a resf 
der do la seguridad del cuartel de artillería, en ( 
de ataque. 

— Obtenga usted el permiso del excelentísimo 
flor presidente, le contestó Talavera; i yo le ofn 
reunir en corto tiempo lina suscripción con que 
gar hasla trescientos hombres para resguarda 
cuartel de arlilleria, i para afianzar la tranquili 
pública amagada por vasallos revoltosos. 

Al dia siguiente, el coronel Reina, según reí 
Talavera, le dijo que el preí-idenic consentía en 
so llevara a efecto, su idea. 

Sin pérdida de tiempo, Talavera se apersonó a 
sujetos mas condecorados do su partido, i e 
otros, a tos prelados de los conventos i al vicario 
pitular Rodríguez, a fin de que cada uno, segiui 
facultades, se compromeliesea proporcionar el s 
do de uno o mas soldados. 

Como el proyecto encontrara la mejor acojida, 
lavera hizo sacar inmediatamente cuatro copia 
dos solicitudes que había redactado, a tih de que < 
tro personas pudieran recójer a un tiempo fir 
para la una i para la otra. 

La primera solicitud decía asi: 

.«Muí ilustre señor presidente. 

*Los honrados i nobles vasallos de Su Maje 
que abajo suscriben, penetrados de la dolorosa 
presión de ver a la madre patria aflijida con la ( 
guerra que está sufriendo del mayor tirano, i de i 
exhausto este real erario, no pueda amparars 
reino contra cualesquiera invasión repentina 
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por (ierra, pii prueba de mioslra lealtad, ofre- 
a Su Majestad, i a Usía en su nombre la sus- 

in que abajo se cspi-esa, para que, rennidos los 
os de nuestra suscripción, sedistribuyan cien- 
uenla o doscientos hombres al mando i dispo- 
del señor comandante jeneral de arlilleria don 
SCO Javier de Reina, para ausilifir por este me- 
.■entajosa arma de laartilleria. i los demás a 
lenes, inslrucciou i disciplina mililar delje- 

para ello uoinbrnremoscnii la superior apro- 

de Usia. 

íslra garantía, animada de nuestra fidelidad 
irano, i dol obedecimiento a suslejilimas au- 
les, se estiende ¡gualmciile a ofrecer al rei, 
o seDor, i a Usia como su imájen, nuestras 
as, no solo para las guardias i fatigas en el 

de artillería, sino lambicn para oficiales, sin 

sueldo alguno,, o para los demás destinos 
au del mejor servicio del soberano, guarda i 

seguridad de estos sus dom¡[iios, a que esta- 
prontos a la mas leve insinuiíciou de Usia. 
laiiiiorespectivaniciilo estará pronto a oblar el 

de su suscripción en las ivales cajas, enlre- 
o a los señores ministros de ival hacienda 
is antes del respectivo pagamento, a cuyo fin 
icriptores nombraran un recaudador para la 

colectación del numerario, i que en ello no 
nozca la menor falta, pues a este fin obligan 
!ona i bienes bajo su palabra de honor, 
íuscripcion se entenderá por el término de un 
ues, según el aspecto i cii-cunstaucias de la 
en esla época, los suscriptores darán éstas u 
uevas pruebas de su amor, celo i protección 
;csila la monarquía. 
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«En su virtud, a Usía pedimos i suplicaní' 
digne a nombre de Su Majestad aceptarnos nuf 
leales i jenerosas ofertas como pruebas do ni 
verdadero patriotismo, que asi nos parece se 
mejor servicio de Su Majestad. 

«Otrosí, se hade servir la justificación de 
mandar se nos dé el respectivo testimonio di 
nuestra representación de la suscripción inlegn 
la providencia que se dignare dictar en la ma 
para los fines que nos pueda convenir. 
La segunda solicitud decía como sigue: 
«Muí ilustre señor presidente i real audiencia 
«El honrado i noble vecindario que abajo 
cribe, deseoso de dar a vuestra alteza, a la ca 
al reino, i a toda la amplia monarquía español) 
pruebas mas distintivas de su lealtad, no cor 
con el juramento que tiene hecho a su soberai 
el señor don Fernando VII, ni al reconocimienl 
se acaba de hacer del supremo consejo de i-ejc 
imájen i depósito de la real soberanía, por esta 
nicipalidad i demás cuerpos respetables, ha res 
hacer en manos de vuestra alteza la protesta m. 
nerosa, el juramento mas solemne sobre ni 
palabra de honor, i por la invocación del saj 
nombre de Dios vivo, que traemos por testigo, 
reconocer a otro soberano, que al seílor don 
nando VII, i al supremo consejo de rcjencia qu 
su nombre, gobierna estos dominios, i a los q 
sucedan porlejitima linea i derecho de sucesio 
obedecer sus leyes i sanciones como mandat 
su señor natural; de acatar i respetara este tril 
i superior gobierno, i demás autoridades cons 
das por el soberano i rejcTicia, prestándoles to 
honor i debido obedecimiento; de no admitir 
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sistema de gobierno que el que reconocen nuestiias 
leyes, bajo cuya observancia han vivido este vecin- 
dario i sus projcnitores; de promover todos los arbi- 
trios que conciernan a este interesante objeto, como a 
impedir elque se introduzca otra innovación o altera- 
ción peligrosa i novedades, en el gobierno, según se 
han espcrimentado escandalosamente en otras pose- 
siones de la America; a cuyo fin todos i cada uno de 
por si ofrecen derramar su sangre, i concurrircon to- 
das sus facultades, poniéndolas a disposición de este 
superior gobierno i tribunal de la real audiencia, con 
sus personas i demás arbitrios para el mejor servicio 
de Su Majestad, paz i tranquilidad de sus dominios. 
«Por lo espuesto, vendrá vuestra alteza en cono- 
cimiento que el vecindario que suscribe esta protesta 
no ha tenido otro dictamen que le pueda apartar de 
estas sagradas obligaciones; i. que, si el pueblo ha 
estado dividido en sistemas i en diversidad de opi- 
niones, según se sabe lo ha representado el sindico 
procurador de ciudad en el esj)ediente formado para 
el obedecimiento del supremo consejo de rejencia, 
no es bien que la vaga jeneralidad de esias voces 
venga a mancharla inalterable lidelidad de los bue- 
nos vasallos que no han tenido otro sentimiento que 
el de los buenos españoles. Este discernimiento tan 
justo i necesario para separar el vecindario que sus- 
cribe aun de esa vaga e indeterminada sombra de 
infidencia, que puede oscurecer i confundir nuestra 
reputación i buen nombre, es también el móvil de 
renovaren particular nuestro juramento, teniéndolo 
hecho en común con el pueblo; i pedimos que, para 
esta indemnización, se agregue testimonio de esta 
nuestra representación al espediente citado, i que, 
con todo ello, se dé cuenta a Su Majestad. 
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Santiago de Chile, 7 de setiembre de 1810.» 

En nnénos de dos horas, según Talavera, se reco- 
jieron sesenta firmas de individuos que se compro- 
metían a pagar el sueldo de uno, de dos i de tres 
soldados.' 

El marques de Casa Real don Francisco García 
Huidobro, i don Pedro Nicolás de Chopitea, chileno 
el primero, i peninsular el segundo, so suscribieron 
por diez cada uno. 

Uno de los cuatro comisionados para recojerfirmas 
era don Roque Allende. 

Andando en esta dilijencia, fué sorprendido porel 
jefe de plaza don Juan de Dios Vial Santelíces, quien 
le arrebató la representación, i le condujo delante del 
presidente. 

El conde, instruido de lo que ocurría, hizo que 
Allende fuera sometido a un severo interrogatorio, i 
le trató como delincuente. 

Era natural que Toro Zambrano mirase con des- 
confianza aquel alistamiento de soldados, intentado 
precisamente por los individuos a quienes se atri- 
buía el designio de reemplazarle por García Carras- 
co bástala llegada de Elío. 

Después de bien averiguado lo que había, i de ha- 
ber sido Allende mui amonestado, el presidente 
prohibió terminantemente que se continuaran reco- 
jiendo firmas, tanto en la una, como en la otra so- 
licitud. 

Creo escusado advertir que, como los suscriptores 
déla segunda no se obligaban a erogar dinero i se 
concretaban a una manifestación de fidelidad, fue- 
ron mucho mas numerosos que los de la primera. 

De este modo, Talavera i sus amigos políticos vie- 
ron desbaratado un proyecto que había empezado a 
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irles los mejores resultados, i en cuya reali- 
habian cifrado las mayores esperanzas, 
idignacion i despecho subieron con esto de 
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nsecucncia de la porfiada lucha en que se ha- 
npefiado, los dos partidos habían llegado a un 
adode cxalfacion. 

o reparaban en medios para acriminarse, 
iendian siquiera a la vcrosimililud al forniit- 

cargos. 

inocbedecse mismo dia Sen queTalavera 
ralado de hacer firmar sus dos actas, uno de 
enta i ocho detenidos que liabia en la cárcel 
;ió que sus compañeros de prisión tenían de- 
ado matar al alcaide i a los centinelas, enan- 
as nueve, se pasara a los calabozos la visita 
umbre, i cu seguida, evadirse. 

noticia produjo alarma, 
uplicó sin tardanza la guardia de la cárcel, 
calde don .\guslin Eizaguirre fué en persona 
icar las investigaciones del caso., 
itrados los calabozos i los presos, se enconlra- 
ide luego catorce cuchillos nmi afilados, dos 
íes, muchas limas, uu naranjero (especie de 
)) cargado con siete balas, 
itido el rejistroal dia siguiente, se dcscubrie- 
os doce cuchillos, dos puñales, una pistola 
a. 
presos confesaron que todos aquellos prepa- 

no se encaminaban a otro objeto que a esca- 
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Sin embargo, los dos partidos no tuvit 
pulo para imputarse esta lentaliva abortí 

El uno i el otro pretendieron haber cor 
de ser saqueados i decollados por los p 
cárcel, lanzados para esto por sus advors 

Don Manuel Antonio Talayera refiere ol 
te, ocuiTÍdo por aquellos dias, el cual ha 
olvido, pero que merece saberse, porqi 
mucho sobre la disposición de los ánimos 

«El 1.° de setiembre de 1810, dice, est; 
truco de la calle do Ahumada don Ferna 
divirtiéndose a la malilla con otros anr 
don Francisco Valdivieso i Vargas a la n 
estaba, ¡ espuso que don Josci Antonio R 
escrito de Lima a don Agnslin Eizaguirre, 
que estaba esperando a sus tres compaficn 
don José Ignacio Campino, don Nicolás ' 
a dicho Eizagnirre. Se asegura que la caí 
ti va, i constante a varios sujetos. Cafiol cot 
no es que lleven aLima a todos los junlist; 
espresion que ésta. Se levantó un muí 
reunieron a la mesa mas de seis de la fao 
nándole de oprobios, principalmente el V 
don Manuel Araos, le conminaron con s 
penas condignas por la ofensaque hablah 
amigo Eizagnirre. 

«Los compaíleros de Cartol, principali 
Agustín Gana, i el mismoque se decía ofer 
prelaron las palabras dándoles el mejor i 
sentido: que no se dirijian espresamenle i 
tos referidos, pues que no se presumian 
aquel sistema; que solóse estendian alo; 
tian a favor de la junta. Por fin, humitladf 
desdijo, i dióotras muchas satisfacciones. 
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ver que Eizaguirre era su amig 
que no habia de querer ágraviai 
guna ofensiva. 

«A pesar de una reiterada s) 
a todos los circunstantes, i de ii 
mismo de guardar perpetuo sil 
pasó a las diez de la noche doi 
casa de Eizaguirre i le dio cuer 
Resentido éste, se presentó ino 
sultas, se siguió sumario a Ca 
mejor i mas favorable sentido c 
sicion por los mismos testigos 
dolé adverso solo el de Valdi 
lunes 3 de setiembre mandamii 
bargo contra Cafiol. La buen 
todos estos procedimientos se 
terror a los que opinaban coi 
junta. Can ol era el principal; 
por una parte, i sus enlaces 
parece que formaban conspiraí 
de los juntistas. Por este prím 
del medio, parece que buscaror 
le i hacerle algún vejamen. 

«Caíiol, noticioso extrajudicií 
tado, procuró ocultar su persoí 
al superior gobierno una i-epre 
en ella la acción declinatoria: 1 
del delito de estado; 2." porque 
goza caso de corto. Dijo lamí 
haberse tomado la declaración 
pañero de Eizaguirre; i que el 
pidió sin vista fiscal. Ultiman 
apelación subsidiaria, en case 
de no querer sobreseer el got 
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miento. Recusó al asesor (Marin) por un otrosi; i se 
nombró en su lugar a don Gabriel Tocornál, asesor 
del. cabildo, íntimo amigo de Eizaguirre. Este dictó 
la providencia de que se llevara a debido efecto la 
captura de Cstñol. En su virtud, se dirijió éste a la 
real audiencia, implorando la protección, probando 
la nulidad del auto, el caso de corte, la naturaleza 
del crimen que produjo la injuria; i también se pre- 
sentó en el grado, mejorando la apelación que había 
interpuesto subsidiariamente. 

«El superior tribunal do la real audiencia mandó 
traer los autos; i que, entretanto, no se innove. El 
superior gobierno, lejos de acceder a la providencia 
de la real audiencia, mandó llevar adelante su man- 
damiento de prisión i embargo contra Cailol, i en 
seguida formó la competencia, sin haber suspen- 
dido efecto alguno de la sentencia, aun estando pen- 
diente el nuevo recurso antedicho, como que, con 
mayor actividad, procedió el alguacil mayor en sus 
dilijencias para capturar la persona de Cafiol. Que- 
dó asi el recurso, i Cañol siempre escondido por no 
sufrir el vejamen que mereció por verdadero i fiel 
patriota. Este suele ser el premio de la virtud, cuan- 
do la seducción i partido domina». 

El incidente de don Fernando Cañol, no solo re- 
vela la irritación a que habian llegado los ánimos, 
sino que manifiesta también que los promotores mas 
decididos de las innovaciones se daban por agra- 
viados cuando se les decía en público que aspiraban 
al establecimiento de una junta gubernativa. 
1 Esta última es una circunstancia curiosa que ya 
ha debido llamar la atención en otros de los docu- 
mentos i hechos anteriormente mencionados. 

I adviértase que esto sucedía hasta en la vis- 



I,A CRÓNICA DE I8IO 

decirse, de la mudanza de gobierno. 
o de negar en público aquello que pe 
ivado, i por que se trabajaba con em- 
comprender cuántos i cuan' grandes 
culos que oponían a cualquiera rofor- 
:ias consolidadas por el tiempo i con- 
larelijion. 
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